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VIII 


El  carácter  en  el  drama  de  Zorrilla 

Zorrilla  buscaba  en  sus  dramas  y  leyendas  la  glorificación  del 
pasado,  cantando  a  su  manera  el  carácter  nacioiial,  y  su  fantasía 
halló  en  Don  Juan  Tenorio  un  personaje  muy  a  propósito  para  en- 
carnar en  él  las  cualidades  que,  a  juicio  de  nuestro  poeta,  vienen  a 
ser  a  manera  de  eje  y  fundamento  sobre  el  cual  giran  y  se  asientan 
las  virtudes  y  vicios  que  acompañan  al  carácter  español. 

Algo  y  mucho  hay  verdadero  en  esta  manera  de  concebir  el  ca- 
rácter de  nuestro  pueblo;  pero,  si  bien  se  mira,  se  viene  a  los  ojos 
que  hay  en  ello  verdadera  exageración,  y  queda  por  otra  parte  man- 
ca la  concepción  del  poeta.  Nace,  en  cierta  manera,  este  singularí- 
simo modo  de  concebir  el  carácter  nacional,  del  espíritu  empren- 
dedor y  aventurero  de  nuestros  mayores.  Y  no  es  de  maravillar 
que  el  hermosísimo  dibujo  que  Zorrilla  nos  dejó  de  ese  carácter, 
aparezca  manco  o  exagerado,  como  quiera  que  no  está  sacado  de  las 
enseñanzas  de  la  historia  con  la  ayuda  de  escrupuloso  y  detenido 
estudio,  sino  que  más  bien  es  una  interpretación  de  esas  mismas 
enseñanzas,  hecha  con  verdadero  amor.  Diríase  que  el  poeta,  dando 
de  lado  al  análisis  y  al  trabajo  y  fatiga  que  la  meditación  y  el  estu- 
dio llevan  siempre  consigo,  ha  conseguido  en  parte  igual  resultado 
por  algo  así  como  una  intuición  poética,  perdiendo,  es  cierto,  el  ca- 
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rácter  en  exactitud  y  verdad,  lo  que  ganaba  el  drama  en  frescura  y 
lozanía. 

Zorrilla  no  se  apartó  en  Don  Juan  Tenorio  de  la  norma  por  que 
se  rigió  de  ordinario  su  inspiración  en  las  otras  obras  dramáticas:  los 
personajes  de  sus  dramas  están  modelados  en  una  misma  turquesa, 
y  así  se  ve  que  todos,  o  casi  todos  los  héroes  de  sus  dramas,  res- 
ponden a  ese  ideal,  falso  o  exagerado,  apareciendo  siempre  decido- 
res, orgullosos,  valientes,  arrojados,  y  extremadamente  puntillosos 
en  lo  que  toca  a  puntos  de  honor  y  de  honra. 

El  modelo  de  este  linaje  de  héroes,  llenos  de  inmenso  orgullo 
y  de  valor  incontrastable,  muéstrasenos,  mejor  que  en  cualquiera 
otro,  en  el  famosísimo  Don  Juan  Tenorio,  sujeto  preferido  siempre 
del  vulgo.  El  tipo  de  Don  Juan  recibió  ya  en  un  principio  admira- 
ble perfección  y  hermosura  de  manos  del  Maestro  Tirso;  y,  a  mi 
entender,  al  tratar  de  nuevo  la  interesantísima  leyenda  de  Don  Juan 
Tenorio,  es  seguro  que  Zorrilla  no  se  propuso  dar  mayor  perfección 
al  carácter  primitivo.  Y  es  para  mí  cosa  cierta  y  averiguada,  con- 
tra lo  que  el  mismo  poeta  asegura,  que  ni  siquiera  se  propuso  por 
modelo  verdadero  el  Don  Juan  de  Tirso,  apartándose  de  él  en  cosa 
tan  principal,  como  es  la  solución  y  desenlace  de  la  fábula. 

Pero,  lo  que  está  fuera  de  duda,  es  que,  al  dar  cuerpo  a  su  fa- 
moso Don  Juan,  procedió  nuestro  poeta  con  igual  descuido  y  con 
no  menos  irreflexión  que  en  muchos  otros  de  sus  dramas,  sin  parar- 
se a  profundizar  y  desentrañar  el  carácter.  Verdad  es  que  nunca 
tuvo  pretensiones  de  mostrar  en  sus  obras  sutiles  análisis  psicoló- 
gicos, ni  tenía  grandes  cualidades  para  ello,  si  hemos  de  ser  verda- 
deros; en  lo  cual  tenía  ciertamente  grande  parecido  con  los  grandes 
ingenios  románticos  de  su  tiempo,  puesto  que  a  ninguno  de  los  más 
celebrados  dramas  de  aquellos  ingenios  ha  de  irse  en  busca  de  no- 
tables y  delicados  estudios  de  psicología,  ni  siquiera  lo  que  en  nues- 
tros días  se  llama  color  local.  Búsquense  en  ellos,  que  ciertamente 
se  hallarán  en  grande  copia  y  abundancia,  situaciones  dramáticas 
bellísimas,  recursos  teatrales  admirables,  pasiones  arrebatadas,  alter- 
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nativas  de  rasgos  sublimes  y  de  rasgos  cómicos,  y  mezcla  singularí- 
sima de  sucesos  profundamente  trágicos  y  de  lances  fantásticos  y 
extravagantes. 

De  el  drama  «La  fuerza  del  sino»  del  Duque  de  Rivas  puede  de- 
cirse con  verdad  que  las  situaciones  son  más  emocionantes  que 
verosímiles;  y  en  el  mismo  García  Gutiérrez  que,  entre  los  modernos 
ingenios  románticos,  es  sin  duda  ninguna  el  que  encierra  en  sus 
obras  más  profundidad  de  estudio  psicológico,  no  hay  que  buscarlo, 
tanto  en  el  bellísimo  Trovador^  cuanto  en  Simón  Bocanegra  y  en 
otros  dramas  suyos  que  nunca  igualaron  la  fama  de  El  Trovador. 

Viniendo  a  nuestro  poeta,  échase  de  ver  en  Zorrilla  una  primera 
intención  que  él  no  pone  empeño  en  ocultar  poco  ni  mucho.  Pone 
siempre  más  cuidado  en  despertar  vivísimo  interés  en  el  ánimo  de 
los  espectadores,  entreteniendo  agradablemente  al  público,  que  en 
desarrollar  de  manera  natural  y  lógica  una  pasión  determinada,  y 
en  consecuencia  de  esto,  dibujar  convenientemente  el  carácter  de 
los  personajes. 

vSaber  entretener  al  público,  acertar  en  la  manera  de  dar  a  una 
obra  dramática  interés,  vida,  y  animación,  es  muy  propio  de  inge- 
nios aventajados.  Es  ciertamente  el  interés  una  de  las  primeras  y 
más  principales  cualidades  del  arte  dramático,  y  en  esto,  como  en 
otras  cosas.  Zorrilla  fué  verdadero  maestro.  Verdad  es  que  esto  de 
dar  interés  al  drama,  entreteniendo  agradablemente  la  atención  de 
los  espectadores,  no  se  alcanza  sin  ingenio;  pero  no  estriba  en  esto 
solo  el  principal  mérito  del  arte  dramático,  ni  es  ésta  la  mayor 
dificultad  que  le  sale  al  paso  al  poeta.  La  dificultad  más  fuerte  con 
que  éste  ha  de  tropezar,  estriba  en  otra  cosa  más  seria  y  de  mayor 
trascendencia,  en  otro  elemento  que  pide  en  el  poeta  más  reflexión 
y  estudio  más  atento  y  profundo,  conviene  a  saber,  en  crear  carac- 
teres verdaderos  y  humanos,  conservando  la  entereza  de  los  mismos 
en  el  decurso  de  la  obra  dramática. 

Y  cabalmente  en  esta  cualidad  tropieza  Zorrilla  en  su  Donjuán, 
siquiera  sea  necesario  hacer  honrosísima  excepción  en  favor  del  ca- 
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rácter  de  D.*  Inés,  dibujado  con  bastante  perfección  y  nobleza. 
Zorrilla  tropieza  no  pocas  veces,  como  luego  veremos,  en  el  carácter 
del  héroe;  y  si  es  cosa  cierta,  como  lo  es,  que  el  público  no  cae  en 
la  cuenta  de  muchos  de  estos  pormenores  defectuosos  de  carácter, 
porque  la  rapidez  y  brevedad  de  la  representación  le  impiden  parar 
la  atención  en  muchas  de  dichas  menudencias,  pero  acontece  de 
otra  manera,  cuando  el  drama  se  estudia  detenidamente  y  con  espa- 
cio a  la  luz  del  análisis  literario. 

Si  los  dramas  de  Zorrilla  se  mirasen  como  escritos  únicamente 
para  el  público,  habría  ciertamente  muy  pocos  que  poseyesen  en 
tanto  grado  el  maravilloso  secreto  de  agradar,  deleitando  por  igual 
la  fantasía,  con  cuadros  verdaderamente  espléndidos,  y  halagando  el 
oído  con  la  música  de  sus  versos;  porque  hay  que  convenir  en  una 
cosa,  a  saber,  que  en  las  obras  de  Zorrilla  se  encuentran  elementos 
para  solaz  de  los  sentidos  en  mayor  copia  y  abundancia  que  en  nin- 
gún  otro  poema. 

Lo  propio  del  drama,  es  verdad,  es  la  representación,  y  a  ella 
se  encamina  muy  principalmente;  sin  embargo  de  esto,  no  hay  que 
echar  en  olvido  que  detrás  del  público  que  acude  a  las  representa- 
ciones del  drama,  está  la  crítica,  ya  de  suyo  descontentadiza,  que 
estudiará  muy  por  menudo  la  composición  del  poeta,  analizando 
sus  elementos,  así  externos  como  internos,  pesando  el  valor  de  to- 
dos y  de  cada  uno  de  ellos,  comenzando  por  la  tesis,  siguiendo  por 
la  ejecución,  el  carácter,  y,  en  una  palabra,  los  medios  o  recursos 
de  que  el  poeta  echa  mano  para  el  desarrollo  de  la  idea  del  drama, 
y  terminando  por  el  desenlace  y  manera  de  soltar  la  intriga  o 
enredo. 

El  veredicto  popular  fué  siempre  favorable  a  Zorrilla:  siempre 
alcanzó  del  público  su  Don  Juan  Tenorio  un  triunfo  señalado  y  rui- 
dosísimo; no  así  la  crítica,  que  siempre  se  mostró  muy  dura  y  se- 
vera en  la  censura  que  hizo  del  drama  y,  más  principalmente,  de  lo 
concerniente  al  carácter  del  protagonista  y  al  desenlace  de  la  fábula. 
Y  ciertamente  que  en  lo  que  toca  al  carácter,  no  iba  la  crítica  fuera  de 
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camino,  al  juzgar  con  severidad  ia  conducta  de  Don  Juan.  Zorrilla 
tropieza  frecuentemente  en  el  dibujo  y  estudio  del  carácter  de  su 
héroe.  De  mano  de  nuestro  poeta  salió  un  carácter  con  poca  firme- 
za y  afeado  con  contradicciones,  y  !a  crítica  sensata  no  puede  ¡jasar 
por  alto  y  sin  censura  las  caídas,  desigualdades,  y  contradicciones 
que  se  vienen  a  ios  ojos  de  cualquiera  que  estudie  atentameíite  el 
carácter  de  Don  Juan  dibujado  por  Zorrilla. 

Este  nos  dio  un  carácter  bastante  humano  en  la  primera  parte 
del  drama,  a  pesar  de  los  defectos  en  que  incurre  en  bastantes  oca- 
siones; pero,  con  muy  poca  verdad  humana  en  la  segunda.  Es 
verdad  que  su  Don  Juan  Tenorio  es  falso,  pero  la  falsedad  que  me- 
rece en  justicia  las  censuras  de  críticos  y  eruditos,  mirando  las  cosas 
a  la  luz  de  los  principios  literarios,  es  la  falsedad  que  nace  de  la 
poca  firmeza  en  el  dibujo  del  carácter  del  protagonista,  nunca 
aquella  otra  que  podemos  llamar  originaria  o  de  nacimiento,  y  que 
proviene  del  falseamiento  radical  que  introdujo  el  poeta  en  la  pri- 
mitiva leyenda,  como  equivocadamente  pretendieron  algunos  críti- 
cos. Zorrilla  falsifica  de  raíz  y  tuerce  la  leyenda  de  Tenorio,  como 
ésta  se  encuentra  en  el  maestro  Tirso,  dando  al  drama  una  solución 
de  todo  en  todo  contraria  a  la  solución  dada  por  el  ingenio  del  gran 
poeta  mercedario  en  el  siglo  xvi,  conformándose  en  un  todo  con  la 
tesis  religiosa  que  pretende  resolver  en  su  drama. 

Es  menester,  pues,  tener  en  cuenta  que,  algunas  de  las  contra- 
dicciones de  carácter  en  que  incurrió  el  ingenio  de  Zorrilla  al  dibujar 
su  popularísimo  Don  Juan,  nacen,  en  alguna  manera,  de  ese  falsea- 
miento de  origen  del  Tenorio  primitivo,  pero  no  nacen  de  él  de  una 
manera  propia  y  necesaria,  quiero  decir,  en  fuerza  de  esa  falsificación 
y  apartamiento  del  tipo  primitivo,  sino  solo  ocasionalmente,  porque 
el  poeta  llevaba  puestos  •  los  ojos  en  el  desenlace  y  resolución  de  la 
tesis  que  quería  resolver,  descuidando  la  perfección  del  procedi- 
miento. 

La  maravillosa  rapidez  con  que  Zorrilla  trasladaba  al  papel  las 
ideas  de  su  mente,  era  fruto  de  la  pasmosa  facilidad  con    que   con- 
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cebía  esas  mismas  ideas  y  luego  al  punto  las  vestía  en  su  imagi- 
nación de  formas  sensibles.  Esta  facilidad  casi  sobrehumana  acom- 
pañó siempre  al  poeta,  y  fué  para  él  algo  así  como  fuente  manan- 
tial de  algunos  defectos  que  se  echan  de  ver  en  sus  obras.  Porque  de 
esta  espontaneidad  maravillosa,  de  esta  facilidad  nunca  refrenada^ 
nacían  en  él  la  precipitación  y  el  proceder  de  una  manera  inconsi- 
derada que  son  la  verdadera  causa  de  no  pocos  de  los  defectos  y 
contradicciones  que  se  echan  de  ver  en  su  Don  Juan,  no  menos  que 
de  la  mala  preparación  de  algunas  situaciones  del  drama. 

La  obra  está  ejecutada  con  poca  reflexión;  la  intuición  poética, 
que  en  tanto  grado  tenía  Zorrilla,  no  le  permitía  ordinariamente 
ahondar  en  el  estudio  del  carácter.  Por  esta  razón  los  defectos  que 
hay  en  su  drama  nacen  del  poco  estudio,  como  nacen  de  su  intui- 
ción de  poeta  los  aciertos.  Ningún  personaje  se  resiente  tanto  de 
esta  ligereza  como  Don  Juan. 

Zorrilla  comenzó  su  Tenorio,  como  comenzó  algunos  otros  dra- 
mas suyos,  es  decir,  sin  haber  mirado  bien  los  medios  de  que  tenía 
que  echar  mamo  para  llevar  al  cabo  la  acción  del  drama;  sin  haber 
estudiado  y  meditado  convenientemente  los  pormenores  que  podían 
contribuir  al  armónico  desenvolmiento  de  la  obra.  Zorrilla  lo  con- 
fiesa con  la  honradez  y  la  modestia  que  siempre  le  acompañaron. 
Pero  no  era  necesario  que  él  lo  reconociese  y  se  adelantase  a  con- 
fesarlo públicamente;  porque,  si  no  tuviésemos  el  testimonio  del 
poeta,  lo  diría  a  grandes  voces  la  conducta  del  mismo  Don  Juan 
quien,  a  semejanza  del  poeta,  no  sabe  en  ocasiones  lo  que  trae  entre 
manos,  obrando  sin  saber  por  qué  ni  para  qué,  incurriendo  en  equi- 
vocaciones verdaderamente  lastimosas. 

Nada  o  muy  poco  importa  al  espectador  la  verdadera  exactitud 
del  tiempo  material;  el  tiempo  que  le  interesa,  es  muy  distinto  del 
primero,  es  otro  tiempo  más  ideal  del  cual  echa  mano  el  público 
para  medir  el  desenvolvimiento  de  la  fábula,  y  hay  que  convenir  en 
que  Don  Juan  pierde  en  ocasiones  un  tiempo  precioso  que  no  debie- 
ra perder  en  manera  alguna,  debiendo  cercenar  algunos  versos  que 
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sirven  únicamente  para  ganar  el  poeta  el  tiempo  que  pierde  el  pro- 
tagonista del  drama.  Cierto  es  que  los  versos  superfluos  son  en  oca- 
siones bellísimos,  si  se  miran  fuera  del  conjunto,  pero  no  pueden 
mirarse  desligados  de  lo  que  los  rodea.  El  mal  que  nace  de  este 
linaje  de  versos  puede  tener  más  alcance,  y  dañar  y  perjudicar  a 
la  armonía  del  conjunto  más  de  lo  que  a  muchos  pudiera  parecer, 
mirando  las  cosas  a  la  ligera,  porque  o  por  la  notable  falsedad  de  la 
combinación  métrica  de  que  echa  mano  el  poeta,  como  acontece  en 
el  ovillejo  en  que  el  poeta  describe  la  escena  que  pasa  entre  Don 
Juan  y  la  criada  de  Doña  Ana,  o  porque  la  situación  dramática  pide 
más  rapidez  y  concisión,  y  otra  manera  más  vehemente  de  sentir  y 
de  pensar,  como  acontece  con  las  décimas  tan  bellas  como  ino- 
portunas del  acto  IV,  vienen  en  alguna  manera  a  despojar  de  ver- 
dad el  carácter,  falseando  o  haciendo  manca  e  imperfecta  la  situa- 
ción dramática. 

Hay  que  reconocer,  esto  no  obstante,  que  no  todos  los  defectos 
de  carácter  deben  atribuirse  a  Zorrilla,  como  a  primer  autor  de  los 
mismos,  puesto  que  bastantes  entre  éstos  se  encuentran  en  el  Don 
Juan  de  Maraña  de  Dumas  que,  como  llevamos  dicho,  es  el  mode- 
lo más  cercano  del  Don  Juan  de  nuestro  poeta,  y  algunos  de  aque- 
llos defectos,  como  los  que  ponen  mancha  en  la  entereza  del  honor 
y  en  la  guarda  perfecta  de  la  palabra  de  caballero,  se  encuentran  ya 
en  el  primitivo  Burlador  del  maestro  Tirso,  digan  otros  críticos  lo 
que  quieran.  Hay  que  agradecer  en  cambio  a  Zorrilla  haber  mejo- 
rado no  poco  en  ocasiones  la  leyenda,  escardándola  y  limpiándola 
de  defectos  muy  notables  que  en  ella  introdujo  la  fantasía  de  Du- 
mas, y  añadiendo  por  cuenta  propia  muchas  y  muy  singulares 
bellezas  de  otro  orden. 

No  es  menester  que  nos  detengamos  en  enumerar  menudamente 
todos  los  [pormenores  defectuosos  de  la  obra  de  Zorrilla;  pero  es 
muy  conveniente  dejar  asentado,  que  todos  los  defectos  de  carácter, 
las  contradicciones  en  que  incurre  el  protagonista,  nacen  casi  siem- 
de  la  fluctuación  entre  la   fe   y  el  escepticismo.  Es  verdaderamente 
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lastimosa  la  conducta  de  Don  Juan  en  ocasiones:,  y  es  tanto  más 
lamentable  cuanto  que,  a  veces,  parece  como  si  el  poeta  mirase  cosas 
muy  serias  y  de  grande  estima  y  aprecio,  como  cosas  de  poca  mon- 
ta o  de  juego;  y  así  vemos  con  pena  como  Don  Juan  se  muestra 
creyente  unas  veces,  cuando  está  a  solas  con  Doña  Inés  o  con  Don 
Gonzalo,  hablando  con  ellos  de  Dios,  del  cielo,  de  la  virtud,  y  de  la 
salvación  de  au  alma,  apareciendo  otras,  por  el  contrario,  como  es- 
céptico  y  descreído,  cuando  habla  con  sus  amigos  Centellas  y  Abe- 
llaneda,  considerando  todos  aquellos  nobilísimos  ideales  como  pala- 
bras vacías  y  faltas  de  sentido,  empeñándose  en  cerrar  los  ojos  a 
cualquiera  otra  cosa  que  no  sea  la  gloria  o  la  vida  de  este  mundo 
de  aquí  abajo.  La  hipocresía  nace  en  alguna  manera  de  semejante 
conducta,  cantra  la  voluntad  del  poeta. 

Es  preciso  que  la  unidad  reine  en  el  carácter;  pero  la  unidad  que 
debe  buscar  el  poeta  dramático  se  compadece,  a  mi  entender,  con 
el  doble  estado  de  alma  del  protagonista,  porque  no  es  la  dicha 
cualidad  la  que  determina  de  por  sí  la  falsedad  del  carácter,  sino 
antes,  por  el  contrario,  se  compadece,  a  lo  que  yo  entiendo,  con  la 
entereza  y  verdad  humanas  que  pide  el  carácter,  cuando  el  paso  de 
un  estado  a  otro  se  regula  y  prepara  convenientemente,  disponiendo 
las  cosas  y  ordenando  los  sucesos,  de  manera  que  no  se  halle  nada 
brusco  y  violento  en  la  sucesión  del  pensamiento  y  de  los  afectos 
del  ánimo.  Todo  ha  de  disponer  y  mover  suavemente  al  alma  a 
abrazarse  con  determinados  afectos  o  ideas,  despojándose  antes  de 
los  viejos  conceptos  y  sentimientos  del  ánimo  que  no  se  compadez- 
can con  lo  nuevos. 

Buena  prueba  de  ello  es  el  protagonista  de  «La  vida  es  sueño». 
Calderón  nos  ofrece  en  Segismundo  un  ejemplo  brillantísimo  de 
esta  duplicidad  sucesiva  de  estados  de  alma  por  que  atraviesa  el 
personaje.  Aparte  de  la  tendencia  antifatalista  del  drama  de  Calde- 
rón, se  encierran  en  él  dos  estados  psicológicos  bien  distintos,  la 
tesis  escéptica,  es  decir,  la  duda,  y  la  tesis  dogmática  que  desata  y 
resuelve  el  nudo  del  primer  estado.  N  ,    i'.icho   con   otras    palabras, 
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pasa  el  protagonista  del  drama  calderoniano  por  dos  estados  del 
alma  humana,  la  ilusión  y  el  escarmiento.  Pues  bien,  es  fuerza  reco- 
nocer en  el  drama  de  Calderón  demasiada  rapidez  en  la  manera  con 
que  Segismundo  pasa  de  un  estado  a  otro,  siquiera  no  sea  tanta 
com  )  quieren  ver  algunos  críticos,  entre  ellos  el  inolvidable  Menén- 
dez  y  Pelayo;  pero,  dejando  a  un  lado  este  defecto  particular  de 
preparación,  es  verdad  incontrastable  que  la  cualidad  de  estados  de 
alma  del  protagonista  queda  en  pie,  sin  que  nada  de  esto  impida 
que  Segisymindo  sea  el  tipo  de  la  vida  humana  más  asombroso  de 
cuantos  se  conocen,  y  «La  vida  es  sueño»  uno  de  los  dramas  más 
bellos  y  admirables,  de  que  hay  memoria  en  los  anales    del  teatro. 

No  es  pues  el  doble  estado  de  alma,  lo  que  determina  propia- 
mente el  falseamiento  del  carácter,  sino  el  mal  empleo  que  de  ello 
hace  el  poeta,  pintándonos  un  protagonista  caprichoso,  voluble  y 
sin  constancia  en  sus  determinaciones,  y  que  cambia  frecuentemente 
de  ideas  y  de  afectos,  a  medida  de  su  antojo,  conforme  cambian  las 
personas  y  circunstancias  que  le  rodean. 

En  esta  inconstancia  en  el  dibujo,  en  la  poca  firmeza  de  carácter 
en  las  alternativas  y  mudanzas  frecuentes  del  protagonista,  contra 
los  cánonas  y  prescripciones  de  la  lógica,  tiene  su  origen  la  conduc- 
ta verdaderamente-  lastimosa  que  Donjuán  guarda  en  el  cementerio 
y,  posteriormente,  en  los  sucesos  de  la  cena,  que  aquél  tiene  en  su 
casa  en  compañia  de  Centellas  y  Avellaneda,  mayormente  en  aque- 
llos pasos  en  que  interviene  la  Estatua  del  Comendador'  para  asistir 
a  la  cena  que  Don  Juan  había  quedado  en  prepararle,  cumpliendo 
así  el  Comendador  por  su  parte,  el  compromiso  en  que  el  mismo 
Don  Juan  le  había  puesto,  a  decir  verdad,  más  bien  por  parecer  in- 
trépido y  osado,  que  por  convencimiento  de  que  una  piedra  inani- 
mada pudiese  asistir  realmente  a  la  cena. 

Hay  en  el  drama  de  Zorrilla  un  carácter  verdadero  y  humano, 
carácter  bellísimo  que  aquél  no  tomó  de  nadie,  sino  que  es  creación 
original  de  su  ingenio  y  de  su  fantasía.  D.^  Inés,  a  quien  me  refiero 
en  las  anteriores  palabras,  está  dibujada  con  bastante   perfección   y 
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firmeza  en  toda  la  parte  primera,  y  puede  ponerse  como  tipo  de 
inocencia  y  de  amor  candido  y  sencillo,  desconocedor  de  los  enga- 
ños y  embustes  del  mnndo,  que  aquella  alma  infiel,  y  especie  de 
tercera,  por  nombre  Brígida,  pone  en  juego  para  entregarla  en  manos 
de  Don  Juan.  No  diré  yo  que  ü.'"^  Inés  pueda  ser  considerada,  sin 
faltar  a  la  justicia,  como  encarnación  perfecta  de  la  mujer  española, 
que  no  lo  tengo  yo  por  tan  verdadero,  siquiera  muchas  de  las  jó- 
venes de  España  puedan  mirarse  como  en  un  espejo,  en  el  retrato 
o  pintura  que  de  ella  hace  Zorrilla.  Otra  cosa  es  más  cierta,  a  saber, 
que  Inés,  como  quiera  que  sea,  es  un  carácter  verdaderamente 
humano.  Como  Margarita  la  Tornera,  es  sencilla,  ingenua,  inocente 
y  devota;  y  si  es  verdad  que  la  encantan  los  cuadros  del  vivir  alegre 
y  tranquilo  que,  por  tan  admirable  manera  y  con  tanto  primor,  le 
pintaba  la  abadesa,  no  es  menos  cierto  también,  que  la  naturaleza 
corruptible  daba  gritos  en  lo  más  hondo  y  escondido  de  su  corazón 
y  se  alzaba  airada  contra  el  espíritu.  Los  amores,  que  anidaban 
ocultamente  en  su  corazón,  eran,  a  decir  verdad,  amores  puros  y 
castos;  pero  aun  había  en  ellos  alguna  mala  levadura;  de  donde  nacía 
que,  con  frecuencia  y  a  deshora,  el  recuerdo  y  la  imagen  de  Don 
Juan  se  entraban  a  cada  paso  y  de  improviso,  como  ladrón,  en  la 
imaginación  de  la  infeliz  amante,  llevando  a  su  corazón  la  turbación 
y  el  alboroto.  La  imagen  de  Don  Juan,  rodeada  de  atractivos  y  de 
encantos,  era  para  D.^  Inés,  a  manera  de  respla  ndor  y  de  llamarada 
siniestra,  que  iluminaba  con  colores  vivísimos  las  imágenes  risueñas 
que  la  pasión  pintaba  en  sus  adentros,  en  los  rincones  y  repliegues 
de  su  fantasía.  El  sentimiento  extraño,  el  desconocido  afán  que 
turbaba  constantemente  la  quietud  y  sosiego  de  su  alma,  no  nacía 
de  otra  cosa  que  del  amor  que  D.^  Inés  alimentaba  cmi  lo  mds  es- 
condido y  secreto  de  su  corazón,  y  que  Brígida,  diablo  tentador,  y 
algo  así  como  una  especie  de  Mefistófeles  femenino,  se  daba  muy 
buena  maña  para  lograr  que  saliese  afuera,  y  se  tornase  de  pequeña 
centellica  en  voraz  incendio  que  todo  lo  abrasa  y  consume.  La  pasión 
llamaba  a  Inés  con  grandes  voces,  y  la  empujaba  a  que  se  diese  prisa 
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a  echarse  ea  brazos  de  Don  Juan;  pero  el  recuerdo  de  sus  deberes 
y  de  la  tranquila  soledad  del  claustro  no  se  borraban  de  su  memoria. 
No  leen  bien  al  poeta,  a  mi  parecer,  y  van  muy  fuera  de  camino 
los  que  asientan,  así  como  quiera,  que  de  la  letra  del  drama  se  saca 
clara  y  llanamente  no  haber  mediado  verdadera  lucha  entre  el  amor 
y  la  virtud  de  D.^  Inés.  Porque  verdaderamente  la  hubo:  lucha  ca- 
llada y  secreta  en  un  principio,  y  de  grandísima  exaltación  y  de 
ruidosas  manifestaciones  exteriores  más  tarde,  encendida  y  acrecen- 
tada más  y  más  con  las  amorosas  palabras  de  la  carta  que  iba  den- 
tro del  horario,  hasta  llegar  a  aquella  escena  de  galanteos  y  de  amo- 
res, (Pte.  I^ — Acto  IV — E.  III.)  en  que  la  razón  pierde,  por  decirlo 
así,  su  fuerza  y  derecho,  la  idea  del  deber  se  olvida  y  se  borra  casi 
por  entero,  y  la  voz  de  la  conciencia  es  ahogada  por  el  ruido  y  al- 
boroto de  las  pasiones.  Hubo,  sí,  lucha  entre  la  virtud  y  la  pasión, 
y  esta  lucha,  para  todo  aquel  que  tenga  ojos  y  sepa  leer,  se  acre- 
cienta y  sale  más  al  exterior,  hasta  el  momento  culminante  y  pro- 
fundamente dramático  en  que  D.^  Inés,  dando  oidos  a  la  pasión,  se 
echa  en  brazos  de  Don  Juan.  El  último  eco  de  esa  lucha  interna  se 
deja  oir  cálido,  encendido  y  vigoroso  en  las  palabras  que  el  poeta 
pone  en  boca  de  Inés: 

Callad  por  Dios,  ¡oh  I^on  Juan! 
que  no  podré  resistir 
mucho  tiempo  sin  morir 
tan  nunca  sentido  afán  ... 
Yo  voy  a  vos  como  va 
sorbido  al  mar  ese  río. 
Tu  presencia  me  enajena, 
tus  palabras  me  alucinan, 
tus  miradas  me  fascinan, 
y  tu  aliento  me  envenena. 
Don  Juan,  Don  Juan^  yo  lo  imploro 
de  tu  hidalga  compasión^ 
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O  arráncame  el  coraiwn, 
o  ámame,  porque  te  ofioro. 

lín  los  cuatro  últimos  versos  se  encierra  la  expresión  más  acabada 
y  completa  del  triunfo  de  Don  Juan  y  del  vencimiento  de  Doña 
Inés.  La  voz  del  placer  y  de' los  halagos  de  la  pasión  pudiero*"  más 
en  el  corazón  de  la  doncella  inexperta,  que  los  atractivos  de  la  vir- 
tud alegre  y  sencilla  crecida  en  el  retiro  al  calor  del  vivir  tranquilo 
y  sosegado;  la  paloma  huyó  de  la  jaula  para  caer  en  las  garras  del 
gavilán.  Inés,  cual  otra  Margarita,  fué  seducida  por  los  encantos  de 
Tenorio,  especie  de  Fausto  español,  menos  cejijunto  y  menos  sabio, 
pero  más  alegre  y  seductor  que  el  otro  a  quien  diera  vida  la  fanta- 
sía de  los  pueblos  del  Norte.  Inés,  menos  trágica  y  dolorosa  que 
Margarita,  muéstrasenos  más  rodeada  de  luz,  terminando  en  el  dra- 
ma de  Zorrilla  por  desvanecer  con  sus  resplandores  la  negra  y  ma- 
léfica sombra  de  Don  Juan.  Zorrilla  habla  con  grande  loa  de  Doña 
Inés,  y  no  disimula  la  interior  complacencia  que  hacía  nacer  en  su 
alma  el  recuerdo  de  esta  criatura  dramática,  que  él  estimó  siempre 
como  creación  singularísima  de  su  ingenio.  Claramente  lo  dice  en 
las  siguientes  palabras:  «Mi  obra  (l)  tiene  una  excelencia  que  la  ha- 
rá durar  largo  tiempo  sobre  la  escena,  un  genio  tutelar  en  cuyas 
alas  se  eleverá  sobre  los  demás  Tenorios;  la  creación  de  mi  Doña 
Inés  cristiana:  los  demás  Don  Juan  son  obras  paganas:  sus  mujeres 
son  hijas  de  Venus  y  de  Baco,  y  hermanas  de  Príapo;  mi  Doña  Inés 
es  la  hija  de  Kva  antes  de  salir  del  Paraíso;  las  paganas  van  desnu- 
das, coronadas  de  flores  y  ebrias  de  lujuria,  y  mi  Doña  Inés,  flor  y 
emblema  del  amor  casto,  viste  un  hábito  y  lleva  al  pecho  la  cruz  de 
una  Orden  de  caballería.  Quien  no  tiene  carácter,  quien  tiene  defec- 
tos enormes,  quien  mancha  mi  obra  es  Don  Juan;  quien  la  sostiene, 
quien  !a  aquilata,  la  ilumina  y  la  da  relieve,  es  Doña  Inés;  yo  tengo 
orgullo  en  ser  el  creador  de  Doña  Inés,  y  pena  por  no  haber  sabido 
crear  a  Don  Juan.  P21  pueblo  aplaude  a  éste  y  le  ríe  sus  gracias,  co- 


(i)    J.  Zorrilla  . . .  Recuerdos  del  tiempo  viejo,  1  «un.  i.",  págs.  168-9. 
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mo  SU  familia  aplaudiría  las  de  un  calavera  mal  criado;  pero  aplaude 
a  Doña  Inés,  porque  ve  tras  ella  un  destello  de  la  doble  luz  que  Dios 
ha  encendido  en  el  alma  del  poeta,  la  inteligencia  y  la  fe.  Don  Juan 
desatina  siempre,  Doña  Inés  encauza  siempre  las  escenas  que  él 
desborda.» 

Grande  mérito  y  grande  gloria  merece  Zorrilla  por  haber  dado 
vida  poética  a  Doña  Inés:  esto  solo  bastaría  para  desacreditar  a  to- 
dos aquellos  críticos  que,  como  dice  con  muchísima  razón  el  Padre 
Blanco,  «tienen  empeño  en  rebajar  a  ciegas  y  por  que  si,  el  mérito 
del  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla;  pero  la  belleza  de  carácter,  la 
hermosura  y  atractivos  de  Doña  Inés  no  son  bastantes  por  sí  para 
justificar  y  legitimar  el  tránsito  brusco  y  repentino  que  el  poeta 
pone  en  el  carácter  de  Don  Juan,  haciendo  que  éste  pase  de  una 
sensualidad  desenfrenada  y  brutal  a  un  amor  puro  y  casto  que  se 
enciende  en  su  corazón  al  calor  de  las  virtudes  y  atractivos  de  Do- 
fía  Inés,  como  lo  muestra  bien  el  mismo  Don  Juan  en  los  siguien- 
tes versos: 

Alma  mía,  esa  palabra 
cambia  de  modo  mi  ser, 
que  alcanzo  que  pueda  hacer 
hasta  que  el  Edén  se  me  abra. 
No  es.  Doña  Inés,  satanás 
quien  pone  este  amor  en  mí, 
es  Dios  que  quiere  por  tí 
ganarme  para  él  quizás: 
no,  el  amor  que  hoy  se  atesora 
en  mi  corazón  mortal 
no  es  un  amor  terrenal 
como  el  que  sentí  hasta  ahora; 
no  es  esa  chispa  fugaz 
que  cualquier  ráfaga  apaga, 
es  incendio  que  se  traga 


lo  EL    «DON  JUAN     TKNORIO  >    DK   ZORRILLA 

cuanto  ve,  inmenso,  voraz. 
Desecha,  pues,  tu  inquietud, 
bellísima  Doña  Inés, 
porque  me  siento  a  tus  pies 
capaz  aun  de  la  virtud. 

No  hay  duda,  el  poeta  tenía  muy  presente  el  desenlace,  y  que- 
riendo curarse  en  salud,  comienza  a  preparar  la  manera  de  desatar 
el  nudo  del  drama.  No  está  el  mal  precisamente  en  que  Don  Juan 
pase  del  ainor  voluble  y  sensual  a  un  amor  puro  y  constante,  sino 
en  que  el  poeta,  sin  hacernos  ver  la  escala  de  afectos  y  sentimien- 
tos por  que  debió  pasar  el  corazón  duro  de  Don  Juan,  quiera  pin- 
tarle en  una  misma  escena  inconstante,  sensual  e  impuro,  y  luego, 
sin  que  se  haya  borrado  de  nuestra  memoria  la  imagen  de  ese  amor 
sensual,  mortrarle  a  nuestros  ojos  enamorado  con  un  amor  santo  y 
recatado.  Este  cambio  brusco  quita  verdad  al  carácter,  por  no  estar 
suficientemente  preparado.  Es  éste  ciertamente  un  defecto  notable; 
no  obstante,  hay  que  convenir  en  que  el  público  no  ilustrado  no 
cae  generalmente  en  la  cuenta  de  la  parte  defectuosa  que,  mirando 
las  cosas  humanamente,  se  encierra  en  este  tránsito  violento:  y, 
como  quiera  que  la  fantasía  del  poeta  ha  sabido  poner  ante  los  ojos 
del  público  una  escena  muy  fantástica  y  juntamente  muy  real,  be- 
llísima sobre  toda  ponderación,  hermoseada  con  lindísimas  galas  y 
atavíos,  y  llena  de  cadencias  y  armonías  de  lenguaje,  el  público, 
arrebatado  del  entusiasmo,  olvida  voluntariamente  y  perdona  el 
pecado  en  que  incurrió  el  poeta,  y  llega  a  hacerse  una  misma  cosa 
con  los  personajes,  complaciéndose  en  el  recitado  de  aquellas  be- 
llísimas décimas,  (Act.  I\^ — E.  III.)  en  que  Don  Juan  pretende  ena- 
morar a  Doña  Inés,  llevando  a  su  ánimo  el  convencimiento  de  que 
todo  cuanto  vive  y  se  mueve  en  torno  de  ellos,  está  convidándoles 
a  amarse.  La  singularísima  hermosura  y  los  primores  de  imagina- 
ción que  el  poeta  puso  en  esta  escena  de  amores,  casi  hacen  olvidar 
el  pecado  del  poeta,  pecado  de  precipitación,  como  llevamos  dicho. 
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En  ésta,  como  en  otras  situaciones  del  drama,  algunos  críticos 
procedieron  con  demasiada  ligereza,  metiendo  las  cosas  a  barullo; 
no  es  pues  de  maravillar  que  se  equivocasen  lastimosamente,  al  se- 
ñalar el  fundamento  de  los  errores  de  procedimiento  y  de  carácter 
en  que  cae  el  poeta.  Iban  pues  fuera  de  camino  los  críticos  que  se 
obstinaban  en  derivar  ciertas  inconsecuencias  de  carácter,  de  vicios 
y  defectos  que,  a  su  parecer,  llevaba  en  su  raíz  la  concepción  del 
drama,  siendo  cierto  y  clarísimo,  que  no  son  otra  cosa  que  inconse- 
cuencias nacidas  de  irreflexión,  de  parte  del  poeta.  Es,  pues,  inútil  y 
enteramente  injustificado,  pretender  que  tales  vicios  y  defectos  naz- 
can lógicamente  ni  de  la  tesis  religiosa  que  impera  singularmente  en 
la  segunda  parte  del  drama  y  asoma  en  la  primera,  ni  del  hecho  de 
poner  enfrente  del  protagonista  a  un  rival  poderoso  en  la  persona 
de  Luis  Mejía,  personaje  bastante  contrahecho  y  no  menos  bala- 
drón  y  disoluto  que  Don  Juan.  Lo  único  que  con  justicia  puede 
decirse  de  tales  vicios,  es  que  nacen  ocasionalmente  del  roce  que 
interviene,  al  tener  que  tratar  el  poeta  lances  y  situaciones  en  que 
tiene  parte  señalada  la  influencia  religiosa  o  la  intervención  del  rival. 

Zorrilla  se  engañó,  es  verdad,  poniendo,  a  imitación  de  Dumas, 
enfrente  de  Don  Juan  un  rival  fuerte  y  temible:  sin  duda,  nuestro 
poeta  creía  que  la  presencia  del  émulo  haría  que  sobresaliese  y  se 
aventajase  más  y  más  el  carácter  de  Don  Juan,  verdadero  protago- 
nista y  héroe  del  drama;  pero  iba  en  esto  muy  fuera  de  camino,  y 
lo  cierto  es  que,  lejos  de  contribuir  ordinariamente  la  presencia  del 
rival  a  que  se  aventaje  y  sobresalga  el  protagonista,  viene  de  ma- 
nera indirecta  a  rebajarle  y  empequeñecerle,  quitando  mucho  lus- 
tre y  mucho  brillo  a  sus  cualidades.  Cuando  no  es  así,  acontece  que, 
poniendo  el  poeta  grande  empeño  y  cuidado  para  que  el  protago- 
nista se  aventaje  notablemente  a  los  émulos  y  rivales,  fácilmente  tro- 
pieza y  cae  en  el  feo  vicio  de  recargar  excesivamente  el  carácter. 
Sucede  entonces  que  el  poeta  incurre  casi  siempre  en  exageraciones 
y  falsedades  que  son  causa  de  que  lo  que  debiera  ser  un  carácter 
verdaderamente  humano  degenere  abiertamente  en  caricatura.  Esto, 


20  EL   «DON  JUAN     TENORIO»    DE  ZORRILLA 

ni  más  ni  menos,  es  al  pie  de  la  letra,  lo  que  acontece  en  aquella 
escena  en  que  Tenorio  y  Mejía,  en  cumplimiento  de  lo  pactado,  se 
presentan  en  la  Hostería  del  Laurel  a  dar  cuenta  minuciosa  de  las 
conquistas  amorosas  y  demás  proezas  criminales  llevadas  a  cabo  por 
ambos  en  el  tiempo  convenido. 

El  hecho  de  poner  un  rival  en  frente  del  protagonista  puede 
considerarse  como  defecto,  porque  reparte  y  estorba  en  cierto  modo 
el  interés;  pero  no  puede  asentarse  en  manera  alguna  que  la  pre- 
sencia del  rival  lleve  consigo,  como  consecuencia  forzosa,  la  false- 
dad intrínseca  del  carácter,  siquiera  sea  muy  ocasionado  a  tropezar, 
como  queda  dicho,  por  la  dificultad  casi  invencible  de  mantener  el 
carácter  del  protagonista  superior  al  del  rival,  sin  caer  en  el  vicio 
contrario,  exagerándolo  y  desfigurándolo. 

vSin  salir  del  drama  de  Zorrilla  que  estudiamos,  se  viene  a  los 
ojos  la  verdad  de  lo  que  últimamente  dejamos  asentado.  La  com- 
paración y  el  estudio  detenido  y  atento  de  las  dos  partes  de  que 
consta  el  drama,  son  argumento  poderosísimo  que  esclarece  con- 
venientemente y  confirma  la  verdad  de  lo  que  dejamos  apuntado. 
En  la  primera  parte  sigue  casi  siempre,  y  muy  de  cerca  a  Tenorio 
la  sombra  de  Luis  Mejía;  en  la  segunda  aparece  el  protagonista 
solo  y  sin  rival,  pues  sabido  es  que  éste  muere  hacia  el  final  de  la 
primera  parte,  a  manos  del  mismo  Don  Juan.  Pues  bien,  es  cosa 
clarísima  y  evidente,  y  en  ello  convienen  todos  los  críticos,  que  la 
primera  parte  saca  grandes  ventajas  de  perfección  a  la  segunda, 
como  quiera  que  el  carácter  del  protagonista  es  en  aquella  más 
entero  y  humano,  pudiendo  observarse  en  toda  ella  que  en  la  pin- 
tura del  protagonista  hay  más  perfección  y  firmeza.  Es  verdad  que 
también  en  aquélla  se  echan  de  ver  defectos  de  carácter  no  peque- 
ños; pero,  está  fuera  de  toda  duda  que  son  más  en  número  y  ma- 
yores las  bellezas  de  este  género  que  se  encierran  en  aquélla  que 
las  que  se  contienen  en  ésta. 

El  valor  de  algunos  personajes  secundarios  es  casi  nulo  en  am- 
bas partes,  pues  algunos  de  ellos,  como  Avellaneda  y  Centellas  que 
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tanta  intervención  tienen  en  la  segunda  parte  del  drama,  son  úni- 
camente personajes  de  figurón,  especie  de  ripios  dramáticos.  Ciutti 
es  ciertamente  un  picaro  y  un  bribón,  un  picaro  de  carne  y  hueso, 
porque  está  bien  traído  y  conservado  en  el  drama,  aunque  algo  fia- 
quea  en  la  segunda  parte,  y  porque  puede  decirse  de  él,  que  no  es 
vano  antojo  de  la  fantasía  del  poeta,  sino  un  hombre  muy  real  que 
en  algún  tiempo  fué  servidor  del  poeta  que  le  ganó  con  su  obra  no 
poca  celebridad  y  fama.  Ciutti  es  en  el  drama  criado  de  Don  Juan 
a  quien  acompaña  y  sirve,  porque  paga  y  recompensa  espléndida- 
mente sus  servicios.  Es  en  el  drama  ]o  que  era  en  realidad  de  ver- 
dad, según  el  testimonio  del  mismo  Zorrilla,  (i)  a  saber,  «un  pí- 
llete muy  listo,  que  todo  se  lo  encontraba  hecho,  a  quien  nunca  se 
encontraba  en  su  sitio  al  primer  llamamiento,  y  a  quien  otro  ca- 
marero iba  inmediatamente  a  buscar  fuera  del  café,  (el  cafe  del 
Turco  en  Sevilla),  a  una  de  dos  casas  de  la  vecindad,  en  una  de  las 
cuales  se  vendía  vino  maso  menos  adulterado».  El  dibujo  del  hos- 
telero Girolamo  Buttarelli  es  muy  secundario,  pero  está  bien  hecho, 
conviniendo  con  Ciutti  en  no  ser  pura  invención  del  poeta,  sino  un 
hombre  de  carne  y  hueso,  y  en  frase  de  Zorrilla,  en  sus  Recuei'dos^ 
^ el  más  honrado  hostelero  de  la  villa  del  oso >,  y  célebre  por  las 
chuletas  esparrilladas  y  por  unos  tortillini  napolitanos  que  servía  a 
sus  parroquianos. 

Algunos  pormenores  y  lances  particulares  del  drama  de  Zorri- 
lla, que  tocan  muy  de  cerca  al  carácter,  fueron  juzgados  por  los 
críticos  con  demasiada  ligereza  y  con  muy  mal  acuerdo,  y  así 
erraron  lastimosamente,  negando  verosimilitud,  y  rechazando,  como 
fantástico  y  absurdo,  el  lance  o  suceso  del  cartel  en  que  constaba 
por  escrito  el  reto  o  desafío  que  Tenorio  y  Mejía  respectivamente 
mandaban  poner  en  público  en  los  países  y  lugares  principales  por 
donde  pasaban,  para  que  llegase  a  conocimiento  de  los  que  eran 
tenidos  por  el  común  del  pueblo  como  más  esforzados  y  valientes. 
Los  críticos  que  tal  sentían  estaban  muy  equivocados^    pues  lances 


i)     J.  Zorrilla. — Recuerdos  del  tie7npo  viejo,  tom.  i.°  cap.  XÍII,  pág.  165. 
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de  esta  índole,  no  solo  es  verosímil  que  aconteciesen,  en  los  días 
en  que  Zorrilla  supone  que  pasan  los  acontecimientos  del  drama, 
sino  que  deben  ser  tenidos  por  todos  como  sucesos  muy  reales, 
por  extraños  y  peregrinos  que  parezcan  en  nuestros  días.  Algunos 
escritores  de  aquel  tiempo  nos  han  conservado  anécdotas  puntuales 
y  verídicas  de  acontecimientos  como  el  que  Zorrilla  atribuye  a  los 
personajes  de  su  drama. 

El  memorable  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  (^)  dice,  hablando  de 
las  hazañas  del  caballero  sevillano  Manuel  de  León:  «Don  Manuel 
en  tiempo  de  nuestros  padres,  o  por  mejor  decir  en  el  nuestro,  pa- 
só en  África  a  buscar  ocasiones  de  alabanza  y  fama;  y  puso  carteles, 
«como  es  costumbre» ^  por  toda  Mauritania,  desafiando  a  cualquiera 
valiente  hombre  que  quisiese  combatir  con  él  uno  a  uno.  Y  como 
a  esta  fama  y  contienda  viniesen  de  cuasi  de  toda  África  muchos 
valentísimos  hombres  al  lugar  determinado  para  el  combate,  venció 
y  mató  siete  de  ellos;  porque  los  demás,  viendo  el  manifiesto  peli- 
gro y  certidumbre  de  la  muerte,  no  osaron  combatir,  y  tornó  en 
España  con  grandísima  alabanza,  trayendo  en  triunfo  las  cabezas  de 
los  siete;  las  cuales  yo  en  sevilla  siendo  muchacho  vi-». 

Estas  y  otras  menudencias  parecerán  fantásticas,  peregrinas  y 
ridiculas  a  los  extraños;  pero  son  cosas  que  en  otro  tiempo  fueron 
muy  reales,  y,  mirando  las  cosas  con  espacio  y  detenimiento  a  la 
luz  de  las  enseñanzas  de  la  historia  de  aquel  siglo,  venían  a  ser  algo 
como  manifestaciones  naturalísimas  de  aquellos  puntillos  de  honra, 
de  aquel  concepto  del  honor  torcido  y  maleado,  que  traía  tan  in- 
quietos y  desasosegados  a  nuestros  mayores.  Son  estos  pormenores 
rasgos  muy  característicos  de  aquel  glorioso  pasado  que  Zorrilla 
interpreta  siempre,  no  ateniéndose  puntual  y  rigurosamente  a  las 
enseñanzas  de  la  histc^r  h   una  manera  libre  y  amplia 

ojos  de  verdadero  amen-. 

Lo  que  hay  de  comedia  de  enredo  en  la  delación  mutun 
la  prisión  y  libertad  de  ambos,  es  decir.    \     '  m   M(  j         i 

i^)     Diáloi^i.  ■■        -  ■  Denufcrates  {Scv'úVi^,  '34u.j 
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conducta  poco  hidalga,  e  indigna  de  un  perfecto  caballero,  que  Don 
Juan  guarda  con  su  rival;  y  asimismo  la  muerte  que  da  a  Don  Gon- 
zalo, sin  que  éste  tenga  tiempo  para  defenderse,  son,  sin  duda  nin- 
guna, lunares  que  oscurecen  y  afean  el  carácter  del  protagonista; 
pero  si  se  miran  bien  las  cosas,  estos  lunares  son  pormenores  y  me- 
nudencias, si  se  comparan  con  aquel  otro  defecto  de  carácter  que 
queda  apuntado  más  arriba,  y  que  debe  mirarse  como  el  defecto 
verdaderamente  notable  de  que  adolece  el  carácter  de  Don  Juan  en  la 
primera  parte  del  drama,  porque,  en  realidad  de  verdad,  nada  hay 
que  pueda  justificar  aquel  tránsito  violento  de  la  sensualidad  más 
desenfrenada  al  amor  verdadero,  puro  y  constante,  como  ya  lleva- 
mos indicado.  Y,  sin  embargo  de  esto,  ya  queda  dicho  que  en  esce- 
na desaparece  este  defecto  casi  por  completo  para  la  generalidad 
dei  público,  fascinado  por  los  irresistibles  encantos  de  aquella  esce- 
na fantástica  y  juntamente  realísima,  y  hermosísima  por  todos  con- 
ceptos. La  versificación  armoniosa  y  suelta,  llena  de  relumbres  y 
embellecida  con  todas  las  galas  de  una  imaginación  brillantísima; 
la  poderosa  corriente  de  poesía  lírica,  turbia  es  verdad,  pero  carga- 
da de  flores  y  perfumes  del  campo,  despiertan  los  ánimos  de  la 
multitud  y  mueven  las  manos  para  unirse  en  el  más  general  de  los 
aplausos.  Tanta  es  la  fuerza  secreta  que  tiene  en  Zorrilla  este  linaje 
de  cualidades,  que  basta  y  sobra  para  mostrar  la  verdad  y  exactitud 
de  aquellas  palabras  de  Fitz  Maurice-Kelly:  (l)  «en  escena,  sus 
grandes  efectos  y  lirismo  desbordado  hacen  de  él  (Zorrilla)  una 
verdadera  potencia»;  y  añadimos  por  nuestra  cuenta,  aun  en  ocasio- 
nes en  que  yerra  en  la  verdadera  interpretación  del  carácter. 

Mirando  pues  las  cosas  a  la  luz  de  las  enseñanzas  del  arte,  en  el 
estudio  del  carácter  en  el  drama  de  Zorrilla,  hay  que  dejar  asentado 
que  D.'"^  Inés  es  un  carácter  verdadero  y  humano,  a  pesar  de  aquel 
verdaderamente  increíble  «pero  no  contra  Don  Juany>\  el  mismo 
Don  Juan  Tenorio,  dentro  siempre  de  la  falsedad  y  contradicción  con 
que  aparece,  es  mucho  más  bello  y   humano   en   la   primera   parte 


(i)     Historia  de  la  literatura  española^  2.^  edición,  (Madrid,  19 16.) 
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del  drama.  Pero  una  cosa  hay  cierta  y  clarísima,  a  saber,  que,  a 
pesar  de  las  contradicciones  y  defectos  que  la  crítica  halla  en  el  Don 
Juan  Tenorio  de  Zorrilla,  el  público  aplaude,  con  preferencia  a  los 
personajes  de  otros  dramas,  a  Don  Juan  y  a  D.^  Inés,  protagonistas 
del  drama  de  Zorrilla,  siendo  éstos  más  vivos  y  más  reales  entre  el 
vulgo  que  muchos  seres  de  carne  y  hueso. 

DiOSDADO     IbAÑKZ- 

C.    M.    F. 


LA  INFLUENCIA  DEL  CUARTEL 


Razón  les  asistía  a  los  habitantes  del  Caserón  de  los  Canalones 
para  tener  la  cara  alargada  y  fruncido  el  entrecejo,  pues  en  el  ho- 
gar donde  todas  las  dichas  humanas  tuvieron  su  asiento,  había  pe- 
netrado el  vendaval  del  infortunio,  y  los  disgustos,  siempre  de 
transcendencia,  se  contaban  por  docenas. 

La  fuente  de  donde  manaban  en  raudal  abundante  las  contra- 
riedades y  quebrantos  que  abatían  el  ánimo  de  don  Julio  de  Chu- 
rruca  y  Alvareda  y  de  su  bondadosa  consorte,  doña  Paula  de  Bus- 
tamante,  la  encontramos  en  la  vida  de  disipación  y  escándalo  de 
Manolito,  el  primogénito  de  estos  nobles  provincianos. 

Familia  de  rancio  abolengo  la  de  don  Julio,  había  sido  regla  sin 
excepción  el  ofrecerse  los  hijos  en  todo  momento  como  modelos 
acabados  de  sumisión,  respeto  y  honorabilidad;  y  por  esta  causa 
el  libertinaje  del  primogénito  hería  de  modo  tan  cruel  el  corazón  de 
aquellas  buenas  gentes  que  en  todo  tiempo  regularon  su  vida  por 
las  normas  de  la  ética  y  las  disciplinas  del  más  puro  civismo. 

Cuando  vemos  que  de  padres  de  conducta  ejemplar  sale  des- 
cendencia que  rinde  culto  a  todo  linaje  de  villanías;  y  de  familias 
donde  la  ponzoña  del  malvivir  labraron  caracteres  propios  para 
penitenciaría,  se  presentan  en  sociedad  en  cambio  hijos  que  se  admi- 
ran y  se  respetan  por  su  amor  a  la  cultura  e  irreprochable  conduc» 
ta,  se  entra  en  deseos  de  considerar  una  quimera  cuanto   se  ha    es- 
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crito  sobre  herencia  de  las  enfermedades.  Este  impresionismo  se 
desvanece  pronto  si  se  buscan  los  auxilios  de  la  reflexión  y  de 
la  ciencia. 

Casó  don  Julio  con  una  de  sus  parientas  más  próximas;  pero 
los  dos  eran  de  constitución  fuerte  y  sana,  y  los  antecedentes  de 
familia  resultaban  inmejorables  en  las  dos  ramas;  debe  estimarse  un 
verdadero  absurdo  el  suponer  que  a  la  cuenta  de  la  consanguinidad 
había  que  poner  los  duelos  de  estos  buenos  señores. 

El  primogénito  de  don  Julio  apenas  sintió  los  frenos  de  la  vo- 
luntad paterna  para  corregir  los  primeros  extravíos  de  la  juventud, 
y  en  cambio  llegaron  a  su  ánimo  con  fuerza  irresistible  las  solicitu- 
des de  amigos  qae  estaban  desposados  con  todas  las  perversidades 
y  vicios  que  más  encanallan  al  hombre  en  los  años  en  que  los  arres- 
tos físicos  suelen  ir  del  brazo  con  la  irreflexión. 

Bien  claro  se  ve  que  este  vastago  de  noble  familia  hubiera  lle- 
vado por  cauces  muy  distintos  su  vida,  si  a  las  blanduras  de  carác- 
ter de  D.  Julio  sustituyera  una  voluntad  bastante  fuerte,  para  que 
en  todos  los  trances  quedara  a  salvo  la  autoridad  del  padre. 

A  la  hora  en  que  empiezo  a  escribir  la  presente  crónica  de  la 
vida  privada  de  D.  Julio,  éste  y.  su  señora,  amargado  el  ánimo  por 
una  contrariedad  de  familia,  hablaban  en  el  despacho  del  primero 
de  los  medios  que  podían  emplear  a  fln  de  que  los  malos  efectos 
del  suceso  quedasen  en  lo  posible  amortiguados.  Era  Manolito  de 
carácter  violento;  su  naturaleza  moza  sufría  los  primeros  estragos 
del  alcoholismo,  y  su  prodigalidad  llegaba  a  tal  punto,  que  sus  des- 
pilfarros  ponían  en  trance  apurado  la  situación  económica,  siempre 
bien  cimentada,  de  aquella  casa  señorial. 

D.  Julio  y  sus  antecesores  fueron  la  Providencia  de  los  labrado- 
res de  la  comarca,  pues  en  los  días  en  que  el  pago  de  las  contribu- 
ciones, los  gastos  de  la  siega  o  la  compra  de  semillas  para  siembra 
les  ponían  en  la  necesidad  de  buscar  la  ayuda  generosa  del  amigo 
o  la  interesada  del  usurero,  ellos  no  vacilaban  en  ir  al  Caserón  d£ 
los  Canalones,  como  llamaban   las  gentes  al   vetusto  palacio   de  los 
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Churruca,  seguros  de  que  allí  encontrarían  siempre  desinteresada 
protección.  Estas  costumbres  tradicionales  estaban  en  peligro  de 
quiebra,  y  la  causa,  que  era  del  dominio  público,  movía  el  sano 
corazón  de  aquellos  campesinos  por  gratitud  y  por  interés,  a  sumar 
sus  tristezas  a  las  de  D^  Julio  y  su  señora. 

Los  Churruca  estaban  abatidos  por  la  marcha  de  Manolito  a  la 
capital  de  la  provincia,  pues  como  soldado  de  cuota  debía  ingresar 
en  filas  en  brevísimo  plazo. 

La  madre  se  encontraba  con  el  corazón  atenazado  por  los  más 
negros  pesimismos,  pues  la  familia  había  contado  con  jefes  del  Ejér- 
cito muy  pundonorosos,  y  sabía  que  en  el  cuartel  los  actos  de  in- 
disciplina tienen  un  correctivo  inmediato,  siendo  proporcionado  el 
castigo  a  la  gravedad  del  hecho,, y  sin  que  pueda  influir  en  su  apli- 
cación el  abolengo  del  culpable. 

Sobre  el  ánimo  de  D.  Julio  había  densas  nubes  de  tristeza,  pero 
demostraba  varonil  tranquilidad  a  fin  de  llevar  con  sus  palabras 
algún  consuelo  a  su  abatida  esposa. 

Ya  había  él  pasado  revista  a  todas  las  complicaciones  que  el 
ingreso  en  filas  del  nuevo  recluta  podía  provocar,  pues  los  vicios 
habían  formado  en  Manolito  un  carácter  intemperante  y  pendencie- 
ro; y  acostumbrado  el  mozo  a  proceder  siempre  sin  consecuencias, 
no  era  de  esperar  que  supiese  medir  el  cambio  de  circunstancias. 

La  conversación  fué  interrumpida  por  una  voz  bronca  que  dijo: 

— Señor,  ¿puedo  pasar.í^ 

— Adelante,  Román,  dijo  D.  Julio. 

Penetró  en  el  despacho  el  servidor  más  leal  y  antiguo  de  la  ca- 
sa. El  padre  de  Román  fué,  como  éste,  pastor,  y  sus  procederes  le 
ganaron  el  cariño  de  su  amo.  No  había  para  Román  secretos  en  la 
familia  de  D.  Julio,  y  a  él  se  acudió  en  momentos  difíciles  para  ha- 
cer frente  a  las  serias  complicaciones  que  habían  originado  los  ex- 
travíos del  primogénito. 

La  vida  ofrece  contrastes  muy  originales,  y  uno  de  estos  puede 
estudiarse  ahora  en  casa  de  D.  Julio. 
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Tenía  Román  un  hijo  de  poca  más  edad  que  el  de  su  amo,  pero 
muy  diferente  en  las  condiciones  de  carácter,  pues  a  pesar  de  su 
origen  humilde,  supo,  por  su  aplicación,  respeto  y  modestia  ganar 
el  cariño  de  cuantos  le  trataban;  y  esto  dio  ocasión  a  que  los  seño*- 
res  de  Churruca,  aprovechando  las  buenas  disposiciones  del  joven, 
le  retuvieran  en  sn  casa  como  mandadero,  dejándole  libre  las  horas 
precisas  para  frecuentar  la  Escuela  del  pueblo. 

Apodaban  a  este  rapaz  Miguitas^  porque  tenía  gran  afición  a  la 
comida  favorita  de  los  pastores.  El  maestro  tomó  con  tal  interés  su 
educación,  que  en  todas  las  secciones  ocupaba  el  número  uno. 

Cumplida  la  edad  reglamentaria,  tuvo  que  vestir  el  uniforme  mi- 
litar, y  en  el  cuartel  dio  a  conocer  sus  buenas  cualidades,  no  sien- 
do tardía  la  recompensa. 

Cuando  su  padre  penetró  en  el  despacho  de  don  Julio,  Miguitas 
llevaba  ya  los  galones  de  sargento,  y  esto  proporcionaba  al  leal  ser- 
vidor una  de  las  mayores  satisfacciones  de  su  vida:  la  de  poder  decir 
a  don  Julio: 

— Señor,  mi  hijo  sabrá  responder  a  la  protección  que  ustedes 
nos  han  dispensado,  cuidando  del  señorito  como  si  se  tratara  de  un 
hermano. 

Las  gestiones  que  se  habían  hecho  para  que  Manolito  fuera  al 
mismo  regimiento  donde  Miguitas  prestaba  servicio,  tuvieron  feliz 
resultado,  y  esta  buena  nueva,  que  muy  gozoso  comunicó  Román 
a  sus  señores,  hizo  que  éstos  mirasen,  por  un  momento,  al  criado 
como  su  mejor  protector. 

II 

Don  Julio  tenía  decidido  que  su  hijo  ingresara  en  el  regimiento 
que  mandaba  el  coronel  Alburquerque,  pues  éste  había  sido  com- 
pañero de  Academia  con  su  hermane»  don  Rodrigo  y  cultivaban  an- 
tigua y  buena  amistad. 

Hay  que  agregar  a  este  feliz  suceso  que  a  las  órdenes  de  Al- 
burquerque estaba  el  sargento  Rodríguez,  (alias  Miguitas)  que  había 


lÁ  INFLUENCIA   DKL  CÜAKTEL  29 

de  ser  la  verdadera  providencia  del  recluta  Churruca.  Ya  el  coronel 
conocía  los  lazos  de  cariño  y  respeto  que  unían  al  sargento  con  los 
de  Churruca. 

Cuando  se  aproximó  el  día  de  la  marcha  del  señorito,  Román 
recibió  una  carta  de  su  hijo  rogándole  que  se  interesara  con  don  Ju- 
lio para  que  no  acompañase  a  Manolito  al  verificar  éste  su  ingreso  en 
filas,  pues  la  presencia  del  señor  le  restaría  libertad  de  acción  en  la 
hora  de  mayor  compromiso  e  interés.  Aseguraba  que  se  había  he- 
cho maestro  en  el  arte  de  sondear  el  corazón  de  los  jóvenes  que  iban 
como  soldados  de  cuota,  y  que  era  de  efectos  maravillosos  la  pa- 
nacea que  empleaba  para  curar  las  ponzoñas  de  los  señoritos  que 
pagaban  tributo  a  los  vicios  de  la  bebida  y  el  juego,  y  se  mostraban 
rebeldes  a  toda  autoridad.  Anunciaba  por  último  a  don  Julio  que 
las  cartas  de  su  hijo  serían  en  los  primeros  días  una  protesta  vibran- 
te contra  él  y  el  cabo  Morales;  pero  que  estos  duelos  debían  to- 
marlos a  beneficio  de  inventario,  pues  serían  los  ayes  de  la  fiere- 
cilla  al  ser  sujetada  para  cortarle  las  garras  y  ponerla  en  condi- 
ciones de  domesticidad. 

Todo  sucedió  con  arreglo  al  patrón  que  había  trazado  el  sar- 
gento Rodríguez,  pues  don  Julio  se  persuadió  de  que  los  consejos 
de  éste  estaban  informados  por  una  larga  experiencia,  que  iba 
aparejada  al  profundo  cariño  que  profesaba  a  los  Churruca. 

Salieron  Román  y  Manolito  para  la  capital  de  la  provincia,  y  al 
día  siguiente  de  la  llegada,  Manolito  marchó  solo  al  cuartel  a  la  hora 
que  le  había  indicado,  pues  Román  sabía  que  su  presencia  no  era 
oportuna  an  aquel  trance. 

Miguitas^  que  estaba  advertido  del  suceso,  esperaba  próximo  a 
la  puerta  y,  apenas  distinguió  al  nuevo  recluta,  salió  a  su  encuentro 
saludándole  con  extraordinaria  efusión,  a  la  que  correspondió  Ma- 
nolito con  un  fuerte  abrazo.  Las  primeras  palabras  del  sargento  fue- 
ron de  vivo  interés  por  los  señores;  y  Manolito,  después  de  infor- 
marle del  estado  de  la  familia  y  expresar  el  agradecimiento  de  sus 
padres  y  el  suyo  por  cuanto  había  hecho  y  se  proponía  hacer  en  su 
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obsequio,  desprendiéndose  del  sargento,  le  miro  de  alto  a  bajo  y 
le  dijo: 

— Estás  desconocido,  Miguitas\  el  traje  te  cae  may  bien. 

A  lo  que  replicó  Rodríguez: 

— Ya  sabe  V.  que  el  apodo  le  escuché  siempre  con  agrado: 
pero  aquí  soy  el  sargento  Rodríguez  y  es  preciso  que  V.  no  se 
acuerde  más  de  Miguitas,  porque,  contra  mi  deseo,  si  los  jefes  es- 
cuchan esta  forma  de  tratarme,  me  obligarían  a  ponerle  un  correc- 
tivo o  se  lo  pondrían  ellos  sin  contar  conmigo  para  nada. 

Sorprendido  Manolito  por  la  contestación  del  sargento  le 
replicó: 

¿Pero  es  que  los  galones  se  te  han  subido  a  la  cabeza.^ 

Ya  Miguitas  había  previsto  que  algo  de  esto  tenía  que  ocurrir, 
y  por  lo  mismo  la  respuesta  fué  rápida  y  contundente. 

— Señorito,  dijo;  el  sargento  Rodríguez  tiene  los  galones  en  las 
bocamangas  y  el  corazón  en  su  sitio,  y  la  deuda  de  gratitud  que  él 
y  su  familia  han  contraído  con  los  señores  Churruca  y  su  descen- 
dencia, la  pagará  en  buena  moneda.  Fuera  del  servicio  cuente  us- 
ted con  mi  cariño  y  respeto,  pero  en  el  cuartel,  aunque  el  cariño 
será  el  mismo,  el  respeto  hay  que  ponerlo  a  su  cuenta. 

Cerca  de  los  dos  interlocutores  había  un  cabo  que  al  parecer 
era  extraño  a  la  conversación  de  que  hemos  hecho  referencia;  y 
digo  al  parecer,  porque  es  lo  cierto  que  estaba  cumpliendo  indica- 
ciones del  sargento,  y  esperando  realizar  las  que  le  comunicase 
nuevamente. 

Sin  dar  tiempo  a  Manolito  para  que  tomase  en  cuenta  lo  dicho 
por  el  sargento,  éste  llamó  al  cabo  y  le  mandó  que  fuera  con  el  re- 
cluta a  Mayoría  para  hacer  la  filiación,  y  después  a  la  peluquería 
inmediata  al  cuartel,  a  fin  de  cumplir  las  órdenes  terminantes  que 
había  dado  el  capitán,  pues  él  tenía  que  desempeñar  un  servicio 
urgente,  e  iría  después  a  buscarles. 

Puestos  en  marcha  Manolito  y  el  cabo,  éste  dijo  que  el  capitán 
había  tomado  la  irrevocable  determinación  de  que  los   soldados  de 
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cuota,  al  ingresar  en  el  cuartel,  se  afeitaran  la  barba  y  cortaran  el 
pelo,  porque  era  el  único  medio  de  poner  coto  a  las  ridiculas  pre- 
tensiones de  algunos  reclutas  que  tenían  las  patillas  en  tanto  apre- 
cio como  la  vida. 

Para  estimar  en  todo  su  valor  el  sacrificio  que  se  pedía  a  Mano- 
lito  hay  que  saber  que  éste  consideraba  su  barba  rubia  y  rizada  como 
un  bosque  de  flechas  de  Cupido  llevando  atravesado  cada  una  de 
ellas  el  corazón  de  una  mujer. 

Hubo  protestas  airadas  y  anuncios  de  rebelarse  contra  lo  man- 
dado; pero  el  cabo  llegó  con  la  víctima  hasta  el  sitio  del  sacrificio,  y 
cuando  Manolito  vio  a  otro  recluta  de  su  misma  catadura  que  en- 
tregaba humildemente  su  cabeza  en  las  manos  del  Fígaro,  com- 
prendió que  toda  resistencia  era  baldía,  y  al  poco  rato  aquella  bar- 
ba cuidada  con  tanto  esmero,  y  aquella  cabellera  rociada  siempre 
con  los  aceites  más  caros  y  selectos  andaban  por  el  suelo  a  impul- 
sos de  la  escoba  del  auxiliar  de  la  peluquería. 

Ya  sabía  el  sargento  Rodríguez  que  esta  primera  contrariedad 
habría  de  agriar  el  ánimo  del  señorito  en  forma  que  sería  difícil 
atar  con  él  la  conversación  en  términos  de  cariño  y  respeto. 

Para  no  poner  de  una  vez  todos  los  acíbares  en  los  labios  de 
Manolito,  le  dijo  que  podía  marcharse  a  la  fonda  y  que  más  tarde 
iría  a  reunirse  con  él  y  con  su  padre. 

No  era  empresa  llana  la  de  reconocer  Román  al  atildado  Mano- 
lito,  después  de  la  hazaña  que  con  éste  habían  realizado  en  la  pelu- 
quería del  cuartel.  Rapada  la  cabeza  al  cero  y  privado  de  la  barba 
rubia  y  sedosa,  la  transformación  era  tan  grande  que  el  mismo  don 
Julio  hubiera  dudado  si  tenía  a  su  hijo  delante. 

Las  horas  que  pasó  Miguitas  aquella  tarde  con  su  padre  y  Ma- 
nolito no  fueron  de  regocijo,  pues  el  nuevo  recluta  dedicó  el  tiem- 
po a  formular  las  más  duras  recriminaciones  contra  el  sargento,  por 
no  haber  interpuesto  su  influencia  para  impedir  el  cruel  desmoche 
a  que  le  sometieron  en  la  peluquería,  y  porque  había  invocado  su 
autoridad  dentro  del  cuartel. 
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Tanto  Román  como  su  hijo  hicieron  prodigios  de  ingenio  y 
buen  sentido  para  convencer  a  Manolito  de  que  no  era  campo  abo- 
nado el  cuartel  para  demostrar  grandes  arrestos  de  independencia, 
pues  los  actos  de  insubordinación  y  las  faltas  de  respeto  se  pagan 
muy  caras.  Allí  el  abolengo  de  familia  es  un  valor  que  apenas  si  se 
cotiza;  en  cambio  la  cultura,  la  actividad,  la  subordinación  y  el  ver- 
dadero valor  personal  (que  no  tiene  ni  el  más  remoto  parecido  con 
la  baratería)  se  tasan  muy  alto  y  franquean  el  camino  de  las  más 
nobles  aspiraciones.  Tuvo  ocasión  Manolito  de  hacer  derroche  de 
bravuconería,  pues  hablaba  a  personas  propicias  a  tolerarle  por  ca- 
riño y  respeto  los  mayores  atrevimientos. 

Se  despidió  el  sargento  recomendando  a  Churruca  que  estuvie- 
ra en  el  cuartel  al  día  siguiente  a  la  hora  señalada  para  la  revista  de 
comisario.  Cumplió  Manolito  como  bueno  las  órdenes  recibidas, 
evidenciando  ésto  que  no  fué  baldía  la  hazaña  realizada  la  víspera 
por  el  Fígaro  del  cuartel. 

El  rebelde  irreductible  daba  el  primer  paso  por  un  camino  para 
él  desconocido:  el  de  la  disciplina  militar. 

Román  regresó  al  pueblo  llevando  a  los  señores  de  Churruca 
las  más  halagüeñas  esperanzas,  pues  el  sargento  le  había  convencido 
de  que  volvería  el  hijo  pródigo  a  los  brazos  paternos  vertiendo  lá- 
grimas de  sincero  arrepentimiento. 

líl 

Fué  destinado  Manolito  a  la  compañía  del  cabo  Morales,  amigo 
de  absoluta  confianza  del  sargento  Rodríguez. 

lín  aquella  época  los  soldados  de  cuota  podían  servir  sin  inte- 
rrupción los  nueve  meses  que  ahora  se  distribuyen  en  tres  anuali- 
dades, y  por  consejo  insistente  de  Miguitas,  don  Julio  tomó  la  reso- 
lución de  andar  el  mal  camino  de  una  vez. 

Temía  fundadamente  el  sargento  Rodríguez,  que  los  triunfos 
conseguidos  en  los  primeros  meses  no  llegaran  a  consolidarse,  si 
Manolito  volvía  a  respirar  el  ambiente  malsano  que  había  llevado  a 
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SU  cuerpo  quebrantos  que  requerían  inmediato  remedio,  y  a  su  co- 
razón los  sentimientos  de  perversidad  moral  que  ningún  Churruca 
había  conocido.  Era  preciso,  por  lo  tanto,  dar  tiempo  para  que  la 
planta  del  arrepentimiento  tuviera  resistentes  y  profundas  raíces, 
capaces  de  triunfar  de  las  más  eficaces  solicitudes  del  vicio. 

Estaba  el  coronel  Alburquerque  al  tantp  de  los  planes  del  sar- 
gento Rodríguez,  y  para  su  buen  éxito  había  dado  las  facilidades 
que.se  le  pidieron. 

En  poder  del  médico  del  Hospital  obraba,  a  este  propósito,  una 
carta  de  cuyo  alcance  podrá  juzgar  el  lector,  cuando  se  informe  de 
los  sucesos  que  quedan  por  narrar. 

Provistos  de  uniforme  los  reclutas,  empezó  la  instrucción  prácti- 
ca por  mañana  y  tarde.  Esto  dio  ocasión  a  Manolito  para  crear 
amistad  con  otros  dos  reclutas  que  eran  de  su  catadura,  y  al  segun- 
do día  de  ejercicio  los  tres  llegaron  tarde  y  con  daño,  pues  entre- 
gados durante  la  noche  a  una  desenfrenada  orgía,  Baco  derramó  so- 
bre sus  cabezas  alocadas  las  densas  nieblas  de  la  borrachera. 

Los  compañeros  de  Churruca  inarchaban  con  paso  torpe,  pero 
aún  conservaban  energías  bastantes  para  ayudar  a  Manolito,  que 
estaba  como  atacado  por  los  gases  asfixiantes. 

Al  entrar  en  el  cuartel,  la  trinca  tuvo  que  desbaratarse,  y  Chu- 
rruca, apenas  dio  los  primeros  pasos  confiado  a  sus  piernas  y  cabeza, 
se  desplomó  como  si  se  le  hubiera  roto  un  aneurisma. 

El  trance  estaba  previsto  y  tanto  el  sargento  Rodríguez  como 
el  cabo  Morales,  al  notar  el  retraso  de  los  tres  señoritos,  convinieron 
que  era  llegada  lo  hora  de  las  resoluciones  extremas:  trazaron  el 
plan  de  conducta  y  esperaron  los  sucesos. 

Estaba  el  cabo  Morales  ojo  avizor  hacia  la  entrada  del  cuartel 
a  fin  de  no  dar  tiempo  a  Manolito  para  lucir  la  papalina. 

Caer  Manolito  al  suelo  y  hallarse  sujeto  por  los  fuertes  brazos 
de  dos  reclutas,  fué  obra  de  segundos.  Le  trasladaron  al  botiquín  y 
después  de  propinarle  una  buena  dosis  de  amoniaco,  se  le  acomodó 
en  una  camilla  para  su  ingreso  en  el  hospital,  donde  se  le  tenía  dis- 
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puesto  un  vía-crucis  que  marcaría  una  fecha  memorable  en  los  ar«a- 
les  de  su  vida  militar. 

El  cabo  Morales  dijo  en  voz  alta  al  sargento  Rodríguez  que  el 
recluta  Churruca  había  sufrido  un  ataque  de  apoplegía,  y  que  le  lle- 
vaban al  Hospital  después  de  tomar  en  el  botiquín  las  primeras  pro- 
videncias. 

El  sargento  Rodríguez,  inmediatamente  que  terminó  la  instruc- 
ción, dio  a  Morales  el  encargo  de  encerrar  por  unos  días  a  los  com- 
pañeros de  Churruca  en  la  prevención,  y  se  fué  al  hospital  para  de- 
sarrollar, de  acuerdo  con  el  Director,  el  plan  que  con  tiempo  había 
madurado  con  el  visto  bueno  del  coronel. 

El  amoniaco  puso  a  Churruca  en  condiciones  de  poder  escuchar 
las  graves  manifestaciones  que  le  hizo  el  sargento  Rodríguez,^  repre- 
sentando con  maestría  insuperable  el  papel  de  hombre  entristecido 
por  una  gran  desgracia. 

Le  dijo  a  Manolito  que,  según  el  facultativo,  había  sufrido  un 
ataque  de  apoplegía  y  era  preciso  apelar  con  urgencia  a  remedios  de 
gran  eficacia,  a  fin  de  impedir  la  repetición  del  ataque,  pues  el  uso 
de  las  bebidas  alcohólicas  le  tenía  más  predispuesto  a  un  funesto 
desenlace. 

Tales  acentos  de  tristeza  ponía  en  sus  palabras  Miguitas,  que 
Manolito  llegó  a  creer  que  se  encontraba  a  dos  dedos  de  la  sepul- 
tura; y  cuando  le  llevaron  la  primera  medicina,  que  era  un  vomitivo, 
bebió  el  contenido  del  vaso  sin  resistencia  ni  repugnancia. 

Se  compara  el  vomitivo  a  un  saínete  en  un  acto  y  dos  cuadros: 
en  el  primero,  el  pequeño  Churruca  se  portó  admirablemente,  pues 
hizo  muchas  entradas  y  salidas  y  siempre  con  lucimiento;  y  respecto 
del  segundo...  si  el  lector  navegó  alguna  vez  por  los  mares  del  Nor- 
te, reinando  los  vientos  del  4.°  cuadrante,  y  cambió  la  peseta,  puede 
juzgar  del  suceso  sabiendo  que  el  recluta  en  vez  de  pesetas  cambió 
libras  esterlinas. 

La  primera  copa  dií  agua  caliente  dio  taitas  resultados,  que  Ma- 
nolito puesto  en  la  disyuntiva  de  pasar  por  aquellos   horrores  o  su- 
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cumbir  de  la  aplopegia  fulminante,  no  hubiera  vacilado  en  preferir 
lo  último. 

Al  día  siguiente  sólo  tomó  leche  y  caldos,  y  al  tercer  dia  hubo 
que  aplicarle  dos  sinapismos,  uno  en  cada  pierna,  a  fin  de  que  la 
pesadez  de  la  cabeza  se  aliviase. 

El  martirio  era  adecuado  para  que  un  santo  ganase  la  gloria; 
pero  Manolito  se  estaba  abriendo  la  puerta  del  infierno,  porque  las 
molestias  del  medicamento  ponían  en  su  lengua  las  más  terribles 
blasfemias;  y  las  curas  que  le  practicaron  los  días  siguientes  hicie- 
ron salir  de  sus  labios  maldiciones  gitanas,  que  afortunadamente  no 
alcanzaron  a  médicos  ni  boticarios. 

Las  frecuentes  visitas  del  sargento  motivaban  diálogos  en  que  el 
ánimo  de  Churruca  aguantaba  sinapismos  morales  de  mayor  efecto 
que  los  que  había  tenido  aplicados  en  las  piernas.  El  recuerdo  de 
los  padres,  las  inquietudes  por  que  habían  de  pasar  cuando  se  ente- 
rasen de  lo  sucedido,  y  el  riesgo  de  una  nueva  recaída  fueron  las 
teclas  que  manejó  como  consumado  maestro  el  travieso  Miguitas. 
Después  de  unos  días  de  convalecencia,  el  facultativo  dio  el  alta  a  Ma- 
nolito, que  acompañado  del  sargento  Rodríguez,  se  marchó  a  la  fonda. 

El  médico  insistió  hasta  pasar  las  lindes  de  la  pesadez  en  la  ne- 
cesidad absoluta  de  renunciar  a  las  bebidas  alcohólicas,  pues  el  co- 
ñac, el  ajenjo  y  el  vermouth  eran  para  el  recluta  venenos  que  ago- 
tarían su  juventud  en  breves  días,  obligándole  probablemente  a 
pasar  por  une  grave  operación  quirúrgica  en  los  ríñones. 

Repuesto  de  sus  quebrantos  nuestro  personaje,  volvió  al  cuartel, 
y  tuvo  el  cabo  Morales  que  instruirle  en  horas  extraordinarias  a  fin 
de  que  pudiera  entrar  en  filas  con  los  demás. 

Horas  de  amargura  paladaó  Churruca  en  el  hospital;  pero  los 
acíbares  del  cuartel  superaron  a  la  cicuta. 

El  cabo  Morales  no  encontraba  ningún  movimiento  de  Manolito 

o 

bien  hecho.  Estaba  unas  veces  torpe  y  pesado  para  moverse  o  echar 
el  paso  adelante,  y  en  otros  casos  encontraba  la  caída  de  brazos  en 
forma  tan  desgarbada  que  parecía  un  maniquí  desarticulado. 
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Razón  tenía  el  pobre  Churruca  para  darse  a  todos  los  diablos, 
pues  no  era  torpe  ni  desgarbado,  y  cada  desplante  del  cabo  Mora- 
les resultaba  por  lo  mismo  una  injusticia. 

La  instrucción  con  el  fusil  dio  motivo  a  otro  chaparrón  de  re- 
criminaciones, que  Manolito  hubiera  contestado  con  gusto  en  for- 
ma contundente;  pero  sus  rebeldías  estaban  ya  amarradas  al  fuerte 
freno  de  la  disciplina  y  la  procesión  siempre  andaba  por  dentro. 

Un  día  en  que  el  cabo  Morales  colmó  a  Manolito  la  medida,  éste 
habló  con  el  sargento  Rodríguez  en  términos  de  gran  desesperación, 
y  Miguitas  manifestó  a  su  amo  que  sólo  veía  un  remedio  para  cu- 
rarse de  aquella  verruga  que  en  forma  de  cabo  Morales  le  estaba 
dando  tanto  que  sufrir,  y  era  que,  solicitase  los  galones  ingresando 
por  ello  en  la  escuela  de  cabos.  Pareció  la  idea  de  perlas  a  Manolito, 
y  con  tal  ánimo  se  dedicó  al  estudio  y  prácticas  de  que  había  de 
examinarse  que  restó  muchos  días  al  plazo  que  calculó  el  sargento 
para  ver  al  señorito  en  el  primer  peldaño  de  la  escala  de  general. 

Rl  oficial  que  mandaba  la  escuela,  sin  recibir  recomendaciones, 
se  hubiera  complacido  en  poner  los  galones  de  cabo  en  las  boca- 
mangas de  Manolito:  pero  se  sumó  a  la  justicia  del  acto  el  interés 
del  coronel  Alburquerque  porque  el  fausto  suceso  tuviera  inmedia- 
ta realización,  pues  quería  valerse  de  él  para  abrir  por  primera  vez 
las  puertas  de  su  casa  al  hijo  de  sus  buenos  amigos  los  ^ señores  de 
Churruca. 

VA  sargento  Rodríguez,  desde  que  Manolito  salió  del  hospital,  cul- 
tivó bien  el  ánimo  de  éste,  colocando  al  mismo  tiempo  un  dique 
infranqueable,  el  del  miedo,  para  que  no  pudieran  llegar  hasta  él  las 
solicitudes  de  aquellos  otros  compañeros  de  armas  que  estaban  ta- 
chados de  juerguistas  impenitentes. 

Ofreció  Miguitas,  el  primer  día  que  habló  con  el  pequeño  Chu- 
rruca, pagar  en  buena  moneda  la  deuda  qne  él  y  los  suyos  tenían 
con  los  señores  del  Caserón  de  los  Canalones  y  hay  que  reconocer 
que  el  sargento  dió  siempre  moneda  de  oro  de  diez  y  ocho  quilates. 

VA  cor'"»'""'''  '-ítí^r»  nu''  A.Í;infv1ito  ov^tnha  í*n  el  nnmf^rn  de    los  arre- 
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pentidos,  y  que  el  dios  Baco  había  perdido  por  esta  causa  uno  de 
los  más  fervientes  adoradores.  Alejado  todo  peligro  de  que  su  pro- 
tegido cometiera  un  acto  impropio  del  linajudo  apellido  que  llevaba, 
quiso  ofrecer  a  don  Julio  un  testimonio  que  le  llegase  al  alma,  de  la 
sinceridad  de  sus  afectos. 

El  sargento  fué  el  nuncio  encargado  de  llevar  a  Manolito  tan 
fausta  nueva  y  no  hay  que  decir  si  estaría  pródigo  en  recomenda- 
ciones y  si  daría  al  suceso  gran  relieve. 

El  pequeño  Churruca,  a  pesar  de  la  atmósfera  de  distinción  en 
que  se  había  educado,  sintió  los  escalofríos  de  la  cortedad;  pero 
como  aquel  trance  no  admitía  evasivas,  a  la  hcra  y  el  día  que  se  le 
habían  indicado,  sin  discrepar  un  minuto,  hizo  su  presentación  en 
la  casa  del  coronel. 

Hombre  del  gran  mundo,  Alburquerque  era  maestro  en  todos 
los  refinamientos  del  trato  social,  y  su  conversación  resultaba  tan 
expansiva  y  amena  que  los  que  le  rodeaban  en  los  momentos  de 
intimidad,  quedaban  pendientes  de  su  palabra. 

A  la  mesa  se  sentaron  con  el  coronel  y  el  flamante  cabo  dos 
hermosos  pimpollos:  María  y  Anita,  que  eran  el  encanto  de  Albur- 
querque, viudo  desde  hacía  más  de  un  lustro. 

No  tardó  Manolito  en  verse  libre  de  las  perplejidades  del  pri- 
mer momento,  y  en  forma  discreta  y  respetuosa  supo  corresponder 
a  las  distinciones  y  confianzas  de  que  le  hizo  objeto  la  familia  de 
Alburquerque. 

Esta  comentó  más  tarde  en  términos  favorables  la  buena  pre- 
sencia del  cabo  Churruca  y  las  delicadezas  de  su  trato. 

La  carta  del  coronel  a  don  Julio  informándole  de  acontecimien- 
tos tan  agradables  hizo  verter  abundantes  lágrimas  a  la  madre  de 
Manolito,  y  proporcionó  a  don  Julio  los  placeres  inexplicables  que 
las  venturas  de  los  hijos  llevan  al  corazón  de  los  que  les  dieron  el  ser. 

De  aquellas  dichas  se  apresuraron  los  señores  de  Churruca  a 
hacer  partícipe  a  Román,  pues  sabían  apreciar  en  todo  su  valor  la 
perseverante  y  bien  intencionada  obra  del  sargento   Rodríguez.  En 
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aquella  casa  solariega  Román  y  los  suyos  habían  conseguido  qce  la 
buena  voluntad  de  los  amos  llegara  a  traducirse  en  un  vehículo  de 
afecto  tan  fuerte  que  estaba  a  las  lindes  del  cariño  filial. 

Los  señores  de  Churruca  habían  considerado  empresa  irrealiza- 
ble el  redimir  a  su  hijo  del  cautiverio  de  todos  los  vicios,  y  una  rea- 
lidad venturosa  venía  a  dar  en  tierra  con  tan  negros  pesimismos. 

Cuando  la  Providencia  franquea  los  caminos  de  redención,  los 
acontecimientos  suelen  concertarse  de  tal  suerte,  que  semejan  esla- 
bones de  una  cadena  que  termina  en  el  lugar  de  los  escogidos. 

Larga  y  expansiva  resultó  la  referencia  que  hizo  Manolito  al  sar- 
gento Rodríguez  de  su  permanencia  en  casa  del  coronel  y  de  las 
atenciones  de  que  fué  objeto.  Había  en  sus  palabras  acentos  de  tal 
interés  por  la  familia  de  Alburquerque  que  Miguitas  llegó  a  sospe- 
char si  Cupido  acabaría  por  hacer  una  travesura  con  aquel  antiguo 
tenorio,  puesto  ahora  al  servicio  de  Marte. 

La  contestación  de  don  Julio  al  coronel  fué  tan  efusiva  como  co- 
rrespoudía  al  señalado  favor  que  éste  les  había  otorgado,  contribu- 
yendo sin  tasa  ni  medida  a  llevar  a  ManoHto  por  caminos  de  ventu- 
ra y  haciéndole  más  tarde  objeto  de  singulares  atenciones  en  la  in- 
timidad de  la  familia. 

Manolito,  desde  la  novatada  del  cuartel,  estaba  divorciado  del 
ajenjo  y  el  coñac;  y  al  colocarse  los  galones  de  cabo  en  las  boca- 
mangas pareció  que  un  misterioso  talismán  había  tocado  en  su  cora- 
zón, para  hacer  brotar  en  abundante  raudal  los  más  puros  senti- 
mientos de  delicadeza.  Esta  obra  tuvo  feliz  remate  en  casa  de  Al- 
burquerque, pues  compredió  que  para  seguir  franqueando  la  puerta 
de  aquel  hogar,  donde  se  pagaba  culto  a  todos  los  nobles  sentimien- 
tos, y  no  se  transigía  con  ninguna  acción  que  fuera  sin  en  el  mar- 
chamo de  la  honorabilidad,  era  preciso  acomodarse  a  las  disciplinas 
(le  una  vida  sin  tacha. 

Pasaron  unos  díat»,  y  con  motivo  de  festejarse  el  santo  del  coro- 
nel hubo  una  v^atinée  en  casa  de  éste,  en  la  que  Manolito  tomó  una 
parte  muy  principal,  tanto  en  los  bailes  como  en  los  demás  recreos. 
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Durante  la  velada  se  le  vio  extremadamente  solícito  con  las  niñas 
de  Alburquerque,  singularizando  sus  delicados  galanteos  con  María. 

Si  Miguitas  hubiera  sido  testigo  de  aquellos  animados  coloquios, 
está  fuera  de  toda  duda  que  da  por  cosa  hecha  que  se  estaba  en  el 
preludio  de  una  obra  cuyo  desenlace  se  vería  en  plazo  no  lejano  en 
la  Vicaría. 

Hombre  de  mucho  mundo  el  coronel,  no  podían  pasar  para  él 
inadvertidas  las  ternezas  de  Manolito  con  su  hija,  y  de  ellas  tomó 
nota  para  explorar  más  tarde,  con  la  sagacidad  de  un  buen  profesor 
en  achaques  de  amores,  los  efectos  que  en  María  habían  hecho  los 
galanteos  del  cabo  Churruca. 

La  plaza  sitiada  por  éste  había  resistido  antes  fuertes  asedios,  y 
por  esto  el  coronel  vio  con  sorpresa  que  María  revelaba  blanduras 
de  alma  que  eran  presagios  de  importantes  sucesos. 

Cuando  el  sargento  escuchó  la  referencia  que  Manolito  le  hizo 
de  la  segunda  visita  a  casa  de  Alburquerque,  quedó  convencido  de 
que  sus  augurios  no  tardarían  en  tener  venturosa  realidad. 

No  contrariaban  los  propósitos  de  Manolito  al  coronel;  pero 
aquellas  incipientes  relaciones,  que  estaba  muy  lejos  de  hostilizar, 
no  podían  tener  el  amparo  de  su  indiscreción,  y  así  se  explica  que 
las  invitaciones  a  Manolito  fueran  menos  frecuentes. 

Esto  no  impidió  al  cabo  Churruca  ponerse  al  habla  con  María, 
utilizando  buenas  amistades;  y  pronto  estuvieron  aquellos  amores 
en  sazón  de  hacer  paladear  a  las  respectivas  familias  las  dulces  mie- 
les de  una  ventura  en  que  jamás  pudieron  pensar. 

Los  amores  con  la  hija  del  coronel  fueron  para  la  voluntad  del 
cabo  Churruca,  espuela  que  le  hizo  salvar  las  dificultades  que  antes 
le  parecían  invencibles. 

En  el  cuartel  todos  se  hacían  lenguas  de  la  aplicación,  discipli- 
na y  espíritu  militar  de  aquel  antiguo  recluta  que  se  consideraba 
como  una  ñerecilla  indomable. 

Por  méritos  propios  consiguió  Churruca  sustituir  los  galones  de 
cabo  por  los  de  sargento. 
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El  sargento  Rodríguez,  que  no  era  de  la  madera  de  los  confeso- 
res, pues  le  complacía  romper  el  velo  de  todas  las  reservas,  puso  a 
Román  en  autos  de  las  aventuras  en  que  estaba  metido  el  señorito, 
y  el  leal  servidor  de  los  Churruca  tardó  pocos  minutos  en  llevar  a 
éstos  la  buena  nueva. 

La  perplejidad  de  don  Julio  y  doña  Paula  fué  tan  grande  como 
correspondía  a  tan  inesperado  suceso. 

Se  dio  don  Julio  por  notificado  de  las  relaciones  de  Manolito  y 
en  una  larga  y  muy  meditada  epístola,  dijo  a  éste  cuanto  importaba 
en  orden  a  cada  uno  de  los  aspectos  que  ofrecía  tan  complicado  pro- 
blema. Los  respectos  debidos  a  la  familia  del  coronel  Alburquerque 
cerraban  el  camino  a  unos  amores  que  no  tuvieran  otra  finalidad 
que  hacer  las  horas  más  agradables.  Para  el  caso  de  que  las  relacio- 
nes llevaran  el  sacramento  del  cariño  y  la  formalidad,  había  que 
advertir  a  Manolito  que  la  felicidad  del  matrimonio  no  se  cimenta 
sobre  cosa  tan  deleznable  como  una  caída  de  ojos  o  un  talle  gentil. 
Estos  particulares  tanto  interesaban  a  los  Alburquerque  como  a  los 
Churruca.  La  experiencia  de  la  vida,  el  cariño  de  padre  y  la  leal- 
tad del  amigo  inspiraron  a  don  Julio  un  documento  digno  de  su 
rectitud. 

La  contestación  de  Manolito  se  hizo  esperar  poco,  aun  cuando 
todas  sus  palabras  fueron  bien  meditadas  a  fin  de  que  respondieran 
a  los  delicados  anhelos  de  su  padre. 

Convinieron  los  señores  de  Churruca  en  que  estaban  de  pláce- 
mes, si  la  realidad  correspondía  a  las  halagüeñas  esperanzas  del 
sargento  Rodríguez. 

Doña  Paula  encontraba  en  el  proyectado  matrimonio  el  afianza- 
miento de  una  vida  honesta  y  bien  regulada  para  su  hijo.  Muchas 
horas  pasaba  la  buena  señora  en  su  oratorio,  pidiendo  las  inspira- 
ciones del  acierto,  y  las  bendiciones  del  cielo  para  las  dos  familias. 

También  el  coronel  tuvo  su  consejo  de  familia  para  oir  las  ex- 
plicaciones de  María  y  tomar  los  acuerdos  que  más  derechamente 
se  encaminasen  a  la  felicidad  de  su  hija. 
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Como  las  dos  familias  eran  adineradas  y  de  rancio  y  señorial 
abolengo  y  estaban  unidas  de  antiguo  por  vínculos  de  buena  amis- 
tad, los  amores  de  María  y  Manolito  no  determinaron  en  ninguna 
de  ellas  grandes  perplejidades,  quedando  todo  reducido  a  estudiar 
una  cuestión  de  procedimiento,  a  fin  de  que  lo  mismo  propios  que 
extraños  vieran  que  se  conducían  dentro  de  la  mayor  corrección. 

El  coronel  autorizó  a  María  para  que  a  determinada  hora  pelara 
la  pava  con  el  sargento  Churruca,  simulando  él  una  diplomática  igno- 
rancia de  estos  hechos. 

Terminó  el  plazo  de  nueve  meses  que  Manolito  había  de  estar 
en  filas,  y  el  día  antes  de  abandonar  el  cuartel  ofreció  una  espléndi- 
da comida  al  sargento  Rodríguez  y  al  cabo  Morales,  como  home- 
naje de  la  gratitud  que  les  debía. 

A  Miguitas  le  hizo  saber  su  propósito  irrevocable  de  darle  la 
administración  de  los  bienes  de  su  casa,  pues  estaba  ya  para  este 
particular  de  acuerdo  con  don  Julio. 

Al  despedirse  del  coronel  hubo  que  romper  el  hielo  del  disimu- 
lo, y  se  convino  en  que  ya  marcarían  la  fecha  para  que  don  Julio  y 
su  hijo  fueran  a  pedir  la  mano  de  María. 

La  llegada  del  joven  Churruca  a  la  casa  solariega  de  sus  mayo- 
res fué  solemnizada  con  los  regocijos  que  el  trance  requería.  El  hijo 
pródigo  había  lavado  sus  pecados  en  el  Jordán  de  un  verdadero 
arrepentimiento,  y  la  dicha  de  los  padres  al  recibirlo  en  sus  brazos 
no  encontró  límites. 

Para  el  coronel  Alburquerque,  el  corazón  fué  una  especie  de  re- 
torta en  que  se  fundieron  los  intereses  más  encontrados,  pues  de- 
seaba ver  a  María  colocada  a  su  satisfacción:  pero  al  propio  tiempo, 
el  alejamiento  de  ésta  le  hería  en  las  fibras  más  delicadas  del  alma. 
No  era  la  hija  de  Alburquerque  una  belleza  espléndida;  pero  tenía 
verdadero  ángel  y  un  conjunto  muy  agradable,  y  su  discreción  ra- 
yaba a  gran  altura.  Desde  que  murió  su  madre,  María  llevó  el  peso 
de  la  casa,  y  esta  circunstancia  fué  más  tarde  motivo  para  que  los 
Churruca  se  felicitaran  mil  y    mil    veces   de   la   buena   elección  de 
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Manolito,  pues  los  achaques,  más  que  los  años,  habían  quebrantado 
de  tal  suerte  a  doña  Paula  que  le  era  muy  precisa  una  ayuda  de 
tanto  valer  como  la  que  María  fue  a  prestarle. 

Ocioso  es  decir  que  las  dos  familias  extremaron  sus  demostra- 
ciones de  cariño  y  liberalidad  al  concertarse  la  boda,  y  que  ésta  fué 
suceso  de  gran  resonancia  en  aquel  delicioso  pueblecito  de  Peñas 
Blancas,  donde  en  cada  corazón  de  sus  vecinos  se  había  levantado 
un  altar  para  rendir  culto  al  cariño  y  gratitud  que  todos  debían  a 
la  familia  Churruca. 

María  se  hizo  querer  como  una  nueva  hija,  pues,  discreta  y  dili- 
gente, pronto  se  hizo  cargo  de  los  asuntos  de  la  casa  y  relevó  a  do- 
fía  Paula  de  quehaceres  que  no  compaginaban  con  sus  años  y  acha-r 
ques. 

Miguitas  fué  un  administrador  competente,  laborioso  y  honrado 
que  tuvo  siempre  la  confianza  y  el  aprecio  de  sus  señores. 

Manolito  colocó  en  artística  vitrina  el  uniforme  de  sargento  y 
en  una  plancha  de  hierro  con  letras  doradas  se  leía  la  siguiente 
inscripción: 

«Este  uniforme  me  redimió  de  la  servidumbre  del  vicio,  devol- 
viéndome al  cariño  de  la  familia,  limpia  el  alma  de  las  ponzoñas  del 
mal  vivir >. 


EPILOGO 


Para  que  el  cuerpo  social  realice  sus  múltiples  funciones  dentro 
de  la  normalidad,  es  preciso  que  todos  los  organismos  que  le  inte- 
gran evolucionen  subordinados  siempre  a  las  rígidas  disciplinas  de 
sus  respectivas  obligaciones. 

Nuestro  estado  social  acusa  decadencia,  porque  lo  mismo  en  la 
familia  que  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  el  freno  del  principio 
de  autoridad  actúa  con  flojedad  muy  lamentable. 
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Estaremos  en  camino  de  redención,  cuando  la  educación  vaya 
por  mejores  cauces  que  a  la  hora  presente,  pues  ella  debe  ser  la 
piedra  angular  sobre  que  se  levante  nuestra  regeneración    nacional. 

Educación,  cultura,  respeto  y  subordinación  son  palabras  de 
poco  valor  en  las  sociedades  decadentes. 


C.  F 


Lite  de  la  loral  de  la  China,  el  raal  Uaian  LOS  CUATRO  LIBROS,  (*> 
tradncidos  del  original  al  castellano. 


(Conclusión) 


CAPITULO    SEGUNDO.  ENSENA  A  GOBERNAR  BIEN 

Tie?ie  2j  §. 


§.  I.  —  Confusio  dize:  El  que  govierna  conforme  a  la  regla  de  la 
virtud  es  como  el  polo  septentrional:  el  qual  se  está  en  su  lugar  im- 
móbil  y  todas  las  estrellas  le  andan  y  le  miran  al  rededor. 

§.  2.  —  Confusio  dize:  Trezientos  versos  se  comprehenden  en  es- 
ta palabra:  siempre  piensa  no  cosas  malas. 

§.  j. — El  mesmo  dize:  El  que  govierna  conforme  a  las  leyes, 
enseña  a  los  subditos  que  son  desobedientes,  con  las  penas  que  les 
da,  y  assí  no  permite  que  los  subditos  caigan  en  vergüenza,  fl)  El 
que  govierna  con  virtud  y  enseña  con  humanidad,  tendrá  subditos 
que  tengan  vergüenza  de  ser  malos  y  llegarse  an  a  la  bondad. 

§.  4. — Confusio  dize:  Yo  siendo  de  quinze  años  me  determiné 
de  aprender  el  camino  de  la  virtud,y  siendo  de  treynta  ya  le  avía 
aprendido,  y  de  quarenta  ninguna  cosa  dudava,  y  de  cinquenta  co- 
nocía la  doctrina  celestial,  de  sesenta  en    oyendo    luego    penetrava 


(*)     V.  la  pág.  527  del  volumen  anterior. 
(i)     Caer  en  vergüenza  llama  peccar. 
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todo  lo  que  me  dezian.  De  setenta  ya  con  suavidad  caminaba  el  ca- 
mino derecho. 

§,  ^. — Confusio  respondió  a  Aíenincio  que  le  preguntava  de  la 
obediencia  de  los  padres:  No  traspases.  Y  después  dixo  a  Pancix 
que  guiava  un  carro:  Mensuono  me  preguntó  por  la  obediencia  de 
los  padres,  y  yo  le  dixe:  No  traspases.  Pancio  preguntó:  ¿'Qué  qui- 
sistes  dezir.^  Confusio  respondió:  Servir  bien  a  los  padres  mientras 
viven,  y  sepultarlos  con  solemnidad  quando  se  mueren  y  offrecer 
los  devidos  sacrificios  por  ellos. 

§,  6.  —  Confusio  dixo  a  Menuupau  que  le  preguntava  por  la  obe- 
diencia de  los  padres:  Guando  los  hijos  están  enfermos,  los  padres 
los  aman  tan  tiernamente  que  de  ninguna  otra  cosa  se  acuerdan 
sino  de  entristecerse  (l), 

§.  7.— Confusio  dixo  a  Zico  que  le  preguntava   de    la   obedien- 
cia  de    los  padres;    Agora    los   que   sustentan  a  sus   padres  y  no 
hazen  más,  se  dizen  honrrar  los    padres;   también  sabemos  que  los 
perros  y  caballos    los    sustentan;    ^-en    qué    está   [la]   differencia  de 
unos  a  otros.^ 

g.  8. — Confusio  dixo  a  Zischiano  que  le  preguntava  de  la  obe- 
diencia de  los  padres:  Lo  dificultoso  es  un  rostro  alegre  y  una 
buena  voluntad,  que  el  socorrer  los  hijos  a  sus  padres  en  tiempo 
de  necessidad,  darles  quien  tiene  vino  y  de  comer,  no  es  perfecta 
obediencia  de  los  padres  (2). 

§.  q. — Confusio  dize:  A  mí  me  acontece  estar  todo  un  día  ha- 
blando con  Queyo  mi  discípulo  y  no  duda  ni  me  pregunta  nada  y 
parece  que  oye  como  rudo,  y  que  no  lo  entiende,  mas  quando  buel. 
ve  y  yo  le  pregunto  en  particular  hallo  que  aprendió  muy  bien- 
Por  lo  fiual  Oueyo  no  es  rudo. 

§.  10. — Confusio  dize:  Miralde  a  ün  hombre  las  obras  que  haze, 


(i)  Propone  el  amor  de  los  padres  por  eficaz  motivo  para  que  les  obe- 
dezcan los  hijos. 

(2)  Aunque  haga  un  hijo  con  su  padre  lo  que  está  obligado,  sino  lo  haze 
con  alegría  y  de  buena  gana  no  cumple  con  su  obligación. 
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miralde  a  la  intención  y  voluntad,  inquirid  si  ha  alcanzado  la  paz 
de  su  ánimo,  y  sabréis  si  es  bueno  o  malo.  ;Cómo  se  puede  escon- 
der el  hombre? 

§.  II. — Coníusio  dize:  El  que  sabe  acordarse  de  lo  pasado  y 
conocer  lo  presente,  éste  se  puede  llamar  docto. 

§.  12. — Confusio  dize:  El  varón  perfecto  no  es  como  el  instru- 
mento que  sirve  para  una  sola  cosa. 

§.  ij. — Confusio  dixo  a  Zicumo  que  le  preguntava  por  el  buen 
varón:  Primero  executa  lo  que  dize  y  las  palabras  van  tras  las  obras. 

§.  14. — Confusio  dize:  El  varón  bueno  es  universal,  no  se  mue- 
ve con  particular  affecto;  el  malo  por  el  contrario,  no  se  mueve  sino 
con  particular  affecto  (g). 

§.  75. — El  mismo  dize:  El  que  aprende  y  no  recorre  lo  que 
aprendió,  nunca  sabrá;  el  que  recorre  y  no  aprende,  nunca  se 
quieta  (h). 

§.  16. — El  mismo  dize:  El  que  se  da  al  culto  de  los  ídolos  y  a 
la  doctrina  de  Xiechia,  recibirá  gran  daño  de  ello  (l). 

O  discípulo,  ¿quieres  que  te  enseñe  cómo  as  de  saber  lo  que 
supieres.^  Dirás:  Ya  lo  sé,  y  lo  que  no  supieres,  dirás:  No  lo  sé.  Y 
esto  es  saber. 

Zichiamo  quando  estudiava  procurava  ser  governador,  y  Confu- 
sio le  dixo:  Lo  primero,  oyrás  muchas  cosas  y  no  las  creerás  todas. 


(g)  «El  varón  perfecto  ama  a  todos,  no  se  govierna  por  afectos  parti- 
culares ni  interesse,  solo  mira  al  bien  común  y  a  la  razón.  El  malo  es  al  con- 
trario, ama  si  le  dan  y  quiere  si  le  alaban».  F.  N.  p  144,  n.  34 

(h)  «Quien  estudia  y  no  medita,  rumia  y  especula,  es  fuerza  se  olvide  y 
queda  tan  ignorante  como  antes.  El  que  medita  y  especula,  sino  estudia  y 
procura  que  su  estudio  sea  conforme  a  buena  y  sana  doctrina,  quedará 
siempre  dudoso  y  sujeto  a  muchos  errores».  F.  N.  p.  144,  cap.  v.  n.  i. 

(i)  Esta  doctrina  y  Ídolos  de  Xiechia  les  vino  a  los  chinos  del  reyno  de 
Syon  ha  mil  y  quinientos  años,  en  el  qual  tiempo  el  rey  Hauminti  vio  una 
visión  en  que  una  grande  figura  con  alas  le  dixo  que  a  las  partes  de  occi- 
dente avía  nacido  el  Salvador,  y  él,  ávido  su  consejo,  embió  sus  embaxado- 
res  a  buscarle,  los  quales  llegados  al  reyno  de  Lyon  se  dexaron  entrañar  de 
los  moradores  de  la  tierra  y  truxeron  esta  manera  de  idolai:  1  il  <  n- 

^rC    «•ll<(<¿    .-fíror.'í    lií'nf-'    i-)<-»í-i>  <ri  -ilii  t  \ 
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Nunca  afirmarás  lo  que  no  sabes  de  cierto.  Considera  las  palabras, 
y  no  abrá  quien  te  reprenda.  Verás  muchas  cosas,  mas  no  te  quie- 
tarás en  todas.  Considera  atentamente  las  obras,  por  que  si  en  las 
palabras  no  u viere  yerro  ni  en  las  obras  de  que  le  pueda  pesar,  éste 
podrá  ser  governador  por  el  rey. 

§.  ig. — El  rey  Goycomo  preguntó:  ¿'Cómo  podría  yo  hazer  que 
el  pueblo  se  sujetase  con  alegría.^;  y  Confusio  le  respondió:  Tenien- 
do buenos  governadores  y  desechando  los  malos,  y  luego  el  pueblo 
obedecerá  con  alegría;  empero  cuando  el  rey  levanta  los  malos  y 
abate  los  buenos,  entonces  el  pueblo  no  querrá  sujetarse. 

§.  20.  —  Cuzizancio  preguntava  cómo  se  podría  hazer  que  el  pue- 
blo le  honrrase,  le  fuese  fiel  y  dócil  para  aprender  lo  bueno,  y  Con- 
fusio le  respondió:  Quando  mandares  algo  que  aya  de  executar  el 
pueblo,  procura  de  hazerlo  con  gravedad,  y  entonces  el  pueblo  te 
honrrará.  Si  fueres  obediente  a  los  padres,  y  misericordioso  con 
los  ciudadanos,  seráte  el  pueblo  fiel;  si  te  ayudares  de  buenos  go- 
vernadores, y  enseñares  a  los  ignorantes,  entonces  el  pueblo  será 
dócil  para  lo  bueno. 

§.  2/.— Uno  preguntó  a  Confusio:  ¿'Cómo  no  te  da  el  rey  un 
officio.^  Y  él  respondió:  El  libro  de  la  doctrina  dize:  Obedece  a  tus 
padres,  porque  la  obediencia  de  los  padres,  y  el  hazer  bien  a  los 
hermanos  enseña  a  ser  governador  de  su  casa,  y  así  será  governa- 
dor. ¿Qué  pensáys,  qué  sólo  el  que  rey  nombra  por  governador  es 
governador.? 

§.  22. — Confusio  dize:  Los  hombres  faltos  de  verdad  no  sé  lo 
que  podrán.  El  carro  grande  que  no  tiene  timón  y  el  pequeño  que 
no  tiene  yugo,  ¿cómo  se  moverán  y  andarán  adelante.'^ 

§.  23. — No  conveniendo  sacrificar,  sacrificas  al  demonio,  es  de 
hombres  baxos  y  hechizeros.  Sabiendo  el  bien  que  conviene  hazer 
y  no  hazerlo,  no  es  de  fuertes  sino  de  pusilánimes  (i). 

{Final  del  manuscrito) 


(i)     «Si  es  espíritu  a  quien  tú  no  devas  sacrificar,  y   le   sacrificas,   es  ser 
adulador».  «Si  vieres  o  conocieres  que  una  cosa  es  justa,    santa    y  buena,  y 
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DE  LA  DOCTRINA  QUE  TRAE  EL  CONFUCIO  EN  EL  TRA- 
TADO 3.  DEL  LUN  lU. 

(Tomado  de  l^^rnández  Navarrete,  obra  citada  pp.  153-98). 


Pregonero  soy  y  no  inventor  de  la  doctrina  que  predico  y  en- 
seño al  mundo,  estimo  y  amo  la  doctrina  de  los  antiguos  en  que 
me  asemejo,  aunque  indignamente,  al  venerable  Pung,  de  quien 
me  aprecio  ser  discípulo. 

Lo  propio  del  maestro  es  leer  en  silencio,  y  meditar  una  y  se- 
gunda vez  lo  leído,  y  nunca  cansarse  de  estudiar  y  enseñar  a  to- 
dos, sin  acepción  de  personas;  siendo  esto  así,  ¿cómo  me  atreveré 
yo  a  decir  que  tengo  prendas  para  el  grado  de  Maestro.'' 

No  haberme  exercitado  en  adquirir  la  virtud,  no  haberme  ocu- 
pado en  preguntar,  y  conferir  lo  que  he  estudiado,  no  haber  obser- 
do  las  cosas  buenas  que  he  oído,  no  haber  enmendado  mis  culpas- 
va,  es  la  causa  de  mi  pena  y  tristeza. 

Yo  no  soy  sabio  desde  mi  nacimiento,  pero  porque  siempre 
amé  y  estimé  la  doctrina  de  los  antiguos,  y  porque  desde  mi  tierna 
edad  apliqué  todas  mis  fuerzas  en  aprehenderla,  por  esto  la  vine  a 
alcanzar. 

En  una  ocasión  que  mormuraban  del,  dixo:  Feliz  y  bien  afortu- 
no dañar  estas  cosas  es  el  principio  de  la  obediencia;  trabajar  por 
ganar  honra  y  dexar  nombre  en  los  siglos  venideros  para  ilustrar- 
los, es  el  fin  desta  virtud.  Lo  que  pertenece  a  la  obediencia  es,  vi- 
viendo mis  padres,  reverenciarles,  tenerles  gran  respeto,  y  susten- 
tarles con  alegría  y  gusto;  estando  enfermos,  entristecerme  por  sus 

que  es  razón  hazerla.  y  *  (ni  todo  esso  no  la  e.xecutas,  o  por  temor  miedo  de 
los  hombres,  o  por  otro  motivo  humano,  no  cris  vali(  nt(  vA  hombre  de 
ánimo». F.  N.,  p.  145  n.os  10  y  11. 
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males;  en  su  muerte,  lastimarme;  y  cuando  les  sacrificare,  sea  con 
toda  atención  y  devoción.  Por  tanto,  el  que  ama  a  otro  y  no  a  sus 
padres,  se  opone  a  la  virtud  y  a  la  razón:  el  hombre  honrado  debe 
preciarse  de  ser  obediente  a  sus  padres  y  leal  a  su  rey;  debe  servir 
a  sus  hermanos,  y  tener  respeto  a  sus  mayores  (Cap.  IV.  n.  2). 

4. — Entre  todos  los  pecados  no  hay  ninguno  que  se  iguale  al 
de  la  inobediencia  (Cap.  IV.  n.  8). 

5. — Quien  conoce  sus  faltas,  sin  duda  se  enmendará  de  ellas; 
enmendado  ya,  procure  no  volver  a  reincidir  (Cap.  V.  n.  ij). 

6. — Cuando  uno  habla  a  tiempo  y  ocasión,  nadie  extraña  sus 
palabras;  cuando  en  tiempo  de  risa  se  ríe,  ninguno  extraña  la  risa; 
quien  con  titulo  justificado  toma  algo,  no  es  notado  de  codicioso; 
quien  en  medio  de  los  brindes  de  un  convite  guarda  silencio,  es  vir- 
tuoso; y  el  que  dividiendo  hacienda,  procede  limpiamente,  es  hon- 
rado y  de  buena  conciencia  (Id.  n.  24). 

7.— Las  riquezas  fortifican  las  casas,  las  virtudes  fortifican  el  cora- 
zón; más  vale  poco  y  bien  gando,  que  mucho  y  mal  adqui 
rido  (Id.  71.  2j). 

8.— La  buena  purga  amarga  al  gusto,  pero  es  útil  a  la  salud;  la 
palabra  fiel  y  verdadera  amarga  a  los  oídos,  pero  aprovecha  al  cora- 
zón. Para  ser  feliz  y  dichoso  el  medio  más  acertado  es  apartarse  de 
los  pecados;  para  huir  trabajos  no  hay  mejor  camino  que  excusar 
culpas.  El  perfecto  nunca  está  satisfecho  de  sí;  el  que  de  sí  se  satis- 
face, no  es  perfecto  (Id.  n.  2']). 

9- — Pensar  cosas  buenas  y  no  malas,  es  pensar  {^Cap.  VII.  n.  11). 

10. — Las  palabras  fingidas  destruyen  las  virtudes;  la  impacien- 
cia los  negocios:  la  humildad  ahuyenta  trabajos;  la  cortesía  granjea 
amor;  con  la  humildad  se  junta  uno  a  todos;  la  lealtad  gana  las  vo- 
luntades {Id.  n.  ig). 

II- — Cuatro  cosas  debe  el  hombre  alexar  de  sí:  ser  amigo 
de  su  parecer;  obrar  forzado  y  a  pura  fuerza;  querer  alegar  razón 
en  todas  las  cosas;  y  pretender  salir  siempre  con  la  suya  {Id. 
n.  20). 
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12. —  Para  vivir  en  este  mundo,  la  paciencia  es  la  más  neces- 
saria  {Cap.  VIIL  n.  2). 

13. — Quien  no  fixa  la  vista  en  lo  alto  de  un  monte,  no  puede 
aprehender  el  trabajo  de  la  caída.  Quien  no  baxa  a  lo  profundo,  no 
conocerá  el  dolor  del  abatimiento  que  le  amenaza.  Quien  no  surcare 
el  mar,  no  puede  entender  el  trabajo  del  navegar  (Cap.  IX.  n.  2). 

14- — El  espejo  claro  y  limpio,  sirve  para  ver  el  cuerpo;  las  cosas 
passadas  son  espejo  para  lo  presente  y  futuro  (Id.  n.  4). 

15- — En  llegando  la  cosa  a  la  sumo  que  puede  llegar,  vuelve  a 
su  antiguo  estado:  la  suma  alegría  viene  a  parar  en  tristeza;  la  grande 
amistad  y  unión,  en  división;  la  dignidad  y  puesto  grande,  suele 
parar  en  caída  {Id.  n.  g). 

16. — Tres  cosas  ha  de  pensar  el  honrado  y  virtuoso:  una,  que  si 
cuando  de  poca  edad  no  estudia,  cuando  llegue  a  mucha  no  podrá 
estudiar.  2.  Que  si  siendo  viejo  no  se  aprovecha  del  poco  tiempo, 
en  llegando  la  muerte  ya  no  podrá  obrar.  3.  Que  si  tiene  para  dar 
limosna  y  no  la  da,  cuando  estuviere  pobre,  aunque  quiera,  no  po- 
drá hacerla.  Por  tanto,  el  que  teniendo  poca  edad,  si  espera  llegar 
a  mucha,  debe  animarse  a  estudiar.  El  que  siendo  viejo  piensa  en 
la  muerte,  debe  animarse  a  obrar  bien.  Y  si  siendo  uno  rico,  teme 
que  será  pobre,  procure  dar  limosna  [Id.  n.  41). 

ly . — Para  ser  uno  hombre  hay  reglas  y  doctrina;  pero  el  ser 
obediente  a  su  padre,  es  lo  más  principal  y  necessario.  Las  exequias 
y  entierros  tienen  sus  ritos  y  ceremonias:  pero  la  compasión  a  los 
difuntos  es  lo  más  principal.  La  milicia  tiene  sus  reglas  y  leyes;  pero 
el  valor  y  ánimo  de  los  soldados  es  lo  primero.  Gobernar  un  reino 
tiene  sus  leyes;  pero  amparar  a  los  labradores  y  mirar  por  ellos  es 
lo  más  principal.  Vivir  en  un  reino  o  república  tiene  sus  reglas  y 
leyes;  pero  el  ser  manso  y  misericordioso  está  en  primer  lugar.  Rl 
nado  soy,  porque  si  tal  vez  peco,  luego  hay  quien  publi  que  mi 
culpa  con  que  me  ayudan  a  la  enmienda  della. 

Si  uno  sirve,  y  no  sirve  como  debe,  acarreará  trabajos  para  sí  y 
molestia  a  quien  sirve.  Si  uno  si'^'-'d'^  \■A\\^^•^^^^  r-yn^cc^  df*  prudenr-í;:», 
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causará  ruidos  y  disensiones.  Si  al  justo  y  recto  falta  la  discreción, 
dará  en  arrojado  y  rígido. 


DE  OTROS  DICHOS  DEL  CONFUCIO 

(Tomados  de  la  misma  obra  de  Fernández  Navarrete,  pp.  158-162). 

Para  enseñar  que  en  el  camino  de  la  virtud  se  debe  caminar 
hasta  el  fin,  usa  deste  símil. 

Si  yo  quisiera  hacer  un  monte,  y  después  de  mucho  trabajo, 
faltándome  sólo  una  espuerta  de  tierra,  dexara  la  obra,  claro  está 
que  sería  vano  y  inútil  todo  el  trabajo.  Y  si  en  tierra  llana  preten- 
do levantar  un  monte,  aunque  cada  día  se  aumente  poco,  si  perse- 
vero, sin  duda  se  acabará;  si  desisto  del  trabajo,  quedará  imperfec- 
ta la  obra. 

El  prudente,  porque  lo  previene  todo,  no  queda  turbado  en  los 
sucessos;  el  perfecto,  porque  en  todo  se  conforma  con  el  Cielo,  de 
nada  toma  pena;  el  fuerte  y  valeroso  no  teme,  aunque  vea  la  muerte 
al  ojo. 

ALGUNAS  SENTENCIAS  DE  CONFUCIO  EN  EL  LIBRO  MING 

SIN  PAO  KIEN,  O  ESPEJO  PRECIOSO  QUE  ALUMBRA 

Y  COMUNICA  LUCES  AL  CORAZÓN 

(Del  mismo  Fernández  Navarrete,  o.  c,  pp.  173-245) 

I. — Ver  la  virtud  en  alguno,  ha  de  ser  entendiendo  que  la  suya 
propia  no  llega  a  ella;  ver  la  culpa  y  vicio  del  próximo,  ha  de  ser 
como  quien  mete  la  mano  en  agua  hirviendo.  Mirar  al  virtuoso,  ha 
de  ser  con  ánimo  y  deseo  de  imitarle.  Mirar  al  malo,  sea  metiendo 
primero  la  mano  en  su  pecho  y  examinar  si  halla  en  él  la  culpa 
que  nota  en  el  próximo.  {Cap.  I.  n.  28). 
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2.  —  Quien  conoce  el  hado  del  cielo,  no  se  mueve  ni  inquieta 
viendo  a  los  ojos  el  interés,  ni  aborrece  la  muerte,  estando  cercano 
a  ella.  Que  andes  apriessa,  o  andes  de  espacio,  la  carrera  desta  vida 
se  te  ha  de  acabar  [Cap.  III .  n.  6). 

3- — El  cuerpo,  la  piel  y  cabello  todo  lo  recibí  de  mis  padres; 
vivir  tiene  su  tiempo;  pero  desterrar  la  pereza  y  ociosidad  es  la  más 
principal  (Cap.  XII.  n.  i). 

1 8. — El  fundamento  para  toda  la  vida  está  en  el  cuidado  y  di- 
ligencia; el  de  todo  el  año  consiste  en  la  primavera;  el  del  día  en 
madrugar.  Quien  en  la  juventud  no  es  diligente  en  el  estudio  y  tra- 
bajo, llegando  a  la  senectud  será  un  necio  y  quedará  vacías  las  ma- 
nos. Quien  en  la  primavera  nocultivare  la  tierra,  en  el  otoño  no  cojera; 
el  que  no  madruga,  no  puede  disponer  bien  las  cosas  de  casa 
{Id.  n.  3). 

19. — No  enseñar  y  castigar,  es  crueldad;  el  que  en  si  es  recto  y 
ajustado,  aunque  no  mande  es  obedecido;  si  en  sí  no  es  recto,  aun- 
que mande  cosas  justas  no  le  obedecen  {Cap.  XIII.  n.  2). 

20. — Si  qniero  ser  estimado  de  los  hombres,  el  camino  seguro 
es  estimarles  yo  [Cap.  XVI.  n.  '] .) 

21. — El  que  no  es  leal  y  fiel,  no  sabe  lo  que  debe  saber  para 
vivir  en  este  mundo;  el  carro  que  carece  de  ruedas  cierto  es  que  no 
puede  andar;  el  hombre  que  no  fuere  fiel  y  leal  tampoco  puede  vi- 
vir entre  hombres  {Cap.  XVII  n.  i). 

22. — Con  personas  graves  y  doctas,  se  han  de  tratar  cosas  gran- 
des y  hablar  sentencias  profundas;  con  gente  inferior  trátese  de  ne- 
gocios inferiores;  quien  habla  acomódese  a  los  que  le  oyen;  cuando 
conviene  hablar  con  alguno  y  no  se  habla,  es  perderle;  no  convinien 
do  hablar  y  se  habla,  es  perder  las  palabras;  pero  el  prudente  ni 
pierde  al  hombre,  ni  pierde  las  palabras  {Cap.  ^VIII.  n.  i). 

23. — Una  palabra  manifiesta  la  prudencia  del  hombre,  y  una 
descubre  su  imprudencia.  Una  palabra  basta  para  conservar  un 
reino,  y  una  basta  para  destruirle.  (Cap.  XVIII.  n.  6). 

24. — Vivir  con  gente  virtuosa,  es  como  vivir  entre  rosas   y    fio- 
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res,  que  aunque  no  se  perciba  el  olor  poco  a  poco  se  va  entrañan- 
do y  metiendo  hasta  los  huessos;  vivir  con  gente  mala,  es  como  vi- 
vir en  un  almacén  de  sardinas  y  pescado,  que  si  esta  allí  algún  tiem- 
po, aunque  él  no  perciba  el  mal  olor,  pero  traéle  pegado  así  mesmo 
y  le  perciben  los  demás.  Tener  amistad  con  buenos  es  andar  entre 
azucenas,  que  si  las  hay  en  una  casa  llega  el  olor  a  la  de  el  vecino 
tener  amistad  con  malos,  es  andar  en  peligro  grande  de  perderse 
{Cap.  XIX.  71.  i). 

25. — La  mujer  casada  debe  estar  sujeta  a  su  marido,  y  assí  no 
conviene  tenga  gobierno  absoluto.  Tres  sujeciones  tiene  la  mujer; 
una  a  sus  padres  antes  que  se  case;  casada  ya,  al  marido;  muerto 
éste,  en  el  gobierno  de  la  casa  y  de  la  hacienda,  debe  estar  sujeta  a 
sus  hijos.  Para  ordenar  lo  que  la  pertenece,  no  ha  de  salir  de  su 
cuarto.  Llegada  ya  la  edad  de  casarse,  esté  siempre  recogida  en  su 
aposento,  y  si  saliere  del  no  se  passee  por  el  patio,  para  que  nadie 
la  vea,  que  es  cosa  muy  indecente;  si  de  noche  sale  del  aposento  sea 
con  Hnterna,  y  no  a  escuras;  de  otra  manera  podrá  sospechar  quien 
la  encontrare  que  no  va  a  cosa  buena  {Cap.  XX.  n.  i). 

[Fin) 

POR  LA  COPIA 

P.  J.  Zarco 
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no  he  visto  La  pena  de  muerte  y  el  derecho  de  indulto  por  el  P.  J. 
Montes,  Madrid,  1897;  ídem.  Estudios  de  antiguos  escritores  espa- 
ñoles sobre  los  agentes  del  delito^  Madrid,  \go']\  Precursores  de  la 
ciencia  penal  en  España,  Madrid,  191 1;  De  repenali.  El  problema  del 
castigo  personal,  Madrid,  1 91 2;  El  ci'imen  de  herejía  (Derecho  penal 
eclesiástico),  Madrid,  1919;  Rossi,  Traite  du  droit penal,  3  vol.,  París 
y  Ginebra,  1 829.  Rabbinowickz,  Législation  criminellc  du  Talmud, 
París,  1876.  Carpzovi^,  Practica  crírninalis,  3  vol.  Thonissen,  De  la 
prétendue  mcessite  de  la  peine  de  mort,  Lovaína  1864.  Valentina    de 
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Sellón;  1.^  peine  de  mort  aii  vingtieme  siécle,  París,  1877;  G.  Ame- 
llino,  Divitto  pénale  in  rapporto  alia  sociología.  Ñapóles,  1899;  Ali- 
mena,  Diritto  pénale,  2  vol.  Ñapóles,  191 2.  De  todos  los  artículos 
el  más  extenso,  que  comprende  1 47  páginas,  es  el  referente  a  Pé- 
rez', lo  cual  demuestra  que  abundan  las  personalidades  que  han 
dado  lustre  y  fama  a  este  apellido  tan  corriente.  Entre  los  persona- 
jes más  renombrados  fque  le  llevan,  merecen  ser  citados  Anto- 
nio Pérez,  Pérez  Bayer,  Fernán  P.  de  Guzmán,  P.  de  Hita,  Hernán 
P.  del  Pulgar,  P.  de  Montalbán,  P.  de  Moya,  P.  de  Oliva,  P.  Ferrari, 
P.  Galdós  y  P.  de  Zúñiga.  Se  ve  claramente  que  la  semblanza  de 
Galdós  y  la  crítica  de  su  gran  obra  litereria,  así  como  las  del  in- 
mortal Pereda  están  admirablemente  hechas  por  un  insigne  litera- 
to. Podían  haber  agregado  al  apellido  de  referencia  M.  Pérez  de  A- 
yala,  teólogo;  Ch.  Pérez,  naturalista,  y  J.  Pérez,  biólogo.  Corresponde 
el  tercer  lugar  por  sus  extraordinarias  dimensiones  (1 00  p.),  bien 
justificadas  por  lo  llenas  de  conocimiento,  al  Perú,  que  va  ilustrado 
además  con  1 5  mapas,  5  láminas  y  36  grabados.  A  su  riquísima  bi- 
bliografía sobreañado  la  Coronica  moralizada  del  Orden  de  S.  Agus- 
tín e7i  el  Perú,  por  el  P.  A.  de  Calancha,  l.er  tom.,  Barcelona,  1639, 
2!^  t.,  Lima,  1653,  por  ser  una  obra  monumental,  sumamente  rarí- 
sima y  de  muy  elevado  precio.  El  fecundo  publicista,  P.  Pedro 
Martínez  Vélez,  O.  S.  A.,  que  tiene  un  verdadero  prestigio  literario 
y  filosófico  bien  merecido  en  la  República  peruana  y  que,  entre 
paréntesis,  no  figura  en  esta  Enciclopedia,  ha  escrito  según  mis  no- 
ticias, de  seguro  incompletas,  los  estudios  siguientes:  Desde  el  Perú. 
Cartas  publicadas  en  los  volms.  19,  20,  23,  25,  26,  29,  34,  37  40, 
41,  47,  49,  y  56  de  España  y  América,  Madrid;  El  Perú  en  igi2. 
En  el  vol.  37  de  la  misma  Revista  con  la  firma  de  «Gonzalo  Here- 
dia; »  Ligeras  observaciones  de  informe  oficial  del  Presidente  del  Ju- 
rado B.  de  Letras  sobre  el  estado  actual  de  la  Segunda  Enseñanza 
en  el  Perú,  Lima,  1910;  El  valor  de  las  Reformas  Políticas,  Lima, 
191 5.  También  es  notable  y  completo  el  estudio  de  perro,  que  a- 
braza  36  páginas  y  lleva  7  planchas  y  30  grabados.  Creo,  sin  em- 
bargo, que  no  hubiera  estado  demás  indicar  los  peligros  del  perro, 
por  cuanto  puede  comunicar  la  rabia  y  muy  frecuentemente  la  e- 
quinococosis.  Cfr.  F.  Dévé,  Les  kystes  hydatiques  du  foie,  París, 
1905.  Igualmente  merecen  elogiarse  peletería  con  lo  grabados  y 
una  lámina,  pelo,  pelota,  con  1 4  grabados,  péndulo,  penibético,  pe- 
nitencia, periodismo  y  personalidad.   Aquí  se  encuentran  Pelopone- 
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SO,  Pensilvania,  Perm,  Pernambuco,  Persia  con  un  mapa,  tres  lámi- 
nas y  25  grabados,  Perth  y  Perusa  con  un  plano,  dos  planchas  y  15 
grabados.  Pueden  contemplarse  obras  de  arte  en  Pelayo,  pelele,  Pel- 
plín,  Pellegrini,  Peilini,  Pellizzi,  Pembroke,  Pendaries,  Penélope,  Pe- 
nicaud,  penique,  penitenciario,  penitente,  Pennacecchi,  Penne,  Pen- 
ni,  pensador,  pensamiento,  pensativo,  Pentecostés,  Penteo,Penzance, 
Peña  Muñoz,  Peñafiel,  Peñaranda  de  Duero,  Peñíscola,  Perugi- 
ni,  peplo,  Pepyn,  Pepys,  Peralada,  Peralta  del  Campo,  Percy,  Per- 
dón, Pereda,  Pereda  y  Salgado,  peregrino,  Pereira,  Pereson,  Peré- 
tola,  Pérez  (Andrés),  P.  (jaldos,  perfil,  Pérgamo,  La  Peri,  Periandro, 
Pericles,  perícope,  Périgueux,  Peringsdorffer,  peristilo,  perla,  Per- 
nia,  Perpiñán,  Perraud,  Perrault,  Perronet,  Perret,  ¥.  Perrier,  N.  Pe- 
rrin,  Perroneau,  Perseo,  Persépolis,  Pershore,  Pertinax,  Pertusa,  Pe- 
rusa,  Peruzzi,  pesadilla,  Pésaro,  pesca,  pescador,  Pesello,  Pesne,  Pes- 
talozzi,  peste  y  Pesto.  Esta  larguísima  serie  de  nombres  y  la  que 
pongo  más  adelante  me  impiden  apuntar  aquí  los  apellidos  de  otros 
célebres  personajes  biografiados.  Ya  que  se  ha  dado  puesto  de  ho- 
nor a  la  Pelee  (montagne),  sépase  que  el  jefe  de  la  comisión  geoló- 
gica encargada  de  estudiar  el  famoso  volcán  de  la  Martinica  fué  el 
eminente  Profesor  A.  Lacroix  y  el  resultado  de  sus  investigaciones 
son  estas  dos  monografías:  A.  Lacroix,  La  Montagne  Pelee  et  ses 
éruptions,  París,  IQ05,  y  La  Montagne  Pelee  aprés  ses  éruptions,  Pa- 
rís, 1908.  Como  en  la  bibliografía  del  Pentateuco  no  aparece  más 
autor  castellano  que  el  P.  Murillo,  quiero  traer  a  la  memoria  al  in- 
signe teólogo  P.  H.  del  Val,  que,  entre  otras  cosas,  publicó  El  ori- 
gen del  Pentateuco  y  la  crítica  rationalista  en  La  Ciudad  de  Dios, 
ts.  29,  30  y  38;  El  Pentateuco  y  la  Arqueología  prehistórica,  ibid. 
ts.  30,  31,  3^,  33,  34,  35,  36  y  42;  La  historia  bíblica  del  Paraíso 
y  la  crítica  positivista  ibid.,  ts.  37,  43,  44,  45  y  46;  El  supuesto  an- 
tropomorfismo del  Pentateuco^  ibid.,  ts.  5i>  p-  254.  El  castigo  de 
nuestros  primeros  padres^  ibid.,  p.  571;  y  La  7naldición  déla  ser- 
piente^ ibid.,  t.  52,  pp.  105  y  161.  Y  por  no  figurar  ^n  perla  ningún 
trabajo  español,  apunto  La  formación  de  la  perla,  p.  F.  M.,  loe.  cit., 
t.  73,  p.  96S.  En  peral  anoto  Pomona  de  la  Provincia  de  Murcia,  p. 
J.  M.^  Escribano  y  Pérez,  Madrid,  1 884.  Aunque  fuera  de  lugar  he 
de  recordar  la  Notice  bibliographique  sur  les  trofi^aux  de  Henri  Pe- 
llat,  publié  par  Solenge  Pellat,  París,  1912.  como  la  mejor  biblio- 
grafía del  eminente  físico. 

1^1  prurito  de    relacionar  y  comparar   las  obras   similares  y   ho- 
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mónimas,  tan  frecuente  en  crítica  literaria,  ha  hecho  decir,  siguien- 
do a  Bonilla,  que  «no  hay  en  La  perfecta  casada  ningún  principio 
fundamental  que  no  costase  con  mayor  número  de  razonamientos 
en  el  libro  segundo  del  tratado  de  Luis  Vives  De  institutione  femi- 
nae  christianae,  1524»  (p.  756  col  l).  A  la  verdad,  no  he  llegado  a 
contar  el  número  de  razonamientos  que  tienen  las  dos  obras  cita- 
das, aunque  las  tengo  encima  de  la  mesa,  para  poder  comprobar 
cual  de  las  dos  lleva  el  mayor  guarismo  de  razones.  Por  de  pronto 
observo  que  la  obrita  de  Yr.  Luis  de  León  supera  algo  en  páginas 
al  segundo  libro  mencionado  de  V^ives;  y  como  aquélla  es  parca  en 
citas  profanas  y  éste  abunda  en  testimonios  humanísticos  y  ejem- 
plos históricos  {quae  (exempld)  attuli  plurima),  me  parece  que  se 
desliza  más  uniforme  y  enlazado  el  pensamiento  del  Catedrático  de 
Salamanca.  Al  decir  que  «no  hay  en  La  perfecta  casada  ningún 
principio  que  no  constase»  en  la  obra  de  Vives,  es  dar  a  entender 
que  el  libro  del  Maestro  León  está  calcado  en  el  del  gran  humanis- 
ta de  Valencia,  cuando  precisamente  La  perfecta  casada  no  se  pare- 
ce al  Líber  secmidus  femmae  christianae  xú  en  el  plan,  ni  en  las  citas 
ni  en  el  desarrollo  del  tema.  Pudiera  afirmarse  que  Fr.  Luis  la  es- 
cribió sin  conocer,  o,  por  lo  menos,  haciendo  caso  omiso  de  la 
obra  meritísima  del  sabio  valenciano.  Las  dos  obras  son  personalí- 
simas,  clásicas,  magistrales,  eminentemente  pedagógicas  y  esencial- 
mente cristianas.  La  de  Luis  V^ives  es  más  humanística  y  filosófica, 
digámoslo  así;  la  de  Fr.  Luis  de  León,  como  paráfrasis  del  último 
capítulo  de  los  Proverbios,  es  principalmente  escrituraria,  y,  por  lo 
mismo,  más  teológica,  más  ascética  y  hasta  mística.  De  aquí  proce- 
de su  temperamento  paternal  y  ecuánime,  su  lenguaje  de  homilía 
y  su  estilo  sereno  y  sofrosinico.  A  nada  viene,  pues,  inculpar  a  es- 
tos dos  grandes  autores  la  falta  de  teorías  peregrinas,  y  la  omisión 
de  lo  que  hoy  se  \\2.n\2.  feminismo,  cuando  esto  no  entraba  en  sus 
planes,  ni  sus  obras  pretendían  ser  jurídicas  ni  sociológicas.  Recuer- 
dan, sí,  los  deberes  y  los  derechos  de  la  mujer  cristiana,  pero  no  lle- 
gan a  igualarla  con  el  hombre;  pues  la  mujer,  como  hecha  del  hom- 
bre, según  la  Biblia,  tiene  que  ser  compañera  del  varón  y  su  com- 
plemento natural  dentro  de  la  unidad  específica  del  género  humano. 
Para  la  bibliografía  referente  2l  persecución  religiosa,  consigno  Las 
Actas  de  los  Mártires,  De  mortibus  persecutorum,  por  Lactancio, 
Martyrium  Antioehenum,  M.  Romanum,  M.  Latinum,  Sumario  de 
las  persecuciones  que  ha  tenido  la  Iglesia  desde  su  principio   por  el 
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P.  J.  Chirino,  Granada.  1593;  t)e  Rossi,  Roma  sotterranea;  Fin  fu- 
nesto d£  los  enemigos  y  perseguidores  de  la  Iglesia,  p.  Carbonero  y 
Sol,  Madrid,  1 876;  La  persecution  de  Dioclétien  et  le  triomphe  de  I* 
Eglíse.Histoire  desperse'cutions  pendant  la  premier e  moitie  du  trosieme 
siecle.  Les  derniéres  Persécutions  du  troisiéme  siécle  y  Les  Persecu- 
tions  en  Espagne,  por  P.  Allard,  en  la  Revue  des  questions  histori- 
ques,  Enero  de  1 886.  Por  lo  que  toca  a  pesca^  no  debe  pasarse  en 
silencio  la  obra  monumental  española,  titulada  Diccionario  histórico 
de  las  artes  de  pesca  nacional,  por  A.  Señez  Reguart,  en  5  vol.  en 
fol.  Madrid,  1791-1795.  Cuando  leo  penitentes  hindus  (^.  "^ii),  asce- 
ta hindú  (p.  312)  y  penitentes  hindus,  yo  supongo  buenamente  que 
el  adjetivo  hindú  será  una  traducción  homósona  y  fácil  de  la  pala- 
bra francesa  hindou;  y,  por  lo  tanto,  querrá  significar  indio,  como 
se  ha  dicho  siempre  en  nuestra  lengua.  También  creo  que,  si  bien 
el  término /¿-mZ/rz/^  (p.  908,  col.  2)  está  más  conforme  con  su 
origen  etimológico,  lo  ordinario  es  que  se  diga  periespiritu\  y  en  es- 
te supuesto  no  sobraría  una  referencia.  Aquí  se  encuentra  Peso 
(Pedro  del);  pero  no  debe  aparecer  en  este  lugar,  porque  es  un 
seudónimo,  y  por  lo  mismo  debe  escribirse  con  el  orden  con  que  se 
pronuncia,  y  la  prueba  nos  la  da  este  Diccionario  que  a  Paulín  de 
la  Peña,  verbigracia,  no  le  ha  puesto  en  Peña  sino  en  Paulín.  El 
célebre  alquimista  franciscano  Juan  de  Rippacisa,  Rupescisa  o  Ri- 
batallada  merecía  una  referencia  junto  a  su  pueblo  natal  Peratallada; 
pues  en  catalán  es  conocido  con  el  nombre  de  Joan  de  Pera  Ta- 
llada. 

Si  la  Montagne  Pelee  tiene  carta  de  naturaleza  en  estas  colum- 
nas, a  pesar  de  que  no  cuadra  bien  con  nuestro  vocabulario,  con  más 
derecho  la  merecen  Sierra  de  Pela  (1420  m.),  S.  Pelada  (641  m.), 
El  Pelado  (4200  m.),  que  es  una  estación  geodésica  del  arco  de  meri- 
diano del  Ecuador;  Pelado  de  Orduña  (1943  m.),  sito  en  el  Sistema 
Penibético;  Peña  de  Amaya  (1362  m.),  P.  de  Amboto  (136 1  m.), 
P.  de  Cerrato  (2680  m.),  Peñas  de  Cervera  (141 3  n^))  P-  Gorbea 
{1538  m.),  P.  Gudina  {1700  m.),  P.  de  Igaña  (1256  m.),  P.  Mea, 
P.  Negra,  P.  Nofre  (1292  m.),  P.  de  Oroel  (173 1  m.),  P.  Palomera 
(1560  m.),  P.  Previnca,  P.  Prieta  (2531  m.),  P.  Rubia  (1930  m.), 
P.  Santa  (2580  m.),  P.  Vieja  (2665  m.),  Sierra  de  la  Peña  (1494  m.) 
y  S.  de  Periate  (2039  m.).  También  recuerdo  penareus,  peneidos, 
pentaptergium,  pelikantinta-  pheumonia,  peracáridos  (Cfr.  W.  T. 
Calman,    Crustácea,   Londres,    1909),    peristomium.   Peregrina,    la 
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primera  estrella  variable  estudiada  por  Tycho-Brahe  en  Noviembre 
de  1572;  el  cometa  Perrine,  descubierto  el  14  de  Junio  de  1 898,  y 
la  perumutita,  que  es  un  producto  industrial  de  invención  reciente. 
Y  por  lo  que  valga  el  apueste,  asimismo  traeré  a  la  memoria  el 
Periarchon  de  Orígenes,  El  Pensador  de  Clevijo  y  Faxardo;  El  Pen- 
sador Matritense,  El  Pensamiento  de  la  Nación,  de  Balmes;  Pensa- 
mientos de  Marco  Aurelio,  de  Pascal  y  de  Tolstoi;  De  los  pensamien- 
tos variables,  por  autor  anónimo;  Peregrinos pensamiejttos^  por  Alon- 
so Bonilla;  El  Vergel  del  pensayniento,  por  Diego  del  Castilla;  A  la 
pérdida  del  rey  D.  Sebastián  y  su  ejército^  por  Herrera;  El  peregrino 
indiano^  por  A.  de  Saavedra  Guzmán;  El  perfecto  caballero^  de  Gui- 
llen de  Castro;  los  Peligros  del  mundo,  por  Pedro  Manuel  de  Urrea 
La  perfecta  poesía,  á&^lurdXoú;  Peligro  en  mar  y  tierra,  por  Ana 
Caro  Mallén  de  Soto;  Pelear  hasta  morir,  por  Pedro  Rósete;  La  per- 
seguida Amaltea,  por  Tárrega,  y  A,  Pestalozzi,  por  el  Duque  de 
Frías. 

Para  terminar  esta  enojosa  bibliografía,  daré  una  lista  de  autores 
y  personajes,  algunos  de  ellos  insignes,  por  si  la  puede  aprovechar 
esta  magna  Empresa.  Y  advierto  que  la  pongo  sin  orden  con  el  fin 
de  ahorrarme  trabajo.  H.  Pélabon,  químico;  Peladan,  anatómico; 
C.  Pellanda,  teólogo;  A.  Pellarin,  higienista;  J.  Pelletan,  diatomólogo; 
E.  Peilegrinetti,  apologista;  Peregrino,  Beato  agustino;  E.  Pelletan, 
editor;  R.  Pellegrini,  alienista;  Pellegrini,  químico;  C.  Pelliean,  he- 
braísta; F.  y  P.  Pelicier,  historiógrafos;  J.  Pellegrin,  zoólogo;  G.  Pe- 
llini,  químico;  G.  B.  Pellizzi,  médico;  A.  Pellet,  geómetra;  N,  Pende, 
cardiólogo;  Penzo,  histólogo;  Pellier,  sifilógrafo;  A.  Penpion,  ictiólo- 
go; Pemberton,  histólogo;  A.  Pensot,  físico;  G.  L.  Pesce,  ingeniero; 
J.  Perchot,  astrónomo;  G.  Pereire,  ingeniero;  P.  Penselcer,  malacólo- 
go;  Perlia,  histólogo;  M.  Pernot,  historiador;  P.  Perol,  médico; 
A.  Pepere,  endocrinólogo;  A.  Pérot,  físico;  L.  Perdrix,  químico: 
P.  Pépin,  matemático;  A.  L.  Percival,  bioquímico;}.  Péroche,  actró- 
nomo;  Personali,  histólogo;  Perkins,  quimíco,  Lázaro  Pérez,  aetor; 
el  P.  Pascual  Pérez,  novelista;  Perriliat,  teratólogo;  A.  Perret,  biólo- 
go; B.  Pérez  de  Bobadilla,  literato;  Miguel  Pérez  Pastor,  historiógra- 
fo; Peres,  geómetra;  G.  Periés,  canonista;  Juan  Peres,  filósofo;  Perey 
Williams,  químico;  E.  Perrot,  médico;  P".  L.  Perrot,  físico-químico; 
J.  Perrand  y  M.  Perret,  agrónomos;  L.  Périn,  químico;  G.  Perry, 
geómetra;  Jorje  Perrot,  historiógrafo;  Ch.  Perret,  agrólogo;  L.  Perret, 
médico;  S.  Perret,  clínico;  E.  Perret,  marino;  O.    Pes,    oftalmólogo; 
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B.  Pererio  y  A.  do  Peñafuerte,  teólogos;  L.  Pervinquiére,  geólogo; 
Ad.  Perrín,  físico;  M.  Perrín,  médico;  P.  Perrín,  higienista;  el  ge- 
neral Perrier,  geodesta;  A.  Perrier,  microbiólogo;  R.  Perrier,  zoólo- 
go; Ch.  Perier,  cirujano;).  Persoz,  químico;  H.  Penan, citólogo;  E.Pe- 
nard,  paleontólogo;  etc.,  etc. 

P.  Fr.ancisco  Marcos 


Rspetitorium  Theologiae  íundamentalis  a  P.  Virgilio  Wass 
O.  M.  Cap.  Oeniponte  (Innsbruck,  Tirol).  Sumptibus  Feliciani 
Rauch.  192 1.  Un  tomo  de  328  pág  en  8*^.  menor,  papel  indiano. 
Precio:  30  marcos. 

Este  librito  tiene,  sobre  el  que  podemos  llamar  su  precursor, 
que  se  publicó  antes  de  la  guerra  europea,  la  ventaja  de  una  mayor 
extensión,  dentro,  siempre,  de  una  concisión  casi  inverosímil,  en 
las  cuestiones  o  puntos  que  trata.  La  exposición  de  la  materia,  re- 
ducida al  menor  número  posible  de  palabras  y  aún  de  letras  pues 
las  abreviaturas  son  numerosísimas,  está  hecha  con  gran  claridad  y 
la  defensa  de  la  tesis  con  solidez.  Esta  obra  demuestra,  además  de 
una  erudición  extraordinaria  y  concienzudo  conocimiento  de  la  teo- 
logía fundamental;  un  trabajo  no  pequeño  al  presentarlas  en  forma 
práctica  y  concisa. 

Para  el  que  tenga  necesidad  de  enterarse  de  una  cuestión  de  las 
que  se  tratan  en  la  Teología  fundamental  y  no  disponga  de  más  de 
cinco  minutos,  este  librito  es  insustituible.  En  la  febril  actividad  de 
la  vida  moderna  en  que  parece  que  no  hay  tiempo  para  nada,  este 
compendio  satisface  una  necesidad.  Algún  obstáculo  ponen  al  paso 
las  casi  innumerables  abreviaturas;  pero,  sobre  que  la  lectura  fre- 
cuente hará  al  lector  iamiliarizarse  con  la  mayoría  de  ellas,  hay  al 
principio  del  libro  un  índice  de  las  mismas. 

Un  índice  sistemático  que,  valiéndose  de  diversos  tipos  de  letra 
hace  saltar  a  la  vista  el  contenido;  una  tabla  que  contiene  el  indicium 
sentenüariim  en  diversas  proj)Osiciones  teológicas  y  uu  índice  de- 
tallado que  facilita  la  busca  rápida  de  las  cuestiones,  contribuyen  a 

hacer  más  recomendable  la  obra. 

P.   (i. 
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El  convite  eucaristico.  Lecturas   predicables   por    el    P.    Ramón 
Ruíz  Amado.  Librería  Religiosa.  Avino  20. — Barcelona. 

La  presente  obrita  es  una  exposición  doctrinal  maravillosamente 
resumida  en  las  palabras  de  la  liturgia  del  Corpus  o  sacrum  convi- 
vium  .  .  .  Existen  aun  entre  personas  instruidas  y  piadosas,  tantos 
prejuicios,  excusas  e  ignorancias  respecto  del  convite  eucaristico, 
que  no  es  íacil  encontrar  personas  que  tengan  cabal  idea  y  aprecien 
ysientan  todo  cuanto  Jesús  nos  comunica  en  el  augusto  Sacramento. 
En  estilo  sencillo  y  familiar  ha  conseguido  el  autor  poner  al  alcance 
de  todas  las  inteligencias,  verdades  y  misterios  profundos:  pero  con 
tal  acierto  que  la  luz  esparcida  en  sus  páginas,  va  penetrando  sua- 
vemente en  el  entendimiento  hasta  convencerle.  Examinar  y  apre- 
ciar cada  uno  de  los  capítulos  en  que  está  dividida  la  obra,  es  tarea 
que  no  encaja  en  el  marco  de  una  bibliografía  de  proporciones  tan 
reducidas:  nos  bastará  reseñar  su  contenido  para  que  se  eche  de 
ver  su  importancia  e  interés:  El  convite. — Cristo  manjar. — La  vida 
en  Cristo  y  por  Cristo. —  Vivo  yo,  más  no  yo. — Memoria  de  la  Pa- 
sión.—  La  gracia  de  Cristo. — La  vida  eterna. — Los  milagros  eucarís- 
ticos. ^Deleites  eucarísticos. 

No  dudamos  en  recomendar  su  lectura  a  todas  las  personas  en 
especial  a  los  sacerdotes  donde  encontrarán  materia  abundante 
para  adoctrinar  al  pueblo. 

J.  G. 


La  vida  espiritual  reducida  a  tres  principios  fundamentales  por 
el  P.  Mauricio  Meschler  S.  J. —  Versión  española  por  el  P.  Juan 
M.  Restrepo  S.  J.  Segunda  edición.  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania) Hérder  Cia,  libreros-editores  Pontificios. 

Nunca  como  en  los  tiempos  presentes,  en  que  tanto  padece  la 
fe  en  los  pueblos  y  los  individuos  merced  a  la  labor  incansable  de 
las  sectas  anticatólicas  que,  con  sus  doctrinas  impías,  producen  ver- 
daderos estragos  en  las  almas,  se  ha  impuesto  la  necesidad  de 
que    los    fervientes    católicos    salgan    a    defender  los   fueros  de    la 
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religión  y  trabajen  con  tesón  para  poner  un  dique  a  tantas 
deserciones  y    mantener  robusta   y   vigorosa   la    vida  del  espíritu. 

A  llenar  esa  necesidad  palpable  va  ordenada  la  obrita  del  P.  Mes- 
chler,  preciosa  joya  que  debiera  figurar  entre  los  devocionarios  de 
todo  cristiano.  Convencido  el  autor  de  que  el  mérito  de  una  obra 
no  depende  del  mayor  o  menor  volumen  de  la  misma,  ha  sabido 
condensar  primorosamente  en  pocas  páginas  la  esencia  de  la  vida 
espiritual,  reduciéndola  a  tres  principios  fundamentales;  que  son: 
La  oración.  El  vencimiento  propio  y  El  amor  a  Jesucristo  N.  Señor. 

Este  librito,  tan  pequeño  en  volumen,  pero  concienzudo  y  cuaja- 
do de  ideas,  es  de  sólida  doctrina,  de  exposición  clara  y  sencilla,  de 
suerte  que  se  hace  asequible  a  todas  las  inteligencias,  y  de  cada 
una  de  sus  hermosas  páginas  brotan,  como  de  un  manantial  peren- 
ne, esa  unción  y  sabor  místicos  que  elevan  al  alma  a  las  alturas  y 
hacen  que  se  lea  con  verdadero  placer  e  interés.  No  dudamos, 
pues,  en  recomendarlo  por  su  utilidad  no  sólo  a  los  fieles  en 
general,  sino  también  a  los  religiosos  y  directores  de  almas,  ple- 
namente convencidos  de  que  su  lectura  contribuirá  no  poco  a  que 
la  vida  del  espíritu  eche  profundas  raíces  en  los  corazones  y  sea 
fecunda  en  frutos  dignos  del  que  profesa  la  religión  de  Cristo, 

L.  Aramburu 


LIBROS  RECIBIDOS 


Roberto  H.  Garnier.  I problemí  dottrinalt  della  reunione  della  cris- 
tianitá,  neW  Assemblea  preparatoria  dell  « World  Conference  on 
faith  and  Order». — Roma. — Librería  di  Scienze  e  lettere,  Piazza 
Madama.  — 1920. 

Roberto  H.  Garnier.  II  problema  dell'  unitá  cristiana  e  1'  assem- 
blea preparatoria  della  Conferenze  mondiale  delle  Chiese. — Pavia. — 
Tipografía  cooperativa.   -192 1. 

Aesaig  de  bibliografía  barcelonina.  —  haircelonn.  \  ¡1  Diagonal 
442.--  1920. 

A.  Ustoa  (Joaquín)  Pbro.     Ensayo  sobre  el  arte  de  estudiar  latín. 
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O  sea  del  estudio  e  imitación  de  los  clásicos  latinos. — Vitoria. — Im- 
prenta, Lib.  y  Ene.  del  Montepío  diocesano. — 192 1. 

Espasa  (Hijos  de  J.)  Enciclopedia  universal  ilustrada. — f*  44. 

Memorial  dirigido  a  los  representantes  de  las  Naciones  extran- 
jeras por  el  Dail  Eirean,  Parlamento  déla  República  Irlandesa. — 
Folleto  de  61  pág.  en  4.°  mayor. — Imprenta  Maroto,  Madrid. 

Cómo  crecen  los  niños  españoles. — D.  Rufino  Blanco  y  Sán- 
chez, profesor  de  Pedagogía  fundamental  de  la  Escuela  de  Estudios 
Superiores  del  Magisterio  de  Madrid  ha  realizado  durante  dos  años 
una  investigación  antropométrica  para  averiguar  cómo  crecen  los 
niños  españoles.  i\l  efecto  ha  explorado  573  escuelas  de  todas  las 
provincias  españolas,  ha  logrado  medidas  de  2600  niñas  y  de  9000 
niños  comprendidos  en  la  edad  escolar  y  ha  obtenido  en  conjunto 
muy  cerca  de  40000  datos  referentes  a  la  talla,  al  busto  y  al 
peso,  que,  con  términos  medios,  cuadros  y  gráficos,  publicó  el  señor 
Blanco  en  el  Año  Pedagógico  Hispanoamericano. 

De  la  interesante  monografía,  primera  que  se  ha  obtenido  en 
España  sobre  la  materia,  ha  hecho  el  autor  un  folleto  aparte,  entera- 
mente manual,  cuyos  ejemplares  se  venden  al  precio  de  50  céntimos 
de  peseta. 

Los  datos  obtenidos  por  el  Señor  Blanco  están  comparados  en 
dicha  monografía  con  los  obtenidos  por  otros  investigadores  en  di- 
versos países  de  Europa  y  de  América. 
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Escorial  i  de  Octubre  de  ig2i 


ROMA 


Por  informes  procedentes  de  Suiza  se  sabe  que  S.  S.  Benedicto 
XV,  con  la  esplendidez  magnánima  que  caracteriza  todo  su  pontifi- 
cado, ha  dispuesto  la  donación  de  un  millón  de  liras  a  favor  de  las 
víctimas  del  hambre  en  Rusia,  notificándolo  así  a  la  Comisión  mixta 
del  Comité  internacional  de  la  Cruz  Roja  y  la  Liga  de  Sociedades 
para  el  socorro  de  aquel  infeliz  país  desolado  por  el  régimen  de  los 
Soviets.  Con  este  motivo  los  delegados  de  la  Sociedad  de  Naciones 
constituida  en  Ginebra,  han  hecho  constar  en  una  de  las  sesiones 
celebradas  en  estos  últimos  días  la  gratitud  y  admiración  con  que 
habían  recibido  la  noticia  de  este  acto  generosísimo  de  Su  Santidad. 

No  estará  demás  consignar  aquí  que  en  una  sesión  muy  reciente 
de  dicha  Sociedad  se  trató  de  la  conveniencia  de  que  Su  vSantidad 
tuviera  una  representación,  a  semejanza  de  la  Cruz  Roja,  en  la  Co- 
misión interaliada  de  socorros  a  Rusia  y  que  la  proposición,  acepta- 
da con  simpatía  por  muchos  delegados  extranjeros,  fracasó  por  la 
oposición  manifiesta  de  dos  izquierdistas  italianos,  el  fascista  Colom- 
na  de  Césaro  y  el  socialista  Casalina  que  rachazaron  abiertamente 
la  propuesta  iniciada  por  el  Sr.  Haranzini,  representante  del  Partido 
popular  de  Italia. 

— Entre  las  fiestas  dedicadas  por  toda  Italia  en  el  mes  de  Septiem- 
bre a  la  celebración  del  centenario  de  Dante  Alighieri,  se  han  des- 
tacado con  significación  muy  particular  las  habidas  en  Kávena,  don- 
de descansan  los  restos  mortales  del  más  grande  de  los  poetas  italia- 
nos. S.  S.  Benedicto  XV  quiso  contribuir  al  realce  de  la  solemnidad, 
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enviando  como  delegado  suyo  al  cardenal  La  Fontaine,  patriarca  de 
Venecia,  cuya  intervención,  felicísima  por  todos  los  conceptos,  dio 
a  las  fiestas  brillo  singularísimo  y  a  la  memoria  del  poeta  el  color 
de  la  mejor  simpatía.  En  la  confusión  de  sombras  acumuladas  en 
torno  del  autor  de  La  dizrina  Comedia  y  simbolizadas  en  Rávena  por 
el  barullo  de  aclamaciones  de  todos  los  partidos,  hizo  el  Legado 
pontificio  un  estudio  acabadísimo  del  poeta  y  de  su  poema,  magnífico 
trabajo  de  verdadera  seriedad  y  fuste  ofrecido  a  su  memoria  y  que 
por  lo  mismo  será  lo  único  que  permanezca  del  fastuoso  homenaje 
dedicado  al  inmortal  poeta  por  sus  compatriotas. 

— Ni  los  arreglos  a  que  se  dedica  en  Ginebra  la  Sociedad  de 
Naciones  ni  la  Conferencia  convocada  por  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  inspiran  confianza,  sobre  todo  en  aquellos  pueblos 
que  están  más  expuestos  a  las  contingencias  de  las  relaciones  inter- 
nacionales, y  de  ahí  que  de  cuando  en  cuando  surjan  lamentos  por 
no  dar  en  la  Sociedad  de  Naciones  una  representación  al  Papa,  que 
valdría  por  todas  las  garantías  políticas  de  hoy  en  orden  al  asegu- 
ramiento de  la  paz  universal.  Léanse  a  este  propósito  las  manifesta- 
ciones del  senador  Koesen  en  la  Cámara  belga: 

«Si  el  Papa  fuese  admitido  en  la  Sociedad  de  Naciones,  recor- 
daría a  sus  colegas  que  no  podían  ni  deberían  ser  arbitros  de  ope- 
reta, puesto  qne  las  sentencias  no  tienen  fuerza  de  obligar  entre  los 
asociados. 

«El  nuevo  nuncio  en  París,  monseñor  Ceretti,  al  presentar  sus 
credenciales  al  Presidente  de  la  República,  no  tuvo  duda  en  afirmar 
que  si  Francia  volvía  a  su  apuesto  en  Roma,  era  porque  consideraba 
al  Papa  como  el  gran  factor  de  la  paz  mundial;  palabras  que  el  señor 
Millerand  no  desaprobó  en  su  respuesta. 

»Las  naciones  disidentes  tienen  el  mismo  punto  de  vista,  y  si 
no  admitieron  la  entrada  del  Papa  en  la  Sociedad  de  Naciones,  fué 
por  no  tocar  la  susceptibilidad  del  Gobierno  italiano.  Tampoco  es 
un  misterio  para  nadie  que  en  la  actualidad  el  Ouirinal  trata  de  a- 
cercarse  al  Vaticano. 

»Los  pueblos  -añade-  tienen  cada  vez  mayor  convicción  de  que 
el  Papa  es  el  hombre  más  indicado  para  ser  el  alma  y  el  inspirador 
del  movimiento  pacifista  del  mundo  entero.  El  manda  en  la  concien- 
cia de  trescientos  millones  de  católicos  esparcidos  por  toda  la  tierra 
y,  siendo  el  Padre  de  todos,  seguramente  que  no  hará  excepciones 
con  el  derecho  y  la  justicia.» 

5 
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EXTRANJERO 


A  medida  que  el  recuerdo  de  la  gran  guerra  se  aleja,  la  distan- 
cia moral  entre  las  naciones,  unidas  ayer  por  un  interés  común,  se 
acentúa  más  cada  día  y  se  exterioriza  en  un  particularismo  descon- 
siderado que  puede  afirmarse  comenzó  con  el  tratado  de  paz  de 
Ver  salles. 

De  esa  preponderancia  de  la  ambición  en  unos  y  otros  Estados, 
sobre  todo  en  los  de  mayor  pujanza  material,  han  nacido  las  dificul- 
tades con  que  hoy  tropieza  la  obra  de  la  paz,  obra  toda  de  artificio 
y  que  se  sostiene,  en  medio  de  los  mutuos  recelos  y  desconfianzas, 
nada  mas  que  por  la  impotencia  y  el  cansancio  de  los  que  preten- 
dieron arreglar  el  mundo  a  su  antojo.  De  ahí  la  infecundidad  de  los 
trabajos  de  la  Liga  de  Naciones,  organización  aparatosa  pero  muy 
secundaria,  si  no  del  todo  inútil  para  la  solución  de  los  grandes  pro- 
blemas internacionales,  y  a  la  que  desacreditan  sus  propios  autores 
yendo,  de  mejor  o  peor  gana,  a  la  Conferencia  de  Washington 
cuyo  ideal  principal,  aunque  buscado  muy  indirectamente,  será  el 
arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Japón  y  los  Estados 
unidos.  De  ahí  también  que,  a  despecho  de  tantas  medidas  y  pro- 
yectos salvadores,  aparezcan  sin  cesar  nuevos  conflictos  entre  los 
pueblos  y  se  hallen  sin  solución  los  que  aparecieron  a  raíz  de  la 
sangrienta  tragedia  mundial. 


* 


Francia. — Aparte  de  la  reunión  de  los  consejos  generales  veri- 
ficada en  estos  últimos  días  y  en  cuyas  sesiones  ha  dominado  la  nota 
de  aprobación  a  la  política  exterior  del  ministerio  Briand,  especial- 
mente en  lo  concerniente  a  la  aplicación  extricta  del  tratado  de 
Versalles,  merece  consignarse,  en  otra  orden,  la  celebración  de 
dos  asambleas  de  notable  importancia;  el  tercer  Congreso  nacional 
de  la  natalidad,  reunido  en  Burdeos  el  día  22  de  Septiembre,  y  el 
Congreso  llamado  de  las  obras  que,  casi  simultáneameute  con  el 
anterior,  se  ha  celebrado  en  Poitiers. 

Dedicado  el  Congreso  de   Burdeos  a  un  ])r()l)K'iua    tan  grave   y 
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trascendental  y,  añadiremos,  espinosísimo,  por  la  composición  he- 
terogénea de  sus  elementos,  entre  ellos  muchos  israelitas  y  protes- 
tantes, contribuyó  a  darle  garantías  de  verdadera  eficacia  moral  la 
intervención  de  los  católicos  que  acudieron  con  solicitud  laudabilí- 
sima, presentando  trabajos  llenos  de  luz  sobre  una  materia  que  es 
de  tanta  actualidad  en  todo  el  país. 

Más  brillante,  y  ejemplar  por  todos  los  conceptos,  ha  sido  el 
Congreso  católico  de  Poitiers,  tanto  por  la  concurrencia  de  las  más 
eminentes  personalidades  del  catolicismo  francés,  como  por  los  tra- 
bajos de  verdadera  selección  que  se  presentaron  para  el  esclareci- 
miento de  los  temas  señalados  como  fin  a  la  Asamblea. 

Se  distinguieron  todos  los  estudios  por  lo  eminentemente  prác- 
ticos; acción  de  los  patronatos  en  las  poblaciones  y  en  los  campos, 
relación  de  lo  educativo  con  lo  espiritual,  medios  y  formas  de  di- 
fundir la  instrucción  y  piedad  religiosa  como  complemento  de  la 
escuela,  obras  rurales  y  agrícolas  en  todas  sus  manifestaciones,  sin- 
dicatos, cajas  de  ahorro,  mutualidad  etc.  Sirvió  el  Congreso  para  ma- 
nifestar una  vez  más  en  todo  su  mérito  la  labor  social  de  la  Unión 
de  Asociaciones  obreras  en  cuya  historia  figuran  como  promovedo- 
res los  inolvidables  M.  de  Segur,  Maignen  y  P.  Bailly,  verdaderos 
apóstoles  de  los  tiempos  modernos. 


* 


A/emania.— Duran,  todavía  las  consecuencias  del  asesinato  del 
ex-ministro  Erzberger  manifestadas  en  la  exacerbación  de  las  dos 
tendencias  más  contrapuestas,  la  nacionalista  y  la  democrática  o  re- 
pubHcana.  El  Gobierno  ha  dado  oídos  a  la  voz  de  alarma  de  que 
¡a  República  está  en  peligro  y  por  lo  mismo  ha  procurado  acentuar 
la  nota  democrática,  persiguiendo  actualmente  una  mayor  concen- 
tración de  los  partidos  de  la  izquierda,  y  a  ese  fin  eí  Canciller  Wirth 
trata  en  estos  días  de  ampliar  el  Gabinete  imperial  dando  cabida 
en  su  seno  a  elementos  políticos  que  hasta  ahora  habían  vivido  ale- 
jados del  poder. 

Verosímil  es  que  haya  las  conspiraciones  de  que  se  habla,  pues 
para  nadie  es  un  secreto,  y  así  lo  consideran  los  aliados,  que  la  con- 
solidación del  régimen  republicano  en  Alemania,  constituye  un  de- 
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sarme  moral,  mucho  más  importante  que  el  desarme  material  im- 
puesto desde  afuera  y,  por  consiguiente,  se  comprende  que  la  pro- 
testa permanezca  viva  en  una  gran  parte  de  la  opinión  que  no  se 
resigna  fácilmente  a  lo  que  cree  un  signo  de  decadencia  nacional, 
si  bien,  quizás,  el  extremo  contrario  le  acarreara  mayores  males  en 
las  presentes  circunstancias.  Ello  es  que  a  reforzar  la  nota  democrá- 
tica tiende  hoy  la  política  gubernamental  y  en  ese  sentido  se  ha  re- 
suelto la  crisis  bávara,  sustituyendo  a  von  Kahr  en  la  presidencia 
del  Consejo,  por  elección  de  la  Dieta,  el  conde  Hugo  Lerchenfeld, 
candidato  del  partido  popular,  que  ha  reformado  el  Gabinete  báva- 
ro,  llamando  a  cuatro  ministros  del  partido  popular  y  dos  de  la 
Unión  de  campesinos. 

Respecto  de  los  trabajos  de  conspiración  que  promovieron  la 
crisis,  dice  un  despacho  de  Eilvese  (Alemania)  que  «en  varios  regis- 
tros domiciliarios  realizados  en  Munich,  las  autoridades  se  incauta- 
ron de  una  serie  de  documentos  muy  importantes,  que  demuestran 
a  todas  luces  que  el  asesinato  de  Erzberger  fué  consecuencia  de  una 
conspiración,  cuyos  autores  fueron  las  personas  recientemente  de- 
tenidas en  Munich  y  otras  tantas  que  aún  se  encuentran  en  libertad. 

>  Dicha  sociedad  de  conspiradores,  que  era  muy  conocida  en 
las  esferas  bien  informadas,  pertenece  a  todo  un  grupo  de  Asocia- 
ciones secretas  fundadas  en  los  últimos  tiempos  en  Baviera  por  gen- 
tes de  fuera  de  dicho  país. 

»E1  canciller  alemán  Wirth  manifestó  ante  el  Comité  de  Vigi- 
lancia del  Reichstag  que  varios  miembros  del  Ministerio  bávaro 
que  dimitió  hace  unos  días,  y  ante  todo  el  director  de  Seguridad 
de  Munich,  a  quien  persigue  la  ley  por  alta  traición,  facilitaron  re- 
fugio en  las  cercanías  de  Muaich  a  personas  que  tuvieron  relación 
con  el  movimiento  revolucionario  de  Kapp,  comunicando,  además, 
constantemente  con  ellas. 

» Wirth  leyó  una  carta  del  comisario  nacional  de  Orden  público, 
Weiss,  que  contiene  datos  que  comprueban  las  afirmaciones  del 
canciller,  y  que  el  ministro  de  Justicia,  Roth,  mantenía  estre- 
chas relaciones  con  diversos  oficiales  del  Ejército  alemán,  cuyas 
tendencias  reaccionarias  son  conocidas  de  todos,  y  los  cuales  han 
estado  numerosas  veces  en  Munich.» 

Otro  despacho  de  Berlín  dice  que  «el  canciller  Wirth,  hablando 
en  el  Reichstag  sobre  las  organizaciones  secretas  que  han  sido  des- 
cubiertas en  el  estado  de  Badén,  declaró  que  ha  quedado  comproba- 
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do  que  las  ciLadas  organizaciones  mantenían  relaciones  estreclias 
con  las  tropas  de  autoprotección  en  Alta  Silesia,  añadiendo  que, 
por  el  momento,  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  comunicar  más 
detalles  a  la  Cámara,  por  no  hallarse  terminada  todavía  dicha  inves- 
tigación. 

«Finalmente,  aseguró  que  se  trataba  de  organizaciones  secretas, 
realmente  importantes,  constituidas  con  el  ñn  de  derribar  la  actual 
Constitución  del  Imperio  y  emprender  un  segundo  golpe  de  Esta- 
do, más  eñcaz  que  el  intentado  por  von  Kapp.» 

—  Como  nota  de  actualidad  trágica  debemos  mencionar  la  catás- 
trofe ocurrida  el  día  21  de  Septiembre  en  Oppau,  muy  cerca  de  Ma- 
guncia (Baviera),  donde  una  explosión  formidable  de  la  célebre  fá- 
brica «Bachische  Anilín>  produjo  espantosa  mortandad  entre  sus 
operarios,  con  la  destrucción  total  de  la  inmensa  fábrica  causando 
también  no  pocas  víctimas  en  las  cercanías  de  la  comarca.  De  las 
averiguaciones  hechas  con  intervención  del  ministro  bávaro  Os- 
wald  resulta  que  el  número  de  muertos  extraídos  de  entre  los  es- 
combros, después  de  muchas  dificultades  para  el  salvamento,  se 
elevaba  a  6(X)  en  los  dos  días  siguientes  a  la  catástrofe,  contándose 
por  millares  el  de  los  heridos. 

Esta  famosa  fábrica  de  productos  químicos,  la  más  importante, 
sin  duda,  de  las  de  su  especialidad  en  Alemania,  estaba  consti- 
tuida por  una  serie  de  edificios  que  se  extendían  desde  Ludwisgs- 
hafen  hasta  Oppau,  ocupando  una  extensión  de  472  hectáreas  con 
muy  cerca  de  nuevecientos  pabellones  en  una  longitud  de  tres  kiló- 
metros sobre  las  orillas  del  Rhin.  Su  producción  principal  era  de 
materias  colorantes,  ácidos,  cloro  líquido,  amoniaco  y  compuestos 
farmacéuticos  y  durante  la  guerra  concentró  su  actividad  pasmosa 
en  dotar  a  los  ejércitos  alemanes  de  explosivos  y  gases  asfixiantes. 
En  la  actualidad  iba  recobrando  toda  su  importancia  antigua,  traba- 
jando en  ella  más  de  doscientos  químicos  e  ingenieros  y  algunos 
millares  de  operarios  con  una  producción  mensual  que  se  computa 
en  95.000  toneladas  de  compuestos  químicos.  Su  director,  Bosche, 
asistió  a  la  Conferencia  de  la  Paz  como  delegado, técnico. 

Las  causas  de  la  catástrofe  no  están  del  todo  esclarecidas,  pero 
todos  los  informes  coinciden  en  que  la  explosión  se  produjo  en  el 
curso  de  las  experiencias  sobre  un  gas  o  producto  químico  nuevo, 
no  bien  conocido  en  todas  sus  propiedades  y  cuya  explosión  es- 
pontánea provocó  la  de  otros  productos   acumulados  en  los  diver- 
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SOS  departamentos  y  luego  la  de  los  numerosos  gasómetros  de  la 
fábrica,  quedando  ésta  reducida  a  ruinas  en  un  formidable  estampi- 
dos cuyos  efectos  llegaron  hasta  Mannheim,  Worms  y  Darmstatd, 
a  muchos  kilómetros  de  distancia. 

Un  despacho  de  Eilvese  dice  que  el  valor  de  la. maquinaria  des- 
truida en  la  catástrofe  de  Oppau  asciende  a  6oo  millones  de  marcos; 
el  de  edificios  derruidos  y  pertenecientes  a  la  casa  «Badische  Ani- 
Hn»,  300  millones;  los  desperfectos  ocasionados  en  edificios  de 
otros  propietarios,  también  cientos  de  millones;  de  modo  que  las 
pérdidas  totales  suman  más  de  mil  millones  de  marcos. 

Los  representantes  diplomáticos  en  Berlín  acudieron  al  minis- 
terio de  Negocios  extranjeros  para  dar  el  pésame  al  Gobierno  ale- 
mán por  este  magno  siniestro. 


* 


Inglaterra. — El  pleito  acerca  de  Irlanda  se  halla  en  momentos 
de  sumo  interés  manifestado  por  la  correspondencia  entre  Lloyd 
George  y  De  Valera.  Después  de  las  comunicaciones  que  hemos 
copiado  en  el  número  anterior,  han  seguido  otras  que  también  in- 
sertaremos en  este  lugar. 

El  día  17  de  Septiembre  se  publicó  la  siguiente  respuesta  de 
Valera. 

«En  contestación  a  su  último  telegrama  que  acabo  de  recibir,  le 
diré  solamente  que  ya  hemos  aceptado  su  invitación  en  los  térmi- 
nos que  Vd.  vuelve  a  citar  de  su  carta  del  dia  7.  No  le  hemos  pedi- 
do que  abandone  Vd.  ningún  principio,  en  el  fondo  ni  en  la  forma, 
pero  debe  Vd.  comprender  que  nosotros  no  podemos  considerarnos 
sino  como  lo  que  somos. 

Si  este  reconocimiento  por  nosotros  mismos,  es  una  razón  para 
revocar  la  conferencia,  lo  deploramos,  pero  ello  nos  parece  infunda- 
do. Ya  he  conferenciado  con  Vd.;  y  en  estas  conferencias,  como  en 
mis  comunicaciones  escritas,  no  dejé  nunca  de  considerarme  como 
lo  que  era  y  soy.  Si  esto  significase  un  reconocimiento  de  su  parte, 
ya  estaria  hecho  lo  que  Vd.  teme. 

Si  hubiésemos  deseado  añadir  a  la  firme  sustancia  del  ilerecho 
natural  de  Irlanda  la  apariencia  de   los   tecnicismos   del    uso   inter- 
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nacional  que  introduce  Vd.  ahora,  ya  habríamos  podido  invocar  las 
ventajas  que  Vd.  mira  como  consecuencias  de  recibir  ahora  a  nues- 
tros delegados  en  igual  concepto  que  me  recibió  antes  a  mí. 

Crea  Vd.  que  no  deseamos  sino  un  fin:  el  arreglo  de  la  conferen- 
cia sobre  bases  de  realidad  y  verdad  tales,  que  hagan  posible  llegar 
por  ella  al  resultado  que  los  pueblos  de  las  dos  islas  desean  tan 
ardientemente.  Quedo  de  Vd.  etc.  Ramón  de  Valera.» 

La  contestación  del  primer  ministro  británico  fecha  1 8  de  Sep- 
tiembre fué  como  sigue. 

»He  recibido  su  telegrama  de  anoche  y  noto  que  no  modifica  su 
pretensión  de  que  sns  delegados  se  reúnan  con  nosotros  como  re- 
presentantes de  un  Estado  soberano  e  independiente. 

No  exigió  Vd.  tal  condición  anticipada  cuando  vino  Vd.  a  ver- 
me en  el  mes  de  Julio.  Entonces  le  invité  a  entrevistarse  conmigo, 
según  palabras  de  mi  carta,  como  al  «  jefe  elegido  por  la  gran  ma- 
yoría de  la  Irlanda  del  Sur«  ;  y  Vd.  aceptó  aquella  invitación  desde 
el  principio  de  nuestras  conversaciones. 

Yo  le  dije  que  esperamos  de  Irlanda  que  muestre  fidelidad  a  la 
Corona  y  defina  su  porvenir  como  miembro  del  «Commonwealth» 
británico.  Esta  era  la  base  de  nuestras  proposicienes  y  no  podemos 
cambiarla.  La  condición  que  exige  Vd.  ahora  por  adelantado  para 
sus  delegados,  es  contraria  a  aquella  base. 

Estoy  dispuesto  a  reunirme  con  sus  delegados  como  me  reuní 
con  Vd.  en  Julio,  en  calidad  de  «intérpretes  elegidos»  de  su  pueblo 
para  discutir  la  asociación  de  Irlanda  con  el  Commonwealth  britá- 
nico. Mis  colegas  y  yo  no  podemos  tratar  con  ellos  como  represen- 
tantes de  un  Estado  independiente  y  soberano,  sin  faltar  a  la  lealtad 
al  Trono  y  al  Imperio. 

Por  lo  tanto,  debo  repetir  que  si  no  se  retira  el  segundo  párrafo 
de  su  carta  del  dia  12,  no  es  posible  una  conferencia  entre  nosotros. 

Quedo  de  Vd.  etc.  David  Lloyd  Georgey>. 

Posteriormente,  en  los  últimos  días  de  Septiembre,  se  ha  publi- 
cado la  nota  británica  consultada  por  Lloyd  George  con  todos  los 
miembros  del  Gobierno  inglés,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

«El  Gobierno  de  Su  Majestad  ha  estudiado  a  fondo  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  nosotros  desde  que  se  dirigió  a  ustefl 
para  que  enviara  delegados  a  Inverness. 

A  pesar  del  tono  tan  conciliador  de  su  última  comunicación,  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  se  ve  en  la  imposibilidad  de  asistir  a   una 


conferencia  sobre  la  base  de  esta  correspondencia.  En  efecto,  tal 
base  implica  para  nosotros  el  reconocimiento  de  un  estado  de  cosas 
que  ning-ün  Gobierno  británico  podrá  admitir. 

Nosotros  debemos,  pues,  tomar,  ante  todo  una  actitud  que  no 
admita  el  equívoco.  Nada  significaría  cambiar  nuevas  notas  relacio- 
nadas con  un  asunto  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  juzga  funda- 
mental para  la  existencia  del  Imperio  británico  y  cree  que  es  abso- 
lutamente inalterable. 

Mis  colegas  y  yo  deseamos,  sin  embargo,  volver  a  entrar  en  re- 
laciones con  sus  delegados  y  buscar  un  medio  de  discusión  personal 
para  llegar  a  un  arreglo  equitativo  que  muy  bien  puede  lograrse. 

Las  proposiciones  ya  hechas  han  sido  consideradas  por  el  Mo- 
narca con  una  prueba  sincera  de  esfuerzo  hacia  la  reconciliación  y 
hacia  arreglo  tan  deseado. 

Estimamos  que  una  conferencia,  y  no  el  cambio  de  notas  es  el 
camino  más  práctico  para  llegar  al  acuerdo  que  a^'dientemente  de- 
seamos ver  realizado.  Este  medio  es  el  que  ofrece  más  esperanzas 
de  éxito. 

Le  hago,  pues,  por  la  presente  una  nueva  invitación  para  una 
conferencia,  que  se  celebrará  el  II  de  octubre,  en  Londres.  yVquí 
nos  reuniremos  con  los  delegados  del  pueblo  que  usted  representa. 
Tenemos  el  firme  convencimiento  de  que  la  comunidad  de  nacio- 
nes conocida  bajo  el  nombre  de  Imperio  británico  puede  concillarse 
con  las  aspiraciones  nacionales  irlandesas. 

Acepte    mis    saludos,    etc.»  —  Firmado;    Lloyd    George. 

El  gabinete  i^eniano  se  reunió  en  el  Ayuntamiento  de  Dubiín, 
para  discutir  la  respuesta  a  la  nota  de  Lloyd  George  y  los  mienbros 
del  Dail  Eireann  estuvieron  unánimes  en  desear  que  se  acepte  la  in- 
vitación del  primer  ministro  británico. 

El  día  30  el  señor  De  Valera  ha  dirigido  a  Lloyd  George  el 
siguiente  telegrama: 

«He  recibido  su  invitación  para  concurrir  a  una  conferencia  en 
Londres,  a  fin  de  resolver  el  conflicto  entre  Irlanda  y  la  Comunidad 
de  Naciones  que  constituye  el  llamado  Imperio  británico. 

Fijadas  y  comprendidas  nuestras  respectivas  posiciones,  esta- 
mos conformes  en  que  resulta  más  práctico  celebrar  una  conferencia 
que  no  seguir  cambiando  notas. 

Aceptamos   su    invitación     y    estaremos     en      Londres   para 
la  fecha    fijada,   con    objeto  \aminar     a    fondo,     mediante 
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una  discusión  personal,  todas  las  posibilidades  de  arreglo.» 
Dice  el  Boletín  Oficial  irlandés  del  22  de  vSeptiembre:  «En  estos 
momentos  parece  innecesario  declarar  que  el  pueblo  irlandés  está 
tan  decidido  ahora  a  apoyar  a  la  Dail  Eireann,  sea  lo  que  fuere  lo 
que  resuelva,  como  lo  estaba  cuando  el  precio  de  este  apoyo  era 
muchas  veces  la  vida  y  con  más  frecuencia  la  pérdida  de  la  libertad 
o  de  la  propiedad  personal.  Ya  ha  pasado  ciertamente  el  tiempo  en 
que  podía  un  político  razonable  alimentar  esperanzas  engañosas  de 
romper  la  unión  de  la  nación  irlandesa  mediante  el  sobrno,  las 
amenazas  o  el  terrorismo.  La  nación  sabe  lo  que  quiere  y  lo  ha  ma- 
nifestado con  absoluta  claridad.  Ha  elegido  a  sus  jefes  y  les  apoyará, 
snceda  lo  quesuceda.Los  electores  irlandeses  no  los  abandonarán  pa- 
ra complacer  a  un  gobernante  británico.  No  hace  aún  mas  que  cuatro 
meses  aprobó  el  pais,  con  unanimidad  sin  ejemplo  en  la  historia  po 
lítica,  los  actos  de  sus  directores,  en  la  Guerra  contra  Inglaterra:  no 
ha  de  abandonarles  ahora,  puesto  que  el  fin  perseguido  sigue  siendo 
el  mismo  de  entonces.  Los  que  confian  ver  cambiar  la  opinión  irlan- 
desa, confian  en  vano  y  no  comprenden  la  situación  real  de  Irlanda. 
La  única  opinión  irlandesa,  «sana  y  moderada,»  es  la  del  Sinn  Fein. 


*- 


Rusia. — De  cuando  en  cuando  van  apareciendo  detalles  del  pa- 
voroso cuadro  desarrollado  en  Rusia  durante  el  régimen  del  terror. 

El  periódico  sovietista  «Praxda»  publica  la  lista  delasól  perso- 
nas fusiladas  a  consecuencia  de  un  supuesto  complot  contra  el  ré- 
gimen comunista. 

Entre  las  víctimas  figuran  hombres  de  ciencia,  artistas  y  lite- 
ratos. Han  perecido  los  señores  Nicolás  TaganszeíT,  Naximoff  Coz- 
lovsky  (geólogo  eminentej,  Nicolás  Lazaresky  (jurista  de  nombradía 
universal),  Tikhwinsky,  príncipe  Oultbonsky  (escultor),  Geunmileíf 
{laureado  poeta),  y  las  escritoras  señoras  Taganszeff  (esposa  del 
primero  que  figura  en  lista),  Golenichtche,  Kodonzoff,  AntipoíT  y 
Lund.  Délos  200  conspiradores  acusados,  el  8o  por  lOO  eran  funcio- 
narios del  régimen  sovietista,  y  figuraban  entre  ellos  cuatro  signi- 
ficados comunistas. 
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El  periódico  confiesa,  también  que  impera  el  terror  en  las  ciu- 
dades de  Kief  y  Odesa. 

— Aparte  las  iniciativas  de  carácter  privado  para  acudir  en  so- 
corro de  los  rusos,  los  aliados  nombraron  una  Comisión  para  el 
mismo  efecto  presidida  por  el  Sr.  Nolens,  pero  el  Gobierno  de  los 
Soviets  ha  contestado  al  ofrecimiento  del  Consejo  Supremo  con 
una  nota  arrogante  en  la  que  dice  que  es  un  insulto  para  los  So- 
viets el  nombramiento  de  M.  Nolens  como  presidente  de  la  Comi- 
sión francesa.  Agregan  que  el  ex  embajador  francés  en  Petrogrado  ha 
suministrado  armas  a  los  enemigos  de  Rusia. 

La  nota  termina  diciendo  que  los  Soviets  continúan  dispuestos  a 
tratar  con  las  sociedades  filantrópicas  o  con  Gobiernos  que  since- 
ramente deseen  acudir  en  socorro  de  Rusia. 

Comentando  la  insolente  respuesta  dada  por  Chicherin  a  la 
nota  enviada  por  el  Sr.  Nolens,  el  «Morning  Post»  dice  que,  ante 
esta  intransigencia,  los  aliados  no  pueden  hacer  otra  cosa  sino  re- 
tirar su  oferta  de  socorro. 

El  citado  diario  añade  que  en  las  proposiciones  hechas  por  el 
doctor  Nansen  no  se  vislumbra  ninguna  garantía  cierta  de  que  los 
socorros  de  la  Cruz  Roja  lleguen  precisamente  a  los  más  necesitados. 
Por  otra  parte,  considera  evidente  que  los  bolcheviches  explotan  su 
situación  con  fines  políticos. 

El  «Morningo  Post»  llama  la  atención  de  sus  lectores  sobre  un 
reciente  discurso  pronunciado  en  Moscú,  en  el  cual  se  afirmó  que 
la  primera  distribución  de  víveres  se  haría  entre  el  Ejército  y  la 
Marina  primeramente,  y  luego,  entre  los  empleados  y  a  sueldo  del 
Estado. 

Esto  constituirá — añade  aquel  diario — un  acto  de  monstruosa 
burla:  que  el  Gobierno  británico  dedique  sus  desvelos  a  asegurar  el 
bienestar    de  las  hordas  de  Lenin  y  Trotsky. 

B.  R. 
ESPAÑA 


l^as  operaciones  en  Marruecos  durante  la  quincena  dan  lugar  al 
optimismo  más  franco.  Cuentan  nuestras  tropas  con  abundancia  de 
elementos  y  material  de  guerra  para  una  campaña  eficaz;  el  alto 
mando  está  dando  pruebas  de  gran  acierto  por  la  serenidad  y  exac- 
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titud  con  que  se  llevan  a  cabo  sus  planes;  el  gobierno  y  la  nación 
nada  regatean  de  cuanto  se  necesita  en  Marruecos,  y  la  gran  palan- 
ca de  la  prensa  hace  su  presión  en  el  sentido  de  sostener  el  patrio- 
tismo y  de  no  regatear  sus  elogios  dondequiera  que  se  ejiscuta  un 
acto  en  beneficio  de  los  soldados.  El  optimismo  es,  pues,  muy  jus- 
tificado, ya  que  como  corona  de  todo  lo  que  antecede  figura  el  lau- 
rel de  la  victoria.  Después  de  la  toma  de  Nador  y  de  las  posiciones  de 
Tauima  y  pozos  de  Aograz,  con  la  sumisión  de  Quebdana  se  inicia 
una  acción  envolvente  en  torno  del  famoso  Gurugú,  donde  se  ha 
concentrado  el  grueso  de  las  fuerzas  de  las  audaces  y  belicosas  ca- 
bilas  rifeñas.  Esta  acción  que  ha  de  durar  algún  tiempo  supone  no 
pequeños  esfuerzos  que  se  emplearán  en  destruir  la  resistencia  de 
los  moros  cuya  principal  fuerza  está  en  las  sinuosidades  del  ge- 
terreno.  Pero  nosotros  confiamos  en  Dios,  en  la  pericia  de  nuestros 
nerales  y  en  el  valor  de  nuestro  ejército. 

— La  apertura  oficial  dM  curso  en  las  Universidades  del  reino  tie- 
ae  este  año  especial  interés  por  comenzar  a  funcionar  bajo  el  régi- 
men de  la  autonomía.  El  claustro  universitario  de  la  Central  de  Ma- 
drid Jia  invitado  a  S.  M.  el  Rey  a  presidir  el  nuevo  acto  académico, 
quien  se  ha  prestado  muy  gustoso  a  ello.  En  ese  acto  habló  firme, 
dando  palmetazo  a  los  intereses  creados  no  precisamente  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza. 

En  la  mayor  parte  de  los  demás  Claustros  universitarios  se  ha 
procedido  al  nombramiento  de  las  autoridades  académicas,  con 
arreglo  a  los  nuevos  estatutos. 

Como  el  señor  ministro  desea  que  las  Universidades  puedan 
disponer  del  cuadro  completo  de  su  personal  al  ingresar  en  el  ré- 
gimen económico,  ha  dado  las  oportunas  órdenes,  a  fin  de  que  se 
activen  los  expedientes  sobre  los  concursos,  así  como  las  oposicio- 
nes a  cátedras. 

Realmente  no  puede  consentirse  que,  en  relación  con  las  oposi- 
ciones, haya  vacantes  anunciadas  a  dicho  turno  hace  seis  u  ocho 
años,  sin  que,  hasta  la  fecha,  los  tribunales  nombrados  se  decidan 
a  actuar. 

El  ministro  de  Instrucción  Pública,  señor  Silió,  está  dando  prue- 
bas inequívocas  de  una  fecunda  actividad,  no  sólo  con  la  implanta- 
ción del  nuevo  régimen  autónomo  para  las  Universidades,  sino  tam- 
bién en  dos  recientes  Reales  Decretos  creando  para  los  Institutos 
unas  becas  que  faciliten    económicamente    los  estudios    a    muchos 
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alumnos  y  dándoles  además  otras  prerrogativas.  Por  lo  que  no  ha 
sido  tan  unánimemente  aplaudido  ha  sido  por  la  revalidación  de 
algunos  títulos  dados  en  el  extranjero;  a  menos  que  haya  reciproci- 
dad en  las  naciones  favorecidas.  En  cambio  se  ocupa  el  ministro  en 
el  estudio  de  relaciones  interuniversitarias  a  que  ha  sido  invitada 
España  por  el  gobierno  belga. 

Se  trata  de  organizar  una  Comisión,  integrada  por  elementos 
docentes  belgas  y  españoles,  que  tendrán  a  su  cargo  formular  pro- 
puestas de  catedráticos  y  alumnos  de  una  y  otra  nacionalidad  con 
destino  a  los  centros  de  enseñanza  de  ambos  países. 

vSegún  la  norma  que  se  ofrece  como  reguladora  del  intercambio, 
los  catedráticos  españoles  en  Bélgica,  y  los  belgas  en  España  con- 
tinuarán disfrutando  los  sueldos  que  tienen  asignados  en  sus  respec- 
tivos países,  con  más  una  gratificación  que  dará  la  nación  en  cuyas 
Universidades  se  hallen  prestando  servicio. 

Respecto  a  los  alumnos,  se  desea  fijar  un  cuadro  de  equivalen- 
cia, que  haga  posible  que  los  estudiantes  españoles  en  Universida- 
des belgas,  como  éstos  en  Universidades  españolas,  den  validez  aca- 
démica a  sus  estudios,  como  si  los  cursaran  en  centros  de  enseñan- 
zas de  su  respectiva  nacionalidad. 

Por  último  nos  da  uu  nuevo  motivo  de  aplauso  el  citado  minis- 
tro con  la  R.  O.  aclaratoria  de  la  que  se  publicó  en  la  «Gaceta»  el 
primero  de  Julio  del  corriente  año,  por  la  que  se  dispensaba  del  es- 
tudio y  examen  de  la  asignatura  de  Religión  a  los  alumnos  mahome- 
tanos e  israelitas  de  las  Escuelas  Normales.  Muy  justamente  se  alar- 
mó la  opinión  exteriorizándose  en  quejas  contra  una  R.  O.  que  per- 
judicaba los  derechos  indiscutibles  de  la  Religión  Católica.  El  Emi- 
nentísimo señor  Cardenal  Primado,  en  nombre  de  todo  el  episcopa- 
do español,  se  dirigió  al  Ministro  rogándole  derogase  dicha  R.  O. 
La  aclaración  hecha  deja  en  salvo  los  derechos  antes  indicados; 
según  ella,  la  dispensa  del  examen  de  la  expresada  asignatura  a  los 
musulmanes  israelitas  les  impide  ejercer  las  funciones  del  magiste- 
rio entre  los  que  no  sean  sus  correligionarios,  y  en  la  zona  de  nues- 
tro protectorado  de  Marruecos,  queda  a  cargo  de  maestros  naciona- 
les la  enseñanza  en  las  escuelas  del  Estado. 

—Aunque,  naturalmente,  los  ministerios  de  (juena  y  Marina 
son  ahora  los  que  mayor  actividad  despliegan,  no  tienen  la  exclusi- 
va, por  fortuna;  pues,  como  acabamos  de  ver,  el  de  Instrucción  Pú- 
blica no  está  parado;  como  ni  tampoco  lo  está  el  de   Hacienda,   se- 
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ñor  Cambó,  quien  se  lamentaba  ante  los  periodistas  de  que  se  die- 
ran por  buenas,  sin  contrastarlas  debidamente,  ciertas  noticias  que 
siendo  falsas  producían  daño  en  el  crédito  público,  como  la  de  que 
dicho  ministro  había  expuesto  en  Consejo  el  hacer  inmediatamente 
un  empréstito  y  otra  en  la  que  se  daba  por  cierto  el  acuerdo  de  no 
acudir  al  crédito  durante  lo  que  resta  del  año  actual.  Ambas  noti- 
cias fueron  desmentidas  por  el  Ministro,  y  a  continuación  dijo: 

«Y  para  que  todos  sepan  a  qué  atenerse,  he  de  declarar  que  la 
única  deliberación  y  el  único  acuerdo  del  Consejo  de  ministros  se 
ha  referjdo  a  estimar  que  no  podía  pensarse  en  emisión  alguna  de 
Deuda  consolidada,  mientras  no  se  hayan  votado  unas  leyes  tribu- 
tarias y  unos  presupuestos  que  señalen  el  camino  de  la  extirpación 
del  déficit  en  la  Hacienda  del  Estado». 

P.  G. 
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Para  el  Centenario  de  la  canonización  de  Santa  Teresa 

Los  señores  Obispos  de  Salamanca  y  Avila  han  dirigido  a  sus 
venerables  Hermanos  la  interesante  carta  siguiente: 

«Muy  venerable  Hermano  y  respetable  amigo:  El  día  12  de 
Marzo  del  próximo  año  1 922  cumplirán  tres  siglos  de  la  canoniza- 
ción de  aquella  mujer  sin  par,  verdadero  prodigio  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia,  Teresa  de  Jesús.  Los  Obispos  que  rigen  las  diócesis 
de  Avila  y  Salamanca,  cuna  de  la  Santa  y  de  la  Reforma  Carmeli- 
tana la  primera,  y  guardadora  de  sus  venerandas  reliquias  la  segun- 
da, han  creído  un  deber  y  un  honor  promover  la  solemne  celebra- 
ción de  fecha  tan  memoranda.  Mas  han  creído  que  la  excelsitud  de 
la  figura  de  Santa  Teresa  tanscendía  los  límites  de  sus  diócesis,  ya 
que  los  fulgores  de  su  doctrina  iluminan  a  todo  el  mundo  cristiano; 
y  por  ello  han  procurado  tuviera  por  lo  menos  carácter  nacional  la 
celebración  del  próximo  Centenario  de  la  insigne  Doctora  Mistica, 
prez  y  gloria  de  nuesta  España. 

Se  han  dirigido,  ante  todo,  a  Su  Santidad  Benedicto  XV^  pidién- 
dole gracias  espirituales  para  el  Centenario  que  benignamente  ha 
concedido  Su  Santidad  (según  puede  verse  en  el  Rescripto  cuya 
copia  se  acompaña),  para  las  iglesias  de  los  Monasterios  Carmelitas 
de  Avila  y  Alba  durante  todo  el  año  del  Centenario,  y  para  todas 
las  iglesias  de  España  en  las  solemnidades  con  que  festejen  dicha 
centenaria  conmemoración. 

Sus  majestades  Católicas  los  Reyes  de  España  D.  Alfonso  XÍII 
y  doña  Victoria  (q.  D.  g  ),  con  el  celo  que  los  caracteriza  por  las 
glorias  de  la  religión  y  de  la  patria,  se  han  dignado  aceptar  la 
presidencia  de  las  Juntas  Nacionales  de  caballeros  y  de  damas,  que 
con  anueucia  del  Excmo.  y  Revdmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid  radican 
en  la  capital  del  reino. 

Los  Obispos  iniciadores  de  las  fiestas  se  prometen  que  no  ha  de 
quedar  diócesis  alguna  en  España  que  no  cuente  con  su  Junta  dio- 
cesana, por  lo  menos  de  señoras,  para  promover  la  celebración  del 
Centenario  en  las  diócesis  respectivas,  organizar  peregrinaciones  a 
Avila  y  a  Alba  y  cooperar  a  los  actos  de  carácter  nacional  en  honor 
de  la  insigne  Mística  Doctora. 

Todo  ello  lo  confían  los  Obispos  iniciadores  al  celo,  discreción 
y  prudenc!-'  H-  V"   í^     i;.nitMTn"^r.  r>or  su  parte  a  acompañar    copia 
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del  Rescripto  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  y  de  las  bases  que  para 
el  funcionamiento  de  las  diversas  Juntas  han  parecido  más  oportunas 
Con  tan  fausto  motivo  se  complacen  en  reiterarse  de  V.  E.  de- 
votísimos Hermanos,  a.  y  S.  S.  q.  b.  s.  m.,  f  El  Obispa  de  Sala- 
manca,—  f  El  Obispo  de  Avila. — 1.°  de  Abril  de  1921,» 

GRACIAS  CONCEDIDAS 

Las  gracias  concedidas  por  Su  Santidad,  a  las  que  se  alude  en  la  anterior 
carta,  son  las  que  constan  en  el  Rescripto,  cuya  copia  insertamos: 

«Secritaría  de  Estado  de  Su  Santidad. — Audiencia  celebrada  con  Su  San- 
tidad el  día  6  de  Marzo  de  1921. — Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV,  ac- 
cediendo a  los  ruegos  de  los  señores  Obispos  de  Salamanca  y  Avila,  con 
ocasión  de  la  próxima  y  solemne  conmemoración  del  Centenario  de  la  Ca- 
nonización de  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  12  de  Marzo  de  1922,  se  ha  dignado 
conceder  indulgencia  plenaria  que  podrá  ganarse  en  todo  el  transcurso  de 
un  año,  a  contar  desde  el  día  mencionado,  por  todos  los  que  visitasen  de- 
votamente la  iglesia  de  Santa  Teresa  en  Avila,  edificada  en  el  solar  en  que 
ella  nació  o  de  las  Carmelitas  Calzadas,  vulgo  de  <<la  Encarnación»,  en  donde 
habitó,  o  las  de  San  José  de  las  Descalzas,  en  donde  concibió  la  grandiosa 
obra  de  la  reforma,  o  la  de  las  Descalzas  de  Alba,  en  donde  murió  y  en  la 
que  se  guardan  sus  venerandas  reliquias;  y  asimismo  indulgencia  plenaria 
que  podrá  ganarse  en  todas  aquellas  iglesias  de  España  en  que  se  celebren 
con  solemnidad  las  fiestas  del  Centenario  de  la  Canonización. — Palacio  del 
Vaticano,  fecha  ut  supra, — Card.  Gasparri.» 


Creación  de  becas  en  los  Institutos. 

Recientemente  ha  firmado  Su  Majestad  un  decreto  sobre  insti- 
tución   de  becas,  cuyo  articulado  es  el  siguiente: 

Artículo  I.°  Como  galardón  al  talento  y  estímulo  a  la  aplica- 
ción, se  instituyen  becas  a  favor  de  los  alumnos  más  distinguidos 
de  los  Institutos  generales  y  técnicos  de  segunda  enseñanza. 

Art.  2.^  Los  alumnos  becarios  percibirán,  durante  el  curso  en 
que  lo  sean,  la  asignación  de  mil  doscientas  cincuenta  pesetas;  se 
les  concederán  gratuitamente  las  matrículas  de  su  grupo;  tendrán 
derecho  al  uso  de  un  distintivo  que  pregone  su  condición  y  serán 
considerados  como  los  naturales  representantes  de  sus  compañeros 
cerca  del  Claustro. 

Art.  3.°  El  número  de  becas  para  cada  Instituto  de  segunda 
enseñanza,  se  determinará,  según  la  proporción,  entre  los  alumnos 
matriculados  y  los  recursos  votados  por  las  Cortes  para  dicha  aten- 
ción, que  se  consigne  en  el  presupuesto  del  ministerio  de  Instruc- 
ción pública. 

Art.  4.*^  La  adjudicación  de  becas  para  el  primer  curso  del 
Bachillerato  se  hará  por  un  Tribunal  de  catedráticos,  constituido  al 
efecto,  y  mediante  ejercicios  comparativos,  en  los  que  podrán  to- 
mar parte  los  alumnos  que  hayan  obtenido  previamente  calificación 
favorable  para  el  ingreso  en  la  segunda  enseñanza. 

Art.  5-**     Hasta  que  .-la   reorganización  del  régimen   de  estudios 
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de  la  segunda  enseñanza  permita  implantar  en  ella  el  examen  por 
grupos,  en  sustitución  del  de  asignaturas  actualmente  en  vigor,  los 
catedráticos  que  tengan  a  su  cargo  las  enseñanzas  de  cada  grupo, 
adjudicarán,  reunidos,  las  becas  que  al  grupo  correspondan  para  el 
curso  siguiente  entre  los  alumnos  que  hubieren  merecido  en  las 
respectivas  asignaturas,  según  su  juicio,  matrícula  de  honor,  confir- 
mando en  su  condición  de  becarios  a  quienes  ya  lo  ostentaban  si 
su  conducta  y  aplicación  les  hizo  acreedores  a  ello,  o  designaník) 
otros. 

Art.  ó.°  Como  las  becas  habrán  de  adjudicarse  a  partir  del 
examen  de  ingreso,  y  el  honor  y  las  prerrogativas  que  conceden  de- 
ben acompañar  a  los  alumnos  dentro  de  la  segunda  enseñanza, 
mientras  continúen  mereciéndolo,  irá  implantándose  el  sistema  de 
año  en  año  hasta  abarcar  todos  los  del  Bachillerato,  a  medida  que 
la  primera  promoción  que  ingrese  en  las  aulas,  con  opción  a  becas, 
pase  al  siguiente  y  sucesivos  cursos. 

Los  becarios  que,  sin  haber  perdido  en  ningún  cnrso  tal  cali- 
dad, alcanzaren  el  final  del  Bachillerato,  tendrán  derecho  a  que  se 
les  expida  gratuitamente  el  título  de    «bachiller  becario». 

Art.  7.°  El  ministro  de  íinstrucción  pública  y  Bellas  Artes 
dictará  la  disposiciones  complementarias  que  exijan  el  cumplimien- 
to de  este  decreto,  y  cuidará  de  articular  el  sistema  de  becas  que 
se  establece  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  con  el  que  se 
implanta  en  las  Universidades  al  dar  cumplido  desarrollo  a  la  base 
octava  del  real  decreto  de  2  I  de  mayo  de  1919  y  los  que  puedan 
implantarse  en  otras  Escuelas  y  enseñanzas  especiales. 
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Sin  necesidad  de  referirnos  en  particular  a  ninguno  de  los  trata- 
dos de  S.  Agustín  sobre  materias  psicológicas,  diremos  que  no  sola- 
mente es  psicólogo,  smo  psicólogo  por  temperamento  y  que  prope?ide  a 
tratar  todas  las  cuestiones  desde  el  punto  de  vista  psicológico.  De  aquí 
el  que  se  encuentren  esparcidas  en  todas  sus  obras  infinidad  de  cues- 
tiones psicológicas,  iniciadas  unas,  tratadas  y  resueltas  otras,  y 
puestas  todas  al  servicio  del  dogma  y  de  los  intereses  de  la  religión 
sacrosanta  (l).  Cuando  el  gran  doctor  africano  trata  del  modo 
cómo  la  gracia  se  insinúa  y  obra  en  el  alma,  y  otras  mil  cuestiones 
teológicas,  sus  principios  de  orden  natural  son  casi  siempre  princi- 
pios y  verdades  de  orden  psicológico.  En  su  pensamiento  el  punto 
de  vista  teológico  moral  está  íntimamente  unido  al  punto  de  vista 
psicológico.  El  conocimiento  del  alma,  por  otra  parte,  es  un  medio- 
poderoso  de  hacerse  mejor;  y  las  leyes  de  justicia,  de  verdad,  y  de 
bondad  natural  que  encontramos  escritas  con  caracteres  indelebles 


(*)     V.  pág.  202  del  anterior  volumen. 

(i)  Porque  también  es  cosa  que  llama  particularmente  la  atención  que, 
siendo  S.  Agustín  el  iniciador  del  espitualismo  cristiano  y  de  los  primeros 
fundadores  de  la  ciencia  psicológica,  jamás  se  ve  que  se  ocupe  de  la  natura- 
raleza  del  hombre,  de  sus  facultades,  de  su  origen^  de  su  fin,  o  destino^  si  no 
es  para  explicar,  aclarar  y  persuadir  las  verdades  de  nuestra  fe,  o  para  ex- 
plicar su  razón  de  ser,  fundado  en  la  misma  naturaleza  humana. 
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en  el  interior  de  nuestro  corazón  y  en  el  fondo  de  nuestra  alma,  son 
las  bases  naturales  sobre  las  que  descansan  las  leyes  de  la  moral 
cristiana,  y  sobre  las  que  se  eleva  el  hombre  hasta  el  primer  ser 
cuya  eterna  esencia  y  substancia  son  la  justicia,  la  verdad  y  la  bon- 
dad. Cuando  quiere  saber  qué  grado  de  influencia  ejercen  aún  las 
pasiones  sobre  su  alma,  para  combatirlas  con  más  acierto  y  segu- 
ridad, las  examina  detalladamente,  y  observa  como  psicólogo  lo 
que  combate  como  moralista.  Cuando  rechaza  la  teoría  de  la  remi- 
niscencia^ sus  razones  son  no  menos  teológicas  que  filosóficas;  si  re- 
conoce en  el  hombre  tres  concupiscencias:  la  concupiscencia  de  la 
carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  soberbia  de  la  vida,  el  Evange- 
lio es  su  punto  de  partida;  y  si,  después  de  haber  examinado  las  di- 
ferentes soluciones  acerca  del  origen  del  alma,  no  combatió  al  gene- 
racionismo  espiritualista  (no  creemos  que  lo  haya  admitido  como 
solución  verdadera),  fué  porque  en  él  podían  ver  los  defensores  de 
la  justicia  original  la  refutación  de  sus  propias  doctrinas,  y  porque, 
ya  que  ellos  lo  defendían,  en  él  veía  una  manera  fácil  de  explicarles 
y  hacerles  comprender  el  dogma  del  pecado  original. 

,  Es  más;  sin  exageración  de  ningún  género  podemos  afirmar 
que  el  punto  de  partida  de  la  filosofía  de  S,  Agustín  y  de  su  teolo- 
gía es  la  Psicología. 

Su  método  en  ñlosofía  consiste  en  partir  de  la  Psicología.  El  fun- 
damento sobre  que  apoya  la  doctrina  de  sus  primeros  escritos  re- 
vela ya  el  carácter  y  tendencia  psicológica  de  S.  Agustín.  Como 
hemos  podido  observar,  en  la  vida  intelectual  del  Santo,  hay  que 
reconocer  dos  etapas  inconfundibles:  es  primero  víctima  del  error 
y  del  escepticismo,  y  pasa  luego  al  conocimiento  y  posesión  de  la 
verdad.  En  esta  segunda  etapa  cuantos  más  habían  sido  los  obstácu- 
los puestos  por  la  duda  a  los  vuelos  de  su  entendimiento,  y  cuanto 
más  la  duda  había  torturado  su  inteligencia,  tanto  más  profunda- 
mente sentía  la  necesidad  de  combatirla.  La  duda  nos  empuja  con 
fuerza  irresistible  por  la  pendiente  de  la  desesperación,  y  nos  hace 
perder  la  esperanza  de  poder  hallar  la  verdad,  a  la  que  tan    espon- 
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táneamente  tiende  nuestro  entendimiento,  y  es  de  todo  punto  ne- 
cesario calcinar  y  demoler  ese  árido  peñasco  que  intercepta  nues- 
tra marcha  (l).  No  se  busca  una  cosa  cuando  no  se  tiene  interés  en 
hallarla;  pero  el  que  se  convence  de  la  imposibilidad  de  poder  ha- 
llar la  verdad,  éste  debe  desistir,  e  indudablemente  desistirá,  de 
buscarla  (2).  Pero  esta  imposibilidad  no  existe.  Lo  que  real  y  ver- 
daderamente es  imposible  es  esa  imposibilidad.  Este  es  el  tema  de 
los  primeros  escritos  del  Santo  dirigidos  contra  los  académicos 
como  defensores  de  la  duda. 

El  intento  del  maestro  de  Casiciaco  es  hacer  ver  claramente  la 
existencia  de  la  verdad  mediante  la  observación  sensible,  y  median- 
te el  contenido  de  nuestras  ideas  subordinadas  al  orden  sensible,  y 
sin  embargo,  ésta  no  es  de  hecho  la  base  fundamental  de  sus  con- 
vicciones, de  su  doctrina,  ni  de  su  argumentación.  Como  principio 
fundamental,  como  punto  de  partida  del  cual  no  se  puede  dudar, 
sienta  esta  proposición  de  carácter  psicológico:  sé  que  vivo  (3),  que 
luego  desarrolla  con  más  amplitud  y  verdadero  rigor  lógico  en  va- 
rias de  sus  obras,  (4)  al  mismo  tiempo  que  demuestra  la  existencia 
real  del  mundo  interno  con  su  rica  variedad  de  fenómenos,  de  los 
que  nos  es  imposible  dudar.  Noli  f oras  iré,  in  te  ifsum  redi]  in  inte- 
riori  homine  habitat  veritas  (5).  Y  si  se  duda,  esta  misma  duda  es  la 
demostración  clara  de  algo  cierto  (6). 

Nada  tiene  de  particular  que  los  académicos,  apoyados  exclusi- 
vamente en  la  realidad  que  es  objeto  de  los  sentidos  externos,  lle- 
guen a  dudar  de  esta  misma  realidad;  porque  la  verdad  no  la  pode- 
mos encontrar  fuera  de  nosotros. 

Cualquiera  podría  creer  al  oir  al  Santo  expresarse   en  estos  tér- 


(i)  Enchir.  ad  Laur^   n  7. 

(2)  C.  acad.  I  n  9. 

(3)  De  Vita  beata  n.  7. 

(4)  Vid.  Solil.  I;  De  líber,  arb.  II  n.  7;  De  Vera  reí.  73:  De  Trin.  X.  c.  XIV; 
De  civ.  Dei  XII  e  XXVI. 

(5)  De  vera  reí.  n.  72. 

(6)  /¿.  73. 
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minos  que  defiende  un  puro  subjetivismo,  y  sin  embargo  nada  más 
opuesto:  eso  mismo  es  precisamente  lo  que  S.  Agustín  trata  de  re- 
batir, no  obstante  que  parte  su  argumentación  de  la  realidad  de  los 
fenómenos  subjetivos. 

Indudablemente,  las  sensaciones  externas  no  siempre  correspon- 
den a  una  realidad,  ya  que  en  este  terreno  somos  con  frecuencia 
víctimas  de  muchos  engaños;  pero  no  se  puede  dudar  de  la  verdad 
que  el  espíritu  conoce  en  sí  mismo  independientemente  de  toda  re- 
presentación sensible,  a  saber,  que  existimos,  que  sabemos  que  exis- 
timos y  que  vivimos.  En  este  punto,  no  podemos  ser  engañados 
por  las  apariencias,  como  podemos  serlo  respecto  de  las  realidades 
externas  correspondientes  a  los  sentidos.  Estamos  íntimamente  per- 
suadidos de  que  vivimos,  y  esta  persuasión  debe  ser  nuestro  fuerte 
contra  los  académicos.  Ya  no  es  necesario  discutir,  ni  sostener  que 
estamos  despiertos,  que  no  soñamos,  o  que  estamos  muy  lejos  del 
vértigo,  sino  simplemente  que  vivimos;  porque  nadie  puede  dudar 
de  su  vida.  Esta  proposición  es  inconfundible  y  además  encierra  en 
sí  un  número  casi  infinito  de  otras  verdades;  encierra  en  sí  toda  la 
riqueza  de  la  vida  espiritual,  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  (l). 

Puesta  fuera  de  toda  duda  la  realidad  del  mundo  interno,  S.Agus- 
tín, siguiendo  siempre  el  mismo  método  de  carácter  psicológico, 
pasa  a  demostrar  la  existencia  del  mundo  de  los  fenómenos  para  po- 
ner luego  en  claro  la  del  mundo  real  externo,  bien  que  en  éste  no 
encontramos  una  verdad  pura,  y  proclamar  después  con  aquel  rigor 
de  lógica  que  le  caracteriza,  la  existencia  de  las  verdades  de  orden 
metafísico,  fundado  en  los  atributos  del  alma  y  sus  facultades,  y 
elevarse  sin  detenerse  al  conocimiento  y  demostración  de  la  prime- 
ra y  eterna  verdad. 

El  punto  de  partida  de  la  teología  de  S.  Agustín  es  también  la 
Psicología.  Para  el  santo  obispo  de  Hipona  la  verdadera  sabiduría 
consiste  en  conocer  a  Dios  y  en  conocernos  a  nosotros  mismos,  a 
nuestra   alma.   La   filosofía   del  gran   patriarca  se  encierra  en    dos 


(i)     De  rr/«.  XII  c.  XXVI. 
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cuestiones  capitales:  la  primera  tiene  por  objeto  a  Dios,  y  la  segun- 
da a  nuestra  alma  (i).  Claro  está  que  esto  no  implica  que  S.  Agus- 
tín no  admita  la  división  vulgar  de  la  filosofía  griega  en  Física,  Ló- 
gica y  Etica,  o  Moral  (2),  y  menos  puede  significar  que  no  tenía 
más  que  un  conocimiento  muy  somero  de  dicha  filosofía;  sostener 
esto  argüiría  gran  ignorancia  de  la  filosofía  y  escritos  del  Santo ,  y 
afirmar  aquello  demostraría  poca  inteligencia  de  multitud  de  pasa- 
jes de  sus  obras.  Para  el  gran  Doctor  tiene  aquella  división  un  inte- 
rés particular,  porque  en  ella  descubre  una  imagen  de  la  Trinidad, 
ya  que  a  esa  división  corresponden  los  tres  grandes  problemas  de 
la  filosofía:  ¿cuál  es  la  causa  de  todos  los  seres  que  pueblan  el  uni- 
verso?, ¿dónde  se  halla  la  fuente  del  conocimiento  y  de  la  verdad? 
¿En  qué  consiste  la  bienaventuranza?.  Las  cuales  cuestiones  no  son,  a 
su  vez,  sino  un  solo  problema,  o  a  lo  menos  uno  solo  es  su  objeto, 
Dios.  En  Dios  es,  efectivamente,  donde  la  criatura  halla  su  origen 
y  el  origen  de  todos  los  seres;  Dios  es  su  causa  eficiente  y  su  causa 
ejemplar  y  su  fin  (3). 

No  sigue  sin  embargo,  es  verdad,  el  camino  trazado  por  la  filo- 
sofía griega.  En  sus  investigaciones  sigue  un  método  muy  distinto, 
caminando  siempre  hacia  un  mismo  fin  principal,  hacia  Dios,  vi- 
niendo a  constituir  esta  tendencia  u  orientación  de  sus  investigacio- 
nes la  primera  nota  distintiva,  que  es  como  el  carácter  indeleble  de 
todas  las  producciones  más  notables  del  genio  de  Tagaste,  y  que 
bien  podríamos  llamar  tendencia  teológica. 

Mas  ¿cómo  llegar  al  elevado,  sublime  y  difícil  conocimiento  de 
Dios?  En  sentir  de  S.  Agustín,  al  conocimiento  de  Dios  debemos 
elevarnos  mediante  el  conocimiento  de  nuestro  ser  y  de  nuestra 
alma,  en  la  cual  encontramos  indudablemente  a  Dios.  El  conoci- 
miento de  Dios  supone  el  conocimiento  del  hombre.  Y  he  aquí  a 
la  Psicología  como  punto  de  donde  parte  el  Doctor  de  la  gracia  pa- 


(i)     DecardA.Wz.lLWW. 

(2)  Civ.  Dei  VIII.  c.  IV;  X  n.  2. 

(3)  Civ.  Dei  XI.  c.  XXV. 
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ra  elevarse  al  conocimiento  de  Dios,  y  he  aquí  además  el  segundo 
carácter  de  sus  obras,  el  carácter  psicológico.  Sus  obras  están,  pues, 
marcadas  con  un  doble  sello,  el  del  teólogo  y  el  del  psicólogo. 

Al  exponer  su  pensamiento  como  teólogo  acerca  de  cualquier 
punto,  fácil  o  difícil,  no  pierde  nunca  de  vista  el  factor  psicológico. 
Esta  tendencia  psicológica  en  teología  había  sido  ya  iniciada  por 
los  Padres  que  le  habían  precedido,  pero  sólo  él  la  desarrolló  en 
proporciones  capaces  de  imprimir  un  nuevo  carácter  a  los  estudios 
filosóficos  y  teológicos,  mereciéndole  el  dictado  de  padre  del  espiri- 
tualismo  cristiano  y  primer  fundador  de  la  ciencia  psicológica. 

Es  de  advertir  además,  como  un  tercer  carácter  de  sus  produc- 
ciones literarias,  la  fusión  íntima  de  los  dos  anteriores.  El  factor 
teológico  y  el  psicológico  se  hallan  en  las  obras  del  gran  Obispo  de 
Hipona  unidos  con  unión  tan  íntima  y  fundidos  en  unidad  tan  per- 
fecta, que  cualquiera  de  los  dos  es  al  todo,  no  menos  necesario  que 
lo  es  al  compuesto  humano  cualquiera  de  los  dos  elementos  con- 
substanciales, alma  y  cuerpo.  Claro  está  que,  esto  no  obstante,  cada 
uno  de  ellos  puede  ser  objeto  de  un  estudio  especial,  como  lo  es  el 
alma  y  el  cuerpo  del  hombre,  bien  que  sin  perder  nunca  de  vista» 
ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  las  mutuas  relaciones,  si  no  queremos 
encontrarnos  con  muchas  y  graves  dificultades  en  la  explicación  de 
muchos  fenómenos  o   en  la  inteligencia  de  muchos  de  sus   pasajes. 

Por  lo  demás.  Dios  y  el  alma  son  indudablemente  los  dos  obje- 
tos principales  de  sus  amores  y  sus  constantes  trabajos  y  penosas 
investigaciones.  «Z^í-íí/w  et  animam  scire  cupio.  Nihilne  plus}  Nihil 
omnino  (l).  El  alma  y  Dios  son  las  dos  grandes  cuestiones  que  se 
propone  la  filosofía.  La  primera  nos  lleva  al  conocimiento  de  nues- 
tro propio  ser;  la  segunda  al  de  nuestro  origen;  ésta  es  más  difícil, 
pero  de  mayor  mérito;  aquélla  más  fácil  y  tiene  para  nosotros  un 
especial  atractivo  .  .  .  Tal  es  el  orden  que  es  necesario  seguir  en  el 
estudio  de  la  filosofía,  si  queremos  llegar  a  comprender  el  orden  de 


(i)     Solil  I  c.  11. 
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las  cosas  y  a  adquirir  conocimiento  de  los  dos  mundos  (l).  Y  de 
intento  hemos  dicho  que  Dios  y  el  alma  son  como  los  dos  puntos 
céntricos  adonde  van  a  converger  todas  las  demás  cuestiones  trata- 
das por  el  Santo,  pues  no  falta  ciertamente  quien  cree  ver  en  estos 
y  otros  semejantes  pasajes  un  desdén  incomprensible  (¡y  tan 
incomprensible!  .  .  .,  como  que  no  existe)  del  santo  Obispo  de  Hipo- 
na  respecto  de  las  ciencias  naturales,  de  las  que  tan  amante  y  en- 
tusiasta se  manifestara  en  el  tiempo  transcurrido  desde  su  conver- 
sión hasta  la  época  de  su  episcopado  (2).  Sería  esto  no  saber  apli- 
car a  las  doctrinas  del  santo  Obispo  los  principios  más  fundamen- 
tales y  elementales  de  Hermenéutica,  e  indicaría  un  ángulo  de  vi- 
sión muy  cerrado  respecto  a  la  inteligencia  del  pensamiento  del 
gran  Obispo.  No  en  esta  cuestión  sólo,  es  en  toda  la  extensión  de 
la  obra  del  Santo  donde  se  corre  grandísimo  peligro  de  error,  fi- 
jándose solamente  en  textos  aislados  y  como  desencajados  del  vas- 
to campo  de  su  complejísima  mirada. 

Deufu  et  animam  scire  cupio.Vevo  esto  no  es  todo.  Para  poder  lle- 
gar por  el  discurso  al  conocimiento  de  Dios  y  del  alma  son  indis- 
pensables ciertos  preliminares.  ^Quién  no  sabe  que  es  necesario  para 
ese  fin  emanciparse  de  las  pasiones,  y  hacerse  superior  a  las  efíme- 
ras realidades  de  aquí  abajo.^  Indudablemente  esto  es  necesario, 
pero  tampoco  basta:  «Quisquis  autem  vel  adhuc  serviens  cupidita- 
tum,  inhians  rebus  pereuntibus;  veíjam  ista  fugiens,  casteque  vi- 
vens,  nesciens  tamen  quid  sit  nihil,  quid  sit  informis  materia,  quid 
formatum  exanime,  quid  corpus,  quid  species  in  corpore,  quid  lo- 
cus,  quid  tempus,  quid  in  loco,  quid  in  tempore,  quid  motus  secun- 


(i)  De  Ord.  II  c.  XVIII . .  .  Cujus  dúplex  est  quaestio:  una  de  anima,  al- 
tera de  Deo.  Prima  efficit  ut  nosmetipsosnoverimus,  altera  ut  originemnos- 
tram.  Illa  nobis  dulcior,  ista  charior:  illa  nos  dignos  beata  vita,  beatos  haec 
facit.  Prima  est  illa  discentibus,  ista  jam  doctis.  Hic  est  ordo  studiorum  sa- 
pientiae,  per  quam  fit  quisque  idoneus  ad  intelligendum  ordinem  rerum,  di 
est,  ad  dignoscendos  dúos  mundos,  et  ipsum  parentem  universitatis,  cujus 
nulla  scientia  est  in  anima  nisi  scire  quomodo  eum  nesciat. 

(2)  Vid  C.Acad.  IIÍ  c.  XX;  Z>6'  Ord.  II.  q.V .n.  x^.'KxW.^x,  Philosophie 
chréttienne  t.  II  pág.  i8o  y  sg.  ed.  francesa  1843. 
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dum  locum,  quid  motus  non  secundum  locum,  quid  stabilis  motus, 
quid  sit  aevum;  quid  sit  nec  in  loco  esse,  nec  usquam;  et  quid  sit 
praeter  tempus  et;  semper,  quid  sit  et  nusquam  esse,  et  nusquam 
non  esse.  Quisquís  ergo  ista  nesciens,  non  dico  de  summo  ¡lio  Deo, 
qui  3citur  melius  nesciendo,  sed  de  anima  ipsa  sua  quaerere  et  dis- 
putare voluerit,  tantum  errabit,  quantum  errari  plurimum  potest: 
facilius  autem  cognoscet  ista,  qui  números  simplices  atque  inteli- 
gibiles  comprehenderit.  Porro  istos  comprehendet,  qui  ingenio  va- 
lens  et  privilegio  aetatis,  aut  cujuslibet  felicitatis  otiosus,  et  studio 
vehementer  incensus,  memoratum  disciplinarum  ordinem,  quantum 
satis  est  fuerit  persecutus»  (l).  Y  en  posesión  ya  de  estos  conoci- 
mientos que  el  santo  Doctor  juzga  como  indispensables  para  el  co- 
nocimiento más  elevado  del  alma  y  de  Dios,  S.  Agustín,  como 
quien  tiene  bien  probada  la  insuficiencia  y  hasta  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  sin  la  ayuda  del  cielo,  y  como  quien  cifra  todo  su  bien  y 
su  dicha  en  la  consecución  del  fin  a  que  aspira,  dirige  frecuente- 
mente al  cielo  esta  súplica,  hija  de  los  deseos  más  puros  y  ardientes 
de  su  alma,  y  la  cual  nos  expresa  claramente  el  fin  de  sus  estudios: 
«Noverim  te  et  noverim  me»  (2).  Esta  es  la  síntesis  de  sus  deseos  y 
el  objeto  de  sus  constantes  y  profundas  meditaciones. 

Ahora  ocurre  preguntar  aquí:  ¿cuál  es  para  S.  Agustín  el  fin  del 
conocimiento  del  alma  que  tanto  le  preocupa.?*  O  en  otros  términos, 


(i)  He  aquí  uno  de  los  muchísimos  pasajes  en  los  que  el  gran  maestro 
de  Casiciaco  demuestra  rápida,  amplia  y  honda  penetración  de  los  proble- 
mas más  difíciles  de  Metafísica,  así  general  como  especial.  Todos  y  cada 
uno  de  los  incisos  del  párrafo  transcrito  entrañan  un  tratado  completo  de 
metafísica;  pero  fijemos  ahora  nuestra  atención  solamente  en  quid  informis 
materia,  quid  fonnatum  exeanime,  quid  corJ>us,  quid  species  in  corpore.  Desde 
Aristóteles  hasta  S.  Agustín  y  desde  éste  hasta  hoy  nadie  ha  expresado  con 
más  brevedad  y  claridad  la  convicción  de  que  todo  cueri)0  consta  de  dos 
coprincipios  substanciales:  materia  y  forma;  y  que  aquélla,  la  materia  prima 
que  diriamos  hoy,  nec  quantum,  nec  quale^  nec  quid;  sin  extensión,  sin  cuali- 
dad, sin  género,  ni  especie,  es  el  elemento  esencialmente  pasivo,  dispuesto 
a  recibir  todas  las  determinaciones  introducidas  en  ella  por  la  forma^  ele- 
mento esencialmente  activo,  determinante  y  especificativo  del  ser. 

(2)     Solil.  II  c.  I. 
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^•qué  sentido  tiene  para  S.  Agustín  el  antiguo  precepto  nosce  te  ip- 
suni^.  Porque  e  tá  claro  que  no  todos  lo  han  entendido  en  el  mismo 
sentido,  ni  los  que  lo  han  formulado  se  propusieron  el  mismo  fin. 
Para  vSócrates,  si  hemos  de  creer  a  Jenofonte  (i),  no  tiene  más  al- 
cance que  el  de  una  simple  invitación  a  que  el  hombre  se  estudie 
individualmente,  como  individuo  particular,  para  deducir  de  este 
conocimiento  una  norma  concreta  a  la  que  deba  ajustar  los  actos 
de  su  vida  práctica.  Si  cada  cual  se  conociese  a  sí  mismo;  es  decir, 
si  conociese  claramente  sus  buenas  cualidades  y  sus  defectos,  culti- 
varía aquéllas  y  trataría  de  hacer  desaparecer  éstos;  llevaría  orden 
en  sus  proyectos  y  serían  siempre  razonables  sus  propósitos;  me- 
diría con  exactitud  la  carga  que  pueden  llevar  sus  hombros  y  jamás 
intentaría  nada  de  que  no  fuera  capaz.  Este  es  pues,  a  lo  que  parece, 
el  pensamiento  de  Sócrates  cuando  invita  al  hombre  a  estudiarse  a 
sí  mismo:  el  conocerse  como  ser  moral,  el  conocer  sus  deberes  mo- 
rales, religiosos  y  político-sociales;  pero  el  punto  de  vista  científico 
parece  no  haber  entrado  en  su  intención. 

Por  el  contrario,  cuando  fiilósofos  como  Cousin  y  Jouffroy  nos 
recomiendan  el  estudio  del  j/(9,  su  deseo  es  el  de  llegar  al  conoci- 
miento de  los  rasgos  y  propiedades  comunes  a  toda  la  especie  hu- 
mana, con  el  sano  fin  de  crear  por  este  medio  una  ciencia  nueva, 
que  sería  respecto  del  hombre  lo  que  la  física  es  respecto  de  la  na- 
turaleza; de  suerte  y  manera  que,  una  vez  bien  conocido  el  hombre, 
podría  disponer  y  obrar  sobre  él  con  la  misma  seguridad  y  certeza 
que  el  físico  obra  sobre  los  cuerpos  brutos  para  obtener  de  ellos 
determinadas  series  de  fenómenos.  ¿-Risum  teneatis,  amici.^ 

Entre  estos  dos  modos  de  concebir  la  finalidad  del  estudio  de 
sí  mismo  se  han  colocado  varios  otros.  En  la  concepción  platónica, 
por  ejemplo,  el  punto  de  vista  moral  tiene  la  preferencia.  Platón 
quiere  que  el  hombre  se  conozca  a  sí  mismo,  para  que  conociéndo- 
se pueda  atender  mejor  al  remedio  de  las  necesidades  de  la  vida  y 


Jenopli.  Mem.  1  IV  c.  7. 
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a  SU  perfección.  No  entra,  sin  embargo,  en  su  pensamiento  el  que 
el  hombre  deba  hacer  un  estudio  total  de  su  alma,  sino  el  que  es- 
tudie sólo  aquella  parte  más  noble  donde  tiene  su  asiento  la  razón 
y  la  sabiduría  (i). 

Como  se  ve,  en  el  pensamiento  de  Platón  tiene  la  preferencia  lo 
que  debe  ser,  sobre  lo  que  es;  el  conocimiento  del  ideal,  sobre  el 
conocimiento  de  lo  que  es  la  realidad,  subordinando  la  psicología 
al  orden  moral.  No  obstante,  la  psicología  platónica  significa  un 
grande  progreso  con  relación  a  la  socrática.  Según  Platón,  debemos 
estudiarnos  para  saber  perfeccionarnos  y  saber  portarnos  en  esta 
vida,  pero  al  mismo  tiempo  también  para  aprender  a  hacer  distin- 
ción entre  nosotros  y  nuestro  cuerpo^  (que  está  en  nosotros  sin  ser 
nosotros)  y  para  convencernos  de  que  el  hombre  es,  no  el  cuerpo, 
sino  lo  que  habita  en  el  cuerpo  y  se  sirve  del  cuerpo,  o  sea,  el 
alma  (2). 

Tampoco  se  limita,  como  Sócrates,  a  señalar  al  hombre  por  obje- 
to de  su  estudio  su  propia  persona  para  saber  gobernarse  a  sí  mis- 
mo; el  género  humano  debe  ser,  en  sentir  del  fundador  de  la  Acade- 
mia, el  objeto  de  los  estudios  psicológicos,  a  fin  de  poder  utilizar 
estos  conocimientos,  ya  no  en  dirección  de  un  solo  hombre,  sino 
de  toda  una  república. 

En- lo  referente  al  modo  de  entender  el  nosce  te  ipsum  del  tem- 
plo de  Delfos,  hay  entre  Platón  y  S.  Agustín  ciertas  analogías;  mas 
no  tales  que  podamos  decir  llana  y  sencillamente  que  el  pensamien- 
to del  grande  genio  de  Hipona  sea  en  la  cuestión  presente,  con  po- 
cas diferencias,  el  pensamiento  del  filósofo  ateniense.  Hay  cierta 
analogía  desde  el  punto  de  vista  moral  entre  las  ideas  emitidas  por 
Platón  en  el  «Alcibiades»  y  la  doctrina  de  S.  Agustín    expuesta  en 


(i)     Recuérdese  a  este  propósito  el  tridinamismo  de  Platón. 

(2)  Tráigase  a  la  memoria  su  doctrina  acerca  de  la  unión  entre  el  alma 
y  el  cuerpo  y  acerca  del  origen  de  las  ideas  y  se  entenderá  claramente  este 
su  modo  de  expresarse. 

(3)  De  Trin.  VIII  c.  \1. 
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la  obra  de  Trinitate,  (3)  ya  que  según  esta  doctrina,  un  alma  sin  ser 
justa,  puede,  estudiándose  a  sí  misma,  no  solamente  conocerse,  sino 
llegar  también  a  conocer  la  justicia,  que  verá  en  sí  misma,  no  como 
una  cualidad  propia,  sino  como  un  principio  superior  que  debe  re- 
gular sus  actos;  o  de  otro  modo,  a  medida  que  el  alma  se  estudia, 
aprende  a  ordenar  sus  actos  en  conformidad  con  su  naturaleza,  y 
a  no  perturbar  el  orden  natural  de  los  demás  seres,  sometiendo  su 
voluntad  a  la  de  Dios,  a  quien  reconoce  como  superior,  ordenador 
y  Señor  de  todos  las  criaturas.  Estudiándose  a  sí  mismo,  entiende 
el  hombre  que  debe  estar  siempre  en  guarda,  frente  a  la  corriente 
de  atractivos  que  de  continuo  le  solicitan  al  desorden;  estudiándose 
a  sí  mismo,  el  hombre  llega  a  distinguir  en  sí  lo  que  es  el  alma  y  lo 
que  es  el  cuerpo,  y  a  conocer  su  propia  esencia  y  naturaleza,  lo  que 
de  otro  modo  sería  incapaz  de  comprender. 

Hay  hasta  aquí  cierta  analogíu  entre  el  maestro  de  la  Academia 
y  el  maestro  de  Casiciaco,  pero  insistimos  en  que  no  pasa  de  cierta 
analogía',  y  apuntaremos  que  son  grandes  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  Platón  y  su  digno  admirador.  En  primer  lugar,  a  simple 
vista  se  ve  que  la  perfección  a  que  ha  de  llegar  el  hombre,  según 
Platón,  es  muy  inferior  a  la  que  se  consiguiría,  según  la  doctrina  del 
santo  Obispo  de  Hipona.  Aquélla  forzosamente  ha  de  ser  parcial, 
por  ser  también  parcial  el  conocimiento  del  alma  que  Platón  desea 
obtener,  mientras  que,  en  el  pensamiento  del  autor  de  las  Confesio- 
nes, debe  ser  completa,  cual  corresponde  al  conocimiento  de  su  na- 
turaleza íntegra  adquirido  por  el  estudio  á^l  yo  personal.  Si,  en  sen- 
tir de  S.  Agustín,  debe  aprender  el  hombre  en  el  estudio  de  su  per- 
sona la  diferencia  esencial  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  no  debe  ni 
puede  concluir,  sin  embargo,  que  su  persona  sea  sólo  el  alma  (que 
está  en  el  cuerpo  como  el  piloto  en  su  navio,  como  el  huésped  en 
la  hospedería,  según  quiere  Platón),  sino  que,  entendiendo  su  pro- 
pia y  personal  naturaleza,  debe  entender  que  no  está  constituida  ni 
por  sólo  el  cuerpo  ni  por  sólo  el  alma,  sino  que  consta  del  alma  de 
quien  dice  mi  alma,  y  del  cuerpo  de  quien  dice  mi  cuerpo;  y  como 
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consecuencia  ver  cuales  son  las  leyes  de  equidad  y  de  justicia  que 
deben  regular  a  uno  y  otro  elemento  para  conseguir  la  perfección 
del  compuesto. 

Por  otra  parte,  en  el  pensamiento  del  autor  de  los  «Diálogos»,  el 
punto  de  vista  psicológico,  como  subordinado  a  su  punto  de  vista 
moral,  se  reduce  a  la  misma  expresión,  a  saber,  que  el  hombre  no 
es  el  cuerpo,  sino  el  alma.  Por  el  contrario,  el  noverim  me  de  San 
Agustín  implica  el  deseo  de  un  conocimiento  total  de  nuestra  natu- 
raleza, del  cual  deduce  después  naturalmente  la  ley  moral.  Además, 
y  aquí  ya  no  es  posible  punto  alguno  de  comparación,  el  estudio 
del  alma,  para  el  genio  Hipona,  no  es  simplemente  un  medio  de  ha- 
cerse mejor;  es  el  medio  de  establecer  de  un  modo  determinante 
y  claro  la  espiritualidad  de  la  misma  alma.  En  el  estudio  del  yo 
personal  advierte  el  santo  Doctor  las  diferencias  profundas  que  sepa- 
ran los  fenómenos  de  conciencia  de  los  fenómenos  sensibles,  y 
viene  en  conocimiento  de  los  principios  donde  tienen  su  origen 
aquéllos  y  éstos.  Asimismo,  se  apoya  en  los  datos  psicológicos, 
es  decir,  en  las  verdades  inmutables  reveladas  por  el  entendi- 
miento y  atestiguadas  por  la  conciencia  para  probar  la  inmorta- 
lidad del  sujeto  eh  el  cual  estas  verdades  residen,  y  que  por  fuerza 
han  de  tener  con  él  grandes  analogías.  Y  finalmente,  las  leyes 
eternas  de  justicia,  de  verdad  y  de  bondad,  a  cuyo  conoci- 
miento llega  mediante  el  análisis  psicológico,  son  para  el  santo 
Doctor  la  base  natural  de  la  moral  cristiana,  de  la  lógica  y  de  la 
estética,  y  por  ellas  se  eleva  al  conocimiento  del  primer  ser  en 
el  que  la  justicia,  la  verdad  y  la  bondad  son  su  eterna  e  inmutable 
substancia. 

De  este  modo  nos  confirma  S.  Agustín  en  lo  que  acabamos  de 
decir:  que  la  Psicología  es  el  fundamento  y  medio  ambiente  en  que 
él  expone  y  desarrolla,  lo  mismo  las  cuestiones  más  transcendenta- 
les de  la  filosofía,  que  las  especulaciones  más  profundas  de  la  teo- 
logía, dándoles  con  ello  una  gracia  y  viveza,  una  animación  y  atrae- 
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tivo  que  difícilmente  se  encuentra  en  ningún  otro  Padre  de  la  Igle- 
sia, si  se  exceptúa  al  gran  Pontífice  S.  León  con  quien  el  doctor 
africano  tiene  más  de  una  analogía  en  sus  escritos. 

(Continuará) 

P.  Evaristo  Seijas* 
o.  s.  A. 


EL  PLEITO  DEL  ALTA  SILESIA 


Cuando  ha  poco  más  de  un  lustro  presenciábamos  los  daños 
enormes  de  la  guerra,  con  los  sacrificios  que  de  todo  género  im- 
ponía, las  hambres  y  hondos  trastornos  que  causaba  y  el  desa- 
liento y  cansancio  que  en  ambos  frentes  se  notaban,  era  general 
la  creencia  de  que  después  de  la  lucha  fratricida,  y  bajo  el  peso  del 
escarmiento,  volvería  la  reconciliación  universal  de  los  corazones  y 
reinaría  una  paz  octaviana  en  la  tierra  y  principalmente  en  Europa. 
Mas,  por  desgracia,  esto  fué  sólo  un  sueño  dorado:  en  la  realidad 
ha  sucedido  todo  completamente  al  revés.  Porque  el  deseo  de  ven- 
ganza y  desquite,  el  espíritu  de  soberbia  y  ambición  que  en  todas 
partes  domina,  el  despotismo  y  la  dureza  de  las  naciones  victoriosas 
en  sus  exigencias,  la  política  desenfrenada  y  venal  de  los  gobernan- 
tes, inspirada  más  bien  en  intereses  particulares  que  en  razones  de  bien 
común  y  justicia  legal,  la  falta  de  poder  moral  que  reprima  las  des- 
medidas pretensiones  de  los  jefes  de  Gobierno  de  la  mayoría  de  los 
pueblos,  que  no  piensan  más  que  en  extender  sus  antiguas  fronte- 
ras, sin  poner  reparo  en  los  medios;  todo  esto  ha  creado  un  estado 
de  cosas  mil  veces  peor  que  la  misma  guerra,  lleno  de  inquietudes 
y  temores,  de  mutuas  desconfianzas  y  recelos,  falto  de  equilibrio  y 
estabilidad,  y  grandemente  cargado  de  ocultos  odios  y  rencores, 
próximos  a  exteriorizarse  al  primer  encuentro  con  ensañamiento  y 
virulencia.  Y  lo  más  de  admirar  es,  que  todo  esto  es  fruto  y  lógica 
consecuencia  del  Tratado  de  Versalles,  verdadera  caja  de  Pandora^ 
del  que  han  salido  para  todo  el  mundo  y  singularmente  para  el  con- 
tinente europeo  males  sin  medida,  «conjunto  de  aberraciones,  mons- 
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truoso,  como  le  ha  llamado  cierto  escritor  moderno;  contrario  a  to- 
das las  razones  políticas,  etnográficas  y  geográficas;  semillero  per- 
petuo y  fecundo  de  continuas  guerras;  concepción  maléfica  de 
hombres  nefastos»,  que  a  trueque  de  defender  sus  intereses  no  han 
reparado  en  llenar  el  mundo  de  odios  y  resentimientos,  y  de  vien- 
to la  cabeza  de  los  políticos  europeos  con  exageradas  y  ridiculas 
promesas,  a  fin  de  tenerles  a  todos  contentos  y  conjurados  contra 
las  naciones  enemigas. 

Este  mismo  espíritu  de  egoísmo  y  de  ambición  es  el  que  ha  lle- 
vado a  los  aliados  a  la  división  y  a  sostener  con  frecuencia,  sobre 
cuestiones  de  importancia,  criterios  abiertamente  contrarios  que  han 
estado  a  punto,  más  de  una  vez,  de  romper  las  buenas  relaciones 
diplomáticas  entre  los  gabinetes  de  París  y  Londres.  Tal  sucedió 
hace  tiempo  con  la  cuestión  del  restablecimiento  de  relaciones  co- 
merciales con  el  Gobierno  de  Moscú;  como  sucedió  también  con  el 
reconocimiento  de  la  república  de  Ukrania,  con  el  problema  de 
las  reparaciones  y  desarme  alemán;  con  el  reconocimiento  del  Rey 
de  los  helenos;  y  tal  sucede  ahora  con  el  candente  y  embrollado 
Pleito  del  Alta  Silesia,  el  más  arduo  y  espinoso,  el  más  grave  y  tras- 
cendental de  toda  la  política  europea  y  de  cuya  solución  depende, 
según  dicho  del  célebre  cronista  inglés,  Heines,  la  futura  paz  de 
Europa  y  su  pronta  y  sólida  restauración  económica  y  social.  La 
actitud  firme  e  irreductible,  en  que  parece  se  han  colocado  Francia 
y  la  Gran  Bretaña,  demuestran  claramente  la  gravedad  del  proble- 
ma y  que  se  trata  de  algo  más  que  de  un  puro  capricho  que  con 
un  poco  de  buena  voluntad  y  algunas  mutuas  concesiones  se  puede 
arreglar.  La  oposición  de  la  una  a  la  otra  se  ha  manifestado  bien  a 
las  claras,  pues  mientras  Inglaterra  pretende  que  el  suelo  silesiano, 
al  menos  la  zona  industrial,  sea  íntegramente  atribuido  a  Alemania, 
Francia,  por  el  contrario,  no  busca  sino  la  creación  de  una  nueva  po- 
tencia, rica  y  poderosa,  que  pueda  servir  de  aliada  incondicional 
siempre  y  cuando  de  ella  necesitase  contra  Alemania.  La  parte  eco- 
nómica no  la  preocupa  tanto,  y  ante  el  temor  de  ser  algún  día  obje- 
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to  de  las  venganzas  de  su  rival,  prefiere  abandonar  la  una  por  con- 
seguir y  asegurar  la  otra.  Muy  por  el  contrario,  Inglaterra  no  ve  en  la 
adjudicación  de  Silesia  a  Alemania  esos  futuros  peligros;  y  sí  una 
sencilla  manera  de  que  esos  ricos  territorios  sigan  siendo  una  buena 
fuente  de  producción,  cuyos  efectos  se  reflejan  no  sólo  en  lo  que  fué 
imperio  alemán,  sino  en  todo  el  mundo  comercial.  Y  ve  además  en 
la  solución  que  ella  propone,  una  manera,  si  no  de  apaciguar,  al  me- 
nos de  disminuir  la  excitación  y  efervescencia  de  ánimos  y  la  inme- 
diata amenaza  de  perturbaciones. 

A  nadie  se  le  oculta  sin  embargo  que  la  política  de  la  vieja  Al- 
bión  deje  de  ser  por  eso  menos  egoísta  e  interesada  que  la  de  Fran- 
cia; porque  si  bien  Inglaterra  parece  inclinarse  en  favor  de  los  ale- 
manes, como  ya  otras  veces  lo  ha  hecho,  no  es  sino  por  ver  en  ello 
el  medio  de  poder  rasarcirse  de  los  daños  y  perjuicios  económicos 
y  financieros  sufridos  a  causa  de  la  guerra  y  de  poder  restablecer  el 
estado  de  sus  intereses  coloniales,  reanudando  sus  relaciones  con 
todos  los  mercados  del  mundo,  ya  que  hoy  ninguna  nación  europea 
puede  hacerle  competencia  con  sus  productos;  pero  esto  nada  obs- 
ta para  que  confesemos  desde  luego  que  en  el  pleito  silesiano  se  ha 
colocado  en  un  punto  más  elevado,  más  racional  y  conforme  con 
los  intereses  generales,  que  su  aliada  y  contendiente  Francia. 

No  se  ha  resuelto  aún  nada,  ni  es  fácil  por  el  momento  averiguar 
qué  sesgo  tomarán  las  cosas,  dado  el  apasionamiento  con  que  es  tra- 
tada la  cuestión  por  ambas  partes;  pero  cuál  de  las  dos  prevalecerá.'^  Y 
en  todo  caso  ^cuál  de  ellas  debe  prevalecer.^  Un  breve  examen  de  los 
valores  económicos  del  Alta  Silesia,  y  de  lo  que  ésta  sería  en  manos 
de  Polonia  o  Alemania  nos  llevará  a  una  conclusión  acertada  y  justa. 

P!s  el  Alta  .Silesia  región  importantísima,  y  su  importancia  se 
funda  en  sus  riquezas  naturales  y  en  sus  industrias,  cuyo  desarrollo 
ha  sido  admirable  durante  estos  últimos  cincuenta  años,  merced  al 
genio  alemán;  porque  alemanes  han  sido  los  que  han  levantado 
aquellas  empresas  magnas  que  han  logrado  extraer  cantidades  fabu- 
losas de  mineral;  y  comerciantes  alemanes  venden  los  productos  de 
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esas  industrias,  en  todas  las  partes  del  mundo.  Siendo  un  territorio 
relativamente  pequeño,  existen  en  él  más  riquezas  que  en  ninguna 
otra  parte  de  la  tierra.  Las  grandes  cuencas  de  carbones,  casi  ina- 
gotables; las  riquezas  de  cal,  fundamento  de  la  industria  de  cemen- 
tos; los  ricos  yacimientos  de  cinc,  plomo,  plata  y  hierro;  y  finalmen- 
te los  bosques  extensos  que,  además  de  suministrar  maderas  de 
construcción,  se  utilizan  para  las  industrias  de  papel,  celulosa 
etc.  etc.,  son  prueba  evidente  de  que  no  exageramos  su  impor- 
tancia. 

La  industria  de  extracción  de  carbones,  dice  el  Dr.  A.  Bieler,  es 
la  que  tanto  por  su  extensión  como  por  la  importancia  de  los  yaci- 
mientos carboníferos,  estimados  en  166.000  millones  de  toneladas, 
domina  sobre  todos  los  demás  ramos  de  producción.  La  extracción 
de  carbones  del  Alta  Silesia  representaba  aproximadamente  la  cuar- 
ta parte  de  la  total  producción  alemana,  y  se  elevó  en  el  último  año 
anterior  a  la  guerra  a  cuarenta  y  tres  millones  de  toneladas,  de  las 
cuales  catorce  millones  fueron  exportados  al  este  de  Alemania  y 
millón  y  medio,  aproximadamente,  al  oeste.  Estas  cifras  demuestran 
claramente  que  sólo  el  Alta  Silesia  podría  ser  para  Alemania  el 
fundamento  de  su  resurgimiento  económico  y  la  compensación,  en 
medio  de  tantas  desgracias  como  le  ha  traído  la  guerra,  de  la  pér- 
dida de  las  dos  provincias,  Alsacia  y  Lorena,  y  de  la  cesión  temporal 
del  vSaar,  y  como  medio  con  qué  pagar  las  entregas  de  carbón  exi- 
gidas por  el  tratado  de  Versalles.  ¿Cómo  podría  en  efecto  pagar 
Alemania,  si  pierde  la  zona  industjial  de  Silesia,  los  monstruosos  im- 
puestos que  se  le  exigieron  por  el  ultimátum  de  Londres.^  Así  lo 
comprende  el  Reich;  y  por  esto  el  delegado  alemán  en  la  Conferen- 
cia de  Bruselas,  Sr.  Bergmann,  accedía  al  pago  de  todas  las  repara- 
ciones que  querían  los  aliados,  con  la  condición,  a  más  de  otras,  de 
que  se  atribuyese  a  su  país  la  región  del  Alta  -Silesia.  Por  otra  par- 
te, es  casi  seguro  que  la  industria  carbonífera  de  dicha  región  en 
manos  polacas,  tendría  forzosamente  que  sufrir  una  disminución 
rápida  por  falta  de  mercados  consumidores  en    Polonia,  y  más  que 


98  EL  PLEITO  DEL     ALTA   SILESIA 

todo  por  las  diflcultades  casi  invencibles  para  allegar  recursos  para 
el  mantenimiento  floreciente  de  esa  industria. 

Además  de  los  carbones,  añade  el  mismo  Dr.  Bieler,  la  impor- 
tancia minera  del  Alta  Silesia  es  decisiva  para  el  aprovisionamiento 
alemán  de  cinc  y  plomo,  cuya  producción  se  elevó  a  cincuenta  y 
seis  millones  de  marcos  en  1918.  Antes  de  la  explotación  de  los 
yacimientos  americanos,  ocupaba  el  primer  lugar  de  toda  la  pro- 
ducción mundial.  Y  esta  industria  del  cinc  representa  para  la  eco- 
nomía alemana  un  elemento  importantísimo  y  al  cual  de  ningún 
modo  puede  renunciar.  También  esta  industria  en  manos  polacas 
habría  de  experimentar  seguramente  una  crisis  aguda;  porque  ni 
Polonia,  ni  el  sudeste  de  Europa  pueden  consumir  tanta  produc- 
ción de  cinc,  y  todavía  menos  sus  productos  accesorios,  como  son 
los  ácidos  sulfúricos  y  sulfurosos,  cuyos  únicos  compradores  son 
los  centros  industriales  de  abonos  y  celulosa  de  Alemania,  y  que 
ciertamente  se  negarían  a  comprar.  La  industria  del  hierro  no  re- 
sultaría más  afortunada;  sabido  es  que  casi  toda  esta  industria  de- 
pende de  Alemania,  así  en  cuanto  a  aprovisionamiento  de  materias 
primas  como  a  la  venta  de  sus  productos.  Por  otra  parte,  ¿podría 
Polonia  reunir  los  grandes  capitales  que  se  necesitan  para  pagar  los 
sueldos  mensuales  y  semanales,  que  hoy  ascienden  a  quinientos 
millones  de  marcos  polacos?  A  más  de  esto,  ¿tendría  ingenieros  su- 
ficientemente preparados,  personal  técnico  bastante,  que  pudiese  con- 
tinuar la  marcha  y  empuje  que  Alemania  ha  dado  a  la  industria  del 
Alta  Silesia? 

Estos  ejemplos  y  datos,  aunque  breves,  son  suficientes  para  de- 
mostrar el  lugar  importantísimo  que  ocupa  la  Silesia  dentro  del 
organismo  económico  alemán;  la  reconstrucción  económica  alema- 
na sólo  puede  hacerse  a  base  de  los  productos  industriales  silesia- 
nos:  su  pérdida  indiscutiblemente  traería  la  ruina  inmediata  de  la 
Alemania  del  este  y  el  centro,  lo  que  habría  de  repercutir  sin  re- 
medio en  todo  el  continente  europeo. 

¿Es  tan  esencial  para  la  marcha   próspera  y  el  desarrollo  de  Po- 
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lonia?  Indudablemente  que  no.  Polonia,  como  demuestra  el  gran 
economista  alemán  Walter  Schotte,  no  tiene  una  verdadera  necesi- 
dad de  Silesia.  La  riqueza  de  carbones  que  aquella  posee,  puede  sa- 
tisfacer durante  varios  siglos  el  consumo  del  país.  La  posesión  del 
Alta  Silesia  significaría  además  para  la  economía  polaca  un  gravamen 
insoportable  y  una  debilitación  considerable  de  su  crédito.  No  se 
crea  que  la  depreciación  de  la  moneda  polaca  pueda  subsanarse 
por  medio  de  las  riquezas  naturales  del  Alta  Silesia,  pues  riquezas 
que  no  se  saben  o  no  se  pueden  explotar,  son  riquezas  muertas, 
que  no  pueden  cubrir  nunca  las  emisiones  de  billetes  ni  estabilizar 
el  crédito  del  Estado. 

Por  grandes  que  sean  las  simpatías  que  merece  el  pueblo  pola- 
co, pueblo  verdaderamente  de  héroes;  noble  y  generoso,  que  ha  sa- 
bido conservar  con  admirable  tenacidad  y  constancia  su  fe  y  sus 
tradiciones,  a  través  de  los  siglos  y  en  medio  de  infortunios  y  cala- 
midades políticas  y  sociales,  cual  ningún  otro  pueblo  del  mundo; 
pero  en  esta  cuestión  no  parece  que  esté  de  su  lado  la  equidad  ni 
que  en  sus  exigencias  haya  sabido  substraerse  a  los  impulsos  de 
dominación  desmedida  del  que  se  siente  al  abrigo  de  grandes  pro- 
tectores, como  ocurre  con  todas  las  naciones  nuevas  de  Europa.  De 
ahí  que  creyendo  contar  con  el  beneplácito  de  los  aliados,  se  atre- 
viera a  invadir  un  territorio  cuyos  destinos  estaban  ya  decididos  por 
un  plebiscito  hecho  conforme  a  todas  las  leyes  y  bajo  la  inspección 
de  las  naciones  más  representativas.  Por  otra  parte,  tampoco  los  tí- 
tulos históricos  parecen  favorecerla,  pues,  desde  mediados  del  si- 
glo XII,  el  Alta  Silesia  no  ha  tenido  ningún  contacto  con  el  reino  de 
Polonia,  ni  se  encuentra  en  dicha  comarca  tradiciones  ni  recuerdos 
polacos.  Debe  advertirse  también  a  este  propósito  la  respuesta  de 
la  Entente  a  la  delegación  alemana,  cuando  ésta  en  la  contestación 
a  las  condiciones  impuestas  por  el  tratado  de  Versalles  exigía  como 
una  de  las  condiciones  para  poder  pagar,  la  anexión,  al  menos  tem- 
poral, de  la  Alta  Silesia,  y  en  la  que  se  ve,  cómo  los  mismos  alia- 
dos están  convencidos  de   lo  mismo.    «Una  gran  parte  de   la  res- 
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puesta  alemana,  decía  la  nota,  está  consagrada  a  la  cuestión  del  Alta 
Silesia.  Es  verdad  que  este  problema  difiere  del  de  la  Posnania  y 
Prusia  oriental,  por  la  razón  de  que  el  Alta  Silesia  no  formaba  parte 
del  reino  de  Polonia  cuando  ésta  fue  desmembrada.  Se  puede  sos- 
tener que  Polonia  no  tiene  derecho  jurídicamente  a  la  cesión  del  Alta 
6z7é'sf/fl;  pero  debe  declararse  solemnemente  que  no  es  verdad,  que  no 
tenga  ningún  derecho  que  pueda  ser  sostenido  según  los  principios 
del  Presidente  Wilson.  En  los  distritos  cuya  cesión  se  discute,  la 
mayoría  de  la  población  es  indiscutiblemente  polaca...  En  esas  con- 
diciones, las  potencias  aliadas  y  asociadas  están  dispuestas  a  dejar 
resolver  la  cuestión  por  aquéllas  a  quienes  particularmente  concier- 
ne. Deciden  en  consecuencia  que  este  territorio  no  sea  cedido  in- 
mediatamente a  Polonia,  (l)  sino  que  sean  tomadas  las  medidas  ne- 
cesarias para  realizar  un  plebiscito.  > 

El  plebiscito  se  ha  realizado:  pero  su  interpretación  no  era  en- 
tonces fácil.  Estatuía  el  Tratado  de  Versalles  que  se  ejecutase  y  se 
estuviese  a  su  resultado  por  losMunicipios,  creyendo  que  con  esto  ha- 
bía asegurado  su  victoria,  y  he  ahí  que  ha  ocurrido  todo  lo  contra- 
rio. La  mayoría  de  votos  en  globo  era  a  favor  de  Alemania;  pero  en 
algunos  distritos  esa  mayoría  fué  favorable  a  los  polacos.  Ante  con- 
flicto semejante  la  cuestión  de  fijación  de  fronteras  definitivas  fué 
encomendada  a  los  Comisarios  aliados:  el  general  Le  Rond,  por 
Francia;  el  general  De  Mazinis,  por  Italia;  y  el  coronel  Percival,  por 
Inglaterra,  tuvieron  grandes  divergencias  de  apreciación.  Los  Co- 
misarios británico  e  italiano  sólo  querían  dejar  a  Polonia  los  círcu- 
los o  distritos  de  Pless  y  Rybnik;  el  francés  por  el  contrario  casi 
toda  la  Silesia.  Ya  estaban  en  vías  de  un  arreglo  final,  cuando  he 
aquí  que  el  General  Korfauty  al  frente  de  los  polacos,  militares  y 
paisanos,  quiso  decidir  por  las  armas  una  cuestión  que  para   él  es- 


(i)  En  los  trabajos  preliminares  del  Tratado  de  Versalles,  el  Alta  Silesia 
entera  era  atribuida  a  Polonia;  los  art.  27  y  28  de  las  condiciones  de  la  en- 
tente a  Alemania  se  aplicaban  al  Alta  .Silesia  como  a  las  otras  provincias  po- 
lacas; las  estipulaciones  del  art.  87  sólo  exceptuaban  la  Prusia  oriental  y  la 
ciudad  libre  de  Dantzig. 
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taba  suficientemente  debatida.  Esta  actitud  caballeresca,  aunque 
poco  noble  y  sensata,  no  debió  agradar  mucho  al  primer  ministro 
inglés  cuando,  a  raiz  de  los  acontecimientos,  envió  una  nota  a 
Korganty  en  la  que  le  decía  que  su  país  había  entrado  en  la 
guerra  por  cumplir  los  compromisos  de  un  tratado  y  que  no  iba 
ahora  a  tolerar  que  se  hollase  el  Tratado  de  Versalles  por  una 
cuestión  de  mucha  menos  trascendencia:  además,  que  tuviese  bien 
entendido  que  en  realidad  Polonia  no  tenía  ningún  derecho  his- 
tórico ni  jurídico  a  la  anexión  de  Silesia.  Desde  esa  fecha  hasta  el 
presente  el  problema  puede  decirse  que  ha  ido  empeorando;  y  las 
relaciones  entre  Francia  e  Inglaterra,  mantenedoras  respectivamen- 
te de  los  derechos  de  Polonia  y  Alemania,  son  con  este  motivo 
cada  vez  más  tirantes  y  violentas.  Bien  se  ha  podido  observar  esto 
en  la  Conferencia  interaliada  habida  últimamente  en  París.  La  con. 
fusión  y  discrepancia  de  pareceres  fue  tan  marcada,  que  como  fin 
de  dicha  Conferencia  determinaron  por  unanimidad  entregar  el 
asunto  a  la  Sociedad  de  Naciones,  para  que  ésta  nombrase  a  su  vez 
una  comisión  internacional  que  estudiase  detenida  e  imparcial mtnte 
el  pleito  famoso. 

Por  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  fácilmente  se  puede  colegir 
que  el  futuro  destino  del  Alta-Silesia  está  inseparablemente  unido 
a  Alemania,  como  consecuencia  natural  de  su  indisoluble  coheren- 
cia con  el  organismo  económico  alemán.  Para  la  producción  mundial 
no  cabe  dudar  que  lo  que  más  la  intensificaría  sería  esta  solución. 
Porque  dada  la  capacidad  de  trabajo,  la  abundancia  de  personal 
técnico,  y  los  métodos  de  organización  de  los  alemanes,  que  nadie 
sin  duda  les  negará,  el  Alta-Silesia  sería  un  verdadero  emporio  mi- 
nero y  agrícola.  La  cesión  de  Silesia  a  Polonia  sería  por  el  contra- 
rio la  ruina  rápida  e  inevitable  de  las  mayores  industrias,  por 
falta  de  primeras  materias,  así  como  de  los  mercados  consumi- 
dores y,  sobre  todo,  por  la  imposibilidad  de  mantener  la  maravillo- 
sa organización  industrial  de  ese  territorio,  montada  por  el  genio 
alemán. 
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Al  adoptar  ahora  la  Sociedad  de  Naciones  una  solución  inter- 
media que  divide  la  zona  en  litigio  dando  a  cada  uno  de  los  pue- 
blos litigantes  su  parte,  no  se  ha  hecho  mas  que  atender  a  razones 
políticas  cuyos  resultados,  aun  dentro  de  ese  orden,  están  por  ver. 

A.  C.  Vega 


UN  FRAGMENTO   ARÁBIGO -HISTÓRICO 

(BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL) 


Los  manuscritos  árabes  de  esta  R.  Biblioteca  del  Escorial  cons- 
tituyen, por  su  variedad  y  riqueza,  uno  de  los  fondos  más  preciados 
del  caudal  bibliográfico  aquí  reunido  con  celo  y  perseverancia  por 
su  regio  fundador,  el  gran  Felipe  II,  digno  sucesor,  como  propulsor 
de  las  ciencias  y  las  artes,  de  aquellos  monarcas  españoles  medio- 
evales cuyos  nombres  recuerda  con  orgullo  nuestra  historia.  Gran- 
des mermas  ha  sufrido,  por  desgracia,  la  preciosa  herencia  que  a 
sus  descendientes  legara  el  rey  Prudente,  pero  aún  poseemos  gran 
parte  del  precioso  tesoro  que,  bien  aprovechado  y  estudiado,  llegaría 
a  compensar  quizá  las  pérdidas  sufridas;  con  ser  éstas  considerables 
en  obras  arábigas,  no  ha  llegado  a  perder  esta  Biblioteca  su  interés 
científico  ni  el  alto  puesto  que  siempre  ha  ocupado  entre  los  más 
ricos  depósitos  de  la  antigua  ciencia  musulmana. 

Las  materias  contenidas  en  los  códices  arábigos  escurialenses  se 
extienden  a  todos  los  ramos  del  saber,  reflejando  el  estado  cultural 
de  la  época  a  que  pertenecen;  pero  el  carácter  progresivo  que  entre 
nosotros  han  alcanzado  los  estudios  históricos  en  estos  últimos 
tiempos,  puso  de  relieve  la  transcendental  importancia  que  tiene 
para  nuestra  historia  el  conocimiento  de  las  fuentes  árabes,  olvida- 
das y  despreciadas  por  rancias  y  pueriles  tradiciones;  nada  tiene  de 
extraño,  por  tanto,  que  este  ramo  de  la  literatura  arábiga  cuente 
con  mayor  número  de  cultivadores  en  nuestros  días. 

Era  de  esperar  que  las  auras  regeneradoras  de  la  historia  patria 
salieran  del  Escorial,  y  así  ocurrió,  en  efecto:  todos  o  casi  todos  los 
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arabistas  españoles  pasaron  por  esta  R.  Biblioteca,  en  la  que  encontra- 
ron material  abundante  para  lapublicación  de  textos  ytrabajos  de  in- 
vestigación, que  tan  señalados  servicios  están  prestando  a  la  causa 
de  nuestro  renacimiento  intelectual,  rectificando  errores  y  subsanan- 
do deficiencias  que  una  ignorancia  secular  había  acumulado  sobre 
puntos  importantes  de  nuestros  tiempos  medioevales.  Y  esta  labor 
de  exploración,  coronada  con  brillantes  éxitos  y  sorprendentes  des- 
cubrimientos, no  representa  sólo  el  esfuerzo  aislado  de  unos  pocos, 
por  muy  intenso  que  éste  sea,  sino  que  lleva  consigo,  además,  la 
eficacia  del  ejemplo  que  estimula,  la'provisión  de  medios  eficaces 
que  facilitan  extraordinariamente  el  penoso  trabajo  de  investigación 
y  una  gran  economía  de  energías  muy  útiles  para  ulteriores  estudios. 
Gracias  a  estas  publicaciones  españolas  y  a  otras  de  parecida 
índole  debidas  a  orientalistas  extranjeros,  de  las  cuales  no  se  puede 
prescindir,  hemos  logrado  reunir  el  material  indispensable  para  re- 
dactar este  modestísimo  trabajo,  que  consideramos  útil,  siquiera 
como  intento  de  vulgarización. 


* 
*     * 


Encuadernadas  al  final  de  un  hermoso  códice  arábigo  escurialense 
n.°  1654  (l),  que  contiene  la  obra  histórico-literaria  de  Aben  Alabar 
titulada  Holato-s-siyara,  se  encuentran  tres  hojas  de  papel  grueso  y 
moreno,  en  perfecto  estado  de  conservación  y  de  clara  escritura 
mogrebí.  La  simple  vista,  abstracción  hecha  del  contenido,  descubre 
en  el  manuscrito  no  pocas  diferencias  que  le  separan  de  todo  cuanto 
le  piecede:  la  contextura  y  tamaño  del  papel,  la  caligrafía,  la  exter- 
na disposición  del  contenido,  indican  con  bastante  claridad  no  estar 
colocado  en  su  lugar  natural  sino  que,  separado  de  manera  forza- 
da y  violenta,   se   le   adosó   indebidamente  a  otro    códice  de   pro- 


(i)     Vid.   Casiri,   BiJ)lioteca  Jr.;^./- .-///, ^......7   /Av- ,/.-/, a.. mvV   t.    II.  ckIícc 
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cedencia  distinta,  por  razones  que  aún  no  conocennos.  Se  repite  con 
harta  frecuencia,  por  desgracia,  este  fenómeno  en  los  códices  ará- 
bigos encuadernados  del  Escorial,  para  que  se  nos  antoje  ,  caso 
raro  o  peligrosa  invención  de  visionario  erudito. 

Contiene  el  citado  fragmento  parte  de  la  historia  de  la  conquista 
de  España  por  los  musulmanes,  desde  los  sucesos  ocurridos  en  el 
reino  de  Todmir,  hasta  el  capítulo  en  que  se  da  cuenta  de  los  gober- 
nadores que  vinieron  al  Andalus,  y  de  sus  luchas  y  guerras  civiles. 

Los  folios  están  completos,  pero  la  narración  ni  comienza  ni 
termina  en  el  primero  y  último  respectivamente.  Describe  con  sobrie- 
dad y  concisión  la  estratagema  de  Todmir,  las  conquistas  de  Taric, 
el  arrivo  de  Musa  ben  Nosair  a  las  playas  del  Andalus,  la  entrevista 
de  ambos  caudillos,  la  parte  de  la  conquista  reservada  a  Musa,  la 
curiosa  escena  desarrollada  ante  el  Califa  de  Damasco,  la  muerte 
de  Abdelaziz,  el  detalle  de  la  famosa  mesa  de  Salomón  y  otros  in- 
teresantes episodios  por  varios  historiadores  narrados  y  comenta- 
dos. En  el  capítulo. dedicado  a  la  enumeración  de  los  gobernadores 
(emires  dependientes  del  califato  de  Damasco)  no  precisa  el  autor 
del  fragmento  el  tiempo  exacto  que  duró  el  gobierno  de  aquéllos, 
contentándose,  las  más  de  las  veces,  con  señalar  el  número  aproxi- 
mado, mediante  la  expresión  de  cerca  de  .  .  .  como  .  .  .  ;  pero 
afirma,  basado  en  las  enseñanzas  de  sus  maestros,  que  fueron  vein- 
te los  gobernadores,  si  bien  reconoce  la  divergencia  que,  acerca  de 
éste  y  otros  puntos,  existe  entre  los  historiadores.  Sería  inútil  bus- 
car en  el  relato  histórico  del  fragmento  datos  y  noticias  no  con- 
signados por  los  grandes  historiadores  hispano-musulmanes;  desde 
el  primer  momento  hemos  advertido  puntos  de  contacto,  semejan- 
zas y  parecidos  que  acusan  identidad  de  fuentes  o  mutua  depen- 
dencia; encuéntranse,  sin  embargo,  en  aquél,  dos  curiosos  detalles 
que  no  hemos  visto  expuestos  ni  en  ^XAjbar  Machmúa,  ni  en  las  his- 
torias (\q  Aben  Alcotia^  Aben  Adari,  Aben  Alabar  y  algún  otro  de 
menor  importancia:  se  refiere  el  primero  a  la  fundación  de  la  mez- 
quita de  Zaragoza  por  el  tabi  Hanax  el  Sanhaní,  y  al  procedimien- 
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to  original  que  emplearon  para  mover  íntegro  el  mihrab  de  dicha 
mezquita,  por  los  años  de  400  y  pico,  en  tiempo  de  la  guerra  civil  y 
de  la  rebelión  en  Zaragoza  de  Mondir  ben  Yahya  el  Tochibí;  versa 
el  segundo  acerca  del  último  de  los  gobernadores  (Yusuf  el  Fihrí), 
cuyo  nombre  no  se  consigna  en  el  fragmento,  que  da  la  noticia  sin 
responder  de  su  exactitud.  He  aquí  sus  palabras:  «y  dícese  que  hubo 
otro  gobernador  en  España,  pero  no  sé  lo  que  hay  de  verdad  en 
ello>;  muy  raro  nos  parece  que  un  escritor,  del  siglo  xi  por  lo  me- 
nos, ignorara  hasta  el  nombre  del  personaje  tan  conocido  como  úl- 
timo representante,  en  el  gobierno,  de  la  dinastía  derrocada  por  el 
omeya  Abderrahmán  I.  Desde  luego,  hemos  de  advertir  que  no 
abundan  en  él  ni  el  vano  prurito  del  atavío  retórico,  ni  el  recurso  le- 
gendario, tan  del  gusto  de  los  escritores  musulmanes,  sin  que  por 
eso  debamos  considerarlo  como  una  crónica  descarnada  e  imperso- 
nal, antes  al  contrario,  aparece  la  personalidad  del  autor,  siempre 
que  la  índole  de  los  hechos  anunciados  reclama  alguna  explicación 
o  comentario  crítico;  conocedor  profundo  déla  historiografía  mu- 
sulmana, advierte  al  lector  de  la  discrepancia  que,  en  algunos  puntos, 
existe  entre  los  historiadores,  expone  como  más  probable  la  versión 
de  sus  propias  riwayas,  y  deja  el  conocimiento  perfecto  de  la  ver- 
dad a  la  superior  ciencia  de  Alá. 

Sabido  es  que  el  ilustre  maronita  Casiri  tradujo  y  publicó  el  ci- 
tado fragmento  en  su  Bibliotheca  Arábico-Hispana  (l);  pero  ni  su 
edición  del  texto  es  completa,  ni  la  versión  que  le  acompaña  reúne 
las  cualidades  de  exactitud  y  escrupulosidad  tan  necesarias  en  traba- 
jos de  esta  índole:  se  impone,  por  tanto,  la  necesidad  de  recurrir  al 
original  a  cuantos  deseen  datos  concretos  acerca  de  su  contenido, 
más  bien  que  una  impresión  vaga  e  incompleta  del  conjunto.  Por 
eso  los  arabistas  que  se  han  ocupado,  siquiera  incidentalmente,  de 
códice  escurialense,  han  tenido  que  prescindir  de  la  edición  de  Ca- 


(i)    Vid.  t.  II,  ps.  319  y  sigts. 
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siri,  dudando  con  sobrado  fundamento,  de   su  autoridad  y  crédito 
en  este  punto. 

En  cuanto  a  determinar  la  paternidad  del  manuscrito,  hemos 
de  manifestar  nuestro  disentimiento  de  los  eruditos  que  dan 
la  cuestión  por  definida,  y  de  ahí  que,  antes  de  pasar  ade- 
lante, creemos  un  deber  de  justicia  advertir  al  paciente  lec- 
tor que,  si  ilusionado  por  la  esperanza  de  encontrar  en  estas 
líneas  la  solución  del  importantísimo  problema  acerca  de  la  pa- 
ternidad del  fragmento  histórico  tantas  veces  citado,  nos  ha  se- 
guido hasta  aquí,  desista  de  continuar  su  lectura,  y  dé  por  inútil- 
mente gastado  el  tiempo  que  en  lo  anterior  hubiere  invertido.  Con 
el  interés  que  despierta  la  curiosidad,  hemos  leído  y  comparado  los 
textos  de  historiadores  musulmanes,  de  que  disponemos,  y  gran 
parte  de  los  códices  escurialenses  de  materias  similares,  en  esperanza 
de  que  algún  afortunado  descubrimiento  nos  diera  la  clave  para  des- 
cifrar este  enigma,  pero  la  fortuna  nos  ha  sido  adversa,  las  hipótesis 
que  hemos  formulado  han  quedado  sin  confirmación,  el  problema 
subsiste,  sin  que  podamos  gloriarnos  de  haber  contribuido  en  lo 
más  mínimo,  al  esclarecimiento  de  este  asunto  interesante.  No  ig- 
noramos que  las  corrientes  modernas  están  en  oposición  con  lo  que 
acabamos  de  escribir  y  que  grandes  figuras  del  arabismo  hispano 
dan  por  resuelta  esta  cuestión,  pero  ¿"son  tales  las  pruebas  qne  no 
dejen  lugar  a  duda  y  tan  impersonal  el  criterio  que  no  admita  in- 
fluencia alguna  en  la  valoración  de  aquéllas?.  No  nos  atreveríamos  a 
afirmarlo;  y  conste  que  no  fundamos  nuestra  modesta  opinión  ex- 
clusivamente en  la  labor  de  investigación  propia,  sino  en  los  datos 
y  materiales  reunidos  por  los  historiadores  aludidos,  y  que  utiliza- 
ron como  argumentos  decisivos.  Veamos,  pues,  de  examinar,  con  la 
mayor  brevedad  posible,  lo  que  han  escrito  los  arabistas  modernos 
acerca  del  autor  y  la  obra  que  nos  ocupa,  a  fin  de  qne  podamos 
formular  en  términos  precisos  el  juicio  que  se  desprende  de  las 
pruebas  y  testimonios  aducidos  por  aquellos  en  pro  de  una  deter- 
minada tesis. 
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El  primero  que  dio  cuenta  del  fragmento  escurialense  fué  Caairi, 
a  quien  se  debe,  como  antes  dejamos  dicho,  la  única  edición  que 
existe,  aunque  bastante  incompleta,  al  frente  de  la  cual  escribe  lo  si- 
guiente: «Quod  hic  subnectere  libuit  Fragmentum,  ejus  (si  conjectare 
liceat)  videtur  auctor  esse  Razaeus  vulgo  Rasís  tertii  K^irae  saeculi 
scriptor.  Idque  inde  colligo,  quod  hujusmodi  Fragmentum  incipiat 
a  nomine  Ahmed,  quod  ejusdem  Rasís  praecipuum  est;  Auctores 
siquidem  Árabes  sua  nomina  suorum  operum  exordiis  praefigere 
consuescunt»;  la  opinión  de  Casiri  no  puede  ser  más  clara  y  traspa- 
rente: cree  probable  que  el  autor  de  la  obra  fué  Arrazi,  escritor  del  si- 
glo III  de  la  hégira  y  aduce  en  comprobación  de  ello,  que  el  manuscri- 
to empieza  por  el  nombre  Ahmed  que  es  el  principal  de  Rasis.  Pare- 
ce inconcebible  que  persona  tan  familiarizada,  como  este  ilustre  es- 
critor, con  las  crónicas  y  biografías  árabes,  haya  incurrido  en  este 
lapsus  que  la  simple  lectura  del  original  pone  de  manifiesto.  Si  un 
accidente  cualquiera  nos  hubiera  privado  del  manuscrito  escuria- 
lense, el  error  se  hubiera  quizá  perpetuado,  porque  es  de  advertir 
que  en  la  edición  de  Casiri  no  figuran  ni  la  primera  parte  del  último 
capítulo,  donde  se  menciona  al  historiador  Abilfiyad,  perteneciente 
al  siglo  IV  de  la  hégira,  ni  otro  trozo  de  algunas  líneas  que  contiene 
curiosos  pormenores  relacionados  con  la  Alquibla  zaragozana,  en 
años  posteriores  al  400  y  durante  la  guerra  civil  en  España  en  tiem- 
po de  la  rebelión  de  Mondir  ben  Yahya  el  Tochibí:  fechas  ambas 
evidentemente  incompatibles  con  la  adjudicación  del  mencionado 
fragmento  al  famoso  historiador  Arrazi.  Pero  aún  hay  más:  dice  el 
sabio  orientalista  que  el  fragmento  empieza  por  el  nombre  de 
Ahmed;  en  la  edición  sí,  pero  en  el  original  que  debió  tener  a  la 
vista,  no  existe  huella  alguna  de  tal  nombre  al  principio,  si  bien  en 
los  párrafos  siguientes  se  menciona  varias  veces:  tamaño  desliz  no 
es  justificable  a  la  luz  de  la  crítica,  por  muy  benévola  y  compla- 
ciente que  ésta  sea. 

Poco    halagüeño    es    el   juicio  que  a  nuestro   arabista   Conde 
mereció  la  labor  realizada   por   Casiri;  aduce   aquél   como   prueba, 
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algunos  de  los  muchos  errores  históricos  y  cronológicos  que  se  en- 
cuentran en  su  obra  de  la  Biblioteca  escurialense,  pero  al  hablar  de 
nuestro  manuscrito,  ni  afirma  ni  rectifica  nada,  se  limita  sólo  a  con- 
signar un  dato  importante  que  Casiri  dejó  en  el  tintero:  «también 
me  ha  servido,  dice,  un  precioso  fragmento  de  historia  de  España, 
que  hay  al  fin  de  este  códice  del  Codai  (Aben  Alabar),  en  que  se 
refiere  la  entrada  y  primer  tiempo  de  los  árabes.»  «En  este  Frag- 
mento se  cita  a  Ahmed  ben  Abí  Alfeyadh»(l).  ^-Insinúa  Conde  en 
estas  últimas  palabras  la  idea  de  que  el  autor  del  fragmento  sea  Abil- 
fiyad,  o  se  limita  a  citar  a  dicho  escritor  para  desvanecer  el  error 
en  que  incurrió  Casiri?.  vSea  cual  fuere  la  mente  del  insigne  arabista, 
no  puede  concederse  a  sus  palabras  más  alcance  que  el  de  una  con- 
jetura, una  hipótesis  más  o  menos  aceptable.  (2) 

La  vaguedad  e  indecisión  del  juicio  de  Conde  sobre  el  autor  del 
fragmento  distan  mucho  de  la  afirmación  terminante  y  precisa  de 
otro  arabista  de  más  altos  vuelos  y  universal  renombre,  el  Sr.  Ga- 
yangos,  cuyas  palabras  textuales  vamos  a  transcribir:  «El  mismo 
Casiri  atribuyó  indebidamente  a  Rasis  un  fragmento  arábigo  que  se 
halla  al  fin  del  Hollato-s-sayará  de  Ben  Alabbar,  sin  más  fundamen- 
to para  ello  que  el  empezar  con  estas  palabras  «Dijo  Ahmed >,  sien- 
do conocidamente  obra  de  otro  autor  llamado  Ahmed  ben  Al-fay- 
yadh,  cuyo  nombre  se  halla  citado  allí  mismo». 

Las  razones  aducidas  en  pro  de  la  tesis  de  Gayangos,  no  han 
pesado  tanto  en  el  ánimo  de  R.  Dozy,  cuando  éste  no  se  ha  deci- 
dido a  subscribirla,  después  de  un  maduro  examen  de  las  importan- 
tes noticias  que  en  torno  del  citado  fragmento  consiguiera  reunir.  Se 
encuentran  dichas  noticias  en  el  erudito  prólogo  que  el  arabista 
holandés  puso   al  frente  de   su  edición  arábiga   de   la  famosa   obra 


(i)  Vid.  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes,  por  J.  A.  Conde  t.  I 
ps.  22^  23,  27  y  28. 

(2)  Vid.  Memorias  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia,  t  VIII.  p.io,  nota  4,  de 
la  «Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denominada  del  Moro 
Rasis:». 
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histórica  titulada  <.< Boyan  el  Mogrib^\  al  hablar  de  los  historiadores 
musulmanes  que  florecieron  en  la  undécima  centuria  de  nuestra  era, 
se  ocupa,  como  es  lógico,  de  la  relevante  personalidad  de  Alfayad 
y  de  su  contribución  a  la  historiografía  hispano-musulmana:  la  obra 
histórica  titulada  El  Ibar  compuesta  por  este  escritor,  se  ha  perdido 
sin  que  pueda  reconstruirse  en  su  totalidad  con  la  parte  insignifi- 
cante que  historiadores  posteriores  nos  han  conservado;  de  las  dife- 
rentes citas  de  éstos  se  deduce,  en  opinión  de  Dozy  (l),  que  la  obra 
de  Abilfíyad  contenía  la  historia  de  los  Omeyas  y  la  del  siglo  xi  de 
nuestra  era  cristiana;  y  es  posible,  continúa  el  citado  arabista,  que 
el  fragmento  publicado  por  Casiri  pertenezca  a  esta  obra  de  Abilfi- 
yad,  que  parece  que  contenía  detalles  muy  curiosos. 

No  hemos  visto  en  las  obras  de  Dozy  ningún  otro  pasaje  en  el 
cual  rectifique  la  opinión  anteriormente  sustentada,  advirtiendo  que 
hemos  tenido  en  cuenta  las  correcciones  del  mismo  autor  a  la  citada 
obra,  en  su  folleto  publicado  en  1 883;  por  lo  cual  nos  han  causado 
extraña  sorpresa  las  afirmaciones  del  eminente  arabista  Sr.  Saave- 
dra,  consignadas  en  su  incomparable  «.Estudio  sobre  la  invasión  de 
los  árabes  en  España»  (i).  Puntualiza  su  autor,  con  precisión  admi- 
rable, algunas  inexactitudes  cometidas  por  Casiri,  no  advertidas  an- 
teriormente, y  al  hablar  de  la  paternidad  del  fragmento,  dice:  «Este 
original,  por  otra  parte,  no  es   de  Ahmed  Arrazi,  como  se  supone, 


(i)  Vid.  Xyozy  Al-Bayano  '  l-Alogrid  ps^  75  y  76  déla  Introducción.  In- 
cluimos en  esta  nota  el  pasaje  de  la  obra  de  R.  Dozy  por  la  importancia  que 
tiene,  aun  prescindiendo  de  las  notas  bibliográficas  que  lo  avaloran;  dice  así: 
Quelques  autres  ouvrages  remarquables  furent  encoré  composés  au  XI«  sié- 
cle.  Nous  citerons,  par  exemple,  le  Tabytn ,  . . .  et  I'  Ibar,  par  Ibn-abi-'l-Fai- 
yadh,  surnommé  Ibno-'l-Gischá,  ou  Ibno-'l-Gasschá.  Ces  deux  ouvrages  sont 
aujourd'hui  perdus,  mais  le  dernier  se  trouve  cité  souvent,  et  il  resulte  de 
ces  différents  citations,  qu'il  contenait  l'histoire  des  Omaiyades  et  celle  du 
XI«  siécle.  U  semble  avoir  renfermé  des  détails  fort  curieux,  et  ¡1  serait 
possible,  ainsi  que  j'ai  deja  eu  l'occasion  de  le  diré,  (}ue  le  fragment  qui  a  été 
publié  en  partie  par  Casiri,  parce  qui'il  le  croyait  d' Ahmed  ar-Rázi,appartint 
á  cet  ouvrage  d'Ibn-abi-'l-Faiyadh. 

(i)     Vid.  Estudio. . .  por  D.  Eduardo  Saavedra.  p.  70,  not  3, 
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sino  de  Ahmed  ben  Abilfiyad,  conforme  demostró  Dozy  en  su  eru- 
dito prólogo  al  Bayano'l-Mogrib  de  Aben  Adarí.  Ni  pertenece  al 
códice  de  Aben  Aljatib  que  en  aquellas  páginas  se  escribe,  sino  que 
forma  tres  hojas  sueltas  de  una  historia  de  España  de  autor  desco- 
nocido, encuadernadas  al  fin  del  códice  de  Aben  Alabar.  .  .  Todo 
esto  lo  había  advertido  también  Conde  en  el  prólogo  a  su  Hist.  de 
la  dom.  de  los  árabes,  p.  22.»  Cualquier  lector  menos  avisado  des- 
cubrirá en  las  líneas  que  acabamos  de  copiar  una  falta  de  trabazón 
lógica  en  la  exposición  dé  la  idea  principal;  porque  si  Dozy  ha  de- 
mostrado que  el  fragmento  en  cuestión  es  obra  de  Ahmed  ben 
Abilfiyad,  ¿xómo  es  posible  que  esas  tres  hojas  que  lo  integran  per- 
tenezcan a  una  historia  de  España  de  autor  desconocido.^; 'he  aquí, 
sin  duda,  repetido  una  vez  más  el  célebre  caso  del  sueño  del  poeta. 
Gustosos  reconocemos  que  la  hipótesis  de  Dozy  es  digna  de  los 
mayores  respetos,  no  sólo  por  consideración  a  su  persona  rodeada 
de  sólidos  prestigios  en  esta  materia,  sino,  principalmente,  porque 
las  pruebas,  argumentos  y  testimonios  que  aduce,  garantizan  la  legiti- 
midad de  sus  conclusiones  y  reclaman  con  justicia  los  honores  de 
una  hipótesis  fundada,  de  una  probabilidad  extrema:  como  tal  la 
conceptuamos,  pera  sin  adulterarla,  sin  extender  su  campo  de  acción 
más  allá  de  sus  justos  límites,  ni  hacerla  salvar  de  un  salto  el  abismo 
que  media  entre  la  verdad  demostrada  y  la  probabilidad  en  su  grado 
máximo. 

Fundado  qnizá  en  la  autoridad  de  tan  prestigiosos  maestros,  co- 
mo los  señores  Gayangos  y  Saavedra,  admite  nuestro  Simonet,  sin  la 
menor  sombra  de  duda,  la  opinión  defendida  por  aquéllos,  cuando 
cita  en  su  voluminosa  «Historia  de  los  Mozárabes»  (i)  palabras  tex- 
tuales del  fragmento  atribuyéndolas  a  Abilfiyad.  Téngase  en  cuenta 
que  el  Sr.  Simonet  no  se  propuso,  que  sepamos,  estudiar  este  punto 


(i)  Vid.  Hisioria.  . .  por  D.  F.  J.  Simonet.  Memorias  de  la  R.  A.  de  la 
Historia  p.  1 50-1 51  not.  5.  Aprovechamos  la  oportunidad  de  esta  cita,  para 
rectificar  el  error  en  que  incurrió  Dozy  al  cecir  en  su  Bayano...  t.  II  p.  2^  nc 
ta  6.^  que  en  el  fragmento  rede  legitur  Rufina^  siendo  así  que  en  el  original 
se  lee  claramente  Rubina. 
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con  detenimiento,  lo  cual  no  ha  sido  obstáculo  para  que  sus  pala- 
bras tuvieran  eco  en  una  revista  provinciana,  en  la  que  el  articulista 
repite,  en  substancia,  lo  consignado  por  vSimonet. 

Acabamos  de  examinar  la  génesis  y  desarrollo  de  la  hipótesis 
alfayana,  única  formulada  y  por  todos  admitida;  réstanos,  para  poner 
fin  a  este  artículo,  dar  cuenta  de  las  escasas  noticias  que  hemos  lo- 
grado reunir  acerca  del  supuesto  autor  del  fragmento  y  de  su  obra 
histórica. — Muy  breve  e  incompleta  es  la  biografía  que  de  Abilfiyad 
se  encuentra  en  la  Assila  de  Aben  Pascual,  (l)  se  limita  a  consignar 
que  fué  oriundo  de  Ecija  y  vivió  en  Almería,  nombra  algiuios  de 
sus  maestros,  consigna  el  título  de  su  libro  de  Historia,  y  que  mu- 
rió el  año  459,  cuando  frisaba  en  los  8o  de  edad.  Esta  escasez  de 
noticias  se  observa  también  en  los  demás  biógrafos  e  historiadores: 
le  citan  éstos  y  con  mucha  frecuencia,  pero  incidentalmente,  y  co- 
mo fuente  autorizada  cuyos  datos  merecen  consignarse  para  escla- 
recimiento de  algún  suceso  relacionado,  las  más  de  las  veces,  con 
personajes  salientes  de  la  historia  y  literatura  hispano-musulmanas. 
Véase  en  confirmación  de  esto,  la  obra  de  Aben  Adharí  de  Mar- 
ruecos (2)  en  la  cual  se  cita  a  Abilfiyad  al  hablar  de  Ibrachim  ben 
Hachach,  y  del  famoso  poeta  cordobés  Mohamed  ben  Yahya  el 
Calafat;  igual  referencia  se  encuentra  en  otro  historiador  musulmán 
Alatsir,  (3)  a  propósito  de  la  muerte  de  Abulcasim  en  el  año  433, 
y  de  la  sucesión  de  Almotadid  en  el  trono  de  Sevilla;  por  su  parte 
Abdelwahid  el  Marracosí  {4)  menciona  a  Abilfiyad  hablando  de  Al- 
haquem  lí;  es  de  notar  que  Abdelwahid  le  llama  Aben  Fayad  a  se- 
cas, pero  la  identificación  no  deja  lugar  a  dudas.  No  podríamos  de- 
cir lo  mismo  de  otro  Alfayad  que  figura  entre  los  Catibes  de  Al- 
motadid de  Sevilla,  como  puede  verse  en  la  obra  de  Aben  Alabar 
Wt\údiáai  *  Restitución  de  la  gracia  délos  cntihs-»,  existente   en  esta 


(1)  Vid.  Codera.  Biblioi.  Arab.-  Hispan,  t.  1.  p.  63. 

(2)  Vid.  Bayano ed,  Dozy  t.  II,  ps.  131,  132  y  133. 

(3)  Alatsir^  ed  Tordberg,  t.  IX,  p.  202.~Dozy,  Loe.  de  Abbad.  t.  II,  p.  34. — 
Trad.  Fagnan,  p.  439. 

(4)  Vid.  td.  Dozy  })S.  270  y  252. 
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Real  Biblioteca  del  Escorial  (i).  Este  mismo  historiador  valencia- 
no (2)  utilizó  en  gran  escala  la  obra  de  Abilfíyad  para  la  re- 
dacción de  su  renombrado  Holato,  más  arriba  citado;  como  la 
aprovecharon  otros  muchos  historiadores  entre  los  cuales  des- 
cuellan las  relevantes  figuras  de  Aben  Aljatib  y  Aben  Jalikán, 
en  sus  respectivos  artículos  acerca  de  Omar  b.  Hafsún  y  de  Yahya- 
ben  Yahya  (3).  Muy  respetable  debió  de  ser  la  autoridad  de  Abil- 
fíyad en  materias  históricas,  para  que  biógrafos  e  historiadores  tan 
notables  como  los  aquí  citados,  se  vieran  precisados  a  recurrir  a  su 
obra  al  tratar  precisamente  de  los  personajes  más  conspicuos  de  la 
España  musulmana  de  aquellos  tiempos;  y  la  pérdida  es  tanto  más 
sensible,  por  cuanto  en  aquélla  se  encontraban,  a  juzgar  por  los  esca- 
sos fragmentos  que  se  conservan,  noticias  interesantes,  curiosas  re- 
ferencias literarias  y  relatos  anecdóticos  que  pintan  tan  al  vivo  el 
carácter  de  una  sociedad  y  la  particular  psicología  de  los  indivi- 
duos que  la  componen. 

Aunque  no  están  acordes  los  autores  en  fijar  el  verdadero  tí- 
tulo que  llevara  la  obra  de  Abilfíyad,  es  indudable  que  pertenecía 
al  género  histórico,  comprendiendo  la  historia  de  los  Omeyas  espa- 
ñoles, como  ha  indicado  Dozy,  y  se  comprueba  en  estas  líneas;  es 
probable  que  abarcara  también  los  tiempos  de  la  desmembración 
del  Califato,  y  los  principios  de  la  dinastía  de  los  Abadíes,  según 
rezan  las  citas  y  deja  entrever  el  B.  de  Slane  (4)  fundado  en  las  pa- 
labras de  Alatsir.  Del  análisis  interno  del  fragmento  se  deduce,  que 
su  autor  poseía  vastos  conocimientos  históricos,  que  tuvo  acredita- 
dos maestros  a  cuyas  enseñanzas  hace  referencia,  y  un  conocimien- 
to acabado  de  los  sucesos  que  relata,  si  se  exceptúan  los  dos  casos 


(1)  Vid.  Casiri,  Códice  1726  (hoy  31),  fol.  48. — Pons,  Ensayo ps.   293, 

195  y  296. 

(2)  Dozy,  Notices ps.  1 12,  162,  163  y  2^2.—Tecmila,   Bibl.   Ar.  Hísp, 

t.  V,  p.  lio. 

(3)  Vid.  Aben  Aljatib,  Yahyay   del  Escorial,  f.  284.— Aben  Jalikán,  trad. 
Slane  t.  IV,  ps.  29  y  sigs. 

(4)  Vid.  Aben  Jalikán,  trad.  Slane,  loe.  cit,  not. 
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de  que  ya  hemos  hablado;  en  fin,  la  disposición  de  la  obra  y  el  mo- 
do de  desarrollarla  acusan  la  mano  de  un  escritor  competente,  cu- 
yo nombre  bien  merece  figurar  al  lado  de  los  grandes  historiadores 
del  siglo  XI. 

Cuando  logremos  encontrar  en  algún  historiador  posterior  una 
cita  del  fragmento  con  el  nombre  de  Abilfiyad,  habremos  descu- 
bierto el  verdadero  autor;  mientras  tanto  la  hipótesis,  que  recono- 
cemos fundadísima,  permanecerá  en  pie,  a  pesar  de  cuanto  se  ha 
dicho  en  contrario. 

P.  Melchor  M.  Antuña. 
o.   s.   A. 


ANTONIO  PÉREZ 


APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI  NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

(continuación)  (*) 

Al  nobeno  respondió  que  de  lo  contenido  en    el    articulo  le  esta  fol.  65 
hecho  cargo  en  la  corte  del  Justigia  de  Aragón  y  que  assi  responde 
lo  mismo  que  alli  tiene  respondido. 

Al  décimo  respondió  que  quanto  a  la  primera  parte  de  los 
venenos  y  muerte  de  Escobedo  se  remite  a  lo  que  tiene  respondido 
en  el  Progeso  que  dicho  tiene  se  le  haze  cargo  y  lo  mismo  dize  y 
responde. 

Y  quanto  a  la  segunda  de  hauerse  descargado  en  ello  con  pa- 
peles de  su  Magestad  y  con  hauer  dado  aquel  Memorial  sobre  el 
hecho  de  su  causa  a  los  Señores  Lugares  tenientes  y  a  otras  perso- 
nas, dixo  assi  que  el  hauer  llegado  a  descargarse  con  los  dichos 
papeles  fue  sobre  onze  años  de  sufrimientos  y  secreto  y  sobre  hau- 
ersele  hecho  cargos  tocantes  a  su  honrra  y  de  sus  hijos,  padres  y  na- 
turaleza, obligagion  en  ley  divina  y  humana  forgossa,  y  sobre  hauer 
hecho  muchas  diligencias  y  pruebas  con  su  Rey  y  con  el  confessor 
de  su  Magestad  por  medio  de  villetes  suyos  y  de  personas  grabissi- 
mas  y  sobre  aquella  ultima  prueba  que   con    hauerle  mostrado   vi- 


(*)     V.  pag.  197  del  vol.  CXXV. 
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Hete  de  mano  de  su  Magestad  mandándole  que  declarase  todo  lo 
tocante  á  aquel  casso  hauerse  dexado  primero  poner  en  prueba  de 
fidelidad  y  secretos  en  tal  figura  y  estado,  y  hauiendo  después  y 
demás  desto  hecho  con  su  Magestad  y  con  su  confessor  por  cartas 
y  por  personas  de  offícios  muy  apretados  para  que  se  escusase  el 
llegar  a  tales  descargos  y  en  esto  no  solo  en  general  sino  en  parti- 
cular, y  muy  mas  en  particular  de  lo  que  llego  a  descargarse  im- 
biando  al  Prior  de  Gotor,  frayle  dominico,  para  que  mostrasse  a  su 
Magestad  y  al  dicho  su  confessor  con  testimonio  de  vista  de  ojos 
razón  de  todo  lo  que  hauia  de  préssentar  para  su  descargo,  como 
lo  hizo  muy  por  extenso,  y  su  Magestad  lo  oyó,  y  que  viendo  que  no 
se  remediaba  ni  traxo  orden  el  dicho  Prior  para  que  no  se  llegasse 
a  tales  descargos,  y  que  por  otra  parte  en  Castilla  se  le  hauia  mos- 
trado el  villete  que  he  referido  de  mano  de  su  Magestad  en  todo 
que  debia  de  ser  su  voluntad  el  se  descargase  y  que  assi  lo  hizo,  y 
que  en  quanto  al  Memorial  del  hecho  el  le  hizo  sobre  la  traza  y  con- 
sejo de  adbogado  suyo  cuyo  pareger  siguió  y  el  de  los  demás  ad- 
bogados en  quanto  que  debia  dar  razón  de  las  causas  y  motivos  de 
fol.  66  r.  la  dicha  muerte;  y  que  esto  es  lo  |  que  a  esto  tiene  que  responder 
remitiéndose  en  lo  demás  tocante  a  esto  a  lo  que  tiene  dicho  en  el 
Processo  pendiente  en  dicha  Corte  del  Justicia  de  Aragón. 

Al  ongeno  respondió  que  lo  niega  como  en  el  articulo  se  con- 
tiene y  lo  que  en  dicho  articulo  se  trata  del  Señor  Don  Juan  y  de 
su  abono  que  dize  ser  verdad  todo  lo  que  en  ella  se  dize  de  su 
grandeza  y  de  su  persona  y  que  en  lo  demás  que  dize  que  trata  de 
hauer  hecho  el  Memorial  del  hecho  suyo  dize  que  responde  lo  que 
tiene  respondido  y  que  el  respondiente  para  su  descargo  lo  ha  dado 
a  los  juezes  y  a  algunos  caballeros  particulares  para  que  supiessen  el 
hecho  de  su  causa  y  no  se  acuerda  el  respondiente  de  mas  tocante 
a  esto  ni  que  lo  haga  imbiado  a  otra  parte  ni  particular  mente  a  quien 
lo  ha  dado. 

Al  dogeno  respondió  que  el  respondiente  no  ha  mostrado  nin- 
guna cossa  de  las  contenidas  en  el  articulo  sino  algunas  tocantes  al 
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dicho  su  descargo  y  pressentadas  en  el  Progeso  pendiente  en  la 
Corte  del  Justigia  de  Aragón. 

Al  tregeno  respondió  que  niega  lo  contenido  en  el  articulo 
como  en  el  se  contiene. 

Al  catorgeno  respondió  que  de  los  Memoriales  que  el  respon- 
diente ha  dado  de  su  hecho  algunos  están  firmados  en  su  mano  y 
se  refiere  a  los  dichos  Memoriales  y  lo  demás  contenido  en  el  ar- 
ticulo lo  niega  como  en  el  se  contiene. 

Al  décimo  quinto  respondió  que  niega  lo  contenido  en  el  ar- 
ticulo como  en  el  se  contiene. 

Primera  Addicion 

Al  primer  articulo  respondió  que  hagiendo  los  mismos  pro- 
testos que  ha  hecho  en  la  Demanda  dixo  a  lo  primero  que  Gonzalo 
Pérez  padre  del  respondiente  es  assi  que  fue  Secretario  del  Rey 
Nuestro  Señor  de  los  negogios  de  Estado  fuera  de  España,  pero  no 
de  los  negogios  de  España  por  razón  de  Secretario  de  Estado,  y  que 
a  lo  demás  contenido  en  dicho  articulo  se  remite  a  los  papeles  que 
sobre  ello  hubiere  y  lo  |  demás  contenido  en  el  articulo    lo  ignora,  fol.  66 

Al  segundo  que  niega  lo  contenido  en  el  articulo  como  en  el 
se  contiene  porque  no  podia  ser  Secretario  porque  no  era  su  Padre 
del  respondiente  natural  ni  domiciliado  en  este  Reyno  sino  nagido 
en  Castilla. 

Al  tergero  respondió  que  se  remite  a  los  títulos  deste  y  que 
niega  hauer,  despachado  ninguna  cossa  ni  despachó  para  este  Reyno 
como  Secretario  del  ni  como  del  Consejo  de  Estado  en  razón  de  Ara- 
gón, sino  como  pribada  y  particular  persona  si  algo  ha  despachado 
y  que  ha  muchos  anos  que  murió  el  padre  del  respondiente. 

Al  quarto  respondió  que  responde  lo  que  tiene  respondido  en  el 
Progesso  que  sobre  esto  pende  en  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón 
y  lo  demás  lo  niega  como  en  el  articulo  se  contiene. 

Al  quinto  respondió  que  el  respondiente  niega  estar  presso   en 
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la  pressente  cárcel  legitima  mente  antes  bien  pretende  todo  lo  con- 
trario, y  en  lo  demás  se  remite  a  los  Progessos  pendientes  en  la  Cor- 
te del  Justicia  de  Aragón. 

Al  sexto  que  ignora  lo  contenido  en  dicho  articulo  exceptado 
a  Juan  Francisco  Mayorini  que  sabe  que  es  assi  que  esta  presso  en 
la  carmel  de  los  manifestados  y  que  a  los  demás  no  los  conoce  ni  de 
vista  ni  de  trato. 

Al  séptimo  respondió  que  Pedro  Gil  es  criador  solicitador  del 
respondiente  y  asi  mismo  Gil  de  Messa  es  su  criado,  y  Juan  Rubio 
lo  ha  sido  y  Jerónimo  Martínez  hermano  de  vn  criado  suyo  y  que 
Juan  Francisco  Mayorin  es  su  conocido  y  que  le  ha  dado  de  comer 
quando  lo  ha  tenido,  y  que  el  Pedro  Gil,  come  a  costa  del  respon- 
diente como  criado  y  solicitador  suyo  y  de  lo  demás  contenido  en 
el  articulo  lo  niega  como  en  el  se  contiene. 

Al  octauo  respondió  que  niega  lo  contenido  en  el  articulo  ab- 
solutamente. 

Al  nobeno    respondió   que  niega   absolutamente   lo   contenido 
en  el  articulo, 
fol.  6']  r.         Al  de<;imo    respondió  que  niega  y   ignora  lo   contenido    en    el 
articulo. 

Al  dozeno  respondió  que  niega  lo  contenido  en  el    articulo. 

Al  degimo  tergio  respondió  que  niega  lo  contenido  en  el 
articulo. 

-\1  degimo  quarto  respondió  que  se  refiere  a  lo  que  dicho  y 
respondido  tiene  de  la  parte  de  arriba  y  que  lo  demás  contenido  lo 
niega  como  en  el-  se  contiene  en  el  articulo, 

Al  degimo  quinto  respondió  que  se  le  fueron  mostradas  las 
cartas  en  el  articulo  mencionadas  [¿sin  poder.'*]  responder  a  las 
quales  por  la  distangia  que  ay  de  donde  le  interrogaba  el  dicho 
Señor  Regente  adonde  esta  el  dicho  Antonio  Pérez  no  las  pudo 
bien  ver  ni  se  las  pudieron  mostrar. 

Al  degimo  sexto  se  refiere  al  precedente  articulo 

Al  décimo  séptimo  se  refiere. 
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Al  décimo   octauo  que  lo  ignora. 
Al  dec^imo  nono  que  lo    ignora. 


Segunda  Addiggion 


Al  primero  que  lo  niega  y  que  no  se  le  muestra  la  toballa  en  el 
articulo  recitada  por  la  distangia  de  la  dicha  ventana. 

Al  segundo  que  niega  lo  contenido  en  el  articulo  en  quanto  toca 
a  la  cifra  y  que  los  villetes  aunque  se  los  han  mostrado  no  los  ha 
podido  ni  puede  ver  ni  responder  por  hauer  tanta  distancia  de  una 
lexa  a  otra. 

Al  tercero  que  se  reffiere. 

Al  quarto  que  lo  niega. 

Al  quinto  que  lo  niega. 

Al  sexto  que  lo  niega. 

Al  séptimo  que  lo  niega. 

Después  de  lo  sobre  dicho  dentro  de  la  car<;el  de  los  manifesta- 
dos el  dicho  miger  Urbano  Ximenez  de  Aragues  Comissario  sobre 
dicho  queriendo  interrogar  a  Antonio  Pérez  acussado  en  el  décimo 
quinto  y  décimo  sexto  artículos  de  la  primera  Addicion  y  en  el 
primero  y  tercero  artículos  de  la  segunda  Addigion,  y  en  la  tergera 
Addicion  contra  el  en  el  pressente  Progeso  dadas  persistiendo  en 
los  protestos  por  el  de  parte  de  arriba  hechos  dixo  y  respondió  los 
pressentes  protestos: 

Que  persistiendo  y  perseverando  en  la  declinación  del  juicio  del 
Señor  Miger  Urbano  Ximenez  Juez  de  enquestas  que  por  tal  se 
intitula  y  no  consintiendo  en  ella  antes  bien  negándola  y  no  enten- 
diéndola prorrogar  como  no  la  prorruega  y  con  las  protestaciones 
5aluedades  y  reserbaciones  por  su  parte  en  este  protesto  en  la  prime- 
ra comparación  (sic)  y  respuesta  dadas  y  persistiendo  en  la  pressen- 
taoion  de  firma  por  su  parte  pressentada  con  las  quales  dichas  pro- 
testaciones y  no  sin  ellas  dize  y  responde  lo  que  sigue: 
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Que  esta  escrito  y  probeydo  en  los  fueros  de  Aragón  y  Priuile- 
gio  General  que  la  Inquisición  esta  prohiuida  y  no  se    puede  hager 
contra  las  personas  privadas  que  no  son  officiales  de  su    Magestad 
contra  los  quales  offigiales  esta  permitida,  y  como  el  dicho  Antonio 
Pérez  sea  como  verdaderamente  es    persona  pribada  y    no  haya  te- 
nido ni  tenga  en  este  Reyno  de  Aragón  officio  alguno    por   su  Ma- 
gestad por  el  qual    pueda  ser  inquirido  , resistiendo  y   prohibiendo 
dichos  fueros  de  Aragón  que  dicha  Inquisigión  contra  las  personas 
pribadas  no  se  pueda  hager  so  grabes  penas  y  castigo  en  dichos  fue- 
ros contenidas  impuestas  contra  los  contrabinientes  y    quebrantan- 
tes dichos  fueros  y  como  lo  que  le  preguntan  aunque  en  ello  re  ve- 
ra no    deba  nada  porque  en   todo  lo    que  en  la  cargel  ha    acaezido 
agerca  la  fracgión  que  en  ella  digen  no  tiene  culpa  sino  que  es   ma- 
raña conjuragion  y  soborno;  por  ende  dicho  Antonio    Pérez  pide  y 
supplica  a  V.  m.d   dicho  Señor  Urbano   Ximenez  de  Aragues  que 
con  titulo  de  Juez  de  enquestas  de   su  Magestad  ni  de  otra  manera 
no  progeda  a  interrogar  al  dicho  Antonio  Pérez  sobre  lo  dicho  por 
fol.  68  r.  quanto  la  interrogagion  en  Aragón  |  por  los  fueros  del    esta  prohi- 
bida sino  en    ciertos  cassos  en   dichos   fueros   expressados   d?   los 
quales  no  es  este  ocurrente  ni  progeda  V.  md  a  admitir  a  inslangia 
del  Procurador    fiscal  de   su  Magestad  ni  de  otra   persona   testigos 
algunos  por  via  de  inquissigion  amprisia  o  informagion  sobre  algu- 
nos pretensos   delitos  faltas  o   culpas   contra   el    dicho   exponiente 
como  sea    cossa  que  no  progeda   de   fuero   y   prohiuida   de  hacer 
V.  m.d  pronungie  y  sobresea  en  ella  declarando  no  deuerse  de  pasar 
adelante  antes  bien  todo  el    hecho  se  anulle  y   pro  nullo  se  declare 
como  asi  progeda  de  justigia  y  fueros  del  pressente  Reyno  de  Ara- 
gón, y  assi  mismo  pide  y  supplica  en  la    mexor  manera  que  puede 
que  no  progeda  ni  mande  progeder  a  capción  de  la  persona  del  d- 
cho  exponiente  ni  a  rrecomendarlo  en  la  cargel  común    de  su   Ma- 
gestad de  esta  ciudad  ni    otra  en  virtud   de  este   asserto    pressentB 
nullo  progesso  de  enquesta  sobre  lo  cual  pide  que  V.  m.  pronuncie 
sigillatim  succesiue  et  incontinenti  y  si  pareciere  para  ello  reserbar- 
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se  tiempo  esto  lo  pongan  en  deliberagion  para  con  mayor  acuerdo 
pronunciar  y  declararlo  en  y  casso,  lo  que  de  v.  m.  no  cree,  pronun- 
cie o  declare  o  pronunciare  y  declarare  dicha  interrogagion  haber 
lugar  y  que  dichos  testigos  se  reciban  en  el  pressente  nullo  Proge- 
sso  de  enquesta  y  en  caso  que  mandare  recomendar  la  persona  de 
dicho  exponente  y  progeder  a  capción  de  su  persona,  el  dicho  An- 
tonio Pérez  requiere  al  Notario  publico  de  la  causa  le  haga  acto  pu- 
blico dello  y  que  conpellido  responderá  al  dicho  articulo  con  to- 
das las  protestagiones  por  su  parte  en  este  Processo  hechas  y  aque- 
llas retubiendo  sin  prorrogagion  de  jurisdicción. 

Otro  Protesto 

Antonio  Pérez  dize  que  a  mas  de  los  protestos  hechos  ante  di- 
cho Señor  Urbano  Jiménez  de  Aragues  y  lo  que  de  palabra  le  ha 
dicho  últimamente,  en  descargo  suyo  del  deseo  que  tiene  que  en 
todo  se  agierte  el  seruigio  de  su  Magestad  y  que  en  esta  causa  no 
passen  adelante  mas  y  mas  inconbinientes  quiere  por  lo  que  deue 
a  la  fidelidad  de  su  Rey  y  señor  natural  y  para  descargo  suyo  en 
todo  tiempo  y  lugar  y  para  cargo  del  que  tubiere  verdaderamen- 
te I  la  culpa  de  tales  inconbinientes  se  ponga  en  secreto  lo  que  se  fol.  68 
sigue. 

Dice  el  dicho  Antonio  Pérez  que  el  llamado  a  juicio  tan  estre- 
cho en  que  se  trata  de  todo  su  ser  no  solo  suyo  sino  de  sus  hijos 
de  su  muger  y  de  sus  padres  a  cuya  defensa  esta  obligado  por  ley 
natural  y  divina  estimando  la  fidelidad  debida  a  su  Rey  sobre  todo 
aduierte  al  Señor  Regente  Urbano  Jiménez  que  el  tiene  descargos 
de  mucha  importangia  que  dexo  de  pressentar  en  la  causa  pendien- 
te en  el  tribunal  del  Señor  Justigia  de  Aragón  por  la  calidad  é  im- 
portangia de  ellos,  los  quales  descargos  y  recaudos  son  congernien- 
tes  a  lo  de  que  es  demandado  y  a  la  prueba  de  su  fidelidad  y  que 
requirió  y  requiere  al  Señor  Regente  no  passe  adelante  en  el  exa- 
men comenzado  pues  demás  de  que  [es]  juigio  contra  fueros  y  leyes 
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deste  Reyno  se  escusara  de  llegar  a  publicidad  tales  descargos  y  a 
muchos  inconbinientes  de  los  quales  el  dicho  Antonio  Pérez  con 
hauer  este  offício  quedara  descargado  con  Dios  y  con  su  Magestad 
y  con  todos. 

Mas  dize  que  porque  se  vea  la  fidelidad  y  verdad  que  trata  of- 
fregia  que  los  mostrara  con  la  seguridad  suya  conbeniente  porque 
con  la  noticia  de  la  importancia  de  ellos  se  ataje  el  daño  por  que  el 
dicho  Antonio  Pérez  en  esto  y  en  todo  antepone  el  seruigio  de  su 
Magestad  [a  su]  persona  y  quanto  vale  tiene  entregado  a  la  obe- 
diencia y  voluntad  de  su  Magestad. 

Mas  dize  que  sobre  esto  no  saue  mas  que  degir  sino  llamar  a 
Dios  y  ante  el  al  juez  y  ministros  que  tubieren  a  cargo  el  remedio 
y  que  sobre  ellas  sean  los  inconbinientes  y  no  a  cargo  del  dicho 
Antonio  Pérez  pues  el  es  ministro  que  le  pone  al  suyo  y  no  al  que 
apretado  se  descarga  tendrá  la  culpa  de  todo.  Sobre  esto  también 
offrege  todos  los  tales  descargos  porque  se  vnan  con  todos  los  de- 
mas  pressentados  y  entrega  su  obediencia  a  la  voluntad  de  su  Ma- 
gestad como  siempre  la  ha  offregido.  Oy  pidió  al  Notario  pressente 
que  le  diesse  por  testimonio  el  hauer  hecho  este  offrecimiento  con 
el  Señor  Regente  Urbano  Ximenez  y  vna  y  mas  copias  del  para  que 
le  sirban  de  descargo  con  Dios  y  con  su  Magestad  y  con  todos  por- 
que no  se  les  pida  después  por  delicto  el  hauerse  descargado.  A  28 
de  enero  de  I59T- 
fol.  69  r.  Et  el  dicho  Señor  Regente  Comissario  sobredicho  dixo  que  juxta 
la  declaración  de  la  firma  que  por  parte  del  Procurador  fiscal  de  su 
Magestad  se  ha  hecho  fee  en  el  pressente  Progesso  dixo  que  proce- 
ya  y  proceyo  a  interrogalle  sobre  lo  contenido  en  dicho  articulo  de 
dichas  Addiciones  por  dicho  Procurador  fiscal  contra  el  dadas,  y 
quanto  a  lo  demás  contenido  en  dichos  protestos  el  dicho  Señor 
Regente  dixo  que  vistos  proueheria  lo  que  fuesse  de  justigia  y  razón 
et  con  esto  dicho  Antonio  Pérez  respondió  en  la  forma  y  manera 
siguiente. 

Al  décimo  quinto  articulo  de   la   dicha   Crédula   de   Addición 
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respondió  que  le  han  sido  mostradas  por  el  dicho  Señor  Regente 
quatro  cartas,  que  las  dos  son  para  el  Conde  de  Sastago  la  vna  de 
13  de  agosto  de  1578,  la  otra  de  veynte  y  dos  del  mismo  mes  y 
año,  la  firma  de  las  cuales  donde  se  lee  Antonio  Pérez  dixo  le  pa- 
remia era  letra  del  mano  del  respondiente  y  assi  mesmo  le  ha  sido 
mostrada  otra  carta  para  el  Argobispo  Don  Hernando,  la  data  de  la 
qual  es  de  25  de  febrero  de  *I570)  la  firma  de  la  qual  donde  dize 
Antonio  Pérez  le  pareze  assi  mesmo  es  letra  del  respondiente,  y  assi 
mesmo  le  ha  sido  mostrada  otra  carta  que  trata  de  subsidio  escussa- 
do  dada  en  Madrid  a  15  de  setiembre  de  1575»  ^^  q^^l  ^1  respon- 
diente no  la  despachó  sino  que  la  firma  de  ella  donde  se  lee  Anto- 
nio Pérez  le  parece  de  mano  del  respondiente  que  la  debió  de  firmar 
por  enfermedad  del  secretarto  de  Hacienda. 

Al  décimo  sexto  respondió  que  le  han  sido  mostradas  dos  car- 
tas las  firmas  referendatas  de  las  quales  donde  se  lee  Gabriel  de  Qa- 
yas  le  pareze  es  letra  escrita  de  la  propia  mano  del  dicho  Gabriel 
de  (¡¡ayas. 

Segunda  Addiggion 

Al  terger  articulo  respondió   que  por  el   dicho   Señor  Regente 
y  Comissario  le  han  sido  mostrados  los  dos  villetes   en   el   articulo 
mencionados  los  quales  no    |    le  han  sido  imbiados  al  respondiente  fol.  69  v. 
ni  los  ha  visto  hasta  el  pressente  dia,  ni  la  letra   de   ellos   le  parege 
que  ha  sido  ni  es  de  mano  de  Juan  Francisco  Mayorin. 

Al  primer  articulo  de  dicha  segunda  Addiccion  respondió  que 
le  ha  sido  mostrada  la  serbilleta  en  el  articulo  mengionada  la  qual 
el  respondiente  dixo  que  no  la  conogia  ser  ni  que  fuesse  de  las 
que  se  acostumbra  serbir,  ett*. 

Tergera  Addiggion 

Al  primero  que  responde  lo  que  tiene  respondido  en  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón. 
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Al  segrundo  que  le  han  sido  mostradas  las  cartas  por  el  dicho 
Señor  Regente,  la  firma  de  los  quales  aunque  paregen  de  la  mano  del 
respondiente  no  suele  firmar  sin  poner  su  nombre  propio  por  ente- 
ro en  cartas  misibas  por  lo  qual  no  se  certifica  que  sean  firmas 
de  mano  del  respondiente  y  lo  demás  contenido  en  el  articulo  en 
respecto  del  numero  25  se  refiere  a  lo  que  dicho  tiene. 

Al  tercero  que  se  refiere. 

Al  quarto  que  al  respondiente  le  parece  la  letra  de  las  cartas  en 
el  articulo  regitadas  por  escrita  de  mano  del  dicho  Juan  Francisco 
Mayorin  ett^.  ex   quibus  ett*. 

Testigos  sobre  la  ^nquesta  y  denunciación  de  Antonio   Pérez. 

Agiistin  de  Villanueva,  Escriba^io  de  Mandamiento  de  su  Ma- 
jestad. 

Al  primer  articulo  de  la  querella  y  denungiacion  que  conoze 
muy  bien  a  Antonio  Pérez  en  el  articulo  nombrado  demás  de  veyn- 
te  y  seys  años  a  esta  parte,  y  que  ha  oido  degir  y  entendido  de 
personas  muy  grabes  assi  en  el  pressente  Reyno  como  en  el  de 
Castilla  en  donde  el  deponiente  ha  estado  muchos  años  que  el  dicho 
Antonio  Pérez  ha  mas  de  diez  y  ocho  años  hasta  agora  y  de  presen- 
te que  ha  sido  y  es  Secretario  del  Consejo  de  Estado  de  su  Majes- 
fol.  70  r.  y  official  real  suyo  |  y  de  los  mas  pringipales  Secretarios  y  de 
quien  mayor  confianza  se  hagia  y  que  le  ha  visto  estar  en  possesi- 
on  de  dicho  su  offigio  interuiniendo  en  dicho  Consejo  y  que  ha 
oydo  degir  que  se  han  tratado  con  el  negogios  grabissimos  assi  por 
su  Magestad  como  por  los  de  su   Consejo,  y  de  reputagion  y  fama. 

Al  segundo  articulo  que  de  treynta  años  a  esta  parte  el  depo- 
sante  tiene  notigia  de  las  cossas  de  Corte  del  Reyno  de  Castilla  por 
hauer  andado  en  ellas  dibersos  tiempos  hasta  de  pressente.  Ha  vis- 
to el  deponiente  que  entre  otros  Consejos  que  su  Majestad  ha  tenido 
y  tiene  de   personiis   muy   graues   y    para    la   administragion  de  la 
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Justi(;ia  ha  tenido  y  tiene  vn  Consejo  llamado  el  Consejo  de  Estado 
conQo  en  dicho  articulo  se  dize  y  que  en  aquel  se  tratan  cosas  de 
grande  importancia  assi  de  Aragón  como  de  los  demás  Reynos 
con  muy  grande  autoridad  y  secreto,  porque  de  no  tenerlo  se  po- 
drian  seguir  grandes  inconbenientes  y  daños,  y  de  voz  común  y 
fama  publica  ett.^ 

Al  tercer  articulo  respondió  que  en  el  tiempo  que  ha  estado 
siguiendo  la  Corte  de  su  Majestad  del  Rey  NuestroSeñor  ha  visto 
que  siempre  su  Majestad  ha  acostumbrado  nombrar  para  dicho 
Consejo  de  Estado  personas  de  grandisima  autoridad  y  confianza 
de  mucha  experiencia  y  congiengia  por  lo  mucho  que  conbiene  al 
benefficio  universal  de  todos  los  Reynos  y  de  la  forma  y  manera 
que  en  dicho  articulo  se  contiene  ett.^ 


Juan  de  Alteraque. 

Al  deceno  articulo  de  la  dicha  querella  y  denunciación  dixo 
que  habrá  dos  messes  poco  mas  o  menos,  vno  llamado  Gerónimo 
Valles  secretario  que  ha  sido  del  vSanto  Officio  hablo  al  deponiente 
y  le  dixo  que  el  Secretario  Antonio  Pérez  queria  imprimir  unas 
allegagiones  que  le  higiesse  plager  que  le  fuesse  á  hablar  porque  di- 
cho Valles  olgaria  que  se  imprimiessen  en  la  imprenta  del  depo- 
niente y  assi  el  deponiente  en  compañia  |  del  dicho  Gerónimo  fol.  70  v. 
Valles  fue  a  hablar  al  dicho  Secretario  Antonio  Pérez  a  la  cargel 
de  los  Manifestados  de  la  pressente  giudad,  y  dicho  Antonio  Pérez 
dixo  al  depossante  mostrándole  vnos  quadernos  que  tenia  en  la 
mano  en  quarto  pliego  que  el  tenia  gana  que  se  imprimiessen  di- 
chos cuadernos  para  darlos  a  los  juezes  y  amigos  sin  decir  al  depo- 
ssante lo  que  contenian  dichos  quadernos  sino  solo  queran  para  su 
defenssión  y  el  depossante  le  dixo  que  olgaria  de  imprimirlos  pero 
que  no  lo  podia  hacer  sin  licengia  y  dicho  Antonio  Pérez  le  dixo 
que  como  se  hauia  de  hauer  aquello  que  tomase  el  depossante  a  su 


126  ANTONIO  PÉREZ 

cargo  de  hauer  dicha  ligengia  y  de  hablar  al  Vicario  General  del 
Argobispo  de  la  pressente  ciudad  para  que  le  diese  licengia,  y  assi 
el  depossante  fue  a  hablar  al  dicho  Vicario  General  y  le  pidió  dicha 
ligengia,  el  qual  le  respondió  que  no  la  podia  dar  sin  ver  primero  lo 
que  contenían  dichos  quadernos,  y  dio  hora  al  depossante  para  que 
se  los  Ueuasen  al  otro  dia  entre  siete  y  ocho.  Con  esta  respupsta 
boluio  el  depossante  al  dicho  Antonio  Pérez  y  le  dio  razón  de  lo 
que  hauia  tratado  con  el  Vicario  General,  y  congertaron  entre  el 
depossante  y  Antonio  Pérez  que  para  otro  dia  llebaria  vn  criado 
suyo  en  compañía  del  deposante  para  que  se  les  leyese  al  Vicario 
General,  y  assi  fueron  al  otro  dia  a  la  assignagion  que  le  tenia  assig- 
nada  con  el  Vicario  General  y  dicho  Vicario  General  como  vio  que 
llebaban  los  quadernos  sin  coser  les  dixo  a  este  depossante  y  al 
criado  de  Antonio  Pérez  que  no  podia  dar  ligengia  sin  verlos  muy 
particularmente,  que  los  pusiesen  en  talle  para  que  se  pudiessen  ver 
y  que  el  los  veria  y  responderla  lo  que  se  podia  hager,  y  con  es- 
to se  despidieron  el  depossante  y  dicho  criado  del  dicho  Secretario 
Antonio  Pérez  del  Vicario  General  y  dicho  criado  de  Antonio  Pérez 
se  llebo  los  quadernos  sin  quererlos  dexar  de  las  manos  y  dixo  al 
depossante  que  el  daria  razón  a  Antonio  Pérez,  y  los  coserían  y  lle- 
barian  al  Vicario  General;  después  de  lo  qual  de  alli  a  dos  dias  poco 
mas  o  menos  por  parte  del  Señor  Gobernador  se  intimo  al  depo- 
ssante en  nombre  de  su  Magestad  que  no  imprimiese  obra  alguna 
en  sus  imprentas  sin  expresa  ligengia  del  Señor  Gobernador  y  del 
fol.  71  r.  Consejo  y  con  esto  luego  el  [misjmo  dia  fue  el  depossante  |  a  dar 
razón  a  Antonio  Pérez  del  mandamiento  que  se  le  habia  hecho  y 
prohibigion  de  no  poder  imprimir  sin  ligengia,  al  qual  respondió 
dicho  Antonio  Pérez:  que  pues  su  Magestad  no  gustaua  que  ni  por 
el  pensamiento,  aunque  es  verdad  que  de  alli  a  quinze  dias  poco  mas 
o  menos  imbio  a  llamar  Antonio  Pérez  a  este  deposante  y  fue  a 
verlo  y  le  dixo  que  los  Robres  impressores  de  libros  le  hablan  di- 
cho imprimirían  dichos  quadernos  y  que  por  tanto  olgaria  de  darle 
aquel  prouecho  al  depossante   y   que  los   imprimiese   y   mostró  al 
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deposante  vn  Libro  en  quarto  folio  cubierto  de  tafetán  colorado 
en  paperon  con  vnas  gintas  de  colonias  de  seda  colorada  como  es  el 
que  le  ha  sido  mostrado  al  tiempo  que  hace  su  pressente  deposici- 
ón, que  le  dixeron  es  el  que  el  Procurador  fiscal  de  su  Magestad  ha 
hecho  fee  en  el  presente  Proceso  y  el  depossante  tomo  dicho  Libro 
que  Antonio  Pérez  le  dio  y  fue  a  comunicar  con  los  Robles  el  or- 
den que  tenían  para  imprimirlo  y  como  no  le  pareció  al  deposante 
que  tenian  orden  para  ello  voluio  dicho  Libro  a  Antonio  Pérez  y  no 
saue  el  deposante  lo  que  contenia  ni  contiene  dicho  Libro,  ni  si  la 
firma  que  está  en  la  penúltima  oja  del  dicho  Libro  si  es  de  Antonio 
Pérez  ni  sabe  otro  ni  mas  de  lo  contenido  en  el  articulo  ett.* 


Don  Francisco  de  Moncayo   Cauallero 

Al  dogeno  articulo  de  la  querella  y  denunciación  respondió  y 
dixo  que  sobre  lo  contenido  en  el  articulo  solamente  saue  que 
ha  oydo  degir  publicamente  en  (^aragoza  que  Antonio  Pérez  se 
habia  salido  de  la  cargel  de  Madrid  donde  estaba  presso  y  que  en 
la  giudad  de  Calatayud  estando  en  san  Pedro  Mártir  monasterio 
que  es  de  los  Dominicos  voluntariamente  se  havia  entregado  a  los 
ministros  de  su  Majestad  y  al  escribano  de  Ragiones  en  su  nombre 
y  que  vn  Libro  en  quarto  pliego  que  el  Señor  Regente  le  mostró 
al  tiempo  que  le  hacia  su  deposigión  con  las  cubiertas  de  tafetán 
colorado  con  sus  gintas  de  colonia  el  qual  le  dixo  era  el  que  por 
parte  del  Procurador  fiscal  de  su  Magestad  se  hauia  hecho  fee  en  el 
pressente  progeso  que  por  lo  que  ha  visto,  que  es  el  titulo  y  la  firma, 
cree  el  depossamente  es  de  Antonio  Pérez  aunque  no  |  saue  lo  fol.  /I  v. 
que  contiene  mas  de  que  ha  visto  otro  que  el  titulo  y  la  firma  es^ 
como  el  que  ha  visto  aunque  la  sustangia  deste  no  la  ha  visto  y 
assi  no  se  puede  gertificar  si  es  como  el  que  vio  aunque  la  firma  de 
dicho  libro  donde  dize  Antonio  Pérez  se  pareze  a  la  firma  del  dicho 
Secretario  Antonio  Pérez  por  la  notigia    que    de    su    letra    tiene,  y 
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hauer  visto  firmas  suyas,  y  el  depossante  ablando  con  dicho*  Anto- 
nio Pérez  vio  y  leyó  vna  Instrucción  algunas  dias  antes  que  saliesse 
dicho  Libro  la  qual  en  sustancia  contenia  la  Demanda  que  el  fisco 
le  hauia  puesto  en  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón  y  que  por  ser 
los  tiempos  limitados  y  precissos  para  defenderse  nec^esariamente  lo 
hauia  de  hager  con  papeles  y  que  sobre  ello  escribia  al  confesor  y 
a  su  Magestad  para  que  viessen  lo  que  se  seruia  su  Magestad  del 
modo  que  se  hiciesse  porque  a  el  le  cargaba  su  conciengia  que  pues 
tenia  defensa  en  papeles  la  produxese  en  Progeso  y  aun  el  depo- 
sante  por  orden  de  Antonio  Pérez  ha  tratado  con  ministros  de  su 
Magestad  para  que  se  reconociessen  dichos  papeles  y  señalada 
mente  con  el  Señor  Arcobispo  de  Qaragoza  y  otro  no  sabe. 


Diego  Fe^et  Notario  publico  y  del  numero  de  la  Qiudad  de  (^aragoza. 

Al  degeno  articulo  de  la  querella  y  denungiacion  dixo  y  res- 
pondió que  conoze  á  Antonio  Pérez  en  el  articulo  nombrado  des- 
pués acá  questa  presso  en  la  pressente  ciudad  de  vista  platica  y 
conbersagion  que  con  el  ha  tenido  algunas  veges  y  con  esto  dize 
que  platicando  con  el  de  su  venida  a  la  pressente  Ciudad  le  ha 
oydo  degir  que  se  hauia  salido  de  la  cassa  que  tenia  por  cargel  en 
la  Villa  de  Madrid  por  huir  del  rigor  de  los  ministros  apassionados 
de  su  Magestad  que  trataban  su  negogio  y  que  deseaba  que  en  este 
Rey  [no]  pues  los  ministros  eran  puestos  por  su  Magestad  y  la  ju- 
risdicion  suya  que  se  conociesse  aqui  de  su  caussa  entendiendo  se 
trataria  sin  passion  alguna  y  quanto  a  lo  demás  contenido  en  el  arti- 
culo dize  el  depossante  que  tratando  el  depossante  con  dicho 
fol.  72  r.  I  Antonio  Pérez  y  ablandóse  con  el  vn  dia  que  trataba  con 
sus  abogados  de  sus  defensiones  les  leyó  el  dicho  Amonio 
Pérez  ciertos  villetes  que  tenia  para  su  defensión  consultando 
con  ellos  la  forma  que  con  aquellos  se  debia  defender  y  si 
debía    hager    fee    de   ellos    o  nc^    en    ?u    defensión,   y    después   ha 
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oydo  degir  el  depossante  al  mesmo  Antonio  Pérez  y  adbogados 
suyos  que  hauia  hecho  fee  en  el  Progesso  de  su  defenssion  de  los 
dichos  villetes  los  quales  eran  entre  su  Magestad  y  el,  y  quanto  al 
Libro  en  el  Articulo  mencionado  dize  que  habrá  mes  y  medio  poco 
mas  o  menos  que  Don  Juan  de  Luna  presto  al  depossante  vn  libro 
el  qual  en  parte  levo  este  depossante  y  lo  propio  que  alli  leyó  ha 
visto  que  está  en  el  Libro  que  le  ha  sido  mostrado  por  el  Señor 
Regente  al  tiempo  de  su  deposición  cubierto  con  tafetán  carmesí  y 
ha  oydo  degir  al  dicho  Antonio  Pérez  que  el  habia  hecho  dicho  Li- 
bro con  parecer  de  Micer  Martínez  su  adbogado  después  de  hauer 
dado  sus  defensiones  para  que  pudiese  entender  mexor  su  negogio 
y  las  satisfacciones  que  hauia  hecho  para  no  llegar  a  defenderse  y 
el  dicho  Libro  que  el  dicho  Don  Juan  de  Luna  presto  al  depossante 
ha  oydo  degir  al  dicho  Don  Juan  que  el  dicho  Antonio  Pérez  se  lo 
habia  imbiado;  y  ansi  mesmo  ha  oydo  degir  publicamente  que  ha- 
bia imbiado  dicho  Antonio  Pérez  dicho  Libro  a  algunos  de  los  lu- 
gares tenientes  de  Justigia  de  Aragón  y  el  depossante  ha  visto  vno 
de  dichos  libros  en  poder  de  Miger  Bkptista  Lugar  teniente  de  di- 
cho Justigia,  y  que  si  en  dichos  Libros  y  Villetes  se  descubren 
secretos  del  Consejo  de  Estado  o  no  que  se  refiere  a  dicho  Libro  y 
Villetes  y  que  no  saue  si  por  ragon  de  dicho  Libro  haya  habido 
escándalo,  ni  si  son  de  lascossas  que  como  Secretario  del  Consejo  de 
Estado  esta  obligado  a  callar  y  tener  secretas,  y  el  Libro  que  el  di- 
cho don  Juan  de  Luna  prestó  al  deposante  vio  estaba  firmado  a 
nombre  de  dicho  Antonio  Pérez  y  la  firma  del  entiende  y  cree  era 
de  su  mano  propia,  porque  por  hauer  visto  otras  firmas  suyas 
tiene  notigia  de  su  letra,  y  assi  mismo  el  dicho  Libro  que  el  depo- 
ssante ha  visto  en  poder  del  dicho  Señor  Regente  en  donde  dize 
Antonio  Pérez  cree  y  tiene  por  cierto  que  es  la  letra  escrita  de  su 
propia  mano  del  dicho  Antonio  Pérez  por  las  razones  sobre  dichas, 
y  esto  es  lo  que  sabe  ett.^ 

Al  décimo  quarto  articulo   dixo  y    respondió  que    el  principio  fol.  ']2  v. 
del  Libro  que  Don  Juan  de  Luna  le  prestó  cree  y    tiene  por   gierto 
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que  contiene  lo  mesmo  que  está  en  el  Libro  que  le  ha  sido  mostra- 
do por  el  dicho  Señor  Regente  al  tiempo  de  su  depossigion  y  que 
debe  de  comenzar  de  la  forma  y  manera  que  el  que  le  ha 
sido  mostrado  en  poder  del  Señor  Regente  y  se  acuerda  bien  que 
las  cartas  que  ha  visto  en  dicho  Libro  escritas  para  su  Magestad 
y  sus  consejos,  y  vn  adbertimiento  para  el  Prior  de  Gotor  estaban 
y  se  contenían  en  dicho  Libro  que  le  presto  dicho  Don  Juan  de 
Luna  como  se  contienen  en  el  que  la  ha  sido  mostrado  por  dicho 
Señor  Regente,  y  assi  mismo  dize  qne  la  firma  de  dicho  Libro 
donde  dize  Antonio  Pérez  cree  y  tiene  por  cierto  es  letra  escrita 
de  la  propia  mano  de  Antonio  Pérez  y  por  tal  la  tiene  ett.* 


Antón  Ortiz  eswibano  habitante  en  la  ciudad  de  Qaragoga 

Al  décimo  articulo  de  dicha  querella  respondió  y  dixo  que 
después  acá  que  Antonio  Pérez  esta  presso  en  la  cargel  de  los  ma- 
nifestados de  la  dicha  ciudad  le  ha  visto  algunas  veges  y  ha  oydo 
degir  hauia  venido  de  los  Reynos  de  Castilla  huyendo  al  pressente 
Reyno  y  con  esto  dize  que  vno  llamado  Gerónimo  Valles  que  era 
secretario  del  Santo  officio  se  ampro  deste  depossante  y  lo  llevo  a 
la  cargel  de  los  manifestados  donde  dicho  Pérez  esta  presso  y  esto 
habrá  dos  meses  poco  mas  o  menos  y  dentrando  primero  dicho 
Valles  á  hablar  a  dicho  Antonio  Pérez  después  llamaron  al  dep®- 
sante  y  dentro  donde  estaua  dicho  Antonio  Pérez,  el  qual  dixo  al  de- 
possante si  quería  escribir  vnos  cuadernos  de  vn  libro  y  el  deposante 
respondió  que  lo  haria  de  muy  buena  gana  y  concertaron  dicho 
Antonio  Pérez  y  Valles  con  el  depossante  que  hauia  de  escribir  en 
la  mesma  cargel  y  con  esto  dicho  Antonio  Pérez  dio  al  deposante 
dichos  quadernos  en  los  quales  se  contenia  lo  que  esta  escrito  en 
vn  Libro  que  al  tiempo  de  su  depossigion  le  ha  sido  mostrado  por 
el  señor  Regente  los  quales  comenzaban  en  el  principio:  Adberti- 
miento particular  de  Antonio  Pérez  y  acababan  con  vn    dicho    de  la 
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Sagrada  escritura  que  dize:  {Noli  querere  judex  \fieri  nissi  vaieas  foL  73  r. 
iñrtute  irrumpere  iniquitatis,  ne  forte  extimescas  faciem  potentis)  y 
después  dentro  estaua  a  16  de  julio  de  mil  quinientos  y  nobenta  y 
la  firma  de  dicho  Antonio  Pérez  que  degia  Antonio  Pérez  de  la 
forma  y  de  la  manera  que  en  el  Libro  que  le  ha  sido  mostrado  al 
tiempo  de  su  deposición  por  el  dicho  Señor  Regente  se  contiene  y 
el  depossante  por  orden  de  dicho  i\ntonio  Pérez  escribió  y  hizo 
seys  copias  de  dichos  cuadernos  siquiere  Libro  en  la  mesma  cargel 
y  aunque  el  que  le  ha  sido  mostrado  no  es  de  su  letra  lo  tiene  el 
depossante  por  el  mismo  Libro  o  quaderno  que  el  copio,  y  el  que 
le  ha  sido  mostrado  dize  es  escrito  por  vn  mancebito  que  dicho 
Antonio  Pérez  tiene  en  la  cargel  que  no  se  acuerda  como  se  llama, 
y  el  depossante  ha  oydo  degir  que  el  dicho  Antonio  Pérez  ha  dado 
dichos  libros  a  los  Lugartenientes  de  la  Corte  del  Justigia  de  Ara- 
gón y  otras  personas  y  que  ha  entendido  se  han  sacado  otras  mu- 
chas copias  y  por  el  trabaxo  que  el  deposante  tubo  en  sacar  dichas 
seys  copias  le  dio  por  orden  y  mandamiento  de  dicho  Antonio 
Pérez  vn  criado  suyo  que  se  llama  Sanz  treze  escudos  y  para  los 
fines  que  el  depossante  ha  entendido  se  habrán  hecho  dichos  libros 
seguu  lo  que  entendió  es  para  información  de  los  juezes  y  de  vn 
religioso  que  imbio  a  su  Magestad  con  vnos  adbertimientos   ett^. 

Al  catorzeno  articulo  de  dicha  querella  respondió  y  dixo  que 
el  Libro  siquiere  quadernos  que  el  depossante  trasladó  en  dicha 
cargel  comenzaban  y  tenian  este  principio:  Adbertimiento  particular 
de  Antonio  Pérez ^  y  acababan:  Ne  forte  extimescas  faciem  Potentis,  y 
después  dize  ¿z  diez  y  seys  de  julio  año  de  ijgo,  y  mas  abaxo, 
Antonio  Pérez,  ha  sido  y  es  escrito  por  su  propia  mano  por  que  el 
depossante  tiene  particular  notigia  de  su  letra  por  hauer  le  visto 
escribir  algunas  veges  y  particularmente  en  alguna  de  las  copias  que 
el  depossante  trasladó  le  vio  escribir  en  el  fin  de  dicho  Libro  esto 
mesmo  de  la  forma  y  manera  como  esta  estrito  en  el  Libro  que  al 
tiempo  de  su  depossigión  le  ha  sido  mostrado  por  el  dicho  Señor 
Regente  por  lo  qual  ha  visto  y  tiene  |  por  cierto  que    dichas   pala-  fol.  73  v. 
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bras  i6  de  julio  /59o  Antonio  Pérez  han  sido  escritas  de  mano  del 
dicho  Antonio  Pérez  ett*. 


Pedro  Luis  Gaua7ro  Notario  Real  domiciliado  en  la 
ciudad  de  faragofa. 

Al  degeno  articulo  de  dicha  querella  y  demanda  dixo  y  res- 
pondió, que  luego  que  Antonio  Pérez  vino  a  la  cargel  de  los  mani- 
festados ^e  la  pressente  ciudad  por  orden  de  vn  Procurador  llama- 
do Estudillo  fue  a  la  cargel  de  los  manifestados  este  depossante 
para  escribir  á  Antonio  Pérez  algunas  cossas  que  se  offrecian  y  en- 
tre otras  cossas  que  dio  al  depossante  para  escribir  dicho  Antonio 
Pérez  fue  vna  carta  del  confessor  del  Rey  Nuestro  Señor  para  di- 
cho Antonio  Pérez  en  la  qual  le  degia  que  se  defendiesse  lo  mejor 
que  pudiesse  que  su  Magestad  gustarla  de  ello  y  assi  mesmo  dio 
al  depossante  para  que  trasladase  dicho  Antonio  Pérez  algunas  car- 
tas suyas  propias  que  iban  para  su  Magestad  con  respuesta  de  su 
Magestad  a  ellas  a  la  margen  que  no  se  acuerda  lo  que  contenían 
y  assi  mesmo  después  le  ha  sacado  vna  copia  de  la  Demanda  que 
dieron  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  en  la  Corte  del  Justigia  de 
Aragón  y  ha  oydo  degir  que  vnos  llamados  tal  Pex,  que  esta  en  la 
escribanía  de  Miguel  López,  y  Antón  Ortiz  han  trasladado  por  or- 
den de  dicho  Antonio  Pérez  mucha  cossas  en  la  cargel  que  no  sabe 
si  era  el  Libro  contenido  en  el  articulo  o  que  Libro  es,  mas  de 
quanto  ha  oydo  degir  que  a  los  Lugares  tinientes  de  la  Corte  del 
Justigia  de  Aragón,  caballeros  y  otras  personas  por  orden  de  dicho 
Antonio  Pérez  los  han  dado  que  no  sabe  si  contienen  lo  que  está 
en  el  que  le  ha  sido  mostrado  al  tiempo  de  su  depossigion,  y  que 
assi  mesmo  ha  oydo  degir  que  Antonio  Pérez  se  hauia  salido  de  la 
cargel  que  tenia  asignada  en  la  Villa  de  Madrid  y  venidose  a  este 
Reyno. 

Al  décimo  quarto  articulo    respondió    que  letra    del  Libro    que 
fol.  74  r.  por  I  el  Señor  Regente  al  tiempo  de  su  depossicion  le  ha  sido  mos- 
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trado  ha  sido  y  es  letra  de  vno  llamado  tal  Bustamante  criado  de 
Antonio  Pérez;  sábelo  por  la  mucha  noticia  que  este  depossante  de 
su  letra  tiene  y  que  ha  visto  el  Libro  que  le  ha  sido  mostrado  por 
el  Señor  Regente  al  tiempo  de  su  depossicion  [y]  comienza:  Adberti- 
miento particular  de  Antonio  Pérez  y  acaba  Ne  forte  extimescas  fa- 
ciem  Potentis  y  lo  que  sigue  a  i6  de  Jnlio  t^c^o  Antonio  Pérez  ha 
oydo  el  depossante  á  algunas  personas  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
que  es    letra  escrita  de  la  propia  mano  de  Antonio  Pérez  ett.* 


y  lian  Agustin  de  Alhacar  NottarioR  eal  Habitante 
en  la  Qiudad.  de  Qaragoza. 

Al  degimo  articulo  de  la  dicha  demanda  respondió  y  dixo 
que  conoge  a  Antonio  Pérez  de  V^ista  y  platica  después  acá  que 
está  en  la  cargel  de  los  Manifestados  y  dize  que  fue  amprado  por 
el  dicho  Antonio  Perezjpara  trasladar  vnos  quadernos  de  vn  Libro 
en  quarto  folio  que  eran^de  la  forma  y  manera  como  es  el  Libro 
que  le  ha  sido  mostrado  por  dicho  Señor  Regente  al  tiempo  de  su 
depossicion  los  quales  ha  visto  contenían  lo  mismo  que  se  contiene 
en  el  dicho  Libro  que  le  ha  sido  mostrado  por  dicho  señor  Regen- 
te y  vio  que  dicho  Libro  siquiere  quadernos  comenzaban:  Adberti- 
miento  particular  de  Antonio  Pérez  y  acababan,  Ne  forte  extimescas 
faciem  Potentis  y  después  degia  á  i6  de  Julio  de  ijgo  Antonio  Pérez 
y  ha  visto  el  depossante  que  la  letra  adonde  dize  2l  i6  de  Julio  ijgo 
Antonio  Pérez  que  está  escrita  en  el  Libro  que  le  ha  sido  mostrado 
por  el  dicho  Señor  Regente  ha  sido  escrita  de  la  propia  mano  del 
dicho  Antonio  Pérez  porque  el  depossante  tiene  muy  particular 
notigia  de  su  letra  por  hauerle  visto  escribir  muchas  veces  y  particu- 
larmente vio  escribir  a  dicho  Antonio  Pérez  en  los  quadernos  que 
iban  escribiendo  de  dichos  libros,  en  el  fin  de  ellos  de  su  propia 
mano  estas  palabras  a  i6  de  Julio  i§go  firmándolos  de  su  nombre 
Antonio  Pérez  asi  et  como  esta  firmado  dicho  Libro  que  le  ha  sido 
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mostrado  por  el  dicho  Señor  Regente  y  el  depossante  socó  dos  co- 
pias por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez  y  el  dicho  Antonio  Pérez 
pago  al  dicho  depossante  por  dichas  dos  copias  trenta  y  tres  reales 
y  vio  que  muchos  escribanos  sacaban  copias  de  dichos  Libros  en 
dicha  cargel  y  en  pressencia  del  depossante  imbio  Antonio  Pérez  a 
Miger  Baptista  lugar  teniente  del  Justicia  de  Aragón  vn  Libro  de 
los  sobre  dichos  enquadernados  con  tafetán  carmesi  y  con  gintas 
de  colonia  carmessi  el  qual  era  de  la  forma  y  manera  que  el  que  le 
ha  sido  mostrado  por  dicho  Señor  Regente  al  tiempo  de  su  depo- 
ssicion  y  después  lo  ha  visto  en  poder  de  dicho  Miger  Batista  y 
oyó  el  depossante  que  dicho  Antonio  Pérez  degia  que  quena  [enviar] 
copias  de  dicho  Libro  a  Castilla  a  su  muger  y  a  otras  personas  y 
ha  oydo  degir  que  lo  ha  imbiado  a  dibersas  personas  de  la  dicha 
ciudad  y  reyno  ett.^ 

Al  catorgeno  articulo  respondió  y  dixo  que  sacó  dos  copias 
por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez  como  dicho  tiene  del  dicho  Li- 
bro que  comienza:  Adbertimiento  particular^  y  acaba:  Ne  forte  perti- 
mescas  faciem  Potentis^  y  después  dize  a  i6  de  Julio  i^go.  Antonio 
Pérez  las  quales  palabras  ha  visto  han  sido  y  son  escritas  de  la  pro- 
pia mano  del  dicho  Antonio  Pérez  como  son  las  del  Libro  que  le 
fue  mostrado  al  tiempo  de  su  depossigion,  y  que  todos  los  demás 
Libros  que  dicho  Antonio  Pérez  ha  dado  están  firmados  de  la  ma- 
nera que  el  que  le  han  mostrado  al  tiempo  de  su  depossigion  por- 
que el  depossante  vio  que  dicho  Antonio  Pérez  firmaba  dichos  qua- 
dernos  assi  como  los  iban  escribiendo  y  acabando  ett.^ 


Juan  de  Lóseos  Infanzón^  domiciliado  en  la  ciudad  de  Qaragoga. 

Al  quarto  articulo  de  dicha  querella  respondió  y  dixo.  Que 
conoge  á  Antonio  Pérez  de  vista  platica  y  conversación  después  acá 
que  está  presso  en  la  cargel  de  los  Manifestados  de  la  qual  el  de- 
possante ha  sido  Alcayde  y  con  esto  dige  que  los  primeros  de  junio 
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O  julio  procxime  passados  estando  en  la  presente  ciudad  el   Abbad 
de  Monserrat  dixp  a  este  depossante    preguntándole    por    Antonio 
Pérez  que  le  tenia  obligación  por  la    merged    que    su    Magestad    le 
habia  |  hecho  (aunque  no  tubo  effecto)nobmrandolepor  confesor  del  fol.  75  *"• 
Señor  Don  Juan  de  Austria,  el  qual  dixo  a  este  depossante    que    e^ 
diesse  sus    encomiendas  á  Antonio  Pérez  y  que  le  digesse    que    en 
sus  sacriffigios  de  Monserrat  se  acordarían  del  y  que  por   ser  nego- 
cio que  su  Magestad  hauia  puesto  la  mano  no  le  visitaba  y  que   te- 
nia en  la  memoria  el  fabor  que  le  habia  dado,  y    tratando    después 
el  depossante  con  dicho  Antonio  Pérez  y    referiendole  lo  que  hauia 
oassado  con  dicho  Abbad  dixo  a  este  depossante    el    lo    ha    dicho 
{ues  ahora  bien  puedo  yo  mostraros  lo  que  hize  por  el   y   llegando 
avna  arquimesa  sacó  vn  enboltorio  de   papeles  y    dixo    estos    han 
veiido  de  Madrid  por  mas  que  guarden  los  passos  y  de  dicho  qua- 
de:no  sacó  vn  Memorial  que  era  como  vna  carta  de  dos  ojas  y  en  el 
vio  el  depossante  la  consulta  y  lo  que  se  hauia  tratado  de  la   nomi- 
nación del  dicho  Abbad  para  Confesor  [de]  Don  Juan  y  a  la  margen 
Ja  respuesta  que  le  dixo  dicho    Antonio    Pérez   a   este    depossante 
quera  de  la  propia  mano  de  su  Magestad  y  el  depossante  por  hauer 
visto  otras  firmas  y  letras  de  su  Magestad  cree  y  tiene   por  cierto 
lo  era,  y  aunque  el  depossante  no  se  acuerda  lo  que  contenia  dicho 
Memorial  le  parege  que  lo  que  contenia  en  dicha   margen    era    dar 
priessa  para  que  dicho  Abad  se  aprestasse  para  su  partida  no    obs- 
ante  las  razones  [que]  se  hagian  y  este  deposante  no  ha  visto  otros 
illetes  ni  recaudos  de  su  Magestad  que  el  dicho  Pérez  ni  otra  per- 
5na  por  el  le  haya  descubierto  mostrado  ni  comunicado  antes  bien 
e  dicho  Antonio  Pérez  se  guardaba  del  depossante  y   le  tenia    por 
sspechoso  ett^. 

Al  décimo  articulo  respondió  y  dixo  que  ha  oydo  degir  al 
diio  Antonio  Pérez  que  se  salió  de  la  cargel  que  tenia  assignada 
en/Iadrid  y  se  hauia  venido  al  pressente  Reyno  huyendo  y  que 
yeilole  vn  dia  a  visitar  después  de  hauer  dado  dicho  Antonio 
Per  sus  defenssiones  y  publicado  en  su  Progesso    a    dicha    cargel 
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vio  que  estaua  con  quatro  escribanos  y  preguntándole  que  que 
hagia,  le  respondió  que  hagia  vn  libro  del  hecho  de  sus  negogios 
para  dar  a  los  Jueces  y  que  hagia  escribir  vno  para  cada  vno  de  los 
fol.  76  r.  Lugar  tenientes  |  del  Justigia  de  Aragón  y  otro  para  el  Justigia  de 
Aragón,  y  después  desseando  saber  lo  que  se  contenia  en  dichos  Li- 
bros vn  escribano  le  prestó  vno,  y  aunque  no  se  acuerda  del  prin- 
cipio ni  del  fin  acuerdase  que  contenia  lo  mesmo  que  vn  Libro  que 
le  ha  sido  mostrado  al  tiempo  de  su  depossigión  por  el  Señor  Re- 
gente porque  lo  leyó  todo  y  se  acuerda  que  al  fin  degia  a  j6  de 
julio  1^9^'  ^^fonío  Pérez  assi  et  según  y  de  la  forma  y  manera  que 
se  contiene  en  dicho  libro  que  le  ha  sido  mostrado  y  que  estaua  en 
quadernos  de  tafetán  carmessi  y  sus  cintas  del  mismo  color,  y  Ita 
visto  que  dichas  palabras  y  firma  del  Libro  que  el  depossante  vo 
del  que  por  dicho  señor  Regente  al  tiempo  de  su  depossigión  le  ia 
sido  mostrado  a  su  pareger  han  sido  y  con  escritas  de  la  prq^ia 
mano  y  letra  del  dicho  Antonio  Pérez,  que  el  depossante  tiene  nu- 
cha  noticia  de  su  letra  por  hauerle  visto  escribir  diuersas  vegesett*. 
Al  décimo  quarto  articulo  respondió  y  dixo  que  como  dicho 
tiene  no  se  acuerda  del  principio  ni  fin  del  libro,  mas  de  que  en  el 
fin  del  Libro  que  el  depossante  vio  y  en  el  que  dicho  señor  Regente 
le  mostró  al  tiempo  de  su  depossigión  están  escritas  las  pa- 
labras siguientes  á  16  de  julio  i^go.  Antonio  Peres,  las  quales  ha 
visto  son  escritas  de  su  propia  mano  al  pareger  del  depossante  y 
por  tales  las  ha  tenido  y  cree  y  tiene  por  cierto  que  los  otros  Libros^ 
que  dicho  Antonio  Pérez  digen  ha  dado  deben  estar  firmados  come 
los  que  el  deposante  ha  visto  ett.^ 


Juan  Luis  Fontoba  Notario  Real  hauitante 

en  la  ciudad  de   faragoza.  i 

i 
Al  quarto  articulo  de  la  dicha  querella   dixo    y   respondió  ^üe 
no  sabe  que    dicho  Antonio  Pérez   haya    descubierto    secretodel 
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Consejo  de  Estado  mas  de  que  ha  oydo  degir  que  le  acussan  presso 
y  otro  no  saue. 

Al  quinto  articulo  de  la  dicha  querella  y  denunciación   que   no 
sane  nada. 

Al  décimo  dixo  que  ha  oydo  a  Antonio  Pérez  y  a  criados  suyos 
I  y  a  otras  personas  que  dicho  Antonio  Pérez  se  hauia  salido  de  la  fol.  76  r. 
cargel  que  tenia  assignada  en  Madrid  sin  quebrantamiento  de  ella 
sino  solo  por  descuydo  de  las  guardas  y  hauerse  dexado  vna  puerta 
abierta  y  que  entrando  el  depossante  en  vn  apossento  donde  dicho 
Antonio  Pérez  tiene  su  prissión  á  hacerle  vissita  como  acostumbran 
de  sus  prissiones  y  a  conocer  sus  apossentos  hallándole  algunas 
ueges  notando  y  un  criado  suyo  escribiendo  preguntándole  el  depo- 
ssante que  haze  V.  m.d  respondía  el  dicho  Antonio  Pérez  estoy 
hagiendo  vna  información  del  hecho  de  mi  causa  para  darlo  a  mis 
adbogados  y  j ueges  lo  qual  le  pareze  al  depossante  passo  después 
de  hauer  dado  el  dicho  Antonio  Pérez  sus  defenssiones  y  después 
ha  visto  este  depossante  en  el  apossento  de  dicho  Antonio  Pérez 
a  criados  suyos  y  otros  escribanos  que  para  el  casso  alli  hablan 
traydo,  copiar  diferentes  cuerpos  y  quadernos,  según  decian,  lo  que 
el  dicho  Antonio  Pérez  hauia  dictado  y  conpuesto.  Y  por  el  señor 
Regente  al  tiempo  de  su  depossicion  le  ha  sido  mostrado  vn  Libro 
en  quarto  pliego  con  las  bueltas  de  tafetán  carmessi  con  unas  vetas 
de  colonia  del  mismo  color  y  hauiendole  visto  el  depossante  al 
tiempo  de  dicha  su  depossigion  le  parege  pue  lo  que  ev  dicho  libro 
se  contiene  es  lo  mismo  que  dicho  y  depossado  tiene  de  la  parte 
de  arriba  copiaban  los  criados  y  escribanos  de  dicho  Antonio  Pé- 
rez. Y  assi  mesmo  dize  que  la  firma  de  dicho  Libro  que  por  dicho 
señor  Regente  le  ha  sido  mostrada  al  tiempo  de  su  depossigion  le 
parece  ha  sido  y  es  letra  del  dicho  Antonio  Pérez  por  la  notigia 
que  de  ella  tiene,  y  hauer  visto  otras  firmas  suyas  y  en  lo  demás  se 
refiere  a  dicho  Libro  ett*. 

Al  décimo  quarto  articulo  respondió  y  dixo  que   ha   oydo    de- 
gir  al  dicho  Antonio  Pérez  que   hauia  imbiado  a  los  lugares  tinien- 
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tes  de  la  Corte  del  Justi<;ia  de  Aragón  y  a  los  Diputados  del  pre- 
ssente  Reyno  y  a  sus  Adbogados  a  saber:  a  cada  vno  de  los  lu- 
gares tinientes  a  cada  vno  vno  de  dichos  Libros,  y  al  Consistorio  de 
fol.  76  V.  los  diputados  otro  y  a  sus  adbogados  a  [ca]  da  vno  vno  |  y  que 
no  se  acuerda  el  depossante  del  principio  del  dicho  Libro  mas  de 
quanto  acaba  de  la  forma  y  manera  como  el  que  le  ha  sido  mos- 
trado al  tiempo  de  su  deposición  por  el  dicho  Señor  Regente  y  las 
palabras  del  fin  adonde  degi  a  16  de  Julio  i^go  Antonio  Pérez  el 
depossante  la  ha  tenido  y  tiene  por  letra  escrita  de  su  propia  ma- 
no del  dicho  Antonio  Pérez  por  lo  que  dicho  tiene  ett.^ 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco 
{Continuará) 


REVISTA  CANÓNICA 

Sagrada  Penitenciaría  Apostólica 


Decretos  sobre  las  indulgencias  llamadas  "apostólicas"  y 
también  sobre  las  anejas  a  fiestas  trasladadas 

I 

Dubium  área  indulgentias  vulgo  «apostólicas-^ 

Utrum  canon  924.  §  2  Codicis  iuris  Canonici,  iuxta  quem  «In- 
>dulgentiae  coronisaliisve  rebus  adnexae  tune  tantum  cessant,  cum 
»coronae  aliaeve  res  prorsus  desinant  esse  vel  vendantur»,  abroga- 
berit  Decretum  s.  m.  Alexandri  VII,  die  6  februarii  anno  1657  ^^^' 
tum,  a  singulis  Summis  Pontificibus  initio  pontificatus  renovatum, 
et  etiam  die  5  septembris  anno  1914  a  Ssmo.  D.  N.  Benedicto  div. 
Prov.  Pp.  XV  confirmatum,  quo  expresse  declaratur  Indulgentias 
vulgo  «Apostólicas»  coronis  aliisve  rebus  sic  adnecti  ut  ne  transeant 
personam  illorum,  pro  quibus  huiusmodi  res  benedictae  fuerunt, 
vel  illorum,  quibus  ab  istis  prima  vice  fuerint  distributae,  atque  ne 
pariter  hae  res  commodari  vel  precario  alus  tradi  possint  Indulgen- 
tias communicandi  causa? 

Sacra  Poenitentiaria  Apostólica,  re  mature  perpensa,  respon- 
dendum  censuit:  Affirmative. 

Hoc  autem  responsum  ab  infrascripto  Cardinali  Poenitentia- 
rio  Maiore  in  audientia  diei  4  vertentis  frebuarii  eidem  Ssm.  D.  N. 
relatum,  Sanctitas  Sua  approbavit^  confirmavit  atque  publici  iuris 
fieri  iussit. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  18  februarii,  an- 
no 1 92 1.  O.  Card.  Giorgi,  Poenitentiarius  Maior. 

II 

Dubia  circa  indulgentias  fesiis  adnexas  guando  haec  trausferuntur 
Attento  canone   922  Codicis  Iuris   Canonici,   proposita  fuerunt 


140  KK VISTA  CANÓNICA 

sequentia  dubia:  «Cum  festuní,  cui  adnexa  sit  aliqua  Indulgentia, 
ilegitime  quidem  transfertur,  sed  ad  tempus  tantummodo  et  abs- 
»que  solemnitate  ac  externa  celebratione,  quaeritur:  l.°  utrum  In- 
»dulgentia  cesset  vel  maneat  diei  affixa;  et  quatenus  negative  ad 
»l.am  partera,  utrum  2.**  maneat  etiam  cum  festum  transfertur  ob 
»occursum  feriae  VI  in  Parasceve?» 

Sacra  Poenitentiaria  respondit:  Circa  I.  um  ,   negative  ad  i.  ^"» 
partem,  afñrmative  ad  2.^^  .  Circa  2.um,   affirmative. 

Facta  autem  de  praemisis  relatione  Ssmo.  D.  N.  Benedicto  div. 
Prov.  Pp.  XV,  ab  infrascripto  Cardinali  Poenitentiario  Maiore,  in 
audientia  diei  4  huius  mensis,  Sanctitas  Sua  enunciata  responsa 
approbavit  et  publican  iussit. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  18  februarii  an- 
no  1 92 1.  O.  Card.  Giorgi,  Poenitentiarius  Maior. 


S.  C.  de  Disciplma  Sacratnentorum 

Instructio  ad  Revnios.  Ordmaiios  locorum   super probatione 
status  liberi  ac  denuntiatione  initi  matriinonii 

Iterum  conquesti  sunt  haud  pauci  Ordinarii  locorum  quod  paro- 
chi,  praesertim  in  exteris  dissitisque  regionibus  ad  quas  frequentes 
demigrant  ex  Europa  opifices,  horum  aliquando  matrimoniis  assis- 
tant,  quin  praescripta  iuris  tum  de  statu  libertatis  tum  de  initi  ma- 
trimonii  denuntiatione  rite  serventur;  ex  quo  fit  ut  non  raro  novum 
contra  fas  attentetur  matrimonium  ab  iis  qui  adhuc  priore  vinculo 
adstringuntr. 

Ad  huiusmodi  malum  praecavendum,  quo  sacra  familiae  christia- 
nae  iura  pessumdantur,  parentes  vinculis  damnationis  illaqueantur, 
et  fllii  perversionis  periculo  facile  obiiciuntur,  haec  Sacra  Congrega- 
tio  de  Disciplina  Sacramentorum  die  6  mensis  martii  anni  1911  Ins- 
tructionem  Ordinariis  dedit,  quae  in  Comentario  Officiali  Acta 
Apostolicae  Sedis,  vol,  III,  pag.  102,  sub  die  i<^  eiusdem  mensis  evul- 
gata  est, 

Verum  ne  quis,  in  negolio  tam  gravi,  huic  Instructioni  aliquid  a 
Códice  iuris  canonici  derogatum  esse  putet,  Emi.  Patres  huius  Sa- 
crae  Congregationis  in  generali  conventu  die  26  mensis  iunii  curren- 
ti  anni  habito,  eam,  ipsius  Codicis  praescriptionibus  suffultam,  Or- 
dinariis iterum  sequentis  tenoris  dandam  censuerunt; 
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1.  Ordinarii  m  parochorum  memoriam  revocare  satagant  haud 
licere  ipsis  adstare  matrimonio,  ne  praetextu  quldem  et  intentione 
avertendi  íideles  a  turpi  concubinatu,  aut  precavendi  scandalum 
coniugii,  quod  vocant,  civilis,  nisi  constito  sibi  legitime  de  libero 
statii  contrahentium,  servatis  de  iure  servandis  (can.  I020  et  1907 
§  I.  n.  I.  Cod.  iur.  can.),  iidemque  moneantur  ne  omittant,  ad  nor- 
mam  can.  I02I,  baptismi  testimonium  a  contrahentibus  exigere,  si 
hic  in  alia  paroecia  fuerit  illis  collatus. 

2.  Vi  can.  1 103  §  2,  parochus  qui  matrimonio  interfuit,  ad  pa- 
rochum  baptismi  transmittere  festinet  initi  contractas  denuntiatio- 
nem,  quae,  ut  praescripta  eiusdem  canonis  rite  serventur,  contineat 
oportet  coniugum  eorumque  parentum  nomina  et  agnomina,  aeta- 
tem  contrahentium,  locum  diemque  nuptiarum,  testium  pariter  no- 
mina et  agnomina,  denique  ipsum  parochi  nomen  et  agnomen  una 
cum  parochiali  sigillo. 

Accurate  autem  edoceatur  de  paroecia,  de  dioecesi,  ac  de  bap- 
tismi coniugum  loco;  ceteraque  alia  serventur,  quae  ad  scripta  per 
públicos  portitores  tuto  transmittenda  pertinent. 

3.*^  Quo  securius  sive  testimonium  de  statu  libero  a  parocho 
nupturientium  habeatur,  sive  denuntiatio  de  secuto  matrimonio  ad 
parochum  baptismi  perveniat,  parochi  haec  documenta  petant  vel 
transmittat  per  cancellariam  Ordinarii  loci. 

4.°  Id  autem  perpendant  parochi  oportet,  aliqua  huiusmodi 
opificum  emigrantium  matrimonia,  quasi  vagorum  matrimonia 
habenda  esse,  quibus,  iuxta  can.  1 03 2  parochus  assistere  non  debet 
nisi  debitam  licentiam  assistendi  ab  Ordinario  loci  obtinnerit.  Quod 
si  de  vagis  non  agatur,  tamen  difficulter  quoad  alios  emigrantes 
abest  dubium  de  existentia  impediynenti^  ideoque,  iuxta  can.  103 1 
§  I  n.  3,  parochus  eorum  matrimonio  assistere  nequit  inconsulto  Ordi- 
nario', habito  etiam  prae  oculis  praescripto  can.  1023  §  2.  Hisce  de 
causis  haec  Sacra  Congregatio  iubet  et  mandat  ut  parochi  matrimo- 
niis  fidelium  de  quibus  agitur  in  hac  Instructione  non  assistant,  ex- 
cepto casu  necessitatis  seu  potissimum  periculo  mortis,  inconsulto 
Ordinario  loci. 

5.^  Si  forte  accidat  ut,  adhibitis  etiam  cautelis  de  quibus  in 
n.  I,  baptismi  parochus  in  recipienda  denuntiatione  matrimonii  com- 
periat  alterutrum  contrahentium  alus  nuptiis  iam  esse  alligatum,  rem 
quantucius  significabit,  per  cancellariam  Ordinarii,  parocho  contra 
fas  attentati  matrimonii. 


142  REVISTA    CVNÓNICA 

6.°  Ordinarii  sedulo  advigilent  ut  haec  praescripta  religiose 
serventur,  horumque  violatores,  si  quos  reperint,  curent  ad  officium 
revocare,  adhibitis  etiam,  si  opus  sit,  canonicis  sanctionibus. 

SSmus.  Dominus  Noster  Benedictus  PP.  XV  in  audientia  habita 
ab  infrascripto  Secretario  huius  Sacrae  Congregationis  die  25  iunii 
1 92 1  hanc  Instructionem  approbavit  et  confirmavit,  eamque  ab  óm- 
nibus quibus  spectat  servari  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  C.  de  Sacramentis,  die  4  iulii 
192 1. — M.  Card.  Lega,  Praefectus. — A.  Capotosti,  Secretarius. 


S.  C.  del  Santo  Oficio 

DECRETUM 
Damnantur  sacrae  hnagines  cuiusdam  7tovae  scholae  pictoricae 

Emmi.  ac  Rmi.  Domini  Cardinales  in  rebus  fidei  et  moruralnqui- 
sitores  Generales,  in  ordinario  consessu  habito  feria  IV,  die  23  fe- 
bruarii  1 92 1,  publici  declarandum  censuerunt:  Imagines  sacras 
cuiusdam  novae  scholae  pictoricae,  quarum  specimen  exhibetur  in 
opúsculo  cui  titulus:  La  Passion  de  Notre-Seigneur  yesiis-Christ  par 
Cyril  V^erschaeve  (Ornee  de  compositions  d'  Albert  Servaes.  Bru- 
xelles  et  París.  Librairie  Nationale  d'art.  et  d'histoire  G.  van  Oest 
et  C'®  Editeurs,  1920)  ad  praescriptum  canonis  1339,  n.  12,  prohi- 
ben ipso  iure,  ideoque  statim  removendas  esse  ab  Ecclesiis,  Ora- 
toriis,  etc.,  in  quibus  forte  expositae  inveniantur. 

Et  in  sequenti  feria  V,  die  24  ejusdem  mensis  et  anni  Sanctissi- 
mus  D.  N.  Benedictus  divina  Providentia  Papa  XV,  in  sólita  au- 
dientia R.  P.  D.  Assessori  S.  Officii  impertita,  relatam  sibi  Emo- 
rum.  Patrum  resolutionem  approbavit,  mandans  ad  quos  spectat 
ut  eam  servent  et  servare  faciant.  Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  Offi- 
cii, die  30  martii  1 92 1. 
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La  Epopeya  de  Lourdes  (Apariciones  y  milagros)  por  el  Padre 
Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla.  Un  vol.  en  4°.  de  650  páginas,  8  gra- 
bados  y  7  láminas  en  colores.  Madrid,  1919.  Precio:  12  ptas. 

Este  hermoso  libro  es  un  resumen  sencillo  y  claro  de  todo  lo 
que  se  quiera  saber  acerca  del  famosísimo  Santuario  de  Lourdes. 
Está  escrito  para  toda  clase  de  gentes;  es  decir,  para  los  sabios  y 
para  las  almas  piadosas  y  sencillas.  Por  esta  causa  lleva  al  frente 
una  lista  bastante  completa  de  las  obras  que  se  han  publicado  acerca 
del  asunto.  La  Introducción  da  una  idea  brevísima  de  la  epopeya  de 
Lourdes,  de  su  Santuario,  de  la  estatua  coronada  de  la  Virgen,  de 
la  fuente  milagrosa  y  de  las  piscinas.  El  libro  va  dividido  en  tres 
partes:  la  primera  trata  de  las  apariciones,  la  segunda  de  las  curacio- 
nes extraordinarias  y  la  tercera  de  sus  consecuencias  y  aplicaciones. 
En  la  primera  parte  se  expone  el  concepto  cristiano,  la  posibilidad 
y  la  realidad  de  la  aparición  milagrosa;  se  razona  su  fundamento 
teológico  y  se  narra  la  historia  crítica  de  las  dieciocho  apariciones 
prodigiosas  de  la  Inmaculada  en  la  gruta  de  Massabielle.  A  conti- 
nuación se  demuestra  científicamente  que  la  V.  Bernardita  fué  una 
verdadera  vidente,  sincera  y  piadosa;  porque  no  dio  el  menor  indi- 
cio de  padecer  ni  alucinaciones,  ni  histerismo,  ni  enfermedades 
psicopáticas.  Luego  de  comprobado  escrupulosamente  el  valor 
objetivo  y  subjetivo  de  las  apariciones  de  Lourdes,  se  estudia  en  la 
segunda  parte  la  naturaleza  sobrenatural  del  milagro,  y  una  vez  afir- 
mados sus  fundamentos  filosóficos,  científicos  y  patológicos,  viene 
la  historia  detallada  y  minuciosa  de  nueve  casos,  verdaderamente 
estupendos,  de  curaciones  milagrosas,  según  numerosos  testimonios 
irrecusables  y  las  exigencias  más  escrupulosas  de  la  critica  científica. 
Como  es  natural,  aquí  se  pesan  las  balumbosas  teorías  de  los  mate- 
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rialistas  y  se  las  encuentran  raras,  anticientíficas  e  irracionales. 
También  se  sale  al  encuentro  de  flamantes  críticos  improvisados,  en 
quienes  a  primera  vista  se  descubren  las  impiedades  y  los  despropó- 
sitos, según  nos  lo  atestiguan  sus  propias  palabras.  Bien  está  que 
se  recuerde  aquí  la  historia  significativa  del  hecho  ocurrido  al 
P.Gemelli.  Pronunciando  este  sabio  religioso  una  famosa  conferencia 
del  lO  al  II  de  Enero  de  IQIO,  en  la  Associazione  Sanitaria  Mila- 
nese,  donde  sostuvo  una  discusión  científica  en  favor  de  las  curacio- 
nes milagrosas  de  Lourdes  (Véase  su  libro,  La  Lotta  contra  Lourdes, 
Florencia,  1 91 2),  tan  luminoso,  acertado  y  contundente  estuvo  en  la 
lucha,  que  a  varios  de  sus  contrincas  y  consocios,  racionalistas  por 
supuesto,  al  verse  dominados  y  confundidos,  no  se  les  vino  a  las 
mientes  otra  defensa  y  contestación  que  llenar  de  denuestos  al  in- 
vencible adversario  y  determinar  arrojarle  de  la  Asociación.  La  con- 
secuencia que  se  deduce,  después  de  lo  contado  y  expuesto  en  este 
libro,  es  la  verdad  ciertísima  e  irrefragable,  tanto  de  la  aparición  real 
de  la  Inmaculada,  como  de  las  curaciones  maravillosas  hechas  por 
su  innegable  intercesión  maternal. 

Antes  del  índice  general  de  materias,  hay,  en  primer  lugar,  un 
vocabulario  extenso  y  claro  de  las  dicciones  médicas  usadas  en 
esta  obra.  A  continuación  se  hallan  sucesivamente  un  índice  de 
cosas  y  otro  de  personas.  Basta  el  análisis  hecho  para  la  recomenda- 
ción de  este  libro  a  cuantos  deseen  conocer  a  fondo  la  historia  sa- 
grada del  Santuario  de  Lourdes. 

P.  Francisco  Marcos 


Esos  flatosos  Ásperos...  (jazpachicos  Lucentinos,  Versos,  Alelu- 
yas, por  José  Vicedo  Calatayud.  Madrid.  Tipografía  Moderna, 
Mallorca,  4.  1 92 1.  Precio:  5  pesetas. 

Antes  de  decir  al  lector  dos  palabras  sobre  el  libro  cuyo  título 
acaba  de  leer,  me  parece  oportuno  decir  otras  dos  sobre  el  autor 
del  mismo;|y  aunque  seré  un  poco  remiso  en  los  elogios  (para  que  no 
tenga  la  tentación  de  vanagloria  con  ellos,  si  liega  a  sus  manos  este 
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apunte  bibliográfico),  en  cannbio  no  dejaré  de  poner  algún  reparo 
que.  por  ser  dicho  con  la  mejor  intención,  ha  de  ser  atendido;  y  si 
tiene  el  humor  y  el  buen  gusto  de  seguir  cultivando  la  poesía,  eso 
saldremos  ganando  los  lectores,  el  autor  y  la  poesía. 

Kl  retrato  del  autor  está  hecho  por  él  mismo  en  la  composición 
que  titula:  «El  hijo  y  el  padre»;  y  aunque  yo  no  le  creo  por  lo  que 
dice,  en  lo  cual  no  le  hago  injuria  porque  es  sumamente  difícil  co- 
nocerse a  sí  mismo  y  mucho  más  hacerse  un  retrato  de  cuerpo  en- 
tero, diré,  como  lo  dice  él  mismo,  que  es  «indefinido».  Repito  que 
no  le  creo  y  ese  calificativo  debe  atribuirse  a  la  modestia  que  siem- 
pre dice  mucho  en  favor  del  que  la  posee. 

Espigando  en  el  amplio  campo  que  cultiva  con  las  diversas  fases 
o  manifestaciones  de  su  estro  poético,  podemos  encontrar  composi- 
ciones que  no  diremos  que  llegan  a  la  cúspide  de  la  perfección, 
pero  que  bien  merecen  para  su  autor  el  título  de  poeta.  Citaremos, 
en  prueba  de  esta  afirmación,  las  tituladas:  «La  fragua  del  poblé», 
«Llanto  de  pradera»,  «Tus  ojos»,  «Canto  al  trabajo»,  «Canto  a  Nues- 
tra Sra.  de  las  Nieves»,  «Elig»  y  Elche»  (en  valenciano  y  traducción 
castellana),  «A  Valencia  del  Cit»,  en  que  describe,  con  tonos  ele- 
giacos, la  nostalgia  que  embarga  su  ánimo  por  la  ausencia;  «La  ser- 
vidumbre», de  tono  festivo  y  un  tanto  irónico,  los  tres  sonetos  «Fe, 
Patria,  Amor»  y  otras  que  no  citamos  por  ser  del  mismo  o  pareci- 
do carácter  de  las  expresadas.  Emplea  en  varias  de  ellas  el  dialecto 
valenciano,  y,  sin  atreverme  a  asegurar  que  no  es  ilusión,  me  gus- 
tan más,  en  general,  por  su  sencillez,  armonía  y  facilidad  las  escritas 
en  este  dialecto  de  rancio  abolengo,  que  las  castellanas.  Usa,  en  fin, 
variedad  de  combinaciones  métricas,  clásicas  y  modernas,  sin  que, 
por  fortuna,  eche  mano  de  esos  monstruosos  contubernios,  inventa- 
dos para  descrédito  del  arte  poética  por  fantasías  enfermizas  de 
poetas  chirles. 

Diremos,  en  honor  de  la  verdad,  que  tiene  algunas  composicio- 
nes endebles  y  de  menor  empeño,  sin  las  que  el  libro  valdría  casi 
lo  mismo,  pero  debemos  respetar  las  razones  que  tuvo  al  publicar- 
las el  autor  y  en  último  caso  ya  sale  al  encuentro  de  esta  dificul- 
tad, y  la  resuelve  poniendo  al  frente  de  su  libro  el  modesto  subtítu- 
lo de:  «Gazpachicos  Lucentinos,  versos,  aleluyas,»  ¿'Por  qué  hemos 
de  exigir  más,  si  da  con  creces  lo  que  promete.^^ 

P.  G. 
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Escorial  i^  de  Octubre  de  i()2\ 


ROMA 

Recientemente  ha  sido  nombrado  Nuncio  Apostólico  en  Polonia 
monseñor  Lauri  de  quien  se  dice  que  lleva  el  encargo  de  reanudar 
las  negociaciones  para  establecer  un  Concordato  entre  el  Gobierno 
de  aquel  país  y  la  Santa  Sede. 

— En  el  periódico  italiano  //  Pa£se  apareció  no  hace  muchos 
días  una  información  impresionante  bajo  el  dramático  título  «Un 
escándalo  entre  los  católicos  polacos. — Un  Breve  del  Pontífice  in- 
terceptado por  el  arzobispo  de  Posen».  A  todo  ello  ha  contestado 
L'  Osservatore  Romano  echando  por  tierra  la  base  de  tan  insidiosa 
información  con  sólo  afirmar  que  no  ha  existido  tal  documento.  Lo 
qne  sí  ha  habido  es  una  carta  de  Su  Santidad  en  respuesta  al  men- 
saje de  adhesión  del  Episcopado  polaco,  pero  esa  carta  vio  la  luz  en 
la  publicación  oficial  Acta  Apostolicae  Sedis  del  dia  I  de  Septiembre 
y  fué  reproducida  por  una  gran  parte  de  la  Prensa,  siendo  por  tanto 
del  dominio  público. 

— Y  ya  que  de  especies  calumniosas  se  trata,  también  el  perió- 
dico italiano  Secólo,  con  referencia  al  profesor  Bonayuti,  se  hace  eco 
de  una  falsa  interview  en  que  se  atribuyeron  al  Card.  Gasparri  cier- 
tas declaraciones  sobre  una  multitud  de  graves  problemas  como  las 
relaciones  de  Italia  con  la  Santa  Sede,  la  Internacional  blanca  y  el 
Sionismo  en  Palestina. 

Para  desmentir  tales  referencias  y  poner  las  cosas  en  su  punto, 
el  mismo  profesor  Bonayuti  se  presentó  en  la  redacción  del  Osser- 
vatore declarando  que  reconocía  en  la  supuesta  interview  una  con- 
versación sostenida  con  un  redactor  del  Secólo^  pero  que  él  no   ha- 
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bía  pretendido  ni  podía  pretender  reflejar  el  pensamiento  del  Carde- 
nal Secretario  de  Estado  por  la  sencilla  razón  de  no  haber  hablado 
con  S.  E.  desde  hace  tiempo. 


EXTRANJERO 

Sólo  una  id: a  muy  general  cabe  dar  de  los  homenajes  con  que 
han  celebrado  la  llamada  Fiesta  de  la  Raza  todos  los  pueblos  de 
habla  castellana  que  continúan  la  vida  de  España  en  el  otro  lado  del 
Atlántico.  En  Colombia,  Perú,  Chile,  Argentina,  Méjico  y  demás 
naciones  en  que  infundió  España  su  savia  espiritual,  después  de  re- 
dimirlas de  las  sombras  del  mundo  ignoto,  se  han  verificado  ma- 
nifestaciones de  simpatía,  como  un  signo  de  acercamiento  leal  y  de 
generosa  aspiración  común  a  reforzar  los  vínculos  de  solidaridad 
moral  y  aun  económica  entre  todos  los  pueblos  hispanos. 

Del  balance  de  relaciones  persistentes  hoy,  se  deduce  que  nues- 
tra influencia  es  casi  exclusivamente  del  orden  espiritual,  pero  a  en- 
sancharla tiende  el  movimiento  de  las  generaciones  actuales  en  su 
afán  común  por  coordinar  tentativas  y  confundir  esfuerzos  para  lle- 
gar a  una  aproximación  cual  la  reclaman  los  intereses  de  todas  las 
naciones  de  raza  española. 

Francia. — El  grave  problema  déla  reconstrucción  de  los  pueblos 
devastados  se  ha  solucionado  mediante  un  acuerdo  que  firmaron 
en  Wiesbaden  los  ministros  francés  y  alemán,  Sres.  Loucheur  y  Ra- 
thenau  en  nombre  de  sus  respectivos  países.  Este  acuerdo  se  refiere 
a  la  entrega  en  especie  del  material  necesario  en  las  condiciones  si- 
guientes: 

Las  entregas  se  destinarán  exclusivamente  a  la  reconstrucción 
de  las  regiones  devastadas,  considerándose  distintas  de  las  efectua- 
das en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Tratado  de  Versalles 
y  se  efectuarán  en  la  medida  compatible  con  las  posibilidades  eco- 
nómicas y  necesidades  interiores  de  Alemania. 

Su  valor,  acumulado  al  de  las  entregas  efectuadas  conforme  al 
Tratado  de  Versalles,  será,  como  máximo,  de  siete  mil  millones  oro, 
entre  las  fechas  I  de  octubre  de  1 921  y  I  de  mayo  de  1 926. 

Por  un  acuerdo  directo  entre  las  entidades  francesas  y  alemanas 
se  establecerán  las  condiciones  de  estas  entregas.  En  caso  de  que 
este  acuerdo   resultara   irrealizable,    una  Comisión  formada   por  un 
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francés,  un  alemán  y  una  tercera  perso'^a,  elegida  de  acuerdo  o 
nombrada  por  el  presidente  de  la  Confederación  helvética,  estable- 
cería las  condiciones  de  entrega  del  material  corriente,  pudiendo 
reclamar  el  Gobierno  francés  material  especial,  siempre  que  los  ob- 
jetos pedidos  figuren  en  la  lista  entregada  anteriormente  a  Alemania. 

Los  pedidos  a  las  entidades  alemanas  se  harán  por  conducto  del 
Gobierno  del  Reich,  acreditando  a  éste  su  valor  en  la  cuenta  de  las 
reparaciones. 

El  crédito  concedido  a  Alemania  anualmente  se  elevará  a  un 
35  por  100  del  valor  de  las  mercancías,  sin  que  pueda  exceder  nun- 
ca la  parte  que  corresponde  como  anualidad  por  reparaciones  a 
Francia,  del  máximo  de  mil  millones  hasta   I  de  mayo  de  1 926. 

— Se  anunció  como  de  gran  importancia,  y  la  tuvo  en  efecto, 
un  discurso  político  del  presidente  del  Consejo,  Sr.  Briand,  en 
Saint-Nazaire,  como  la  tuvo  también  el  pronunciado  por  Clemen- 
ceau  en  su  pueblo  natal  de  la  Vendée  con  motivo  de  inaugurar  una 
estatua  que  le  levantaron  sus  paisanos.  Uno  y  otro  discurso  fueron 
un  llamamiento  a  la  unión  de  todos  los  ciudadanos  para  aseguramien- 
to de  la  prosperidad  del  país. 

— Atención  muy  especial,  por  el  ejemplo  que  ofrece  a  los  ca- 
tólicos de  todos  los  países,  merece  el  vigésimo  séptimo  Congreso 
General  de  la  Buena  Prensa  que  por  estos  días  se  celebra  en  París, 
bajo  la  presidencia  del  infatigable  y  meritísimo  apóstol  de  la  causa 
católica,  Paul  Feron  Vrau.  La  asamblea  ofrece  la  perspectiva  de  una 
gran  familia  extendida  por  toda  Francia  que  se  reúne  para  comuni- 
carse sus  trabajos  y  sus  éxitos  y  discutir  las  formas  de  propaganda 
del  bien,  en  que  tantos  frutos  ha  cosechado  hasta  ahora.  Son  un 
ejemplo  las  Federaciones  locales  nacidas  al  rededor  de  La  Croix,  el 
periódico  que  mejor  simboliza  la  bondad  y  el  esfuerzo  de  toda  la 
obra  de  la  Buena  Prensa  y  del  que  son  feliz  complemento  multitud 
de  publicaciones  portadoras  de  la  vida  y  estímulos  de  la  fe  por  to- 
das las  comarcas  de  la  nación. 

Alemania. — Las  dificultades  se  suceden  con  invencible  constan- 
cia para  impedir  la  vuelta  de  la  normalidad  de  que  tan  necesitados 
están  los  alemanes  para  su  nacional  resurgimiento. 

Fracasados  los  trabajos  del  jefe  del  partido  popular,  Stresemann, 
encaminados  a  derrocar  al  Canciller  Wirth,  éste  con  el  apoyo  de 
los  socialdemócratas  y  los  católicos  del  Centro  prosiguió  sus  gestio- 
nes de  ampliación  del  Gabinete  imperial,  para  dar  cabida  en  él  a  los 
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del  partido  popular  y  a  los  socialistas  independientes,  pero  estas  ten- 
tativas no  dieron  resultado  a  causa  de  la  incompatibilidad  de  ten- 
dencias entre  los  que  habían  de  formar  la  co^ilición;  y  entonces  el 
Canciller  encaminó  sus  intentos  hacia^  los  representantes  más  carac- 
terizados de  la  Industria,  viniendo  a  suspender  sus  gestiones  la  no- 
ticia del  fallo  sobre  la  cuestión  del  Alta  Silesia,  que  ha  produci- 
do inmensa  contrariedad  en  toda  Alemania. 

La  cuestión  del  Alta  Silesia. — El  Consejo  de  la  Sociedad  de 
Naciones  nombró  para  la  solución  de  este  problema  una  Ponencia 
formada  por  cuatro  de  sus  miembros,  no  interesados  directamente 
en  el  pleito,  que  eran  los  Sres.  Wellington  Koo,  embajador  de  Chi- 
na en  Londres;  Hymans,  ministro  de  Estado  de  Bélgica;  Cunha, 
embajador  del  Brasil  en  París  y  el  Sr.  Quiñones  de  León  que  por 
disposición  de  nuestro  Gobierno  declinó  el  honor,  sustituyéndole 
entonces  el  Sr.  Ishii,  embajador  del  Japón  en  París. 

Esta  «Comisión  de  los  Cuatro»  ha  estudiado  el  asunto  durante 
dos  meses,  con  infinitas  congojas  por  no  encontrar  manera  de  re- 
solverlo a  gusto  de  polacos  y  franceses,  arrebatando  a  Alemania  un 
florón  de  su  Industria  sin  echarlo  a  perder;  y  al  fin  de  tantas  con- 
gojas imponderables,  mayores  que  las  que  daría  el  despojar  a  Pa- 
rís de  los  barrios  habitados  por  extranjeros,  y  después  de  llamar  en 
auxilio  a  los  técnicos  del  propio  bando,  constituidos  en  tocólogos, 
salió  la  criatura:  una  solución  cuyos  términos  oficiales  no  se  cono- 
cen todavía,  pero  que  desde  luego  constituye  un  desgaje  del  terri- 
torio alemán,  con  la  ocwrrencldi  felicisima  de  que,  para  evitar  la 
muerte  en  el  territorio  arrebatado,  siga  extendiendo  por  él  su  influ- 
jo bienhechor  el  hilo  vital  de  la  energía  alemana  que  hasta  ahora  lo 
había  convertido  en  manantial  de  riqueza  para  toda  Europa. 

Según  el  fallo  de  los  Cuatro,  aprobado  por  la  Sociedad  de  Na- 
ciones, se  conceden  a  Polonia  los  distritos  de  Beronov,  Kattowitz, 
Myslowitz,  Berun,  Orzesche,  Pless,  Sorhau  y  Rybnik;  mas  como  to- 
dos ellos  forman  con  los  de  Alemania  un  conjunto  de  completa  de- 
pendencia mutua  en  la  organización  y  en  los  servicios,  al  igual  que 
París  con  todos  sus  barrios,  los  aliados  han  creído  zanjar  la 
dificultad  estableciendo  entre  ellos  la  solidaridad  económica  con 
uso  común  de  los  ferrocarriles  y  redes  suministradoras  de  aguas 
y  electricidad,  supresión  de  aduanas  para  ciertos  productos  y 
unidad  de  moneda  corriente,  que  será  el  marco.  Para  asegu- 
rar esa  solidaridad  económica  se   nombrará  una  Comisión  formada 
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por  dos  representantes  alemanes,  dos  polacos  y  un  presidente  de 
algún  país  neutral. 

Sobre  la  impresión  producida  en  Alemania  por  la  noticia  de  este 
fallo,  dice  un  comunicado  de  Berlín  que  es  de  temer  que  surja  una 
nueva  situación  que  influya  en  el  criterio  del  actual  Gobierno  ale- 
mán, el  cual  se  abstendrá  de  tomar  un  acuerdo  definitivo  mientras 
no  conozca  oficialmente  el  fallo  del  Consejo  Supremo.  Entretanto 
las  asociaciones  de  funcionarios  y  obreros  han  enviado  un  Uama- 
mienlo  al  Consejo  de  la  Liga  de  Naciones,  a  Lloyd  George  y  a 
Briand,  protestando,  en  nombre  de  14  millones  de  socios,  de  la 
proyectada  división  de  la  Alta  Silesia,  y  la  ciudad  de  Kattowitz  en- 
vió a  las  mismas  direcciones  un  telegrama  indicando  que  el  vecin- 
dario alemán  de  Kattov^^itz,  cuyos  votos  ascendían  a  más  de  un  85 
por  100  en  el  reciente  plebiscito,  está  profundamente  excitado  por 
las  noticias  comunicando  la  adjudicación  de  dicha  ciudad  a  Polonia. 
Dice  que  la  separación  de  la  madre  patria  destruiría  las  condiciones 
de  vida  de  la  ciudad,  por  lo  que  ésta  pide  que  se  cumpla  el  derecho 
que  quedó  patente  en  el  plebiscito. 

Se  confiaba  en  Alemania  que  el  Gobierno  inglés,  dado  su  crite- 
rio sobre  el  asunto,  se  opondría  a  la  solución  de  Ginebra,  pero  en 
una  reunión  de  los  ministros  británicos  bajo  la  presidencia  de  Lloyd 
George,  convino  el  Consejo  en  dar  por  bueno  el  fallo  de  la  Socie- 
dad de  Naciones. 

En  Francfort  se  ha  celebrado  un  gran  mitin  en  el  que  intervi- 
nieron más  de  treinta  mil  personas  y  se  votó  por  aclamación  una 
moción  protestando  solemnemente  contra  el  reparto  de  Alta  Sile- 
sia, que  es  un  territorio  alemán,  sin  el  cual  no  puede  vivir  el  Reich. 
En  Berlín  la  Comisión  de  jefes  de  partido,  a  causa  de  carecer  toda- 
vía de  noticias  oficiales,  ha  renunciado  a  la  convocatoria  inmediata 
del  Reichstag;  pero  los  diputados  han  sido  invitados  a  permanecer  en 
la  capital,  dispuestos  a  presentarse  ante  la  Cámara  al  primer  aviso. 

Inglaterra. — Muchos  problemas  graves  pesan  hoy  sobre  Ingla- 
terra y  entre  ellos  no  es  el  de  solución  más  fácil  el  que  pudiéramos 
llamar  crisis  del  trabajo.  Según  los  cómputos  más  recientes,  no  ba- 
jarán de  millón  y  medio  los  obreros  hoy  sin  trabajo,  y  sin  esperan- 
za de  pronto  empleo.  Muchas  industrias  continúan  paralizadas,  y 
mientras  no  se  halle  el  modo  de  abaratar  la  producción  y  estimular 
el  comercio,  muchas  fábricas  seguirán  cerradas. 

Repetidas  veces  las  Corporaciones  obreras  y  el  partido  laborista 
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han  llamado  la  atención  al  Gobierno  sobre  la  necesidad  de  resolver 
este  problema,  y  nada  mejor  se  le  ocurrió  al  Gobierno  que  descan- 
sar la  carga  sobre  los  hombros  de  los  municipios.  Estos  debían 
atender  al  auxilio  de  sus  obreros  sin  trabajo,  con  fondos  levantados 
mediante  impuestos  locales. 

Como  es  natural,  no  tardaron  los  municipios  interesados  en  re- 
belarse contra  el  método  discurrido,  pues  así  se  ha  dado  el  caso  de 
que  millares  de  obreros  sin  trabajo  intentaran  asaltar  el  ayuntamien- 
to de  Londres. 

Y  la  dificultad  se  agrava  por  cuanto,  según  parece,  la  Hacienda 
británica  no  se  encuentra  en  situación  de  emprender  obras  nacionales 
de  tal  magnitud,  sobre  todo  ahora  que  no  podrá  ya  abrir  carreteras 
ni  construir  vías  férreas  en  Irlanda. 

La  cuestión  de  Irlanda. — El  día  8  de  Octubre  llegaron  a  Lon- 
dres los  cinco  delegados  irlandeses,  para  intervenir  en  la  conferen- 
cia convocada  por  Lloyd  George,  entre  ellos,  Mr.  Arthut  Griffith, 
ministro  irlandés  de  Negocios  Extranjeros,  y  Mr.  Collins,  ministro 
de  Hacienda  de  la  República  irlandesa.  Llama  la  atención  el  entu- 
siasmo con  que  se  les  recibió  en  Londres  y  las  expansiones  permi- 
tidas por  las  autoridades  inglesas. 

Al  dirigirse  los  delegados  fenianos  a  Downing  Street  se  verificó 
una  manifestación  estruendosa  surgiendo  entre  la  multitud  numero- 
sas banderas  republicanas  con  vivas  a  Irlanda  y  gritos  como  el  de 
«Tendremos  la  república».  Los  ingleses  que  se  habían  unido  a  los 
manifestantes,  pidieron  aclamaciones  para  Gladstone  y  otros  hom- 
bres políticos  de  Inglaterra  que  favorecieron  la  causa  irlandesa.  Los 
fenianos  accedían  de  muy  buen  grado  a  estas  sugestiones.  Alguien 
pidió  que  se  aclamara  a  Lloyd  George,  y  los  irlandeses  no  vacilaron 
en  vitorearle. 

La  conferencia  se  ha  prolongado  muchos  días,  celebrando 
varias  sesiones  que  todavía  continúan,  sin  que  se  sepa  el  resultado 
de  las  mismas. 

Un  despacho  de  París  dice  que  «interrogado  por  un  redactor 
del  diario  «Excelsior»,  el  Sr.  O'  Geallaige,  presidente  del  Dail  Ei- 
reann,  actualmente  en  París,  ha  declarado  que  el  Parlamento  irlan- 
dés desea  sinceramente  el  restablecimiento  de  la  paz  con  Inglaterra; 
pero  estima  que  Irlanda  constituye  una  nación  perfectamente  defi- 
nida y  distinta,  que  rechaza  los  estatutos  concedidos  por  la  Gran 
Bretaña  a  los  Dominios. 
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«El  Parlamento — añadió — quiere  una  paz  justa  y  honrosa,  sin 
separación  del  Ulster,  al  cual  se  otorgará,  en  el  seno  de  la  Federación 
común,  la  más  amplia  autonomía  compatible  con  la  soberanía 
nacional. 

Finalmente,  el  presidente  del  Dail  Eireann  declaró  que  Irlanda 
independiente  no  rechazaría  un  proyecto  de  alianza  con  Inglaterra; 
pero  no  consentiría  nunca  en  ser  vasalla  de  la  Corona  británica. 

— Se  va  a  proponer  una  moción  por  la  Confederación  Católica 
de  Inglaterra  y  Gales  en  su  reunión  anual  que  ya  se  acerca,  y  ten- 
drá lugar  en  Sheffield,  que  va  a  poner  en  serias  dificultades  las  re- 
laciones de  los    obreros    católicos  con  el  Partido   Laborista   inglés. 

Considerando  que  el  Partido  Laborista  se  ha  hecho  socialista 
después  de  la  convención  de  1918,  el  Comité  Ejecutivo  Nacional 
de  la  Confederación  Católica  va  a  proponer  que  un  católico  no  pue- 
de ser  socialista  y  que  los  católicos  pertenecientes  a  los  Trades 
Unions  (Confederaciones  del  Trabajo)  deben  negar  su  colaboración 
para  las  juntas  parlamentarias,  y  negarse  a  afiliar  sus  Trades  Unions 
al  Partido  Laborista  y  a  la  Internacional  Socialista. 

La  oposición  al  Partido  Laborista  socialista  todavía  se  va  a  in- 
tensificar por  medio  de  otra  moción  que  propone  que  todos  los  ca- 
tólicos, miembros  del  movimiento  cooperativo,  deben  oponerse,  por 
cuantos  medios  puedan,  a  todo  intento  de  cooperación  con  el  Parti- 
do Laborista. 

Hace  algunos  años  se  han  venido  haciendo  esfuerzos  para  pro- 
curar b  organización  de  la  Trade  Unión  Católica,  y  todo  parece  indi- 
car que  este  movimiento  va  ahora  a  recibir  nuevo  impulso  por  estas 
proposiciones  de  la  Confederación  Católica,  que  cuenta  con  algunos 
jefes  del  movimiento  social,  sumamente  notables  entre  sus  miembros. 

Cabos  sueltos  del  tratado  de  paz. — A  ciencia  y  paciencia  de  los 
que  impusieron  las  bases  de  la  paz  en  Europa,  los  conflictos  arma- 
dos se  han  sucedido,  con  mayor  o  menor  derroche  de  vidas  y  las 
consiguientes  perturbaciones  del  bienestar  interior  de  los  pueblos. 
Así  los  helenos  y  turcos  han  vertido  no  poca  sangre  en  su  rudo  ba- 
tallar por  la  extensión  de  sus  respectivas  fronteras,  en  lo  que  los 
griegos  han  llevado  la  peor  parte,  hasta  el  punto  de  demandar  la 
intervención  diplomática  de  los  aliados,  que  se  han  mostrado  muy 
remisos,  sin  duda  por  el  pecado  de  los  helenos  en  haber  repuesto  en 
el  trono  al  Rey  Constantino,  al  mismo  tiempo  que  proscribían  al  fa- 
moso Venizelos,   el    gran  partidario  de  la  guerra  contra  Alemania. 
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Por  otra  parte,  pleitean  austríacos  y  húngaros  en  la  llamada  cues- 
tión del  Burgenland,  comarca  occidental  de  Hungría,  que  en  el 
Tratado  del  Trianón  quedó  asignada  para  Austria,  pero  que  los 
húngaros,  con  fuerza  mayor  que  sus  competidores,  se  han  negado 
a  abandonar,  hasta  hacer  precisa  una  conminación  muy  seria  de  los 
aliados.  Hoy  está  en  vías  de  arreglo  este  litigio,  merced  a  una  Con- 
ferencia que  han  celebrado  en  Venecia  representantes  austríacos  y 
húngaros,  convocada  y  presidida  por  el  marqués  de  la  Torretta, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Italia.  Y  el  arreglo  es  que  el 
desarme  de  las  bandas  húngaras  del  Burgenland  se  efectuará  bajo 
la  vigilancia  de  la  Entente  y,  quince  días  después  de  la  evacuación 
del  territorio,  habrá  un  plebiscito  para  Oedenburgo,  quedando  los 
demás  distritos  anexionados  directamente  a  la  nación  austríaca. 


B.  R. 


ESPAÑA 


Decíamos  en  la  crónica  anterior  que  la  acción  envolvente  de  nues- 
tro ejército  en  torno  del  famoso  Gurugú  duraría  algún  tiempo,  aun- 
que realmente  no  tanto  como  el  que  ha  señalado  la  realidad  de  los 
hechos.  La  actividad  desplegada  por  el  Alto  Comisario,  que  cuenta 
con  un  ejército  que  está  dando  pruebas  de  ser  inmejorable,  se  ma- 
nifiesta de  modo  claro  en  las  importantes  operaciones  llevadas  a 
cabo  para  quitar  la  pesadilla  del  Gurugú.  No  nos  detenemos  a  de- 
tallarlas por  no  disponer  de  espacio  para  ello  y  porque,  no  estando 
en  el  secreto  de  los  planes  del  Alto  Mando,  nada  podemos  prede- 
cir sobre  las  consecuencias  de  una  victoria  tan  brillante  como  ines- 
perada por  su  rapidez,  si  no  es  que  serán  favorables  a  nuestras  ar- 
mas. Sólo  dedicaremos  dos  líneas  (y  la  cosa  bien  lo  merecej  para 
decir  que  el  general  vSanjurjo,  cuyo  nombre  ha  sonado  muy  mere- 
cidamente con  gran  elogio  tantas  veces  en  las  campañas  de  África, 
se  ha  cubierto  de  gloria,  según  el  testimonio  del  propio  Alto  Comi- 
sario quien,  al  dar  cuenta  detallada  de  la  toma  del  Gurugú,  cita, 
para  elogiarlo,  repetidas  veces  a  dicho  general  que  sostuvo   el  peso 
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de  aquella  jornada  en  un  combate  durísimo  en  el  que  venció  la  ma- 
yor resistencia  del  adversario. 

— La  huelga  ferroviaria  que  se  intentó  en  los  primeros  días  del 
mes  por  los  maquinistas  y  fogoneros  de  la  Compañía  M.  Z.  A., 
como  medio  para  obligar  a  dicha  Compañía  a  despedir  al  personal 
no  asociado  y  a  modificar  el  régimen  de  la  jornada  de  ocho  horas, 
no  encontró  ambiente  favorable,  ni  aun  entre  los  mismos  compañe- 
ros de  otras  redes  ferroviarias,  y  únicamente  los  de  la  sección  de 
Ciudad  Real  declararon  la  huelga  de  «brazos  caídos >.  En  las  circuns- 
tancias actuales  la  huelga  proyectada  sería  altamente  reprobable  por 
antipatriótica. 

— En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  día  once  se  acordó 
que  la  «Gaceta»  convoque  a  las  Cortes  para  el  día  20  del  actual.  Se 
acordó  también  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley,  implan- 
tando el  procedimiento  electoral  de  representación  proporcional  y 
fué  aprobado  un  proyecto  reorganizando  el  Consejo  de  Instrucción 
Pública.  En  cuanto  al  proyecto  del  nuevo  procedimiento  electoral  se 
estudian  los  procedimientos  en  vigor  en  diversas  naciones  y  para  ex- 
poner sus  opiniones  al  Presidente,  sobre  tan  interesante  cuestión,  fué 
de  Barcelona  a  Madrid  el  reputado  catedrático  de  aquella  Universi- 
dad señor  Frías. 

— En  el  Teatro  Real,  de  Madrid,  se  celebró  con  inusitado  esplen- 
dor la  Fista  de  la  Raza.  El  Ayuntamiento  había  adornado  con  flores 
el  escenario  y  acudió  a  la  invitación  numeroso  y  selecto  público, 
del  cual  formaba  parte  una  lucidísima  representación  del  Cuerpo  di- 
plomático hispanoamericano.  Los  mejores  artistas  de  Madrid  pusie- 
ron a  contribución  lo  más  selecto  de  su  arte,  y  como  nota  final,  se 
representó  un  hermoso  cuadro  plástico  alusivo  a  la  fiesta.  El  interés 
principal  de  la  misma  estaba  en  el  discurso  que  había  de  pronunciar 
el  señer  conde  de  la  Montera.  En  párrafos  de  admirable  factura  vin- 
dicó a  España  de  las  calumnias  que  en  torno  a  ella  se  forjaron  en 
diversas  épocas  no  lejanas  y  últimamente  con  motivo  de  su  neutra- 
lidad en  la  guerra  grande.  Afirmó  el  hecho  de  que  en  la  América 
española  se  alza  pujante,  frente  al  panamericanismo,  el  panhispanis- 
mo,  voz  clamorosa  de  la  sangre  y  de  la  raza.  Otras  hermosas  afirma- 
ciones hizo  que  sentimos  no  poder  extractar,  y  que  fueron  premia- 
das con  una  ovación  tan  sincera  y  cordial  como  estruendosa. 

Otra  vez  registramos  en  esta  crónica  una  prueba  más  de  la 
actividad  del  ministro  de  instrucción    Pública,    señor   Silió,   con  el 
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decreto  que  ha  puesto  a  la  firma  del  Rey,  reorganizando  el  Consejo 
de  Instrucción  Pública.  Actualmente  el  número  de  consejeros  pasa 
de  120,  número  que  constantemente  crece  porque  tienen  derecho 
a  serlo  todos  los  ex  subsecretarios  y  ex  directores  del  ministerio. 
Todo  esto  queda  suprimido. 

El  nuevo  Consejo  no  podrá  pasar  del  número  máximo  de  37 
consejeros  y  se  dividirá  en  cuatro  secciones  de  ocho  miembros  ca- 
da una,  y  tendrán  competencia  especial  en  los  siguientes  asuntos:  ^Ví:- 
ción  primera.  Primera  Enseñanza. — Sección  segunda.  Segunda  en- 
señanza. Comercio,  Artes  e  Industrias  y  Escuelas  especiales. — Sec- 
ción tercera.  Bellas  Artes,  comprendida  la  Arquitectura. — Sección 
cuarta.  Facultades  y  Veterinaria. 

Vaya,  por  fin,  un  nuevo  aplauso  al  mismo  ministro  por  su 
R.  O.  de  4  del  actual,  recordando  la  obligación  en  toda  escuela  na- 
cional de  tener  colocada,  en  lugar  preferente,  la  imagen  de  Jesu- 
cristo Crucificado  y  en  sitio  bien  visible  un  retrato  del  soberano 
reinante.  Parece  que  la  causa  motiva  de  dicha  R.  O.  ha  sido  el  que 
había  en  el  cuerpo  de  Inspectores  de  Primera  enseñanza  individuos 
que  hasta  han  aconsejado  a  los  maestros  que  retirasen  de  la  escuela 
el  Crucifijo  y  el  retrato  del  Rey;  pero,  por  lo  visto,  el  ministro  no 
está  dispuesto  a  permitir  esas  extralimitaciones  y  por  ello  le  ala- 
bamos. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


Decreto  sobre  el  mínimum  de  asig^naturas 
en  la  enseñanza  universitaria 


Se  ha  publicado  en  La  «Gaceta»  el  siguiente  decreto  del  minis- 
tro de  Instrucción: 

«Articulo  l.°  Los  núcleos  fundamentales  de  enseñanzas  corres- 
pondientes a  las  secciones  en  que  se  halla  dividida  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  serán  los  que  siguen: 

Sección  de  Filosofía. — Psicología,  Lógica,  Etica,  Estética  e  His- 
toria de  la  Filosofía. 

Una  lengua  antigua  y  un  idioma  moderno  (francés,  inglés  o 
alemán),  en  el  caso  de  no  haber  sido  ya  cursados  como  enseñanzas 
preparatorias. 

Sección  de  Letras. — aj,  Lengua  griega,  Literatura  griega,  Lengua 
latina,  Literatura  latina;  b),  Lengua  arábiga.  Literatura  arábiga, 
Árabe  vulgar,  Lengua  hebrea,  Literatura  hebrea;  c),  Filología  ro- 
mánica. Historia  de  la  Lengua  castellana,  Literatura  española,  y 
Bibliología. 

Para  cada  uno  de  los  apartados  anteriores,  una  lengua  moderna 
(francés,  inglés  o  alemánj,  en  el  caso  de  no  haber  sido  ya  cursada 
com.o  enseñanza  preparatoria. 

La  separación  en  grupos  indicada  con  las  letras  a),  b)  y  c)  debe 
entenderse  en  el  sentido  de  que,  dentro  de  la  sección,  se  le  concede 
al  alumno  el  derecho  de  especializar  sus  conocimientos,  cursando 
cualquiera  de  los  expresados  grupos  como  núcleo  fundamental  pa- 
ra obtener  el  correspondiente  título  de  licenciado  en  Letras. 

Sección  de  Historia. — Paleografía  y  Latín  medieval.  Arqueología, 
Numismática,  Epigrafía,  Diplomática,  Geografía,  Historia  Universal, 
Historia  de  España  e  Historia  del  Arte. 

Una  lengua  antigua  y  un  idioma  moderno  (francés,  inglés  o  ale- 
mán), en  el  caso  de  no  haber  sido  ya  cursados  como  enseñanzas  pre- 
paratorias. 

Asimismo  habrá  de  probar  el  examinando,  cualquiera  que  sea 
la  sección  que  haya  cursado,  hallarse  (¡iivTMtíKlo  jiara  el  uso    de    la 
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Bibliografía  científica  y  estar  al  corriente  de  los  métodos  y  práctica 
de  la  enseñanza. 

Art.  2.°  Los  núcleos  fundamentales  de  enseñanzas  correspon- 
dientes a  las  secciones  en  que  se  halla  dividida  la  Facultad  de  Cien- 
cias serán  los  siguientes: 

Sección  de  deudas  exactas. — Análisis  algébrico  y  análisis  ma- 
temático; Complementos  de  Geometría,  Geometría  analítica  y  Geo- 
metrías proyectiva  y  descriptiva;  Física,  como  auxiliar  para  las 
Ciencias  exactas:  Mecánica  racional,  Astronomía  general  y  esférica 
y  Topografía  y  Geodesia. 

Sección  de  Ciencias  físicas. — Análisis  algébrico  y  análisis  ma- 
temático; Complementos  de  Geometría  y  Geometría  analítica;  Me- 
cánica racional;  Química,  como  auxiliar  para  la  Física;  Física  teórica 
y  experimental,  abarcando  la  Física  molecular,  Termología,  Elec- 
tricidad y  Óptica;  Nociones  fundamentales  de  Física  técnica,  y  Fí- 
sica del  globo  con  Meteorología. 

Sección  de  Ciencias  químicas. — Matemáticas  especiales;  Elemen- 
tos de  Ciencias  naturales;  Física,  como  disciplina  auxiliar;  Química 
inorgánica  (metaloides  y  metalesj;  Química  orgánica  (Acíclica  y  Cí- 
clica); Nociones  de  Electroquímica  y  Química  técnica;  Química  ana- 
lítica (cuantitativa  y  cualitativa),  y  Química  física  o  Química  teórica. 

Sección  de  Ciencias  naturales. — Matemáticas  especiales.  Física 
y  Química  (como  auxiliares)  ;  Cristalografía,  Mineralogía,  y  Petro- 
grafía; Geografía  física  y  Geología;  Microbiología  e  Histología; 
Organografía  y  Fisiología  vegetal;  Botánica  descriptiva  y  Geografía 
botánica;  Anatomía  comparada,  Embriología  y  Fisiología  animal; 
Zoografía,  abarcando  moluscos  y  animales  inferiores,  Entomología  y 
Vertebrados;  Antropología. 

En  cada  sección  en  las  en  que  aparece  dividida  la  Facultad  de 
Ciencias  se  exigirá  al  alumno  el  conocimiento  de  dos  lenguas  mo- 
dernas (francés,  inglés  o  alemán),  caso  de  no  haber  sido  ya  cursadas 
como  enseñanzas  preparatorias. 

Asimismo  habrá  de  probar  el  examinando  hallarse  capacitado 
para  el  uso  de  la  Bibliografía  científica  y  estar  al  corriente  de  los 
métodos  y  prácticas  de  la  enseñanza. 

Art.  3.°  El  núcleo  fundamental  de  enseñanzas  correspondiente 
a  la  Facultad  de  Derecho  será  el  siguiente: 

Introducción  al  estudio  del  Derecho,  Derecho  romano,  Econo- 
mía, Historia  del  Derecho,  Derecho  político.  Derecho  canónico, 
Derecho  civil,  Derecho  penal,  Derecho  administrativo.  Derecho  in- 
ternacional, Derecho  procesal.  Derecho  mercantil,  y  Hacienda. 

Dos  lenguas  modernas  (francés,  inglés  o  alemán),  caso  de  no 
haber  sido  cursadas  como  enseñanzas  preparatorias. 

Art.  4.°  Los  núcleos  fundamentales  de  enseñanza  correspondien- 
te a  la  Licenciatura  en  la  Facultad  de  Medicina,  así  como  a  las  ca- 
rreras especiales  de  odontólogos,  practicantes  y  matronas,  serán 
respectivamente,  los  que  siguen: 
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Facultad  de  Medicina.  Licenciatura. — Física  médica,  Química 
médica,  Historia  natural  aplicada  a  la  Medicina,  Historia  humana  y 
su  técnica,  Histología,  Embriología,  Fisiología,  Anatomía  patológica, 
Terapéutica,  Patología  general.  Patología  médica.  Patología  quirúr- 
gica. Obstetricia  y  Ginecología,  Paidología,  Oftalmología,  Dermato- 
logía, y  Sifíliografía,  Otorino-laringología,  Urología,  Neuropatología 
y  Psiquiatría,  Higiene  y  legislación  sanitaria  y  Medicina  legal  y 
Toxicología. 

Dos  lenguas  modernas  (alemán,  inglés  o  francés),  caso  de  no  ha- 
ber sido  cursadas  como  enseñanzas  preparatorias. 

Carrera  de  odontólogo. — Para  comenzar  el  estudio  de  la  carrera 
de  odontólogo,  donde  se  halle  ya  establecida,  los  aspirantes  deberán 
tener  aprobadas  en  una  Facultad  de  Medicina  las  enseñanzas  de 
Anatomía,  Fisiología,  Histología,  Anatomía  patológica.  Patología 
general  y  Terapéutica. 

Las  materias  especiales  de  la  carrera  serán: 

Odontología,  Prótesis  dentaria,  Patología  y  Terapéutica  especial, 
Estomatología  y  Ortodoncia  y  Prótesis  bucofacial. 

Carrera  de  practicante. — Anatomía  y  Fisiología  elemental.  Anti- 
sepsia, Asepsia,  Apositos  y  Vendajes  y  Cirugía  menor. 

Carrera  de  matrona. — Anatomía  y  Fisiología  elemental;  Asepsia 
antisepsia  y  elementos  de  higiene,  y  Obstetricia  normal. 

Art.  5."  El  núcleo  fundamental  de  enseñanzas  de  la  F'acutad  de 
Farmacia  será  el  siguiente: 

Física  especial  aplicada  a  la  Farmacia;  Química  aplicada  a  la 
Farmacia  y  a  la  Higiene,  comprensiva  de  las  siguientes  partes: 

a)  ííspecies  farmacéuticas  de  origen  mineral  y  elementos  de 
análisis  cualitativo. 

b)  Especies  químicoinorgánicas  de  uso  farmacéutico  y  de  apli- 
cación a  la  Higiene. 

c)  Especies  auímicoorgánicas  acíclicas  de  uso  farmacéutico  y 
de  aplicación  a  la  Higiene  y  análisis  elemental  orgánico. 

d)  Especies  químicoorgánicas  de  la  serie  cíclica  de  uso  lainia- 
céutico  y  de  aplicación  a  la  Higiene  y  elementos  de  análisis  funcio- 
nal orgánico. 

Análisis  cuantitativo  y  especial  de  medicamentos  y  de  venenos; 
Botánica  farmacéutica  (estudio  especial  de  plantas  medicinales  y  ve- 
nenosas); Zoología  y  Parasitología  aplicadas  a  la  Farmacia  y  a  la 
Higiene;  Materia  farmacéutica  vegetal,  con  las  prácticas  correspon- 
dientes; Higiene  con  prácticas  de  Bacteriología  sanitaria;  Farmacia 
práctica  (incluida  la  Opoterapia)  ,  estudio  comparativo  de  las  farma- 
copeas vigentes,  elaboración  de  medicamentos  en  grande  escala  y 
legislación  sanitaria. 

Dos  lenguas  modernas  (inglés,  alemán  o  francés),  caso  de  no  ha- 
ber sido  cursadas  cíimo  enseñanzas  preparatorias. 

Art.  ó.**  l^  obligatoriedad  dentro  de  cada  Facultad  no  alcan- 
zará solamente  a  las  materias   comprendidas  en  el    mínimum,  sino 
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también  a  todas  aquellas  que  cada  Facultad  estime  necesario  im- 
poner para  la  obtención  del  certificado  de  aptitud,  sin  el  cual  no  po- 
drá solicitarse  el  examen  de  Estado. 

Art.  7.°  Los  catedráticos  titulares  de  enseñanzas  incluidas  en  el 
mínimum  continuarán  encargados  de  ellas.  Igual  criterio  será  aplica- 
ble a  los  catedráticos  encargados  de  enseñanzas  que,  existiendo  hoy 
en  los  cuadros  oficiales,  no  aparezcan  en  el  núcleo  de  las  fundamen- 
tales establecido  por  el  presente  decreto,  aunque  sí  en  el  de  las  com- 
plementarias que  las  Universidades  puedan  en   su  día   establecer. > 

La  Religión  en  las  escuelas  nacionales 

La  Gaceta  de  Madrid  del  día  14  publicó  la  siguiente  Real  orden: 

«Ilustrísimo  señor:  En  virtud  de  las  quejas  que  transmiten  algu- 
nas Inspecciones  de  Primera  enseñanza,  manifestando  que  en  algu- 
nas escuelas  nacionales  no  existen  los  símbolos  de  la  Religión  del 
Estado  y  del  Poder  moderador  que  representa  a  la  unidad  de  la 
Patria 

Su  majestad  el  Rey  (que  Dios  guarde)  se  ha   servido    disponer; 

Primero.  La  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.°  del 
Reglamento  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria  de  2^  de  noviem- 
bre de  1838,  en  cumplimiento  del  cual,  en  todas  las. escuelas  nacio- 
nales, en  lugar  preferente  y  a  la  vista  de  los  alumnos,  se  colocará 
la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo    Crucificado. 

Segundo.  También  en  sitio  visible  se  pondrá  un  retrato  del 
Soberano  reinante. 

Tercero.  Los  inspectores  de  Primera  enseñanza,  al  girar  sus 
visitas  a  las  referidas  escuelas  nacionales,  cuidarán  muy  particular- 
mente del  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  esta  real  orden, 
comunicando  a  la  superioridad  toda  infracción  que  encuentren  de 
la  misma:  y 

Cuarto.  Las  Inspecciones  provinciales  suspenderán  en  lo  su- 
cesivo la  aprobación  de  los  primeros  presupuestos  que  les  enco- 
mienda el  artículo  32  del  real  decreto  de  5  de  mayo  de  1913,  de 
aquellas  escuelas  que  no  acrediten  poseer  una  imagen  del  Crucifi- 
cado y  un  retrato  de  su  majestad  el  Rey. 

De  real  orden  lo  digo  a  vuestra  ilustrísima  para  su  conocimien- 
to y  efectos.  Dios  guarde  a  vuestra  ilustrísima  muchos  años.. 

Madrid,  4  de  octubre  de  1 921. — Silió. 
El  libro  de  la  patria 

El  Rey  ha  firmado  el  siguiente  decreto: 

«Artículo  l.°  Se  abre  un  concurso  para  elegir  un  libro  dedica- 
do a  dar  a  conocer  a  los  niños  lo  que  es  y  representa  España  y  a 
hacerla  amar. 

El  trabajo  que  resulte  premiado  en  primer  término  se  declarará 
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de   texto   y   lectura   obligatoria   en  todas   las  escuelas   nacionales. 

Art  2.*^  Se  crean  dos  premios:  uno  de  cincuenta  mil  y  otro  de 
veinticinco  mil  pesetas  para  premiar  los  mejores  trabajos  que  se  pre- 
senten al  concurso  abierto  entre  escritores  españoles  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

Primera.  El  plazo  para  la  presentación  de  trabajos  será  de  ocho 
meses,  a  partir  de  la  publicación  en  la  »Gaceta»  del  presente  decreto, 
Los  indicados  trabajos  se  presentará^  en  el  Registro  general  del 
ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  debiendo  formar, 
después  de  impresos,  un  tomo  en  octavo  mayor  del  cuerpo  lO  y  de 
un  máximo  de  400  páginas. 

Segunda.  El  autor  de  la  obra  a  quien  adjudique  el  Jurado  ca- 
lificador el  primer  premio,  recibirá  la  suma  de  cincuenta  mil  pesetas. 

El  libro  quedará  de  propiedad  del  Estado,  y  le  editará  el  minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  intercalando  en  él  los 
grabados  que  su  texto  permita  o  aconseje.  vSe  pondrá  a  la  venta  a 
precio  de  coste. 

Tercera.  Se  adjudicará  otro  premio  de  veinticinco  mil  pesetas 
al  trabajo  que  considere  e!  Jurado  sigue  en  méritos  al  primero,  que- 
dando la  obra  de  propiedad  del  autor. 

Cuarta.  La  presentación  de  los  trabajos  se  hará  en  sobre  cerra- 
do, y  lacrado,  el  cual  se  señalará  con  un  lema  y,  aparte,  también  en 
sobre  cerrado,  el  mismo  lema  y  las  señas  y  firma  de  puño  y  letra 
del  autor. 

Quinta.  El  Jurado  calificador  de  este  concurso  se  compondrá 
de  siete  miembros,  que  elegirán  su  presidente. 

Serán  miembros  del  Jurado:  Un  académico  de  cada  una  de  las 
Reales  siguientes:  Española  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  un  consejero  del  de  Instrucción  pública,  un 
catedrático  de  la  Universidad  Central,  un  profesor  de  la  Escuela  de 
Estudios  Superiores  del  Magisterio  y  un  periodista  en  representación 
de  la  Asociación  de  la  Prensa.  Todos  ellos  serán  nombrados  por  el 
expresado  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  \rtrs  n  t^ro- 
puesta  de  las  respectivas  Corporaciones. 

Sexta.  Este  Jurado  emitirá  su  fallo  en  el  plazo  de  tres  nu-ses, 
a  contar  de  la  finalización  del  concurso. 

Articulo  adicional.  El  ministerio  de  Instrución  pública  y  Bellas 
Artes  consignará  en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  este  decreti 
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IX 


La  forma  en  el  drama  de  Zorrilla 

Si  hemos  andado  duros  y  severos  en  el  estudio  de  lo  concer- 
niente al  carácter,  afortunadamente  no  acontecerá  así,  al  estudiar  la 
forma  o  vestidura  poética  del  popular  y  famosísimo  Don  Juan  Te- 
norio. Es  verdad  que  la  creaci<5n  de  caracteres  verdaderamente  hu- 
manos, y  el  mayor  o  menor  acierto  y  perfección  en  el  dibujo  de 
los  mismos,  es  una  de  las  más  nobles  y  envidiables  aspiraciones  del 
poeta  dramático;  pero,  la  profundidad  y  verdad  psicológicas,  y  el 
conflicto  de  pasiones,  que  el  natural  desenvolvimiento  del  carácter 
lleva  consigo,  no  pueden  andar  separados  de  la  forma.  Será  ésta 
más  o  menos  perfecta,  estará  más  o  menos  enriquecida  de  belleza 
en  sus  pormenores;  pero  el  poeta  tiene  necesidad  de  echar  mano 
de  la  forma,  para  encerrar  en  ella  los  conceptos  de  la  mente  y  las 
ficciones  de  la  fantasía.  Es  menester  que  el  artista  trabaje  paciente- 
mente, para  dar  con  la  forma  que  diga  mejor  con  las  ideas  y  senti- 
mientos de  su  obra.  Hechos  e  ideas,  realidades  y  ficciones,  es  fuer- 
za que  al  pasar  por  la  fantasía  del  poeta  se  conviertan  en  formas 
sensibles,  antes  de  salir  afuera,  y  se  recubran  de  carne  y  de  huesos, 
para  que  después  se  atavíen  con  las  galas  y  relumbres  de  la  vesti- 
dura exterior  del  verso. 

El  drama,  como  toda  poesía,  es  creación  de  formas:  no  hay  du- 


(*)     V.  pag.  5  de  este  vol. 
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da  que  la  lumbre  de  la  inteligencia  tiene  su  parte  en  el  hallazgo  de 
las  formas  poéticas,  pero  puede  asegurarse  que  la  forma  es  siempre 
hija  legítima  de  la  fantasía.  En  el  escondido  y  secreto  laboratorio 
de  la  imaginación  se  labra  el  cuerpo  o  vestidura  con  que  se  cubre 
y  se  viste  el  alma  de  la  obra  poética.  La  belleza  de  la  forma  guarda 
estrechísimo  parentesco  con  el  brío  y  pujanza  de  fantasía  que  alien- 
ta y  se  esconde  en  el  poeta.  Tenga  éste  en  sí  grandes  caudales  de 
imaginación,  que  ella  le  llevará  como  por  la  mano  a  buscar  en  sus 
obras  el  interés  del  público. 

Saber  agradar  es  siempre  señal  cierta  y  clarísima  de  ingenio,  y 
regla  segura  de  muchos  aciertos,  si  ya  no  lo  es  de  la  perfección  de 
toda  la  obra.  Es  menester,  no  obstante,  qne  nadie  se  llame  a  enga- 
ño; el  interés  y  el  placer  o  agrado,  que  en  una  obra  poética  cual- 
quiera nacen  de  la  acción  y  del  desarrollo  de  ésta,  no  es  siempre 
señal  cierta  y  segura  de  belleza  por  parte  de  la  forma  exterior.  Cier- 
to es  que  así  acontece  ordinariamente  en  los  grandes  poetas,  es 
decir,  que  en  ellos  la  forma  interna  se  da  la  manó  con  la  forma  ex- 
terna, abrazándose  ambas  tan  extrechamente,  y  formando  una  co- 
mo junta  y  unión  tan  íntima  y  apretada,  que  no  parece  que  se  pue- 
da hallar  otra  manera  de  vestir  los  conceptos  de  la  mente  y  los  sen- 
timientos del  corazón,  más  ajustada  y  perfecta,  que  aquélla  en  que 
el  ingenio  del  poeta  encerró  sus  pensamientos  y  sus  afectos.  Es  la 
razón  de  esto,  que  el  maravilloso  poder  de  la  fantasía  corre  en  ellos 
a  las  parejas  con  el  poder  de  revestir  y  ataviar  hermosamente  la 
concepción  poética,  sin  que  estorben  en  nada  a  la  verdad  de  lo  que 
decimos,  las  diñcultades  que  el  poeta  encuentra  en  ocasiones,  para' 
domar  las  rebeldías  del  lenguaje  humano,  ni  ciertas  incorrecciones 
y  descuidos  en  que  tropieza  y  cae,  queriéndolo  o  sin  quererlo. 

La  poesía  no  puede  vivir  sin  la  forma  o  vestidura  exterior,  co- 
mo no  puede  vivir  sin  aquella  otra  forma  interna  que  se  alimenta 
de  pensamientos  y  de  afectos  o  sentimientos  del  ánimo.  Poco  o 
nada  importa  que  el  verso  sea  o  no  de  esencia  de  la  poesía;  siem- 
pre será  cierto  que  es  uno  de  los   adornos  y  elementos   que  entran 
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ordinariamente  a  formar  parte  de  toda  poesía  perfecta  y  elevada, 
como  quiera  que  ésta  queda  como  manca  e  imperfecta,  cuando  ca- 
mina libre  y  desatada  de  toda  idea  de  ritmo  y  de  número.  El  verso 
será  siempre  a  manera  de  origen  y  manantial  de  grandes  y  exqui- 
sitas bellezas  para  cualquier  linaje  de  poesía.  La  armonía  del  verso 
es  casi  inseparable  de  la  fantasía  de  los  grandes  poetas.  Es  cierta- 
mente muy  notable  la  distancia  que  separa  la  vestidura  del  verso 
de  aquella  otra  vestidura  más  inmaterial,  digámoslo  así,  que  cons- 
tituye la  forma  interna;  pero,  siempre  será  cierto,  que  la  mayor 
belleza  de  cualquiera  obra  dramática  nace  de  ambas,  y  cuanto  más 
estrecha  y  perfecta  sea  la  unión  y  junta  de  ellas,  tanto  más  perfecta 
y  acabada  seiá  la  proporción  y  armonía  de  la  composición,  mayor 
y  más  exquisita  su  belleza,  más  vivo  y  subido  el  interés,  y  más  du- 
radero y  profundo  el  agrado  que  aquélla  despierte  en  el  ánimo  de 
los  espectadores.  Cuanto  mayor  sea  el  poder  de  imaginación  en 
el  poeta,  tanto  mayor  será  la  impresión  de  unidad  que  deje  en 
nuestros  ánimos  el  abrazo  o  unión  de  ambas  formas;  y  esto  es  ca- 
balmente en  lo  que  triunfa,  por  manera  admirable,  la  espléndida  fan- 
tasía de  Zorrilla. 

No  es  otra  cosa  su  Donjuán  Tenorio^  si  ponemos  los  ojos  en  las 
bellezas  de  la  forma,  que  un  vastísimo  panorama  de  galas  y  de  ma- 
ravillas de  fantasía.  En  él  se  puso  entero  el  ingenio  de  Zorrilla  con 
sus  aciertos  y  desaciertos,  con  sus  admirables  bellezas  y  sus  defec- 
tos o  incorrecciones.  El  compromiso  de  escribir  el  drama  en  el 
brevísimo  e  increíble  espacio  de  veinte  días,  fiándolo  todo  a  la  in- 
tuición poética  y  a  la  maravillosa  facilidad  de  versificar,  es  la  fuente 
de  donde  nacen  a  un  mismo  tiempo  sus  defectos  de  fondo  y  de 
forma,  sus  incorrecciones  de  lenguaje,  y  sus  envidiables  y  altísimas 
bellezas.  La  prisa  y  la  precipitación  acompañan  y  siguen  con  fre- 
cuencia a  la  musa  de  Zorrilla.  No  traen  de  otra  parte  su  origen  y  na- 
cimiento aquella  frescura,  aquella  juventud  y  lozanía,  aqnella  especie 
de  virginidad,  y  aquella  tersura  e  inmaculada  candidez  que  resplan- 
decen en  todas  las  páginas  de  í3onJuan  Tenorio. 
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A  los  que  saben  léer^  no  se  les  pueden  pasar'por  alto  las  señales^ 
ciertas  de  inexperiencia  que  se  advierten  en  la  fábula  de  Don  Júáh; 
pero  ya  el  poeta  se  adelantó  a  reconocer  estos  defectos  de  ejecución^ 
haciendo  pública  confesión  de  ellos  en  Recuerdos  del  tmnpo  viejo  y  y' 
por  cierto,  con  palabras  de  mucha  exageración.  Quitando  de  las  pa- 
labras del  poeta  el  tono  de  exageración  y  de  hipérbole  que  en  ellas^ 
se  echa  de  ver,  es  muy  cierto  que  en  la  manera  de  tratar    la  fábula 
cíe  Don  Juan  se   echa   de   ver   bastante   inexperiencia;    pero  cabal- 
mente esto  y  la  falta  de  convencionalismo,  que  tanto   distinguen    a 
Tenorio  de  otros  grandes  dramas  escritos  por  el    mismo    poeta    de* 
manera  más  regular,  más  proporcionada,  y  con  más  lógica  en  el  de- 
sarrollo, son  garantía  segura  de  libertad  y  franqueza  en  la  ejecución^ 
y  de  mayor  riqueza  de  galas  y  relumbres  poéticos  en  la  forma. 

Si,  dando  de  mano  por  un  momento  a  la  contradicción  que  se  nota* 
en  el  carácter  del  protagonista  y  a  la  incorrección  en  el  dibujo  de' 
otros  personajes;  si,  acallando  las  voces  de  la  moralidad  y  de  la' 
verdad  humana,  paramos  la  consideración  en  las  bellezas  de  la  for- 
ma, hay  que  convenir  en  que  las  manos  se  juntan,  sin  querer,  para' 
aplaudir,  al  contemplar  aquel  amontonamiento  de  bellezas.  Porque, 
aun  presuponiendo  las  incorrecciones  de  versificación  en  que  incur- 
re Zorrilla,  es  preciso  poner  las  cosas  en  su  punto,  conviniendo  en 
qiie  no  se  pueden  tomar  como  verdaderas  las  palabras  que,  hablan- 
do en  general  de  las  obras  de  Zorrilla,  decía  Alberto  Lista,  con- 
viene a  saber;  «es  imposible  leer  este  poeta,  sin  sentiree  arrebatado' 
a  un  mismo  tiempo  de  admiración  y  de  dolor.  Pensamientos  nobles 
y  atrevidos;  sentimientos  sublimes  o  tiernos;  versificación  armo- 
niosa, igualmente  que  fácil,  excitan  naturalmente  la  admiración; 
pero  ésta  no  puede  llegar  nunca  hasta  el  entusiasmo,  porque,  cuan- 
do en  las  alas  de  la  idea  quiere  volar  nuestra  fantasía  hasta  el  em- 
píreo, una  expresión  incorrecta,  una  voz  impropia,  un  sonido  duro, 
o  bien  un  galicismo  o  un  neologismo  insufrible  nos  advierte  que  es- 
tamos pegados  al  fango  de  la  tierra,  como  ahora  se  dice.  las  pa- 
labras que  acabamos  de  citir  serán   enteramente   exactas    para    los 
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,j)arttdíirios  de  la  estrechen  y  rigorisi^io  de  ia  escuela  seudoclásicá; 
^pero  no  lo  son,  ni  pueden  serlo  jíara  ninguno  otro  que  no  se  ate  a 
tales  estrecheces  y  menudencias.  Querer  atar  ei  entusiasmo  a  la  pu- 
^feza  V  corrección  de  un  giro  o  de  un  vocablo,  es  dar  a  dichos  eje- 
^^irnentos  más  importancia  de  la  que  tienen.  Si  son  o  no  enteramente 
verdaderas  las  palabras  del  citado  crítico,  aplicadas  a  Don  Ju^n 
4  renorio,    y   si  el    entusiasmo,  contra  lo  c^ue  él  pensfiba,  se  cornpa- 

^§Gce  con  algunos  descuidos  y  4eslices  de  gramática,  hablen  por 
nosotros  la  admiración  y  pl  entusiasmo  del  público,  que  no  se  cansa 

^^<eie  aplaudir  año  tras  año  las  bellezas  de;  Don  Juan  Tenorio.  Los  es- 
.pectadores  no  se  paran  nunca  o  casi  nunca  en  estas  menudencias 
gramaticales,    siquiera    el    crítico    deba   mirar  mucho  en  ello,  ni  la 

^brevedad  y  rapidez  de  la   representación  escénica    dan   lugar  prdí- 

^  nariamente  a  tales    entretenimientos   gramaticales;   de    otra  suerte, 

sería  menester  dar  de  mano  a  todas  las  obras  dramáticas  escritas  en 

.España  desde  los  clásicos  hasta  nuestros    días.  ¿Cuál    de  los  poetas 

^j<^ue  vinieron  después  de  los  verdaderamente  clásicos,  puede  vana- 
gloriarse de  no  haber  dado  entrada  en  sus  versos  a  feos  galicismos 
y  a  neologismos   insufribles.?  ¿Quién    hay,    entre   ellos,    que  pueda 

^  presentar  sus  escritos  puros  y  limpios  de  toda  incorrección  gra- 
^ijiatical?  ¿Quién  escribió  nunca  en  nuestra  lengua  castellana  versos 
tan  melodiosos  y  verdaderamente  musicales,  como  los  versos  de 
Zorrilla.'' 

No  quiere  esto  decir  que  cierre  yo  los  ojos  a  las  incorrecciones 

^  que  hay    en  las  páginas  de  Don  Juan   Tenorio.   Muy    ai    contrario, 

j,  quiero  dejar  asentado  que  en  los  versos  del  popularísimo  drama 
hay    bastantes    incorrecciones  e  impropiedades;    tengo  como    cosa 

,  cierta  que  los  versos  del  mencionado  drama  participan  de  los  de- 
fectos y  de  las  bellezas  que  se  encuentran  en  las  otras  obras  famo- 
sas que  salieron  de  la  pluma  del  insigne  poeta  castellano.  No  podía 
acontecer  de  otra  manera.  En  la  escritura  de  Don  Juan  Tenorio 
procedió  Zorrilla  con  la  rapidez  y  precipitación  de  siempre,  y  lo 
verdaderamente  admirable  y  sorprendente   sería  que,    a  una  espon- 
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taneidad  casi  sobrehumana,  a  tan  portentosa  y  desbordada  fecundi- 
dad, juntase  incorrección  absoluta  y  entera  perfección  en  el  domi- 
nio del  lenguaje,  en  unos  días  de  completa  corrupción  y  decadencia 
de  la  lengua.  Kl  mismo  Zorrilla  lo  reconoció  en  alguna  manera 
respondiendo  a  las  insinuaciones  de  la  crítica,  en  las  siguientes  pala- 
bras del  programa  que  dio  a  la  luz  pública  en  15  de  Junio  del  año 
38:  «en  cuanto  al  género  de  mis  versos,  aprovecho  el  momento  de 
la  inspiración,  sin  curarme  de  las  formas  con  que  los  atavío,  y  sin 
seguir  más  escuela  que  mi  propio  capricho.» 

La  sinceritlad  y  modestia  de  Zorrilla  y  el  poco  aprecio  que  hizo 
siempre  de  sus  cosas,  eran  armas  terribles  que  el  mismo  Zorrilla 
ponía  en  manos  de  sus  enemigos;  pues,  sabido  es  que  no  pocos 
críticos,  tomando  al  pie  de  la  letra  las  palabras  y  juicios  que  el  mis- 
mo poeta  hacía  de  sus  obras,  con  citarlas  y  copiarlas  sin  poner 
ni  quitar  punto  ni  coma,  se  creían  con  entero  y  perfecto  derecho 
de  no  examinar  por  su  cuenta  y  pesar  atentamente  la  verdad  y 
exactitud  de  las  mismas,  creyendo  a  pies  juntillas  en  la  palabra  del 
maestro. 

Esto  explica  el  afán  de  no  pocos  críticos  de  rebajar  el  mérito 
de  Don  Juan  Tenorio,  a  ciegas  y  porque  sí.  ¿Qué  otra  cosa  es,  sino 
cerrar  los  ojos  a  la  evidencia  para  negar  así  más  libre  y  desenvuelta- 
mente el  mérito  del  drama,  decir  de  él  a  secas,  sin  más  añadiduras, 
ni  entrar  en  más  pormenores,  que  el  tal  drama  es  irregular  en  la  dis- 
posición de  la  fábula  e  incorrecto  en  la  forma?  Calificar  de  esta  ma- 
nera una  obra  poética  de  tanta  celebridad  y  fama,  de  tan  extendida 
y  arraigada  popularidad,  y  que  por  espacio  de  tantos  años  viene 
mereciendo  la  admiración  y  los  aplausos  del  público,  es  sencilla- 
mente gana  de  meter  las  cosas  a  barullo.  Analizar  detenidamente 
una  obra  tan  notoriamente  célebre,  como  el  Don  Juan  de  Zorrilla, 
para  venir  a  parar,  como  resulta»lo  del  análisis,  en  aquella  califica- 
ción vaga  y  poco  precisa,  conviene  a  saber,  tal  obra  es  irregular  e 
incorrecta,  sería  una  vulgaridad  indigna  de  parar  en  ella  la  atención, 
tratándose  de  cualquiera  obra  literaria  de  alguna  importancia;   ¿con 
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cuánta  más  razón  lo  será,  dicho  de  un  drama  que  como  el  de  Zorri- 
lla, a  la  fama  y  popularidad  envidiables  de  que  goza  en  nuestro 
pueblo,  junta  muchas  y  muy  notables  bellezas? 

Es  tal  el  Don  Juan  Tenorio  de  nuestro  poeta,  son  tantas  y  tan 
admirables  las  bellezas  de  forma  que  la  inspiración  de  Zorrilla  de- 
rramó en  las  páginas  de  su  popularísimo  drama,  que  verdadera- 
mente asombra  y  maravilla  considerar  los  grandes  y  riquísimos 
caudales  de  ingenio  y  de  fantasía  que  en  él  se  atesoran.  Y  estoy 
por  decir  que,  mirando  las  cosas  con  espacio  y  detenimiento  y  sin 
pasión  ninguna,  nada  o  muy  poco  significan  las  incorrecciones  y 
descuidos  en  que  incurre  el  poeta,  porque  todas  vienen  a  quedar 
como  ahogadas  por  el  cúmulo  inmenso  de  bellezas  que  esparció  la 
mano  del  poeta.  No  hay  incorrección  en  las  páginas  de  Don  Juan 
Tenorio,  que  no  se  eche  de  ver  en  cualquiera  de  las  más  famosas  y 
más  celebradas  composiciones  de  los  grandes  poetas  de  su  tiempo; 
por  otra  parte,  el  drama  de  Zorrilla  contiene  él  solo  más  bellezas 
de  forma  que  todas  las  otras  composiciones  reunidas. 

Como  quiera  que  Zorrilla  escribía  casi  siempre  movido  del 
aliento  de  la  inspiración,  sin  curarse  poco  ni  mucho  de  las  trabas  y 
reglillas  de  los  retóricos,  conseguía  sin  grande  esfuerzo  una  cosa  que 
no  se  echa  de  ver  en  los  otros  poetas,  pero  que  en  él  se  viene  a  los 
ojos,  a  saber,  poner  cierta  igualdad  en  medio  de  la  desigualdad  que 
se  echa  de  ver  en  sus  obras:  de  ahí,  aquella  espontaneidad  maravi- 
llosa y  casi  sobrehumana,  aquella  abundancia,  aquella  gallardía  y 
soltura,  aquella  exuberancia  de  adornos  y  de  galas  de  lenguaje,  a- 
quella  riqueza  de  fantasía,  finalmente,  aquella  sonoridad  musical  no 
interrumpida,  que  tanto  abundan  en  sus  obras  y  que  colman  las  pá- 
ginas del  famosísimo  Don  Juan  Tenorio.  Y  si  es  verdad,  como  lo  es, 
que  las  incorrecciones  en  que  cae  de  ordinario  Zorrilla,  se  encuen- 
tran esparcidas  acá  y  allá  en  las  páginas  de  su  Don  Juan,  no  lo  es 
menos,  que  en  dicho  draiíia  acertó  a  poner  todas  las  admirables  cua- 
lidades de  forma  que  hacen  de  Zorrilla  uno  de  los  poetas  más  lujo- 
sos y  floridos  de  que  se  tiene  noticia,  y  de  su    versificación   la    más 
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'gallarda,  esf>oiYtáneii,  y  musical  de  cuantas  se  canoceíif'ivcítstel^»f>o. 
'No  es  menester  mucho  estudio,  ni 'echar  mano  d«  iargos  disctir- 
sos  para  venir  en  conocimiento  del  gran  parecido  vque  hay  tintsfe 
Zorrilla  y  Lope  de -Vega;  ia  facilidad,  la  ternura,  la  abundancia,  el 
brío,  el  amor  y  afición  gran dísrmos» a  los  asuntos  tiacionales-^sonenia- 
lidades  í  omunesa  ambos  poetas.  Zorrilla  poseía  como  nadie  un 
instinto  verdcíderanieiitc  maravilloso  de  lo  que  podemos  llamar  far- 
monía  verbal.  ;Adónde  ir  a  buscar  nada  más  suelto  y  espontáneo, 
nada  más  terso  y  virgioal  que  el  cuadro ídel  vi viríalegre-y  tranquilo 
vque: se  goza  en  el  retiro  del  claustro,  y  en  la  práctica/y tpjercicio  íde 
la^virtud,  "pintado  con  tanto  primor  por  la  Abadesa  en  los.siguiehtes 
•  versos.^ 

Dichosa  vos  que  del  claustro 

al  pisar  en  é\  dintel, 

no  os  volvf^réis  a  mirar 

lo  que  trasvv^s  dejaréisi 

Y  los  mundanos  recuerdos 

del  bullicio  y  del  placer 

no  os  turbarán  tentadores 

del  ara  santa  a  los  pies  .  .  . 

Mansa  paloma  enseñada 

en  las  palmas  a  comer 

del  dueño  que  la  ha  criado 

en  doméstico  verjel, 

no  habiendo  salido  nunca 

de  ia  protectora  red, 

no  ansiaréis  nunca  las  alas 

por  el  espacio  tender. 

Lirio  gentil,  cuyo  tallo 

mecieron  solo  tal  vez 

las  embalsamadas  brisa.s 

del  más  florecido    mes, 

aquí  a  los  besos  del  aur.i 


-wiestro  cáliz  abciréis, 
Ví^quí  vendrán  vuestras  Uoj^ 

Jjíaíiquilamente  a  caer, 

-Y  en  Hsl  .p€|4azo  de  tierna 

;que;abarca  vuestra ^trecliez, 

.y  en  ehpedazo.de  cielo 
que, por  las  rejas, se  ve, 

*MQS  no.  veréis  más  .que  un  lecho 

,dO'  en  dulce. sueño,, yacer, 

y  un  velo  azul  suspendido 

¿a  jas. puertas  del  Bdén. 
«Si,  apaciguando  por  un  momento  las  voces  de  la  razón,  dam<?s 
ríe«da  suelta  a  la  fantasía,  y. la  dejamos  que  campe;  a,  sus  anchas,  li- 
bre V  señora,  habrá  ciertamente  muy  pocas  obras  literarias  , que 
rvenzan  y  aua  igualen  en  esto  al  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilja.  l^s 
incorrecciones. y  defectos  de  pormenor  desaparecen  y  no  se  eqhan 
ideyer  en  escena,  y  aun  fuera  de  ella  si  se  mira  al  conjunto  de  ^a 
obra;  porque  es  ei  conjunto  del  mencionado  drama  de  belleza  sin- 
gular y  peregrina,  y  está  estrito  con.  admirable  gallardía,  frescura,  y 
desenfado.  Es  una  leyenda  magnífica,  llena  de  deleites  e  indecibles 
emociones,  lin  fuerza  y  verdad  de  caracteres,  y  en  la  pintura  de  lo 
que  hoy  se  ha  dado  en  llamar  color  local,  le  aventajan  algunos  gran- 
.des  románticos  contemporáneos  suyos;  pero,  en  belleza  de  forma, 
Donjuán  Tenorio  vence  y  deja  muy  atrás  a  todos  los  dramas  ro- 
mánticos. Porque  Zorrilla  nos  dio  en  lenorio  un  cuadro  espléndido 
de  todas  las  bellezas  de  forma. 

í.a  abundancia  y  riqueza  de  galas  de  que  hace  alarde  en  su 
drama,  más  que  riqueza,  puede  y  debe  llamarse,  hablando  en  rigor, 
prodigalidad  y  derroche.  Es  un  alarde  sorprendente  de  pompas  y 
arrebatos  líricos,  puesto  que,  mirando  bien  en  ello,  es  menester 
confesar,  que  circula  por  las  páginas  de  Don  Juan  un  torrente  de 
poesía  lírica  que  arrastra  al  más  tibio  e  indiferente.  Y  si  es  cosa 
cierta  y  averiguada,  como  lo  es,  que  la  segunda  parte  del  drama  es 
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muy  inferior  a  la  primera,  si  se  miran  las  cosas  a  la  luz  del  carác- 
ter, por  el  torrente  de  lirismo  desbordado  que  en  sus  páginas  de- 
rramó el  ingenio  de  Zorrilla,  ciertamente  no  es  inferior  a  la  prime- 
ra, y  acaso  la  venza  y  le  saque  ventajas.  Verdadero  tesoro  de  galas 
líricas,  Don  Juan  Tenorio  es  un  conjunto  de  notables  y  singularísi- 
mas bellezas.  En  él  se  dan  la  mano  y  se  unen  para  el  fin  de  entre- 
tener y  hacer  las  delicias  del  público,  ávido  de  emociones  y  ale- 
grías, situaciones  admirables,  habilísimos  recursos  teatrales,  efectos 
dramáticos  maravillosos,  pasiones  arrebatadas,  conceptos  vigorosos, 
y  sentimientos  tiernos  y  delicados,  siquiera  los  afectos  o  sentimien- 
tos del  ánimo  sean  más  fáciles  que  profundos,  ataviadas  todas  estas 
cosas  con  la  vestidura  regia  y  verdaderamente  espléndida  de  una 
imaginación  tan  encantadora  y  brillante,  como  la  imaginación  y 
fantasía  de  Zorrilla.  Todo,  aun  lo  más  pequeño,  aparece  en  él  real- 
zado y  subido  de  quilates;  el  delicado  e  inmaterial  idealismo  de 
epítetos  y  adjetivos,  lo  galanísimo  de  las  metáforas,  las  figuras  lle- 
nas de  luz  y  colorido,  a  una  con  la  música  y  sonoridad  de  la  versi- 
ficación, hacen  nacer  un  conjunto  poético,  singularmente  hermoso 
y  peregrino,  que  fascina  la  imaginación  y  los  sentidos. 

Porque  esto  es  como  nota  muy  propia  y  singularísima  de  Don 
Juan  Tenorio  y  de  las  otras  obras  famosas  que  salieron  de  la  pluma 
de  Zorrilla,  que  en  ellas  hay  luz  para  los  ojos,  música  dulce  y  agra- 
dable en  que  se  deleita  y  apacienta  el  oído,  y  en  una  palabra,  cier- 
to linaje  de  magia  o  fascinación  que  arrebata  y  lleva  el  entusiasmo 
al  alma  de  los  oyentes.  Cierto  que  esta  magia  y  brillo  de  estilo  ad- 
mira y  entusiasma,  más  bien  que  conmueve.  Ahora,  si  como  pare- 
ce cierto,  la  música  del  lenguaje  agrada  tanto  a  nuestro  pueblo:  si, 
como  quieren  muchos  críticos  y  eruditos,  propios  y  extraños,  acaso 
sea  el  pueblo  español,  el  que  más  se  goza,  entre  los  otros  pueblos, 
en  el  ritmo  exterior  de  la  poesía,  ^xuál  no  será  el  entusiasmo  de  las 
gentes  al  escuchar  los  sonoros  y  musicales  versos  del  drama  de  Zo- 
rrilla, puestos  en  boca  de  Calvo,  Thuiller,  Bárbara  Lamadrid,  y 
otros   actores,   grandes  maestros   en  todo   género  de  declamación.^ 
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^Cómo  escuchar  aquel  amontonamiento  de  sonoridades,  sin  sentirse 
arrebatado  de  entusiasmo?  ^Cómo  admirarse  de  que  las  gentes 
aplaudan  aquellos  conocidísimos  versos,  verdadero  alarde  y  recuen- 
to de  escándalos  y  de  crímenes,  que  más  adelante,  por  habilidad  y 
arte  del  poeta,  se  truecan  en  recuerdo  amargo  y  confesión  dolorosa 
de  esos  mismos  crímenes  y  extravíos?  ¿Cómo  maravillarse  de  que 
hombres  de  ilustración  y  de  cultura,  y  no  pequeña  parte  del  públi- 
co sin  letras,  lleven  grabados  en  su  memoria  aquellos  escandalosos 
versos. 

Por  donde  quiera  que  fui, 

la  razón  atropellé, 

la  virtud  escarnecí, 

a  la  justicia  burlé, 

y  a  las  mujeres  vendí. 

Yo  a  las  cabanas  bajé, 

yo  a  los  palacios  subí, 

yo  los  claustros  escalé, 

y  en  todas  partes  dejé, 

memoria  amarga  de  mí. 

Ni  reconocí  sagrado, 

ni  hubo  ocasión,  ni  lugar 

por  mi  audacia  respetado, 

ni  en  distinguir  me  he  parado 

al  clérigo  del  seglar. 

A  quien  quise  provoqué, 

con  quien  quise  me  batí, 

y  nunca  consideré 

que  piído  matarme  a  mí 

aquel  a  quien  yo  maté...? 
No  es   verdad,  caro   lector,  que   dando  como   supuesto,  que   el 
poeta  dejó  correr  demasiado  libremente  la  pluma   en  este   amonto- 
namiento y  recuento  cínico  y  escandaloso  de  crímenes  y   fealdades 
morales,  no  es  verdad,  digo,  que    encierran  estos  versos  una  confe- 
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¿#ión.^ue   pp;ílíaA:^^^e^   s^uya  tantos   Tenorios  .^^  ^jj^ejgül^fli^^y  ^n 
.^«íntura,  taiitps  libertinos  ciegos  ,y  etnpederaldQS,  pc^o  |^^.Í^}í^ri  ^r 
j^os  piun.cios¡de  píos,  puesta  en.Yersos.gallarxips  y  esppafánp^qs?  ¿C¡|6- 
,41>o  pedir.a  una  oiultitud,  pronta.a  tQ4o  A^pvicrii<en,to  ^4^  qpljera^y  ,¿^é 
¡alegría,  que.  escuche,  sin    llenarse   de  admiración  y  de  .e^ptusiaftRV^t 
¿aquellos  iiermosísjm  os  versos  en^qiue  ládano    del  .poeta  .ejice|-ij6» 
^por  tan  a4a^irable  ¡manera,   un  cuadro  de  amores,  peirfucQe^jdp  í^n 
^,tpida  ;Su^rte  de  olores  primaverales  y  cajiipestres^Jileno ¿de  fu^jgf^r^e 
aguas,  de  dulcísimos  cantos  de  pájaros,  de  murmullos   de  b|i^s,^y 
de  toda  suerte  de  ruidos  del  campo? 

¡Ah!  (ino  es  cierto,  ángel  de  amor, 

que  en  esta,  aparta  da  orilla 

más  pura  la  l^na  brilla 

y  se  respira  mejor? 

Esta  aura  que  yaga  llena 

de  los  sencillos  olores 

de  las  campesinas  flores 

que  brota  esta  orilla  aniega, 

esa  agua  limpiay  serena 

que  atraviesa  sin  temor 

la  l;)arca  del  pescador 

que  espera  cantando  el  día, 

^no  es  cierto,  paloma  mia, 

que  está  respirando  amor? 

Esa  armonía  que  el  viento 

recoge  entre  esos  millares 

de  floridos  olivares 

que  agita  con  manso  aliei>to, 

ese  dulcísimo  acento 

con  que  trina  el  ruiseñor  .  .  . 

llamando  al  cercano  día, 

¿no  es  verdad,  gacela  mia, 

que  están  respirando  amor? 
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^Habrá  por  ventura,  almas  tan  tibias  e  indiferentes,  a  quienes  no 
arrastre  y  conmueva  aquella  vena  lírica,  turbia  si  se  quiere,  pero 
fresca  y  virginal,  que  circula  por  casi  todas  las  escenas  de  la  segun- 
da parte?  ^Cómo  no  ha  de  herir  vivamente  la  imaginación  de  los  es- 
pectadores aquella  maravillosa  y  singularísima  fuerza  que  Zorrilla 
poseía,  para  darnos  en  cuatro  rasgos  la  descripción  de  un  lugar,  o  la 
expresión  y  pintura  de  un  objeto  cualquiera?  Toques  felicísimos  y 
acertados,  como  el  que  pone  en  boca  de  Donjuán. 

jAh!  mal  la  muerte  podría 

deshacer  con  torpe  mano 

el  semblante  soberano 

que  un  ángel  envidiaría,  , 

se  entran  a  cada  paso  por  ojos  y  por  oídos  en  la  lectura  y  recitación 
del  popular  Don  Juan  Tenorio.  Hay  en  él  escenas  enteras  que  pue- 
den contarse  entre  los  mejores  trozos  líricos  que  escribió  Zorrilla, 
vestidas  como  están  con  todas  las  galas  y  magnificencias  de  una  fan- 
tasía exuberante,  y  escritas  en  versos  fáciles,  espontáneos  y  musi- 
cales. Que  no  son  otra  cosa  que  versos  líricos  ciertamente  bellí- 
simos, aquellos  que  el  poeta  pone  en  boca  de  Donjuán. 

Hermos¡a  noche,  ¡ay  de  mí! 
¡Cuántas,  como  ésta  tan  puras, 
en  infames  aventuras 
desatentado  perdí! 
¡Cuántas,  al  mismo  fulgor 
de  esa  luna  trasparente, 
arranqué  a  algún  inocente 
la  existencia  o  el  honor! 
Sí;  después  de  tantos  años, 
cuyos  recuerdos  espantan, 
siento  que  en  mí  se  levantan 
pensamientos  bien  extraños  ... 
Dios  te  creó  por  mi  bien, 
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por  ti  pensé  en  la  virtud, 

adoré  su  excelsitud, 

y  anhelé  sn  santo  Edén  .  .  . 

Si  esa  voz  por  quien  deliro 

es  el  postrimer  suspiro 

de  tu  eterna  despedida; 

si  es  que  de  ti  desprendida 

llega  esa  voz  a  la  al  tu  ra 

y  hay  un  Dios  tras  de  esa  anchura 

por  donde  los  astros  van, 

dile  que  mire  a  Don  Juan. 

Si  quisiéramos  hacer  memoria  de  todos  los  versos  bellos  del 
drama  de  Zorrilla,  sería  menester  trasladar  aquí  grandísima  parte  de 
los  versos  de  casi  todas  las  escenas  del  drama.  Pero,  siquiera  sean- 
ya  bastantes  los  que  llevamos  copiados  en  este  apartado,  y  aun  a 
riesgo  de  ser  tildados  de  minuciosos  y  prolijos,  creemos  oportuno 
dejar  aquí  consignado  aquel  bellísimo  rasgo  lírico. 

Pasad  vanos  devaneos 
de  un  amor  muerto  al  nacer! 
no  me  volváis  a  traer 
entre  vuestro  torbellino 
ese  fantasma  divino 
que  recuerda  a  una  mujer  I 

No,  contra  estos  toques  hemosísimos  nunca  podrán  nada,  ni  los 
escrúpulos  de  los  retóricos,  ni  el  desdén  de  los  críticos;  y  es  inútil 
que  se  traigan  a  cuento  las  palabras  verdaderamente  inconsideradas, 
en  que  el  mismo  Zorrilla,  mirando  las  cosas  con  el  criterio  del  arte, 
se  mostraba  como  avergonzado  de  haber  escrito  este  singularísimo 
drama,  libando  a  considerarle  como  un  conjunto  de  desatinos  y  de 
desaciertos.  Nada  más  lejos  de  la  verdad  que  esto:  hay  en  Don  Juan 
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algo  más  que  desatinos,  y  las  bellezas  y  aciertos  del  mencionado 
drama  vencen  y  sobrepujan  notablemente  a  las  incorrecciones  y 
defectos  en  que  incurre  el  poeta.  Y  mirando  a  la  vestidura  exterior 
del  verso,  es  un  conjunto  de  admirable  y  singularísima  hermosura, 
siquiera  no  esté  libre  de  incorrecciones  y  desaciertos.  En  riqueza  y 
abundancia  de  bellezas  de  forma  Don  Juan  Tenorio  está  muy  por 
encima  de  las  obras  dramáticas  que  escribieron  los  modernos  inge- 
nios románticos. 

Verdad  es  que  no  faltan  poetillas  y  poetastros  que,  con  una 
frescura  sin  ejemplo,  hija  legítima  de  la  pedantería  y  de  la  ignoran- 
cía>  tienen  el  atrevimiento  de  mirar  como  cosas  baladíes  y  de  nin- 
gún ingenio  escribir  versos  tan  frescos,  sueltos  y  espontáneos,  y 
cuadros  tan  bellos,  tan  llenos  de  pompas  líricas,  y  tan  ricos  de  colo- 
rido de  imaginación  y  de  fantasía,  como  los  que  se  encuentran  en 
las  páginas  de  Don  Juan  Tenorio.  Nada  hay  que  pueda  ser  mirado 
como  señal  más  cierta  dt'  pedantería  y  de  ausencia  de  sentido  poé- 
tico, que  la  extravagante  creencia  de  esa  turbamulta  de  rimadores 
sin  nombre,  que  aturden  todos  los  días  nuestros  oídos,  y  llenan  dia- 
riamente las  columnas  de  periódicos  y  revistas  con  largos  rimeros 
de  versos  sin  sentido  y  sin  gramática.  Más  poesía  verdadera  y  me- 
nos prosaísmo  bajo  y  rastrero  se  respiraría  en  nuestros  teatros,  si 
en  los  dramas  y  comedias  que  en  aquéllos  se  estrenan  a  diario, 
abundasen  escenas  parecidas  a  los  cuadros  brillantes  y  espléndidos 
que  se  encuentran  en  el  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla.  Con  inco- 
rrecciones o  sin  ellas,  es  menester  confesar  que  hay  en  el  popularísi- 
mo  drama  de  nuestro  poeta  tal  fuerza  de  fantasía,  que  encanta  y 
fascina,  y  cierto  linaje  de  música  que  embriaga,  y  recrea  y  cautiva 
dulcemente  el  oído.  Nada  hay  entre  las  composiciones  del  teatro 
moderno,  que  iguale  a  la  versificación  sonora,  armoniosa,  elegante, 
robusta  y  arrebatada  de  Don  Juan  Tenorio.  Todo  ese  conjunto  es- 
pléndido de  bellezas  es  obra  de  una  fantasía  poderosa,  de  nna  ima- 
ginación dueña  y  soberana  absoluta  de  los  tesoros  de  armonía  que 
atesora  la  más  hermosa  de  las  lenguas  modernas.  Los  que  con    aire 


dé' delsHén  y  menosprecio  asientan  que    el    encanto   en   la    obra    de 
ZbrHIla  nace' casi  exclusivamente  dé  la  versificación,  no  deben  echar» 
éVí  olvida  que*  d   drám^i   de   Zorrilla    ha    hecho   olvidar    las  demá*^ 
oí^fás  dramáticas  escrita*' sobré  la  fábula  de  Don  Juan 

DiOSÜAÜO  IbAñk'/ 
C.  M.  F. 


ANTONIO  PÉREZ 


APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI  NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

(r<->NTTNUACIÓN)   (*) 

Juan  Mangado  Infanzón,  habitaute  en  la  dicha  ciudad  de  (^aragoza 

Al  quarto  articulo  de  la  dicha  querella  respondió  y  dixo  que 
conoge  a  Antonio  Pérez  de  vista  platica  y  combersacion  que  con  el 
ha  tenido  después  acá  que  el  depossante  está  en  su  guarda  en  la 
cargel  de  los  Manifestados. 

Al  décimo  articulo  respondió  y  dixo  que  el  depossante  ha 
oydo  degir  al  mesmo  Antonio  Pérez  que  por  descuydo  de  los  Ha- 
beros se  hauia  salido  de  dicha  cárcel  que  tenia  assignada  en  la  Villa 
de  Madrid  sin  hauer  hecho  fuerza  ni  violengia  alguna  con  su  capa 
y  espada.  Y  en  lo  que  toca  al  Libro  que  en  el  articulo  se  hage 
mengion,  dice  este  depossante  que  por  el  Señor  Regente  al  tiempo 
de  su  depossicion  le  ha  sido  mostrado  vn  Libro  en  quarto  pliego 
cubierto  de  tafetán  carmessi  con  gintas  de  colonia  del  propio  color 
que  ha  visto  otros  del  propio  tamaño  cubiertos  y  enquadernados 
de  la  propia  suerte  que  les  traya  el  que  los  enquadernaba,  y  que 
los  entraba  en  el  apossento  de  Antonio  Pérez  que  no  saue  el  depo- 
ssante como  comienza  ni  el  fin  lo  que  tienen  mas  de  que   aliándose 


(*)     V.  pag.  1 1 5  de  este  volumen. 
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el  depossante  en  vna  platica  que  dicho  Antonio  Pérez  tubo  con 
vnos  inpressores  que  no  saue  como  se  llaman  vio  y  oyó  que  dicho 
Antonio  Pérez  trataba  con  vno  de  ellos  que  era  vn  mozo  para  que 
imprimiesse  dicho  Libro  y  hubiessen  ligengia  y  que  los  inprimiesse 
que  el  los  pagana  y  como  no  tuvo  effecto  el  poderlos  imprimir  vio 
el  depossante  que  venian  a  la  cargel  algunos  escribanos  a  copiar  y 
fol.  77  r.  escribir  dichos  Libros  y  preguntando  |  el  depossante  que  para  que 
tanto  trabajo  le  parece  que  dicho  Pérez  y  sus  criados  respondían 
que  hauian  de  dar  a  los  Lugares  tenientes  y  a  sus  adbogados  di- 
chos libros  y  después  ha  oydo  decir  que  los  hauian  dado  y  otro  a 
Don  Pedro  de  Bolea  3^  al  depossante  le  ha  sido  mostrado  en  el  so- 
bre dicho  las  palabras  donde  se  dizen  á  16  de  Julio  Tjgo  Antonio 
Pérez,  dice  el  depossante  ser  letra  escrita  del  dicho  Antonio  Pérez 
por  la  mucha  notigia  que  de  su  letra  tiene  y  hauerle  visto  escribir 
algunas  veges  aunque  le  parege  hauerle  visto  escribir  otras  veges 
mas  claro  ett/ 


Juan  Bajante  Maestro  del  estudio  de  la  ciudad  de  (Saragoza. 

Al  décimo  articulo  respondió  y  dixo  que  conoce  á  Antonio 
Pérez  después  acá  questa  presso  en  la  cargel  de  los  manifestados  de 
la  dicha  ciudad  de  vista  platica  y  conbersacion  que  con  el  ha  teni- 
do vna  y  muchas  veges  y  que  este  depossante  se  hallo  pressente 
tratando  y  comunicando  dicho  Antonio  Pérez  con  sus  adbogados 
los  villetes  que  tenia  de  mano  de  su  Magestad  para  descargo  suyo 
les  hizo  protesto  con  particular  encarecimiento  del  secreto  de  las  co- 
ssas  que  en  ellos  se  contenian  por  quanto  hauia  despacha[do)  al 
Prior  deGotor  para  tratar  con  su  Magestad  del  espediente  que  sedeuia 
dar  en  estas  cossas  por  no  llegar  a  tantos  inconbinientes  y  con  es- 
ta prebengión  vio  el  depossante  les  mostró  los  villetes  que  despu- 
és ha  pressentado  en  el  Processo  de  los  quales  el  depossante  ha  vis- 
y  copiado  mucha  paite  de  ellos  y  an  pasado  por  sus  manos  y  el 
depossante  assi  mismo  ha  visto  *♦"  ivvUt  df'l    dirhf>     \nl<mi(^  ÍVrez 
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otros  vílletes  congernientes  a  esta  materia  los  cuales  son  de  su 
Magestad  que  por  pareger  de  sus  letrados  se  dexaron  de  pressentar 
y  no  se  acuerda  el  deposante  lo  que  contenían  dichos  villetes  ni  si 
eran  de  cossas  graves  o  no  mas  de  quanto  el  cuerpo  de  dichos  ville- 
tes degian  de  Antonio  Pérez  y  vio  el  depossante  eran  de  la  letra 
del  dicho  Antonio  Pérez  por  la  noticia  que  de  su  letra  tiene  de  ha- 
uerle  visto  escribir  diuersas  veges  y  lo  que  estaua  en  la  margen  vio 
el  depossante  era  de  mano  de  su  Magestad  por  que  assi  lo  decia 
dicho  Antonio  Pérez  y  por  la  noticia  que  el  deposante  tiene  de  la 
letra  de  su  Magestad  ett.^ 

Al  décimo  articulo  respondió  y  dixo  qne  ha  oydo  degir  ai  dicho  fol,  "]"]  v. 
Antonio  Pérez  que  se  venia  de  Castilla  huyendo  no  de  su  Majestad 
ni  de  la  Justicíela  sino  de  ministros  apasionados  y  que  no  save  el 
deposante  fuese  por  la  muerte  de  Escobedo  en  dicho  articulo  nom- 
brado ni  que  fuese  por  las  causas  en  dicho  articulo  entendidas,  y 
después  tratando  el  deposante  con  dicho  Antonio  Pérez  ha  enten- 
dido el  hauia  hecho  vn  Libro  para  instrucción  y  informagion  de  los 
vSeñoresJueges  en  el  juigio  de  su  causa  intitulado  Adbertimiento 
particular  de  Antonio  Pérez  de  la  manera  y  forma  que  esta  intitula- 
do vno  que  al  tiempo  de  su  depossicion  le  ha  sido  mostrado  por  el 
señor  Regente  el  qual  ha  visto  el  deposante  ha  sido  y  es  conpuesto 
por  dicho  Antonio  Pérez  y  que  por  su  orden  se  hablan  copiado  para 
darlos  a  los  jueges  y  el  deposante  por  orden  de  dicho  Antonio  Pé- 
rez ha  sacado  dos  copias  de  dicho  libro  y  ha  visto  algunos  libros 
firmados  de  la  forma  y  manera  que  esta  el  que  por  dicho  señor 
Regente  le  ha  sido  mostrado  al  tiempo  de  su  depossigion  de  mano 
de  dicho  Antonio  Pérez  y  las  palabras  de  dicho  IJbro  que  le  ha  si- 
do mostrado  por  dicho  Señor  Regente  donde  dize  j6  de  Julio  i^go 
Antonio  Pérez  las  tiene  el  depossante  por  letra  y  firma  de  dicho 
Antonio  Pérez  por  tener  muy  particular  notigia  de  su  firma  y  letra 
y  hauer  visto  otros  libros  firmados  de  la  misma  forma  y  manera,  y 
el  depossante  ha  visto  que  por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez  se 
han  llebado   a    los   Lugares   timientes    de    la   Corte  del  Justigia    de 
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Aragón  copias  de  dicho  Libro  enquadernados  de  la  misma  forma  y 
manera  como  lo  está  el  que  por  el  dicho  Señor  Regente  le  ha  sido 
mostrado  ett.^ 

Al  tre<;eno  articulo  dixo  y  respondió  lo  contenido  en  el  articulo 
El  depossante  no  ha  oydo  degir  á  Antonio  Pérez  mas  de  quanto  le- 
yendo el  dicho  Libro  'que  dicho  tiene  de  la  parte  de  arriba,  ha  vis- 
to que  en  el  segundo  punto  para  el  aduertimiento  del  Padre  Prior 
de  Gotor  ay  vn  capitulo  que  comienza:  Ha  visto  V.  P.  algunos villetes 
fol.  78  r.  de  como  se  abrian  despachos  |  de  personas  particulares  con  sabi- 
duría de  su  Magestad  y  del  cuydado  que  le  daua  de  como  se  hauia 
de  bolber  a  gerrar  y  este  mismo  capitulo  ha  visto  que  ha  estado  y 
esta  en  el  Libro  de  dicho  Antonio  Pérez  que  al  tiempo  de  su  depo- 
ssicion  le  fue  mostrado. 

Al  catorceno  articulo  dixo  y  respondió  que  el  Libro  de  dicho 
Pérez  que  el  deponente  trasladó  como  dicho  tiene,  tenia  el  princi- 
pio y  fin  de  la  forma  y  manera  como  el  que  por  el  dicho  Señor 
Regente  al  tiempo  de  su  depossigion  le  ha  sido  mostrado  y  ha  vis- 
to este  depossante  que  a  las  palabras  de  dicho  Libro  donde  dize  a 
16  de  Julio  de  ijgo  Antonio  Pérez  han  sido  y  son  escritas  de  la  pro- 
pia mano  de  dicho  Antonio  Pérez  ett.^ 

Al  décimo  quinto  articulo  de  la  dicha  querella  dixo  que  lo  que 
sabe  es  que  en  vno  de  los  villetes  que  por  parte  del  dicho  Antonio 
Pérez  se  han  pressentado  en  su  Processo  vio  este  deposante  en  po- 
der [de]  Antonio  Pérez  borrado  vn  nombre  el  qual  dixo  Antonio  Pérez 
en  pressengia  deírte  depossante  era  nombre  de  gierta  persona  sin 
nombrarla  y  que  se  hauia  borrado  porque  no  combenia  que  se  su- 
piesse  quien  era,  y  no  dixo  ni  declaró  quien  ni  quando  se  había  bo- 
rrado y  que  no  saue  el  depossante  ni  se  acuerda  lo  que  contenia 
dicho  víllete  ni  qual  de  los  producidos  en  su  Progesso  es,  mas  de 
quanto  le  parege  era  vno  de  los  que  se  pressento'  por  parte  do  An- 
tonio Pérez  para  su  defenssion  ett.** 

Miguel  Luis  de  Fongillas  Infanzón  kauítantt  en  Qaragoza. 
Al    dprifníí  articulo  de  la    querella  y  denungiacion    dixo  y   res- 
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pendió,  que  conoge  á   Antonio  Pérez    en  el    articulo  nombrado   de 
tres  messes  a  esta  parte  poco  mas  o  menos  de  vista,  platica  y   con- 
bersagion  que  con  el  ha  tenido  y  tiene  en  la   cargel  de  los  Manifes- 
tados donde  de  pressente  está  presso,  y   ha  oydo   degir  que   dicho 
Antonio  Pérez  se  ha  salido  de  la  cargel  que   tenia  assignada  |  en  la    fol.  78  v. 
villa  de  Madrid  y  se  ha  venido  a  la  pressente   giudad  y  assi  mismo 
dize  que  dicho  Antonio  Pérez  se  ampro  deste  depossante  para   que 
le  trasladase  vnos  quadernos  de  vn  Libro   y  por   el  Señor   Regente 
le  a  sido  [mostrado]  vn   Libro  en   quarto  folio   cubierto  de    tafetán 
carmessi  con  cintas  de  colonia  de  la  propia  color  y  vio  el  depossan- 
te que  los  cuadernos  siquiere  libro  que  dicho  Antonio  Pérez  le  dio 
para  trasladar  contienen  lo  que  en  el  Libro  que  le  ha  sido  mostrado 
esta  escrito  del  qual  Libro  siquiere  quadernos  saco  el  depossante  y 
escribió  tres   copias  vna   de  las   quales  es   la  que   por  dicho  Señor 
Regente  le  ha  sido  mostrada  al  tiempo  de  su  depossigion  la  qual   y 
las  otras  que  dicho   tiene  de  parte  de  arriba  el  depossante  escribió 
en  la  cargel  de  los  manifestados  por  orden  y  mandamiento    del  di- 
cho Antonio  Pérez  de   su  propia  mano   y  letra   y  ha   visto  que   co- 
mienza dicho  Libro:  Adbertimiento  particular  de  Antonio  Pérez,   y 
diCdhdi,  ne forte  pertimescas  faciem  potentis,   y  después   se  siguen  las 
palabras  siguientes  a  16  de  Juíio  r^go  Antonio  Pérez,   las  quales  y 
la  firma  de   Antonio  Pérez  ha   visto  el   depossante  han   sido  y   son 
escritas  por  su  propia  mano  y    letra  del  dicho   Antonio  Pérez,    por 
quanto  el  depossante  se  los  vio  escribir  y  en  su  pressengia  de  dicho 
testigo  lo  escribió  dicho  Antonio  Pérez,   y  oyó  degir  el  depossante 
que  por  orden  del  dicho  Antonio  Pérez  se  han   dado  copias  de   di- 
cho   Libro  a   los  jueges   que  han   de  juzgar  su  causa  aunque  no   se 
acuerda  a  quien  lo  hoyó  degir  ett.^ 

Al  doceno  articulo  respondió  que  no  ha  visto  otros  ni  mas  pa- 
peles de  los  contenidos  en  dicho  Libro  y  otro  no  saue  ett.^ 

Al  catorgeno  articulo  respondió  que  el  Libro  o  quadernos  que 
el  depossante  copio  por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez  tenia  el 
principio  y  el  fin  de  la  manera  que  el  articulo  se  contiene,  y  las  pa- 
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labras  donde  dize  a  i6  de  Julio  de  i^go  Antonio  Pérez  del  Libro  que 
al  tiempo  de  su  depossicion  le  ha  sido  mostrado  por  dicho  Señor 
Regente  que  esta  escrito  de  mano  deste  depossante  ha  visto  han 
sido  y  son  escritas  de  mano  de  dicho  Antonio  Peree,  y  no  saue  si 
las  otras  que  el  sacó  si  las  firmó    dicho  Antonio  Pérez  ett*. 

fol.  79  r.  Miguel  del  Pex  y   Muñoz   hauitante  en   Qaragoza 

Al  décimo  articulo  de  dicha  querella  y  denunciación  dixo  y 
respondió  que  conoge  a  Antonio  Pérez  de  tres  meses  a  esta  parte 
de  vista,  platica,  y  conbersagion  que  con  el  ha  tenido  en  la  cargel 
de  los  manifestados  donde  de  presente  esta  presso,  y  que  ha  oydo 
degir  que  se  vino  de  Castilla  mas  que  no  saue  porque  causa,  y  que 
por  orden  de  Gerónimo  Valles  secretario  que  era  del  Santo  Offigio 
fue  a  la  dicha  cargel  y  ablo  con  Antonio  Pérez  el  cual  dixo  a  este  de- 
possante que  le  copiase  ciertos  villetes  los  quales  dixo  el  dicho 
Antonio  Pérez  a  este  depossante  que  hauian  sido  villetes  para  su 
Magestad  que  el  cuerpo  de  ellos  era  de  su  letra  de  dicho  Antonio 
Pérez  y  la  margen  de  su  Magestad  y  el  depossante  copio  mas  de 
quinze  villetes  y  no  se  acuerda  el  depossante  lo  que  contenian  di- 
» chos  villetes  mas  de  que  en  dichos  villetes  se  nombraba  el  Señor 
Don  Juan  de  Austria  y  al  Secretario  Escobedo  y  a  Rodrigo  Bazquez 
que  y  como  el  depossante  lo  escribía  muy  aprissa  no  hizo  reflexión 
de  lo  que  contenian,  ni  se  acuerda  mas  de  lo  que  dicho  tiene  y  di- 
cho Antonio  Pérez  degia  se  hagian  dichas  copias  para  su  Processo 
aunque  no  saue  el  depossante  si  los  ha  exiuido  y  producido  en  di- 
cho Processo  o  no  y  que  assi  mismo  dicho  Antonio  Pérez  dio  a  este 
deposante  vn  libro  para  que  lo  trasladasse  cji'  <  ¡a  de  la  manera 
que  era  vn  Libro  que  por  el  Señor  Regente  le  ha  sido  mostrado  al 
tiempo  de  su  depossigion  cubierto  de  tafetán  carmessi  con  cintas  de 
colonia  del  mismo  color,  y  sacó  el  deposante  vna  copia  del  dicho 
Libro  y  comengo  otro,  y  assi  mismo  dize  que  las  palabras  que  le 
han  sido  mostradas  en  dicho  Libro  donde  dize  a  ib  de  Julio    i§go 
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Antonio  Pérez  y  el  depossante  las  ha  tenido  y  tiene  por  escritas  de 
la  propia  mano  y  letra  de  dicho  Antonio  Pérez  por  la  noticia  que 
de  su  letra  tiene  por  hauerle  visto  escribir  algunas  veces,  y  que  el 
Libro  y  villetes  que  como  dicho  tiene  copio  en  la  cargel,  y  vio  que 
otros  escribanos  con  el  depossante  escribían  y  copiaban  dichos  Li- 
bros y  otras  cossas  por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez,  y  al  depo- 
ssante por  su  trabaxo  de  copiar  dicho  Libro  y  villetes  le  dio  vn 
criado  suyo  treynta  reales,  y  oyó  decir  a  Antonio  Pérez  que  di- 
chas copias  las  hacia  para  [dar]  a  los  Jueges  de  su  causa  y  a  los 
Diputados  ett.^ 

Al  dogeno  articulo  respondió  que  como  dicho  tiene  ha  trasla-  fol.  79  v. 
dado  por  orden  del  dicho  Antonio  Pérez  mas  de  quince  villetes  los 
quales  le  dixo  Antonio  Pérez  hauia  escrito  para  su  Magestad  y 
en  la  margen  vio  el  depossante  que  estauala  respuesta,  la  letra  de  la  qual 
degia  Antonio  Pérez  era  de  su  Magestad  y  no  se  acuérdalo  que  conte- 
nían dichos  villetes  ni  mas  de  lo  que  dicho  tiene  y  el  depossante  es- 
cribía en  dicha  cargel  en  donde  estaua  dicho  Antonio  Pérez  y  vio 
el  depossante  estando  escribiendo  que  si  venia  alguno  a  visitar  al 
dicho  Antonio  Pérez  le  leya  alguno  de  dichos  villetes  aunque  no 
se  acuerda  a  quien  los  leya  particularmente  porque  solo  atendía  a 
escribir  ett^. 

Al  décimo  quarto  articulo  respondió  que  el  dicho  Libro  que 
escribió  el  depossante  comenzaba  y  acababa  de  ia  forma  y  manera 
que  el  que  le  ha  sido  mostrado  por  dicho  Señor  Regente  al  tiempo 
de  su  depossigion  y  ha  visto  que  el  que  le  ha  sido  mostrado  ha  estado 
y  esta  firmado  de  mano  de  dicho  Antonio  Pérez  por  lo  que  dicho 
tiene  de  parte  de  arriba,  y  que  no  saue  que  los  libros  que  dicho 
Antonio  Pérez  ha  dado  a  los  juezes  los  aya  firmado  ett^. 

Pedro  de  Rohlesimpressor  de  libros  hauitante  en  la  ciudad  de  ^aragoza 

Al  degimo  articulo  de  la  querella  dicha  y  denungiagion  dixo  y 
respondió  que  habrá   tres  meses   poco  mas  o  menos  que   hauiendo 
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entendido  de  otros  impressores  que  Antonio  Pérez  quería  ha<¿er  im- 
primir vn  negogio  el  depossante  se  fue  a  la  cargel  de  los  manifesta- 
bos  y  tubo  orden  de  hablar  al  dicho  Antonio  Pérez  al  cual  antes  no 
conogia  con  el  cual  habló  el  depossante  y  le  dixo  que  tenía  entendí- 
do  que  quería  hager  imprimir  vna  obra,  y  el  dicho  Antonio  Pérez 
le  dixo  que  si  que  vnas  alegagiones,  y  le  mostró  vn  papel  en  cuarto 
pliego  que  no  saue  el  depossante  que  contenía  ni  que  trata,  y  el 
depossante  le  dixo  que  si  era  algo  contra  su  Magestad  que  no  lo 
haría  por  cuanto  le  pudiesse  dar,  ni  tampoco  sin  tener  licengia  de 
fol.  80  r.  su  Magestad  |  y  de  su  ordinario  y  el  dicho  Antonio  Pérez  respondió 
que  no  permitiría  el  que  imprimíesse  nada  contra  su  Magestad  y 
sin  concluir  cossa  alguna  se  vino  este  depossante  de  dicha  cargel  y 
después  acá  no  le  han  ablado  mas  al  depossante,  aunque  Juan  Al- 
teraque  vino  a  cassa  deste  depossante  y  le  dixo  que  era  muy  amigo 
de  Antonio  Pérez  y  que  le  habría  aquella  obra  para  que  imprimíes- 
se que  hubiese  lígengía  que  le  haría  muy  bien  pagar  y  como  le  pare- 
gio  al  depossante  que  era  impossible  hauer  dicha  lígengía  lo  dexó 
estar  ett^. 


Antonio  de  Robles  impressor  de  libros 

Al  degeno  artículo  de  la  dicha  querella  y  denungiagion  dixo  y 
respondió  que  habrá  dos  o  tres  messes  poco  mas  o  menos  que  te- 
niendo entendido  que  Antonio  Pérez  quería  hager  imprimir  vnas 
allegagíones  este  depossante  en  compañía  de  su  hermano  Pedro  de 
Robles  fueron  a  la  cargel  donde  dicho  Pérez  estaua  presso  y  dicho 
su  hermano  le  dixo  a  dicho  Antonio  Pérez  que  tenia  entendido  que- 
ría imprimir  vna  obra  que  no  sabia  que  era,  y  el  depossante  le  dixo 
que  qué  obra  era  que  si  había  algo  contra  el  Rey'^que  no  la  impri- 
miría por  ningún  dinero  ni  podrían  hauer  licengia  y  el  dicho  Antonio 
Pérez  que  no  y  le  mostró  vn  libro  en  cuarto  pliego  encuadernado  y 
cubierto  de  tafetán  colorado  que  le  parege  que  era  de  la  misma  for- 
ma y  manera  como  vno  que  al  tiempo  de  su  depossicion  por  el  Se- 
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ñor  Regente  le  fue  mostrado  aunque  el  depossante  no  vio  el  prin- 
cipio ni  fin  de  dicho  libro  ni  lo  que  contenia  ni  lo  saue,  y  el  depos- 
sante le  dixo  que  si  era  cossa  que  se  podia  hauer  ligengia  pues  no 
fuese  contra  el  Rey  que  pagándole  muy  bien  la  procuraría  del  Gober- 
nador y  del  Arzobispo  que  entendía  le  harían  merged  y  assi  con 
este  concierto  se  fueron  y  le  dixeron  que  voluerían  la  respuesta  si 
habían  ligengia  y  en  este  medio  les  fue  intimado  por  parte  de  su 
Magestad  en  nombre  del  Señor  Gobernador  que  no  imprimiessen 
cossa  alguna  sin  su  ligengia  y  después  de  lo  sobre  dicho  vino  Juan 
de  Alteraque  á  hablar  con  su  hermano  Pedro  de  Robles  y  le  dixo 
que  I  era  amigo  de  Antonio  Pérez  y  que  assi  sí  podía  haver  ligengia  fol.  8o  Y. 
que  la  procurassen  que  haría  que  le  pagasse  muy  bien  y  dicho  esto 
se  fue  ett.'^. 


Juan  de  Tremiño  natural  del  lugar  de  Belmonte  de  la    Comunidad 
de  Catatayud. 

Al  primer  articulo  de  la  querella  y  denungiagion  respondió  y 
dixo,  que  ha  doge  años  que  conoge  a  Antonio  Pérez  secretario  en 
el  articulo  nombrado,  de  vista  platica  y  combersacion  que  con  el 
ha  tenido  assi  en  la  Villa  de  Madrid  como  en  la  pressente  ciudad 
de  Qaragoza  y  vio  era  secretario  quando  lo  conogío  en  Ma- 
drid del  Consejo  de  Estado,  y  lo  vio  en  el  exercigío  de  dicho  su 
officío  porque  el  depossante  trataba  de  que  se  le  diesse  en  Ñapóles 
vna  bantaja  y  trataba  y  trato  con  dicho  Antonio  Pérez  como  Secre- 
tario del  Consejo  de  Estado  sobre  la  pretensión  que  tenia  y  vio  el 
deposante  que  era  tenido  en  mucha  estima  y  que  su  Magestad  hagia 
mucha  confianza  del  y  vio  este  depossante  que  al  tiempo  que  pren** 
dieron  a  dicho  Antonio  Pérez  por  la  muerte  del  Secretario  Esco- 
bedo  era  Secretario  el  dicho  Pérez  de  dicho  Consejo  y  el  depossan- 
te lo  ha  tenido  por  tal  hasta  agora  por  quanto  el  depossante  ha  oído 
degir  a  algunas  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda  que  aun 
se  lleba  los  gajes  de  dicho  offigio. 
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Al  segundo  articulo  respondió  que  de  veinte  y  cinco  años  a  esta 
parte  que  el  depossante  ha  tenido  y  tiene  trato  en  los  Reynos  de 
Castilla  hasta  de  presente  ha  visto  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
articulo  como  en  el  se  dize  por  quanto  el  depossante  ha  visto  que 
su  Magestad  entre  otros  Consejos  que  ha  tenido  tiene  vno  que  se 
nombra  el  Consejo  de  Estado  en  el  qual  se  tratan  todas  las  cosas 
mas  graues  y  de  mayor  impotancia  que  tocan  al  gobierno  vniuersal 
de  todos  los  reynos  del  Rey  Nuestro  Señor  y  assi  también  los  des- 
te  reyno  con  muy  grandes  secretos  como  en  cossas  de  tanta  calidad 
é  importancia  es  necessario  ett.^ 

Al  tergero  articulo  de  la  dicha  querella  dixo  que  en  el  Consejo 
de  Estado  ha  hauido  y  hay  personas  de  muy  grande  confianza  y 
autoridad  y  ha  visto  que  el  Prior  Don  Hernando  y  el  Duque  de 
Alba  y  el  Señor  Don  Juan  han  sido  de  dicho  Consejo  y  assi  es 
verdad  ett.^ 

Al  quarto  articulo  de  dicha  querella  respondió  que  ha  visto  el 
depossante  como  dicho  tiene  que  dicho  Antonio  Pérez  ha  sido  y  es 
secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  y  que  del  hagia  su  Magestad  muy 
gran  confianza  como  de  secretario  de  dicho  Consejo  y  el  depossan- 
te no  saue  que  secretos  ha  descubierto  mas  de  quanto  ha  oydo  de- 
gir  que  le  acusaban  por  hauer  descubierto  como  secretario  secretos 
del  dicho  Consejo  que  se  hauian  confiado  del  y  preguntando  y  di- 
giendoselo  el  depossante  al  dicho  Antonio  Pérez  estando  presso  en 
la  presente  ciudad  de  Qaragoza  le  dixo  y  confesso  dicho  Antonio 
Pérez  que  el  no  hauia  descubierto  secretos  sino  eran  escribiendo  al 
secretario  Escobedo  como  secretario  del  Señor  Don  Juan  y  no  dixo 
que  eran  del  Consejo  de  Estado  a  este  depossante  ni  entendió  del 
que  era  lo  que  hauia  descubierto  y  escrito  ett.^ 

Al  quinto  articulo  de  dicha  querella  respondió  que  ablando 
este  depossante  con  dicho  Antonio  Pérez  sobre  lo  contenido  en 
dicho  articulo  dixo  que  el  no  hauia  desgifrado  falsamente  y  que  si 
alguna  cossa  hauia  puesto  o  quitado  hauia  sido  en  las  cartas  de  Es- 
cobedo por  estar  mal  puestas  y  mal  escritas  y  de  seruirse^  disgus- 
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tarse  su  Magestad  de  ello  mucho  sin  degir  al    depossante   ni    decla- 
rarle que  cossas  hauia  quitado  ni    puesto  ett^. 

Al  sexto  articulo  de  dicha  querella  respondió  que  el  depossante 
tubo  al  Señor  Don  Juan  de  Austria  por  tal  como  en  el  articulo  se 
contiene,  y  por  tal  vio  fue  y  era  tenido  por  Hermano  del  Rey 
Nuestro  Señor  y  Principe  Christianissimo  y  obedientissimo  a  la  vo- 
luntad y  mandamiento  del  Rey  Nuestro  Señor  su  Hermano  y 
por  tal  ha  sido  tenido  y  reputado  sin  que  jamas  el  depossante 
haya  oydo  decir  ni  entendido  lo  contrario  y  el  depossante  vio 
que  Juande  ]  Escobedo  serbia  en  Flandes  de  Secretario  a  dicho  fol.  8l  v. 
Señor  Don  Juan  y  hablando  este  depossante  con  Antonio  Pérez 
de  la  persona  de  Juan  de  Escobedo  le  oyó  degir  que  su  Ma- 
jestad hauia  dado  por  Secretario  del  Señor  Don  Juan  al  dicho 
Juan  de  Escobedo  con  mucha  aprobagion  y  confianza  que  del  ha 
cia   ett^. 

Al  séptimo  articulo  de  la  dicha  querella  dixo  y  respondió  que 
tratando  el  depossante  particularmente  con  dicho  Antonio  Pérez 
sobre  las  cossas  de  Escobedo  le  oyó  degir  y  confessar  que  entre 
dicho  Juan  de  Escobedo  y  el  dicho  Antonio  Pérez  hauia  muy  gran- 
de amistad  y  que  hablan  sido  muy  grandes  amigos,  y  que  Estando 
el  Señor  Don  Juan  de  Austria  ^n  Ytalia  y  en  Flandes,  el  dicho  An- 
tonio Pérez  escribía  a  dicho  Juan  de  Escobedo  muchas  veges  aui- 
ssandole  de  cossas  secretas  que  passaban  en  el  Consejo  de  Estado  y 
se  trataban  con  su  Magestad  por  ser  dicho  Juan  de  Escobedo  secre- 
tario del  Señor  Don  Juan  y  el  señor  Don  Juan  ser  del  Concejo  de 
Estado  y  que  aunque  eran  cossas  secretas  y  de  muy  grande  impor- 
tangia  las  confiaba  y  escribía  a  dicho  Juan  de  Escobedo  como  Se- 
cretario sobredicho  sin  decir  ni  declarar  al  depossante  que  cossas 
eran  las  que  se  trataban  ni  las  que  hauia  escrito  ni  si  tocaban  al 
vSeñor  Don  Juan  de  Austria  o  no  ett''^. 

Al  noueno  articulo  de  dicha  querella  respondió  que  el  depo- 
ssante ha  oydo  decir  a  muchas  y  diversas  personas  cuyos  nombres 
no  se  acuerda  que  dicho  iVntonio  Pérez  hauia  hecho  matar  ai  dicho 
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Juan  Escobedo,  aunque  no  ha  oydo  degir  la  causa,  porque,  ni  como, 
ni  de  que  manera  y  que  no  saue  otro. 

Al  degeno  articulo  de  dicha  querella  respondió  que  se  refiere  a 
lo  que  tiene  dicho  y  que  otro  no  saue. 

Al  onzeno  articulo  de  dicha  querella,  que  se  refiere  a  lo  dicho 
y  que  otro  no  saue. 

Al  dogeno  articulo  que  ha  oydo  decir  á  Antonio  Pérez  que  te- 
nia muchos  villetes  de  su  Magestad  hagiendole  mucha  merced  y  fa- 
uor  en  ellos  pero  no  los  ha  visto  ett.^ 
fol.  82  r.  Al  treceno  articulo  que  le  parege  ha  oydo  degir  á  Antonio  Pérez 

qne  tenia  orden  de  su  Magestad   para  abrir   los  despachos   que  be- 
nian  aunque  no  se  certifica  bien  de  ello. 

Al  cartozeno  articulo  que  la  firma  del  librillo  es  de  Antonio 
Pérez  ett.* 

Diego  de  Bustamante  (i) 

Al  primer  articulo  de  dicha  querella  que  conoge  á  Antonio  Pérez 
del  año  de  setenta  y  quatro  acá  que  entro  en  su  serbigio  con  el 
que  estubo  quatro  o  cinco  años  y  vio  en  el  dicho  tiempo  era  Secre- 
tario del  Consejo  de  Estado  y  como  tal  le  vio  hager  actos  y  cossas 
tocantes  a  dicho  officio;  particular  mente  le  vio  recibir  el  acto  de  la 
inbestidura  de  Sena  y  le  vio  tratar  muy  de  ordinario  con  el  Rey  el  es- 
cribiendo villetes  y  consultas  y  hagiendo  otras  cossas  y  negogios 
importantes  y  de  secreto  ett^. 

Al  quarto  articulo  de  la  denungiagion  que  después  que  Antonio 
Pérez  esta  presso  en  Qaragoza  ha  tratado  y  comunicado  con  el  muy 
familiar  mente  estando  y  durmiendo  en  su  apossento  por  tiempo  de 
siete  meses  poco  mas  o  menos,  y  estando  con  el  vio  le  traxeron 
muchos  y  diuersos  mazos  de  papeles  y  villetes   de   su    Magestad  y 


(i)  Esta  declaración  de  Diego  de  Bustamante  se  halla  ya  publicada  en 
la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  XV 
pp.  460-70. 
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otras  escrituras  y  recibiéndolas  y  mirándolas  todas  quales  hagian 
al  proposito  de  su  defensión  este  depossante  y  dicho  Antonio  Pérez 
el  depossante  vio  muchas  diuersas  copias  y  minutas  de  cartas  de 
Hernando  de  Escobar  y  de  Diego  de  Suiga  officiales  suyos  que  el 
dicho  Antonio  Pérez  hauia  escrito  al  Secretario  Escobedo  y  al  Señor 
Don  Juan  de  Austria  y  aunque  el  depossante  no  se  acuerda  de  la 
data  de  ella  vio  trataban  de  las  cossas  del  Consejo  de  Estado,  y  en 
las  dichas  minutas  se  degia  y  contenia  particularmente  que  conse- 
jero o  quantos  de  dicho  Consejo  de  Estado  le  hagian  amistad  a  dicho 
Señor  Don  Juan  y  quien  no,  y  assi  mismo  vio  trataban  de  cossas 
que  su  Magestad  hauia  comunicado  con  dicho  Antonio  Pérez  de  las 
cossas  qne  inculpaban  al  Duque  de  Alúa  de  los  Estados  de  Flandes 
y  entre  otras  cossas  vio  en  vna  minuta  |  de  dichas  cartas  que  escri-  foL  82  v. 
bia  dicho  Antonio  Pérez  á  Escobedo  adbirtiendole  que  ¿xomo  alia 
no  solicitaban  a  los  Estados  para  que  viniessen  a  dar  quexa  del 
Duque  de  Alúa?;  y  otras  cossas  vio  en  dichas  minutas  a  este  propo- 
sito que  particular  mente  no  se  acuerda  las  quales  minutas  el  dicho 
Antonio  Pérez  tenia  entre  dichos  sus  papeles  como  cartas  que  el 
hauia  escrito,  y  tratando  con  el  depossante  quales  de  dichas  cartas 
y  villetes  pressentaria  y  haria  fee  para  su  defenssion  agerca  de  la 
acusagiop  que  contra  el  se  llebaba  por  la  Corte  del  Justigia  de  Ara- 
gón de  la  muerte  de  Escobedo  y  hauer  rebelado  gifras  y  secretos 
vio  y  oyó  que  Antonio  Pérez  dixo  estas  no  las  quiero  pressentar 
ni  hager  fee  de  ellas  aunque  hauer  escrito  y  rebelado  estas  cossas 
no  ha  sido  al  gran  Turco  ni  a  Barbarroxa  sino  al  Hermano  de  su 
Rey  que  también  era  consejero  del  Consejo  de  Estado  y  assi  le  vio 
y  oydo  degir  y  confessr  a  este  depossante  que  todas  aquellas  eran 
minutas  de  cartas  que  el  hauia  escrito  al  Señor  Don  Juan  y  al  Secre- 
tario Escobedo  estando  en  Ytalia  y  Flandes  y  que  lo  hauia  hecho 
por  ser  el  dicho  Don  Juan  Hermano  de  su  Rey  y  consejero  de 
Consejo  de  Estado  ett^. 

Al  quinto  articulo  dixo  que  tratando  el    depossante   con   Anto- 
nio Pérez  de  los  dias  que  el  Procurador  fiscal  tenia  para  replicar  o 
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contradecir  a  lo  allegado  y  probado  por  parte  de  dicho  Antonio  Pé- 
rez que  no  sabían  que  contra  el  le  pudiessen  traer  sino  fuesse  rebo- 
luiendo  sus  papeles  y  aliasen  alguna  carta  de  gifra  descifrada  y 
degia  vna  cossa  tendrán  buena,  que  no  las  aliaran  escritas  de  mi 
mano,  sino  de  mano  de  Escobar,  y  si  alguna  cossa  aliaren  mal  des- 
cifrada ellos  la  han  hecho,  porque  yo  solo  en  algunas  niñerías  como 
era  alguna  pieza  de  oro  que  el  Señor  Donjuán  imbiaba  para  mi  hijo 
o  muger,  hagía  quitar  en  el  descifrado  porque  su  Magestad  no  lo  en- 
tendiesse,  y  assi  mesmo  rebolbiendo  algunos  papeles  y  cartas  con  su 
cifra  dixo  al  depossante,  tened  quenta  con  estas  cartas  que  hubiere 
gifra  de  ver  algunas  palabras  o  medios  renglones  que  están  con 
vnas  rayas  que  estaban  por  debaxn  y  encima  y  apartadas,  porque 
fol.  83  r.  era  y  es  seña  entre  Escobar  |  ymi,diciendolo  el  dicho  Antonio  Pérez 
por  si  mismo  y  vio  algunas  señaladas  como  el  dicho  Antonio  Pérez 
degia  y  vio  que  de  ninguna  de  las  que  estaban  señaladas  con  dichas 
rayas  dicho  Antonio  Pérez  pressento  ni  hizo  fee  en  la  Corte  del 
Justicia  de  Aragón,  y  no  saue  lo  que  contenían  dichas  palabras  de 
dichas  rayas,  ni  el  dicho  Antonio  Pérez  se  lo  dixo.  Y  assi  mesmo 
habrá  dos  o  tres  meses  poco  mas  o  menos  que  teniendo  dicho  Anto- 
nio Pérez  auiso  que  contra  el  se  recibían  testigos  en  Madrid  en 
virtud  de  vnas  letras  y  plicas  despachadas  por  el  Señor  Regente 
Comissario  por  su  Magestad  en  la  pressente  causa  y  que  particular- 
mente hauía  inbiado  a  llamar  al  dicho  Escobar  que  es  la  persona 
por  cuyas  manos  passaban  todos  los  descifrados,  escribió  dicho 
Antonio  Pérez  a  su  muger  y  otros  sus  correspondientes  para  que 
higíessen  ablar  al  dicho  Escobar  para  que  hiciesse  como  hombre  de 
bien  y  vio  que  dicho  Antonio  Pérez  estaua  muy  alterado  desto  y 
que  dixo  repitió  y  confessó  todo  lo  mismo  que  el  depossante  tiene 
dicho  en  el  presente  articulo,  y  vio  tardo  mucho  días  la  respuesta  y 
que  quanto  vino  vio  que  dicho  Antonio  Pérez  leyó  vna  carta  sin  fir- 
ma por  lo  cual  le  degian  que  dicho  Escobar  había  dicho  que  el  hauia 
dicho  verdad  y  que  aunque  le  higieran  pedazos  no  dexara  de  de- 
cirla \  que  degia  en  la  mesma  carta  que  en  materia   de   dineros    no 
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hauia    querido    hager   nada,  empero   que  agerca   desto    iba    bien. 

Al  sexto  articulo  respondió  que  es  verdad  lo  contenido  en  el 
articulo  como  en  el  se  contiene,  y  dize  mil  alabanzas  del  señor  Don 
Juan  y  lo  mesmo  dize  del  secretario  Juan  de  Escobedo. 

Al  séptimo  articulo  respondió  que  entre  el  dicho  Antonio  Pérez 
y  entre  el  secretario  Escobedo  hauia  muy  grande  familiaridad  assi 
estando  en  Madrid  como  en  Flandes  escribiéndose  el  vno  al  otro  y 
ha  vista  este  depossante  alguna  minuta  de  cartas  en  poder  de  An- 
tonio Pérez  de  las  que  escribía  al  dicho  Escobedo. 

Al  noveno  articulo  respondió  y  dixo  que  tratando  el  depossan- 
te al  dicho  I  Antonio  Pérez  después  que  está  en  la  pressente  ciu-  fol.  83  v. 
dad  ha  oido  degir  al  dicho  Antonio  Pérez  y  confessar  que  el  con 
sabiduría  de  su  Magestad  hauia  hecho  matar  al  dicho  Juan  de  Esco- 
bedo, aunque  el  se  hauia  escussado  con  su  Magestad  diciendo  que 
no  era  el  hombre  para  emprender  vna  cossa  como  esta  tan  graue, 
y  assi  mesmo  el  depossante  le  ha  oydo  degir  y  confessar  al  dicho 
Antonio  Pérez  que  vn  dia  comiendo  con  el  dicho  Escobedo  en  cassa 
del  dicho  Antonio  Pérez  en  vnas  natillas  que  comían  en  la  messa 
hauia  dado  el  orden  que  en  la  que  viniesse  para  Escobedo  echassen 
veneno  y  que  estubo  con  mucho  cuydado  no  se  hubiesse  trocado 
en  la  que  traían  para  su  hijo  y  para  el.  Y  otra  vez  en  vna  vevida 
de  agua  y  vino  estando  comiendo  en  la  cassa  del  campo  de  dicho 
Antonio  Pérez  le  hauían  hechado  veneno  al  dicho  Escobedo  y  que 
no  hauia  obrado  los  effectos  que  se  desseaba  de  lo  que  dixo  dicho 
Antonio  Pérez  hauia  dado  razón  a  su  Magestad  y  dicho  Antonio 
Pérez  dixo  que  su  Magestad  le  hauia  respondido  que  hauia  oydo 
decir  que  el  veneno  se  hauia  de  dar  poco  a  poco  yendo  gebando 
porque  no  se  podía  dar  todo  de  vna  vez  sin  que  se  echasse  de  ver, 
y  que  su  Magestad  hauia  mandado  esto  por  ser  el  dicho  E¿cobedo 
vn  traidor,  y  assi  mesmo  ha  oydo  degir  y  confessar  al  dicho  Anto- 
nio Pérez  que  con  sabiduría  suya  y  orden  suya  y  del  dicho  Escobe- 
do,  criados  de  los  dos  se  juntaron  en  cassa  de  Escobedo  y  hauia n 
quemado  los  papeles  y  cartas  que  el  vno  al  otro  se   hauían   escrito 
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porque  entre  amigos  se  escribían   algunas   cossas    que   después  no 
gustan  que  otri  las  lea  ett." 

Al  deceno  articulo  respondió  y  dixo  que  dicho  Antonio  Pérez 
se  salió  de  la  cargel  que  tenia  assignada  en  Madrid  y  que  estaua 
presso  por  la  muerte  de  dicho  Escobedo  y  se  vino  al  pressente 
Reyno  y  ha  visto  que  dicho  Antonio  Pérez  ha  hecho  vn  Libro  de- 
la  substancia  de  los  papeles  que  tiene  y  cossas  que  hauia  pasado 
con  su  Magestad  y  que  el  depossante  lo  iba  escribiendo  y  dicho 
Antonio  Pérez  dictando  y  que  después  hizo  sacar  hasta  treynta  co- 
pias de  dicho  Libro  las  cuales  |  vio  el  depossante  imbio  a  diuersas 
personas  y  reynos  y  vio  que  muchos  de  dichos  Libros  los  firmaua 
de  su  mano  y  letra  y  que  después  de  hauer  dado  algunos  libros 
los  ha  buelto  a  poner  de  diuersa  manera  trastocándolo,  y  añadien- 
do algunas  cossas  particularmente  encareciendo  la  persona  de  dicho 
Escobedo  y  diziendo  que  del  conde  Don  Julián  acá  no  hauia  haui- 
do  mayor  traydor  que  dicho  Escobedo  ett.'"^ 

Al  onzeno  articulo  dixo  y  respondió  que  oyó  el  depossante  que 
el  dicho  Antonio  Pérez  degia  muchas  veges  que  la  muerte  de  Esco- 
bedo hauia  sido  por  que  andaba  en  trazas  muy  peligrossas  que  eran 
que  el  Señor  Don  Juan  de  Austria  se  queria  hager  rey  de  Inglaterra 
y  que  Escobedo  le  hauia  dicho  al  dicho  Antonio  Pérez  que  sien- 
do rey  de  Inglaterra  con  tener  segura  la  entrada  en  el  puerto  de 
vSantander  podia  dende  alli  señorearse  de  toda  España,  y  se  lo  oyó 
degir  esto  el  depossante  á  Antonio  Pérez  muchas  veges  al  tiempo 
que  notaba  dicho  Libro  ett.^ 

Al  dogeno  articulo  respondiíí  y  dixo  que  el  depossante  ha  visto 
que  el  dicho  Antonio  Pérez  en  sus  deferíssiones  ha  hecho  fee  de 
muchos  villetes  de  su  Magestad  y  antes  que  higiesse  fee  de  ellos 
vio  los  n\ostró  a  personas  amigas  suyas  ya  Don  Juan  de  Luna  y  al 
Conde  de  Morata  que  le  iban  a  vissitar  y  assi  mismo  ha  visto  los 
ha  mostrado  a  personas  religiosas  como  son  a  fray  Agustín  Arbel 
y  a  fray  Pedro  López  frayles  dominicos  parte  de  los  villetes  de  su 
Magestad  los  quales  el  depossante  ha  visto  y  algunos  de  ellos  eran 
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sobre  vn  pasquín,  y  otros  sobre  despachos  de  particulares  personas 
que  se  abrían  y  algunos  sobre  la  propia  materia  de  Escobedo  y 
del  Señor  Don  Juan,  y  ha  visto  que  algunos  de  dichos  vílletes  han 
visto  Gil  de  Messa  y  Juan  Francisco  Mayorin,  y  otros  que  particu- 
larmente no  se  acuerda  los  quales  dicho  Antonio  Pérez  ha  tenido 
y  tiene  como  Secretario  del  Consejo  de  estado  porque  a  mas  de  las 
cossas  sobre  dichas  vio  contenían  otras  cossas  congercientes  al  Con- 
sejo de  Estado  como  eran  de  correspondencias  de  cartas  del  Duque 
de  Terranoba  y  de  otras  personas  muy  grabes,  y  de  otros  que  se 
hauian  de  tratar  en  dicho  Consejo  \  que  eran  cossas  corrientes  de  fol. 
lo  de  Portugal  y  contenían  respuestas  que  su  Magestad  le  embia- 
ba  a  dicho  Antonio  Pérez  en  negogios  y  otras  cossas  que  ordenaba 
el  hiciessen,  y  después  dize  el  depossante  que  teniendo  el  dicho 
Antonio  Pérez  cinco  mazos  de  papeles  a  mas  de  los  que  hauia  pres- 
sentado  en  su  defession  vn  dia  quemó  muchos  de  aquellos  papeles 
y  los  reduxo  a  dos  mazos  y  aunque  el  deposante  no  los  vio  quemar 
pero  violos  después  quemados  y  que  dicho  Antonio  Pérez  lo  dixo 
y  confesó  que  los  hauia  quemado  ett.^ 

Al  tregeno  articulo  respondió  que  ha  oydo  degir  y  confessar 
muchas  veges  al  dicho  Antonio  Pérez  en  la  pressente  ciudad  que 
por  orden  de  su  Magestad  como  secretario  del  Consejo  de  Estado 
abria  despachos  de  particulares  y  que  su  Magestad  tenia  después 
muy  particular  cuydado  como  se  hauian  de  voluer  a  gerrar  que  no 
se  conogiessen  y  sobre  esto  ha  visto  villetes  en  poder  de  dicho 
Antonio  Pérez  a  mas  de  los  que  pressenta  en  la  Corte  del  Justicia 
de  Aragón  en  su  defenssion  que  tratan  sobre  esta  materia  y  ha 
oydo  degir  y  confessar  a  dicho  Pérez  que  aunque  habían  abierto 
algunos  pliegos,  nunca  hauian  aliado  cossa  alguna  de  las  que  se 
sospechaban. 

Al  catorgeno  articulo  de  dicha  pregunta  respondió  que  el  Libro 
que  el  dicho  Antonio  Pérez  notó  y  el  depossante  escribió  y  ha  im- 
biado  a  diuersas  partes  comienza  y  acaba  de  la  forma  y  manera  que 
en  el  articulo  se  contiene,  muchos  de  los  quales  vio  este  depossante 
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firmar  al  dicho  Antonio  Pérez  y  aun  ha  querido  impriniir  dicho 
Antonio  Pérez  dicho  Libro,  y  el  depossante  lo  lleuo  al  Vicario  Ge- 
neral para  que  lo  viesse  y  no  pudo  salir  con  ello  ett.^ 

Al  quinzeno  articulo  respondió  que  estando  el  depossante  en 
la  pressente  ciudad  con  dicho  Antonio  Pérez  vio  que  en  muchos 
villetes  de  los  mencionados  en  el  articulo  borraba  algunas  pala- 
bras como  eran  nombres  particulares  de  personas  que  al  pareger 
del  depossante  no  hagian  en  pro  ni  en  contra  de  su  defenssion  aun- 
fol.  85  r.  que  particularmente  vio  que  en  vn  villete  nu[mero]  24025  que 
exhibió  en  su  defenssion  que  comienza  Passa  ¿a  historia  adelante 
el  qual  tratava  de  giertas  llaues  que  se  hauian  aliado  en  poder  del 
secretario  Escobedo  después  de  el  muerto  las  quales  degian  eran 
para  entrar  en  una  cassa  de  gierta  muger  que  en  dicho  villete  se 
nombraua  que  tenia  obligación  dicho  Escobedo  de  tenerle  respeto 
y  tratar  lealtad  dando  Razón  dicho  Antonio  Pérez  a  su  Magestad  de 
losobre  dicho  afeando  el  casso,  se  acuerda  el  depossante  muy  par- 
ticularmente vio  en  dicho  villete  que  su  Magestad  respondió  de  su 
mano  y  propia  letra  de  la  qual  el  depossante  tiene  noticia  por  hauer 
visto  muchas  y  diuersas  cossas  escritas  de  mano  de  su  Magestad  y 
era  como  la  mesma  letra  que  estaua  escrita  de  mano  de  su  Mages- 
tad en  dicho  villete  y  en  los  demás  en  la  margen  de  dicho  villete 
degia  que  era  grande  maldad  y  el  debia  de  tener  meregido  en  mu- 
chas partes  lo  que  le  hauia  sugedido  que  era  la  muerte  de  dicho 
P2scobedo  y  degia  mas  su  Magestad  y  aun  quiza  le  vino  de  hay  y 
por  paregerle  al  dicho  Antonio  Pérez  que  dichas  palabras  desagian 
su  intento  de  lo  que  el  pretendía  que  su  Magestad  hauia  hecho  ma- 
tar al  secretario  Escobedo  y  que  daban  y  ponian  ambigüedad  en  su 
pretenssion  porque  al  pareger  del  depossante  leyéndolo  todo  dicho 
villete  daua  a  entender  que  su  Magestad  [no]hauia  sabido  la  causa  de 
la  muerte  de  P^scobedo,  y  assi  vio  que  dicho  Antonio  Pérez  borró 
dichas  palabras  y  renglón  y  vna  o  dos  palabras  que  se  siguian  que 
no  se  acuerda  que  eran  mas  que  de  todo  ello  coligió  lo  que  dicho 
tiene,  y  aduirtindiole  el  depossante  al  dicho  Antonio  Pérez  que  se- 
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gun  aquel  villete  el  Rey  nuestro  Señor  no  sabia  de  la  muerte  de 
Escobedo,  el  dicho  Antonio  Pérez  respondió,  no  que  su  Magestad 
lo  hagia  por  dissimular,  y  assi  mesmo  vio  el  depossante  que  el  di- 
cho Antonio  Pérez  cortó  vno  o  dos  villetes  por  medio  de  los  que 
ha  pressentado  en  su  defenssion  para  hauerlos  de  pressentar,  que 
no  se  acuerda  hauerlos  leydo  y  al  pareger  del  depossante  de  los  pa- 
peles que  el  dicho  Antonio  Pérez  no  ha  pressentado  los  quales  este 
depossante  ha  visto  y  leydo  y. de  los  que  cortó  de  algunos  que  ha 
pressentado,  y  de  las  palabras  que  dicho  tiene  de  la  parte  de  arriba 
borró,  se  podia  colegir  que  dicho  Antonio  Pérez  debió  de  calificar 
mucho  [a]  su  Magestad  la  causa  que  hauia  para  que  se  hiciesse  la  muer" 
te  de  dicho  Escobedo  y  aunque  el  depossante  de  pressente  no  tie- 
ne en  la  memoria  lo  que  contenían  dichos  villetes  pero  de  todo  se 
colige  esto  y  de  platicas  que  ha  tenido  con  dicho  Antonio  Pé- 
rez ett.^ 


Addicgion 

I — Al    primer    articulo    de    la    dicha    addiccion    respondió    y    fol.  85  y. 
dixo    que  no   conogio  a   Gonzalo    Pérez    y    que    ha  oydo  degir,  á 
diuersas  personas  lo  contenido  en  el  articulo. 

2 — Al  3.''  articulo  dixo  que  ha  visto  la  instrucgion  que  dicho 
Pérez  tiene  de  officio  de  secretario. 

3 — Al  4.*"  articulo  respondió  que  ha  oydo  degir  que  dicho  An- 
tonio Pérez  se  salió  de  la  cárcel  que  tenia  assignada  en  Madrid 
donde  lo  vio  el  depossante  presso  y  se  vino  a  este  reyno. 

7 — Al  séptimo  articulo  dixo  que  ha  visto,  que  el  dicho  Antonio 
Pérez  ha  tenido  muy  estrecha  amistad  con  Juan  Francisco  Mayorin» 
Gil  de  Messa  y  Pedro  Gil  González  y  les  ha  dado  de  comer  y  ves- 
tir, y  assi  mesmo  tiene  muy  estrecha  amistad  con  el  Alférez  Rubio 
y  Gerónimo  Martínez,  y  que  todos  como  muy  amigos  suyos  soli- 
citan sus  negocios  con  mucho  cuydado. 

8 — Al  octavo  articulo  dixo  que  saue  el   depossante   que   los  di- 
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chos  Antonio  Pérez  [y]  Juan  Francisco  Mayorin  han  tratado  de  salirse 
de  la  cargel  de  los  Manifestados  de  la  pressente  giudad  donde  están 
pressos  por  quanto  estando  el  depossante  en  serbicio  del  dicho 
Antonio  Pérez  tratando  el  depossante  diversas  veges  con  el  y  refi- 
riendo la  opinión  de  algunos  que  degian  que  les  paregia  que  no 
hauia  sido  agertado  el  pressentarse  dicho  Antonio  Pérez  ante  la 
Justigia  deste  Reyno,  dicho  Antonio  Pérez  le  dixo  a  este  depossan- 
te que  si  por  la  via  privilegiada  podia  salir  o  de  otra  manera  como 
hauia  salido  en  Castilla  que  no  hauia  sido  yerro  sino  cossa  agertada 
pues  hauia  dado  ya  sus  descargos  y  salido  de  alli  podia  tener  lo 
mismo  que  sino  se  pressentara,  y  que  salido  de  dicha  cárcel  podia 
en  Huesca  o  en  otras  partes  de  la  Montaña  estar  muy  seguro  y 
quando  alli  no  lo  estubiesse  se  yria  a  Madama  de  Viarne  y  que  la 
diria  quien  era  y  que  le  diesse  vn  rincón  donde  pudiesse  estar  se- 
guro o  yr  a  donde  le  mandasse  y  diciendo  este  depossante  que  le 
paregia  hauia  dificultad  en  salir  de  dicha  cargel  sino  le  libraban  por 
la  via  privilegiada  el  dicho  Antonio  Pérez  respondió:  ;pues  hauemos 
de  ser  aqui  en  Aragón  para  menos  que  en  Castilla?;  pues  me  sali  de 
alia  y  mas  que  aqui  no  ay  tormentos  a  los  que  ayudan.  Y  en  diuer- 
fol.  86  r.  sas  vezes  y  platicas  ablando  el  dicho  Antonio  |  Pérez  con  el  depos- 
sante agerca  de  lo  sobre  dicho  estando  los  dos  solos  dicho  Antonio 
Pérez  dixo  al  depossante  que  offreciendose  necesidad  se  podria  sa- 
lir de  dicha  cargel,  y  vnas  veges  le  dixo  que  por  la  rexa  de  su 
apossento  que  salia  al  mercado  limando  por  la  parte  donde  esta 
assentada  dicha  rexa  porque  esta  por  alli  mas  ancho  y  que  pasa  es- 
to tendría  vna  dogena  de  hombres  en  la  calle  para  que  en  baxando 
le  ayudassen  a  yrse,  y  otras  veges  le  dixo  que  por  la  pared  que  sa- 
le al  corredorgico  junto  a  la  rexa  de  la  capilla  barrenándola,  y  otras 
veges  le  dixo  que  barrenando  el  suelo  por  debaxo  de  !a  cama  de 
dicho  Antonio  Pérez  que  sale  al  apossento  del  alcayde,  y  señala- 
damente le  dixo  al  depossante  el  dicho  Antonio  Pérez  ablando  assi 
mismo  agerca  las  sobre  dichas  cossas  que  le  hauian  dicho  que  hauia 
venido  a  la  prénsente  giudad  vn  maestro  que  estaua  con  el  Rey  que 
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hagia  rexas  y  que  le  hauian  dicho  que  sauia  hager  un  ingenio  de 
yerro  con  ruedas  que  en  dos  horas  se  podia  deshager  qualquier  pa- 
red y  en  dicho  tiempo  se  acuerda  que  vio  diuersas  veges  a  un  cria- 
do del  dicho  Juan  Francisco  Mayorin  qne  no  se  acuerda  su  nombre 
traer  villetes  a  dicho  Antonio  Pérez  y  dárselos  en  pressengia  del 
depossante  a  criados  del  dicho  Antonio  Pérez  por  que  se  los  dies- 
sen  diciendo  que  el  dicho  Mayorin  se  los  imbiaba,  parte  de  los  qua- 
les  villetes  los  ovo  leer  el  depossante  al  dicho  Antonio  Pérez  a  voz 
alta  que  el  depossante  los  pudo  oyr  y  oyó  lo  que  degia  en  ellos  y 
señalada  mente  estando  el  depossante  a  ssolas  con  dicho  Antonio 
Pérez  le  oyó  leer  vn  villete  del  dicho  Juan  Frangisco  Mayorin  que 
oyó  nombraua  en  el  vnas  cuerdas  y  después  de  hauerlo  leydo  el 
dicho  Antonio  Pérez  dixo  al  depossante:  Dize  aqui  Juan  Frangisco 
vn  disbarate  de  cuerdas;  y  vio  que  respondía  luego  a  dicho  villete 
en  la  margen  del  y  el  depossante  no  vio  ni  saue  mas  de  que  lo  cer- 
ró y  se  lo  imbio  al  dicho  Juan  Francisco,  y  assi  mismo  se  acuerda 
el  depossante  quatro  o  cinco  dias  antes  que  se  allassen  en  dicha 
cargel  de  los  manifestados  giertos  yerros  que  digen  se  han  aliado 
en  dicha  cargel  vio  que  el  dicho  Juan  Frangisco  Mayorin  invio  vn 
villete  de  su  mano  a  dicho  Antonio  Pérez,  y  el  dicho  Pérez  lo  leyó 
en  presengia  del  depossante  en  voz  alta  que  se  acuerda  degia  dicho 
villete  I  que  le  inviaba  aquel  papel  que  iba  con  dicho  villete  que  fol.  86  v. 
se  lo  hauia  imbiado  Malgar  a  la  dicha  cargel  y  oyó  el  depossante 
leer  a  dicho  Antonio  Pérez  parte  del  dicho  papel  que  degia  en  el 
que  la  noche  antes  a  gierto  hombre  que  pasaba  por  la  calle  le 
hauian  prendido  y  llebadole  tres  reales  porque  le  soltassen  y  que 
hauian  en  la  calle  mucho  cuy  dado  de  guardar  la  dicha  cargel,  y  en- 
tre otros  villetes  que  saue  el  depossante  en  dicho  tiempo  hauer  es- 
crito al  dicho  Antonio  Pérez  respondiendo  a  los  villetes  de  dicho 
Mayorin  se  acuerda  el  depossante  que  abra  vn  mes  poco  mas  o 
menos  que  teniendo  el  dicho  Antonio  Pérez  vn  villete  en  las  manos 
dixo  al  depossante  era  del  dicho  Mayorin  que  acabasse  con  estas 
sus  trazas  y  que  mostrasse   lo   que   sabia   aunque   se   ayudasse  del 
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diablo  mostrando  hauerlo  dicho  por  burla  y  que  dicho  Juan  Fran- 
cisco le  hauia  respondido  en  aquel  villete  que  aguardassen  vn  poco 
a  ver  si  Dios  los  remediaba  que  para  lo  otro  nunca  faltaua  tiempo, 
y  acuerdase  que  algunos  villetes  de  los  que  dicho  Mayorin  imbiaua 
al  dicho  Antonio  Pérez  oyó  leyéndolos  el  dicho  Antonio  Pérez  que 
acariciaba  mucho  a  la  Ortubia,  y  que  el  depossante  no  saue  ni  en- 
tendió para  que  y  también  se  acuerda  que  pocos  dias  después  que 
se  dio  orden  que  se  cerrasen  las  medias  ventanas  del  dicho  Anto- 
nio Pérez  vio  que  el  dicho  Antonio  Pérez  escribió  vn  villete  al  dicho 
Mayorin  y  leyéndolo  recio  dicho  Pérez  oyó  que  contenia  en  el  y 
le  hauissaba  que  hauia  nouedad  que  hauian  mandado  gerrar  las  me- 
dias ventanas  de  su  apossento  el  qual  villete  vio  se  lo  imbio  con  vn 
criado  y  dicho  Mayorin  respondió  a  dicho  villete  y  leyendo  regia  la 
respuesta  el  dicho  Antonio  Pérez  oyó  que  le  respondia  en  el,  que 
de  todas  las  tragas  passadas  que  ya  no  quedaua  otra  sino  la  del  ar- 
ca de  Antón  de  Añon  la  qual  traza  era  según  el  depossante  oyó 
degir  a  dicho  Pérez  que  se  podia  salir  dentro  de  ella  sacándola  dos 
galapanes  como  que  sacaban  otra  cossa  de  dicha  carqel  la  qual  ar- 
ca vio  que  estaua  en  el  apossento  de  dicho  Antonio  Pérez  y  que  de 
algunas  de  dichas  trazas  tenian  noticia  los  dichos  Gil  de  Messa  y 
Pedro  Gil  González  ett.^ 

Al  degeno  articulo  respondió  que  la  primera  noche  que  se  ha- 
llo la  barrena  en  la  cargel  de  los  Manifestados  y  fue  el  Justigia  de 
Aragón  a  dicha  cargel  vio  el  depossante  que  el  dicho  Juan  Francis- 
co escribió  al  dicho  Antonio  Pérez  vn  villete  pequeño  el  qual  oyó 
contenia  leyendo  regio  Antonio  Pérez  que  dicho  Mayorin  hauia 
echado  vnos  yerros  y  cuerdas  en  la  negessaria  de  dicha  cargel  y 
saue  dicho  depossante  que  en  dicho  tiempo  estauan  en  la  pressente 
ciudad  el  alférez  Juan  Rubio,  Gil  de  Messa  y  Pedro  Gil  González  por 
orden  del  dicho  Antonio  Pérez  los  quales  saue  estauan  para  ayu- 
darle y  fauoregerle  en  lo  que  se  le  offregiesse  porque  dibersas  ve- 
ces se  les  ha  oydo  degir  assi  y  que  no  saue  que  tubiesse  otros  ami- 

y  le  ovó  diuersas    veres  se  iria  a  herhar  a  los    pies  de  Madama 
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de  Viarne  y  que  le  diria  Señora  esta  es  la  Hormiga  que  ha  sido  tan 
perseguida   ett^. 

Al  tregeno  articulo  respondió  y  dixo  que  ha  oydo  degir  y  con- 
fessar  al  dicho  Antonio  Pérez  y  lo  dixo  a  este  depossante  y  otras 
personas  que  lo  entraban  a  ver  que  si  lo  apretaban  mucho  digen- 
dolo  por  los  Progessos  que  le  hagian  y  enquesta  por  orden  de  su 
Magestad  que  haria  fee  de  los  demás  papeles  que  tenia  que  escoge- 
rian  mas  que  los  passados  hablando  con  algún  secreto  de  la  Mages- 
tad del  Rey  Nuestro  Señor  quexandose  que  por  orden  de  su  Mages- 
tad le  perseguían  y  apretaban  mucho   ett^. 

Al  degimo  quarto  articulo  respondió  que  el  depossante  escribió 
el  libro  regitado  en  el  articulo  dicho  dictándole  dicho  Antonio  Pé- 
rez y  deste  hizo  sacar  asta  treynta  copias  para  diuersas  personas  é 
imbiar  a  diuersas  partes  y  reynos  y  que  el  deposante  llevo  la  mi- 
nuta al  Vicario  General  para  que  diesse  licengia  para  imprimirlo  y 
que  no  tubo  effecto  la  impression. 

Al  quinzeno  respondió  que  le  han  sido  mostradas  las  dos  cartas 
recitadas  en  el  articulo  y  saue  son  escritas  de  la  propia  mano  y  le- 
tra del  dicho  Antonio  Pérez   ett^. 


Juan  Luis  de  Luna  pr  es  so  en  dicha  cárcel   de  los  Manifestados,    (l)    fol.  %'J  v. 

Al  séptimo  articulo  respondió  y  dixo  que  conoge  á  Antonio 
Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorin  y  que  save  que  son  grandes  amigos 
y  que  ha  visto  al  dicho  Mayorin  recibir  villetes  de  Antonio  Pérez 
y  dicho  Mayorin  escribir  villetes  al  dicho  Antonio  Pérez  y  ha  oydo 
degir  al  dicho  Mayorin  que  le  daua  Antonio  Pérez  de  comer  ett.^ 

Al  octano  articulo  respondió  que  ha  año  y  medio  que  está  pre- 
sso  y  los  dos  últimos  meses  ha  estado  de  noche  en  compañía  de  vn 
llamado  Juan  F'rancisco  Mayorin  presso  en  dicha  cargel  en  vn  apo- 
ssento  al  qual  en  dicho  tiempo  le  ha  oydo  degir  vna  y  muchas  veges 


(i)     Véase  un  extracto  de  esta  declaración    en   Doc.s   inéd.  «  XV,  p.  459. 


200  ANTONIO  PÉREZ 

que  el  no  se  quería  it  de  dicha  cargel  sin  licuarse  consigo  al  dicho 
Antonio  Pérez  para  metello  en  Frangia  y  entregarlo  al  Pringipe  de 
Viarne  que  le  valdría  mucho  tessoro  y  que  dicho  Mayorini  ha  inci- 
tado muchas  veces  al  depossante  para  que  saliesse  de  dicha  cár- 
cel ett.^ 

AI  noueno  artículo  respondió  y  díxo  que  ha  visto  en  dicha  car- 
ge!  vnas  cuerdas,  dos  varrenas,  vn  perpal,  vnas  tenazas  y  dos  llaues 
los  quales  ha  oydo  degir  a  Nicolás  Malgar  que  los  hauia  hecho  lle- 
var a  persuassion  de  Juan  Francisco  Mayorin  para  salirse  de  dicha 
cargel  ett.^ 

Al  degimo  artículo  respondió  que  ha  oydo  degir  a  Juan  Frangis- 
co  Mayorin  que  Gil  de  Messa  está  en  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  que 
lo  entretiene  allí  Antonio  Pérez  ett.^ 

Al  ongeno  articulo  respondió  que  ha  oydo  degir  al  alcayde  de 
dicha  cargel  que  hauían  aliado  dichos  instrumentos  en  la  priba- 
da  ett.* 

Issídoro  de  Mur  Infanzón  Señor  de  la  Baronía  de  Barcabo  y  de 
pressente  presso  en  la  Cárcel  de  los  Manifestados.  ( i )  ^ 

Al  séptimo  articulo  de  la  dicha  Addición  díxo  que  conoge  a  An- 
tonio Pérez  y  Juan  Frangisco  mayorin  y  que  save  son  [y]  han  sido 
amigos  después  acá  presso. 

Al  octauo  articulo  respondió  que  á  dicho  Mayorin  ha  visto  ablar 
una  y  muchas  veges  de  secreto  con  Nicolás  Malgar. 

Al  octauo  articulo  de  dicha  addigión  respondió  que  ha  oido  de- 
gir en  dicha  cargel  que  dicho  Mayorin  trataba  de  irse  de  dicha 
cargel  y  llevarse  a  dicho  Anionio  Pérez  a  Frangía  ett.* 

Antón  de  la  Ahnunia  presso  y  detenido  en  dicha  cargel 
de  los  Manifestados.  (2) 

Al  sétimo  articulo  de  dicha  addigión  respondió    qne  conoge  a 


(1)  En  extracto  en  Doc.^   inéd. «,  XV  pp.  459-60. 

(2)  Doc.s  inéd.i  ,  XV,  pp.  460. 
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Antonio  Pérez  y  Juan  Frangisco  Mayorin  pressos  los  cuales  save 
son  muy  grandes  amigos  y  ha  visto  subir  de  comer  y  genar  a  cria- 
dos de  Antonio  Pérez  a  dicho  Mayorin,  y  dicho  Mayorin  escribía 
villetes  a  dicho  Pérez  y  ha  oido  degir  que  dicho  Mayorin  fauoregio 
a  dicho  Pérez  en  Madrid  para  salirse  de  dicha  cargel. 

Al  octano  articulo  respondió  que  tratando  y  platicando  este 
depossante  con  Juan  Francisco  Mayorin  entre  otras  cosas  le  dixo  a 
este  depossante  que  el  Marques  de  Almenara  le  hauia  imbiado  a 
degir  que  se  fuesse  y  que  el  le  daria  vn  criado  o  vn  hombre  para 
que  lo  llenase  al  Gobernador  de  Bargelona  y  se  embarcasse  para  irse 
a  su  tierra  y  diciendole  este  depossante  que  no  le  agradaua  aquel 
medio  porque  puesto  en  las  galeras  lo  podrían  llenar  a  Castilla  y 
dicho  Mayorin  dixo  lo  mesmo  y  que  le  paregia  tenia  razón  y  el  de- 
posante  le  dixo  que  de  qualquiera  manera  que  fuesse  si  en  su  pelle- 
jo estubiesse  se  yria  a  trueco  de  salir  desta  tierra,  y  dicho  Mayorin 
dixo  que  no  se  iria  sin  llebarse  al  dicho  Antonio  Pérez  consigo,  y 
el  depossante  dixo  |  no  podia  ser  y  dicho  Mayorin  dixo  que  aunque  fol.  88  v. 
le  costasse  la  vida  hauia  de  hir  con  el,  y  después  tratando  dicho 
depossante  con  dicho  Mayorin  de  su  priuilegiada  y  de  la  del  depo- 
ssante como  les  hauia  salido  mal,  dixo  que  el  deliberaba  de  tomar 
el  primer  partido  que  le  dañan  que  era  pagar  las  costas  y  que  se 
quería  huir  por  Frangía  que  le  digese  por  donde  era  mas  corto  ca- 
mino, y  el  deposante  le  dixo  que  quando  se  hubiesse  de  huir  el  le 
daria  quien  le  encaminase,  y  después  le  dixo  dicho  Mayorin  que  lo 
tubiesse  en  secreto  por  que  el  deterrainaua  llenarse  consigo  a  An- 
tonio Pérez,  y  el  depossante  le  dixo  que  como  podia,  y  el  le  res- 
pondió que  muy  fagilmente  y  que  ha  oydo  decir  publicamente  por 
dicha  cargel  que  Juan  Francisco  Mayorin,  Nicolás  Malgar  y  Rafael 
Aberon  se  querían  salir  de  dicha  cargei. 

Al  nobeno  articulo  respondió  que  el  depossante  ha  visto  los 
instrumentos  en  dicho  articulo  mencionados  los  quales  ha  oydo 
decir  que  los  hauian  traydo  por  orden  de  dicho  Mayorin  Nicolás 
Malgar  y  Antonio  Pérez  para   salirse  de  la   cargel  y   que  oyó  degir 
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que  dicho  Mayorin  los  echo  en  la  pribada  embueltos  en  vn   pedazo 
de  camissa. 


Jerónimo  de  Gali  natural  de  Qaragoza  y  presso  en  dicha  cargel 
de  los  Manifestados,  (i) 

Al  séptimo  articulo  de  la  dicha  addicion  respondió,  que  conoge 
a  Nicolás  Malgar,  y  a  Juan  Francisco  Mayorini,  y  que  dicho  Mayo- 
rin ha  sido  y  es  grande  amigo  de  Antonio  Pérez  y  que  ha  visto  á 
criados  de  dicho  Antonio  Pérez  subir  de  comer  y  genar  a  dicho 
Mayorin  ett^. 

Al  octano  articulo  de  dicha  addicion  respondió  que  conoge  a 
Antonio  Pérez  á  Juan  Francisco  Mayorin,  y  dize  que  estando  vn 
dia  oyendo  missa  le  dixo  el  depossante  a  Mayorin  que  porque  no 
fol.  89  r.  se  iba,  y  dicho  Mayorin  respondió  |  que  ya  podia  yrse  si  queria 
porque  el  Pringipe  se  lo  hauia  imbiado  a  degir  con  condigion  que 
lo  Ileuase  de  aqui  a  Bargelona  vna  persona,  y  que  alli  lo  entregasse 
al  gobernador  de  Cataluña  para  que  lo  metiesse  en  vna  galera  y  que 
no  lo  dexassen  desembarcar  hasta  estar  en  Italia,  y  preguntándole 
este  depossante  que  que  poder  tenia  para  esto  el  Pringipe  dicien- 
dolo  por  el  Marques  de  Almenara  dixo  dicho  Mayorin  que  el  era 
el  que  hagia  la  guerra  a  Antonio  Pérez  y  a  dicho  Mayorini  y  dicien- 
dole  el  depossante  que  porque  razón  los  hauia  de  lleuar  presso  has- 
ta Italia?,  respondió  dicho  Mayorin  que  temían  no  sacase  a  dicho 
Antonio  Pérez  y  diciendole  que  que  parte  podia  ser  para  ello  dixo 
que  quien  hauia  sido  parte  pai-a  sacarlo  de  Castilla  lo  seria  para  sa- 
carlo de  Aragón  y  que  los  instrumentos  que  se  han  aliado  en  di- 
cha secreta  ha  oydo  degir  que  dicho  Mayorin  habia  procurado  con 
dicho  Nicolás  Malgar  de  traer  dichos  instrumentos  para  sacar  de 
dicha  cargel  al  dicho  Antonio  Pérez  y  cree  que  ello  es  assi. 


(i)     Extracto  en  Doc^-  in'.'      ''\     ,)(),  460. 
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Al  noueno  articulo  que  luego  como  se  hallaron  dichos  instru- 
mentos y  cuerdas  en  dicha  secreta  se  dixo  publicamente  que  di- 
cho Mayorin  los  hauia  hechado  en  ella. 

Al  degeno  articulo  que  ha  oydo  degir  publicamente  que  dicho 
Mayorin  queria  lleuar  á  Francia  a  dicho  Antonio  Pérez. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco 
[Continuara) 


lia  atención  anoí^mal  y  patológica 


Todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  acerca  de  la  atención 
se  refiere  al  estado  normal  del  individuo  en  el  cual  éste  se  encuen- 
tra en  un  equilibrio  de  sus  funciones  psíquicas,  que  le  permite  en- 
cauzarlas y  orientarlas  según  los  fines  particulares  de  cada  una  para 
conseguir  aquel  orden  y  armonía  que  constituyen  las  características 
del  hombre  sano.  Pero  son  tantos  los  trastornos  y  tan  frecuentes 
las  anomalías  que  la  Psicología  patológica  de  estos  últimos  tiempos 
nos  ha  revelado  en  el  funcionamiento  de  todas  las  facultades  psíqui- 
cas humanas,  que  ha  habido  necesidad  de  inventar  muchos  nombres 
nuevos  para  bautizar  un  gran  número  de  enfermedades  que  antes  no 
se  conocían,  o  no  se  daba  cuenta  de  ellas  el  mismo  que  las  padecía. 
La  Psicología  normal,  o  sea,  el  estudio  de  la  vida  psíquica  del  hom- 
en  perfecto  estado  de  equilibrio  de  todas  sus  funciones,  sería,  según 
muchos,  una  ciencia  quimérica,  ideal,  que  no  se  podría  aplicar  a 
ningún  ser  humano  en  particular.  Aunque  esta  opinión  sea  un  tanto 
extremosa  y  exagerada,  sin  embargo,  creemos  que  se  acerca  bas- 
tante a  la  realidad. 

Repetidas  veces  hemos  insistido  en  considerar  la  atención  no 
como  una  facultad  especial,  no  como  una  actividad  distinta  e  inde- 
pendiente de  todos  los  demás  estados  de  conciencia,  que  constitu- 
yen la  trama  complejísima  de  nuestra  vida  interna:  toda  función 
psicológica  puede  ir  unida  a  la  atención,  o  puede  desarrollarse  fue- 
ra de  su  dominio.  Por  eso  hemos  podido  hablar  de  una  atención 
espontánea  y  otra  voluntaria;  de  atención  sensorial  afectiva  e  ima- 
ginativa; de  la  influencia  de  la  atención  sobre  las  diversas  etapas  que 
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recorre  el  acto  de  memoria;  y  últimamente  nos  ocupábamos  en  de- 
mostrar las  grandes  ventajas  que  reportaba  la  atención  al  ejercicio 
de  la  inteligencia  en  sus  diversas  funciones  de  reflexión,  abstrac- 
ción y  generalización.  La  atención  es,  pues,  una  modalidad  esencial 
a  la  vida  de  la  conciencia;  puede  acompañar  a  todas  sus  manifesta- 
ciones, aún  las  de  categoría  más  inferior,  a  las  que  da  realce,  ele- 
vándolas a  un  grado  superior  de  conciencia.  Siendo  esto  así,  no  es 
extraño  que  cualquier  trastorno  en  el  funcionamiento  de  la  atención 
repercuta  en  todos  los  elementos  y  procesos  conscientes,  siendo 
también  muy  explicable  la  acción  perjudicial  que  los  desarreglos 
de  cualquier  facultad  particular  ejerce  sobre  el  ejercicio  de  la 
atención. 

A  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  todos  los  demás  fenómenos 
psíquicos,  la  disolución  de  la  atención  no  se  verifica  de  repente  y 
de  una  vez,  ni  tampoco  se  concibe  un  trastorno  de  la  misma  sin  que 
lleve  tras  sí  a  todas  las  demás.  Son,  por  otra  parte,  de  tal  comple- 
jidad los  fenómenos  psíquicos,  que  es  muy  difícil  determinar  y  ca- 
talogar las  formas  mórbidas,  que  pueden  afectar.  Cuanto  más  com- 
plejas y  más  perfeccionadas  son  nuestras  facultades,  tanto  más  frá- 
giles son  y  expuestas  a  la  disolución  y  desagregación  de  sus  ele- 
mentos integrantes:  ahora  bien;  la  atención  está  colocada  en  el  más 
alto  grado  de  la  jerarquía  psíquica,  y  es  natural  que  en  una  enfer- 
medad psíquica  cualquiera  se  debilite  o  hasta  llegue  a  desaparecer 
en  primer  término  antes  que  las  demás.  Se  nota  de  ordinario,  al 
mismo  tiempo  que  la  debilitación  de  la  atención,  desarreglos  y  tras- 
tornos en  los  movimientos  reflejos  generales  sensoriales;  aberracio- 
nes notables  en  los  sentidos  y  en  la  sensibilidad  general;  modifica- 
ciones anormales  de  la  respiración,  circulación  y  digestión,  trastor- 
nos viscerales,  en  la  composición  química  de  la  sangre,  en  el  jugo 
gástrico,  en  la  bilis  y  en  la  orina;  oscilaciones  en  la  temperatura  ge- 
neral, etc.  lales  son  los  fenómenos  de  orden  fisiológico,  que  acom- 
pañan ordinariamente  a  la  desagregación  de  las  actividades  propias 
de  la  atención.  El  estudio   de  la  atención  normal  nos  había   puesto 
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de  manifiesto  su  influjo  bien  marcado  sobre  las  funciones  más  im- 
portantes de  nuestra  energía  psico-íisiológica,  que  acaparaba  y  uti- 
lizaba en  gran  escala  a  veces  con  perjuicio  de  ias  demás:  recíproca- 
mente, desde  el  momenio  en  que  la  atención  se  atrofia,  vemos  apa- 
recer un  cortejo  de  fenómenos  patológicos  en  todas  nuestras  facul- 
tades sensitivas. 

Pero  hay  otros  desordenes  más  graves  y  de  más  funestas  conse- 
cuencias para  nuestra  vida  consciente,  provocados  por  la  disolución 
de  la  atención;  y  estos  son  los  desórdenes  mentales.  La  actividad 
mental  necesita,  para  poder  producir  todo  el  efecto  útil  de  que  es 
capaz,  formar  continuamente  síntesis  y  mantener  a  alta  presión,  por 
decirlo  así,  la  energía  psíquica  y  el  esfuerzo  de  la  voluntad.  Pero  es- 
ta facultad  superior  puede  padecer  una  disminución  en  su  actividad 
general,  trayendo  como  consecuencia  la  debilitación  y  dispersión 
de  nuestras  funciones  superiores  de  conocimiento  intelectual.  En- 
tonces el  individuo  se  ve  reducido  a  su  vida  automática  e  instintiva 
haciéndose  imposible  todo  progreso  en  el  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades. 

Tarea  no  exenta  de  dificultades  es  la  de  presentar  una  clasifica- 
ción de  las  enfermedades  de  la  atención,  que  sea  completa  y  al  mis- 
mo tiempo  objetiva.  Se  podría  establecer  una  escala  de  desórdenes 
de  la  atención,  según  la  cualidad  de  la  enfermedad;  otra  clasificación 
posible  sería  la  que  se  fundara  en  las  perturbaciones  anejas  a  cada 
una  de  las  distintas  formas  de  atención  ya  estudiadas.  Hay  quien 
las  divide  según  la  capacidad  de  atención  que  caracteriza  en  gene- 
ral a  cada  enfermedad,  sin  dar  mucha  importancia  a  las  variaciones 
individuales. 

A  esta  última  categoría  pertenece  la  clasificación  de  Nayrac, 
que,  por  parecemos  muy  racional,  y  por  estar  además,  fundada  en 
experiencias  realizadas  por  el  autor  en  multitud  de  onformos,  va- 
mos a  exponer  brevemente. 

l>as  enfermedades,  que  acompañan  a  la  disolución  progresiva 
de  la  atención  son  agrupadas  por  el  autor  <mi   (  inco    clases.  La  pri- 
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mera  compuesta  de  psicasténicos,  histéricos,  etc.,  se  distingue  por 
la  existencia  aún  casi  íntegra  de  la  atención  espontánea,  por  una  hi- 
peratención  afectiva  y  por  la  destrucción  casi  completa  de  la  aten- 
ción voluntaria  propiamente  dicha.  Estos  enfermos,  en  efecto,  son 
capaces  de  mostrar  interés  en  sus  ocupaciones  ordinarias  y  cotidia- 
nas, de  darse  cuenta  de  la  importancia  de  una  situación,  de  un  ne- 
gocio ordinario,  sin  perjuicio  de  que  estén  convencidos  de  su  debi- 
lidad, pues  constantemente  se  les  oye  quejarse  de  su  impotencia  y 
de  su  incapacidad  de  producir  un  esfuerzo  intenso,  aunque  sea  de 
corta  duración.  vSin  embargo,  la  atención  espontánea  existe  aún  en 
esos  individúes  en  bastante  buenas  condiciones. 

A  la  segunda  etapa  de  la  desagregación  progresiva  de  la  aten- 
ción corresponden  los  paralíticos  generales,  los  que  padecen  simple 
demencia  y  los  cretinos:  en  todos  estos  ya  se  observa  una  disminu- 
ción muy  marcada  en  la  atención  espontánea  y  en  la  afectiva.  Si- 
gúese de  aquí  un  estado  de  debilidad  general,  que  hace  difícil  y 
lenta  la  función  de  la  atención  voluntaria.  Aquí  se  observa  ya  un 
progreso  general  en  la  disminución  de  las  tres  formas  de  atención 
la  espontánea,  la  afectiva  y  la  voluntaria.  El  paralítico  general  se 
distingue  ya  desde  el  principio  de  su  enfermedad  por  la  apatía  e  in- 
dolencia; no  puede  seguir  una  conversación  de  algunos  minutos,  sino 
que  se  cansa  enseguida.  El  cretino  presenta  la  misma  incapacidad 
general  hallándose  su  inteligencia  como  sumergida  en  una  semiobs- 
curidad  y  somnolencia,  que  se  traducen  por  reacciones  lentas  a  los 
estímulos. 

Con  la  tercera  serie,  es  decir,  con  los  hipocondriacos,  los  de- 
mentes en  grado  avanzado,  los  melancólicos,  etc.,  se  llega  realmen- 
te a  las  manifestaciones  mórbidas  más  profundas  de  la  atención,  in- 
cluso la  voluntaria.  El  individuo  es  todavía  hasta  cierto  punto  capaz 
de  atención  espontánea,  pero  la  idea  fija,  que  le  obsesiona  y  le  per- 
sigue sin  tregua,  le  convierte  en  instrumento  y  juguete  de  una 
fuerza  caprichosa  pero  irresistible  e  invariable.  El  hipocondriaco  y 
el  obsesionado   por   una  idea  constituyen  en   propiedad  un    mismo 
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tipo  de  enfermedad.  El  primero  atiende  constantemente  a  lo  que 
pasa  dentro  de  su  propio  cuerpo,  y  a  esta  idea  fija  consagra  todas 
sus  energías:  se  recoge  y  reconcentra  para  estudiarse  en  todos  sus 
detalles:  no  hay  en  él  más  que  un  anhelo,  una  atención,  una  activi- 
dad, la  auscultación  propia.  El  obsesionado,  si  es  verdad  que  está 
también  algo  preocupado  ds  sí  mismo,  pero  traslada  a  fuera  el  do- 
minio de  su  idea  fija:  su  enemigo  es  exterior  mientras  que  el  del 
hipocondriaco  es  interno.  Parece,  sin  embargo,  no  haber  etre  estos 
dos  casos  más  que  una  diferencia  de  posición,  porque  en  el  fondo 
los  dos  enfermos  emplean  los  mismos  procedimientos  lógicos  para 
cultivar  y  fomentar  su  idea  fija  respectiva.  En  todos  los  casos  exa- 
minados o  citados  por  el  autor  se  nota  la  supresión  casi  total  de  la 
atención  voluntaria  y  consciente;  mientras  que  la  espontánea  y  afec- 
tiva se  notan  todavía,  más  bien  en  estado  de  residuos  llamados  tam- 
bién a  desaparecer.  Así  es  que  todos  esos  individuos  se  encuentran 
sometidos  al  régimen  de  la  vida  instintiva,  consecuencia  de  una  debi- 
lidad muy  grande  en  la  vida  psíquica  propiamente  consciente.  .Su 
conciencia  está  como  atrofiada  hasta  tal  punto  que  no  puede  servir 
ya  de  lazo  de  unión  entre  las  facultades  superiores,  que  por  falta  de 
ejercicio,  se  atrofian  a  su  vez  y  caminan  rápidamente  hacia  su  diso- 
lución. Una  tal  dispersión  de  los  elementos  y  procesos  psíquicos 
trae  consigo,  ora  el  sentimiento  de  pasividad,  tristeza,  melanco- 
lía, ele,  ora  el  de  excitabilidad,  precursor  de  la  demencia.  El  melan- 
cólico se  queja  y  se  lamenta  de  su  suerte;  el  demente  se  excita  a  la 
vista  de  toda  suerte  de  objetos;  el  maniático  asocia  las  ideas  sin  or- 
den ni  concierto. 

A  la  cuarta  etapa  pertenecen  los  que  padecen  manía  persecutoria 
en  estado  muy  avanza  ise  de  melancólicos  en  el  periodo 

agudo:  se  caracteriza  ]  : ado   más    (^:i    la   desagregación  de  la 

atención  que  toca  ya  a  los    límites  disolución  completa.  1^1 

perseguido  se  halla  tan  absorbido  y  don.inado  por  su  sistema,  que 
se  olvida  de  comer,  de  beber,  de  salisfacer  las  necesidades  más  ele- 
mentales imperadas  por  el  instinto  de  conservación:  es  tiempo  per- 
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dido  el  que  se  emplee  en  distraerle  con  alguna  conversación:  de 
repente  os  abandona  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  de  escucharos, 
para  apuntar  con  el  dedo  hacia  un  enemigo  invisible  pero  que  para 
él  es  de  carne  y  hueso,  puesto  que  le  habla  y  le  amenaza.  El  que 
padece  esta  enfermedad  se  ve  continuamente  perseguido  por  hom- 
bres que  él  nombra  y  parece  conocer,  pero  que  la  mayor  parte  de 
las  veces  no  son  más  que  fantasmas:  a  menudo  les  increpa  y  les 
amenaza;  pero  lo  ordinario  es  que  tenga  miedo  y  se  esconda,  o 
venga  a  implorar  protección  y  defensa  contra  ellos.  Los  padecimien- 
tos y  dolores  morales  fatigan  y  deprimen  y  son  toxinas  que  enve- 
nenan rápidamente  la  conciencia  precipitándola  en  una  profunda 
miseria  psicológica;  no  buscan  los  melancólicos  de  esta  clase  más 
que  la  soledad  y  llegarían  hasta  el  aniquilamiento  de  su  persona. 
Al  principio  de  su  enfermedad  experimentan  los  melancólicos  tras- 
tornos de  la  memoria,  de  las  percepciones,  de  la  asociación  de  ideas^ 
trastornos  que  les  conducen  progresivamente  al  dominio  de  un 
mundo  irreal,  parando  en  estupidez  mental  completa,  l'.n  ellos  las 
imágenes  se  evocan  difícilmente  a  consecuencia  de  la  gran  lentitud 
con  que  las  ordenan,  siendo  perturbada  esa  evocación  por  un  sen- 
timiento de  angustia  deprimente,  por  sensaciones  de  carácter  ex- 
traño, que  les  vienen  por  la  influencia  de  la  desagregación  de  su 
conciencia. 

Llegados  a  la  quinta  etapa,  la  atención  propiamente  dicha  des- 
aparece por  completo:  pertenecen  a  ella.  I."  los  idiotas  y  los  creti- 
nos típicos:  2.°  los  que  han  perdido  casi  completamente  la  atención; 
los  afásicos  completos,  los  que  padecen  una  confusión  mental  com- 
plicada, y  por  fin  los  que  alcanzan  un  grado  demasiado  grande  de 
atención,  que  llegan  hasta  el  monoideismo  absoluto  de  Kibot, 
pues  se  puede  decir  que  una  atención  extremada  se  confunde  con 
la  distracción  absoluta.  Los  idiotas  de  nacimiento  padecen  incapa- 
cidad anatómica  y  fisiológica,  que  les  hace  la  vida  muy  elemental 
y  simple:  su  memoria,  sus  asociaciones  de  ideas,  sus  imágenes  son 
siempre  pobres  y  rudimentarias:  en  este  estado  es   casi   imposible 
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canalizar  y  agrupar  ni  por  un  momento  las  fuerzas  vivas  del  indivi- 
duo: una  emoción  fuerte,  que  ataca  a  un  cerebro  débil  produce 
fácilmente  la  confusión  mental,  que  es  la  negación  de  toda  inteli- 
gencia y  de  toda  conciencia  refleja.  E\  afásico  es  incapaz  de  hacer 
un  acto  de  atención  por  insignificante  que  parezca.  Cuando  se  le 
toma  como  sujeto  de  experimentación  es  incapaz  de  recordaJ-  el 
reactivo  visual,  auditivo  o  táctil  que  se  le  propone;  en  una  palabra, 
no  se  le  puede  exigir  acto  alguno  de  atención:  por  mucha  dosis  de 
'paciencia  que  emplee  el  experimentador,  no  se  puede  obtener  de 
él  dato  alguno  cierto  y  seguro,  que  sirva  de  medida  de  su  atención. 

La  disolución  psicológica  de  la  atención  va  íntimamente  ligada 
a  fenómenos  fisiológicos  concomitantes,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  supuesta  la  estrecha  relación  y  compenetración  4©  esos 
dos  órdenes  de  procesos.  Si  es  verdad  que  el  cuerpo  sufre  y  pade- 
ce las  consecuencias  de  los  trastornos  de  la  atención,  no  lo  es  me- 
nos que  las  lesiones  en  los  órganos  producen  desórdenes  numero- 
sos en  aquella  función  psíquica.  Los  efectos  sobre  la  actividad  inte- 
lectual son  siempre  progresivos,  siendo  las  funciones  más  complejas 
las  primeras  en  desaparecer;  entre  las  diferentes  formas  de  la  atención 
se  puede  establecer  una  jerarquía;  la  atención  intelectual  y  volunta- 
ria, la  más  perfecta  y  delicada  es  atacada  en  primer  lugar;  viene 
después  la  atención  afectiva,  y  por  fin  la  atención  espontánea,  que 
representa  la  atención  innata  y  ancestral,  por  decirlo  así,  la  aten- 
ción de  la  especie  humana  legada  como  preciosa  herencia  a  los  in- 
dividuos, desaparece  en  último  término,  pero  rara  vez  de  una  ma- 
nera completa.  El  individuo  de  la  cuarta  etapa  no  vive  más  que  su 
vida  automática  e  instintiva  convirtiéndose  en  un  aparato  fisiológi- 
co de  absorción  y  dejando  de  pensar. 

Hay  otros  efectos  particulares  que  acompañan  a  la  disolución 
de  la  atención,  siempre  graves  y  peligrosos;  el  hombre  se  ve  su- 
mergido, como  a  pesar  suyo,  en  la  miseria  psíquica  y  en  la  noche 
obscura  de  la  inteligencia.  La  conciencia  se  entenebrece  y  se  deja 
gobernar  por  los  elementos  emocionales;  la  impulsión  bruta  y  ciega 
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reina  como  un  tirano  sobre  el  espíritu;  las  asociaciones  se  hacen  con 
lentitud  y  sin  orden;  la  percepción  se  falsea,  la  memoria  se  empo- 
brece, el  yo  se  disgrega  y  el  individuo  se  despoja  lentamente  de 
todo  aquello  que  le  diferenciaba  de  los  otros  vertebrados:  vive,  en 
una  palabra,  vida  de  autómata,  porque  obra  como  un  ciego  resorte. 
Tal  es  a  grandes  rasgos  el  cuadro  en  que  Nayrac  nos  pinta  los  efec- 
tos desastrosos  de  la  pérdida  de  esta  facultad  tan  preciosa  e  indis- 
pensable en  nuestra  vida. 

Pasaremos  ahora  brevemente  revista  de  otras  clasificaciones  de 
los  trastornos  de  la  atención.  Sánete  de  Sanctis  los  clasifica  en  tres 
grupos,  según  la  concentración  o  distribución,  que  pueden  ser  por 
exceso  (hiperprosexia),  por  defecto  (hipoprosexia),  y  como  tercer 
grupo  los  desarreglos  cualitativos  (paraprosexias).  Por  exceso  en 
la  concentración  existen  perturbaciones  en  las  ideas  fijas,  el  éxtasis 
y  la  degradación  hipnótica;  y  por  defecto  en  la  fatiga  y  el  agota- 
miento. Un  exceso  en  la  distribución  existe  en  la  manía;  pero,  se- 
gún Specht  y  la  mayoría  de  los  autores  en  el  poliideísmo,  o  versa- 
tilidad mental,  que  convierte  la  conciencia  en  mero  fluir  incesante 
de  impresiones  y  de  ideas,  sin  posibilidad  de  lograr  un  centro  de 
gravedad.  Un  defecto  de  distribución  se  nota  siempre  en  los  niños, 
en  las  mujeres,  en  los  histéricos,  neurasténicos,  idiotas,  etc.  Según 
De  Sanctis,  el  grado  más  alto  de  atención  está  en  el  poder  de  distri- 
bución, para  el  cual  se  necesita  una  voluntad  fuerte:  se  desarrolla 
muy  tarde  en  los  niños  y  es  el  primero  que  desaparece  en  la  paráli- 
sis. La  paraprosexia  consiste  en  que  todo  esfuerzo  en  la  atención 
perjudica  a  la  perfección  de  la  misma  y  destruye  sus  resultados;  en 
este  estado,  el  enfermo  ha  de  conseguir  el  fin  que  se  propone  alcan- 
zar solamente  con  la  <pondición  de  que  no  se  moleste  en  hacer  nin- 
gún esfuerzo  penoso  de  atención,  sino  que  la  acción  se  haga  auto- 
máticamente. 

En  la  clasificación  que  antecede,  los  miembros  primeros  de  la 
misma  son  teóricamente  claros  y  lógicos;  pero  nos  parece  que  el 
tercer  miembro  no  corresponde  a  un  trastorno  de  la  atención  pro- 
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píamente  dicha,  sino  más  bien  de  la  actividad  voluntaria.  Este  hecho 
nos  recuerda  el  caso  en  que,  en  situación  normal,  un  acto  de  aten- 
ción intensa  hacia  un  movimiento  que  se  ha  convertido  en  automá- 
tico lo  perturba  y  hace  que  no  se  verifique  de  una  manera  tan  per- 
fecta y  segura  como  cuando  no  se  aplica  la  atención. 

Otro  intento  de  clasificación  de  los  trastornos  de  la  atención, 
en  cuanto  a  sus  tipos  más  interesantes,  es  el  de  Krdpelív,  que  esta- 
bleció los  grupos  siguientes:  i.°  el  de  la  atención  pesada  o  torpe,  en 
la  cual  no  se  unen  los  recuerdos  a  las  impresiones,  ni  juega  papel 
ninguno  el  interés  para  la  conservación  y  reproducción  de  las  sensa- 
ciones anteriormente  percibidas:  esta  es  la  razón  de  que  no  se  haga 
caso  de  los  objetos  que  rodean  al  individuo.  Así  por  ejemplo,  los 
paralíticos  no  se  conmueven  ya  por  ningún  acontecimiento  que  ten- 
ga lugar  en  su  presencia,  por  interesante  y  extraordinario  que 
sea.  2."  grupo:  el  de  la  atención  obstruida,  en  la  cual  el  enfermo 
se  rebela  contra  todo  intento  de  influir  sobre  sus  ideas  o  acciones, 
como  en  la  demencia  precoz:  cualquier  indicación  que  se  le  haga,  o 
mandato  que  se  le  intime  para  atender  a  una  cosa,  la  considera  él 
como  una  imposición  y  una  sugestión  con  que  se  pretende  influir 
en  su  voluntad,  influencia  que  él  quiere  rechazar  a  todo  trance. 
3^''  grupo:  el  de  la  atenciÓ7i  retardada  o  impedida^  por  ejemplo  en  la 
locura  maniático-depresiva,  en  la  cual  el  enfermo,  a  pesar  de  poseer 
dominio  sobre  las  actitudes  corpóreas  que  son  la  expresión  somáti- 
ca del  estado  de  atención,  como  son  la  inclinación  de  la  cabeza,  la 
contención  de  la  respiración,  el  dirigir  la  mirada  hacia  el  objeto  que 
excita  la  curiosidad  o  el  interés,  etc.,  se  pasa  ordinariamente  mucho 
tiempo  hasta  que  comprende  la  significación  de  lo  que  se  le  pre- 
gunta: la  evocación  de  los  recuerdos  se  halla  dificultada  por  muchas 
causas.  El  trastorno  observado  aquí  es,  pues,  en  rigor  una  pertur- 
bación del  proceso  de  reproducción  de  las  imágenes,  que  debería 
verificarse  en  el  estado  normal  con  más  rapidez,  y  por  eso  puede 
esta  enfermedad  incluirse  entré  los  desarreglos  de  las  propiedades 
temporales  de  la  atención.  4.*  grupo:,  la  susceptilidad  nimia   de  la 
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atención  con  respecto  a  estímulos  externos;  en  tal  caso  el  enfermo 
es  impresionado  con  increíble  facilidad  por  cualquier  impresión 
nueva,  como  si  se  tratara  de  un  niño,  que  no  posee  aún  experiencia 
alguna.  Así  ocurre  a  los  paralíticos  y  en  los  casos  de  imbecilidad 
senil;  faltan  en  todos  ellos  las  representaciones  indispensables  para 
realizar  el  proceso  de  percepción.  Afín  a  éste  es  el  5.°  grupo:  el  de 
la  desviación  o  diversión  de  la  atención,  que  tiene  por  causa  la  dis- 
tracción, como  sucede,  aunque  en  menor  grado,  en  la  fatiga,  en  la 
cual  palidecen  y  se  debilitan  rápidamente  las  impresiones,  sin  acu- 
sar una  influencia  duradera  en  la  corriente  de  nuestra  vida  interna: 
es  propiamente  el  reverso  de  la  concentración  y  fijeza  en  las  distrac- 
ciones de  los  sabios.  En  esto?  dos  últimos  grupos  de  enfermedades 
nos  encontramos  en  presencia  de  una  debilitación  de  la  atención 
voluntaria;  pero,  lo  mismo  que  dijimos  de  la  clasificación  anterior, 
estos  trastornos  se  refieren  más  bien  al  elemento  volitivo  que  a  las 
propiedades  fundamentales  de  la  atención  misma. 

El  P.  José  Frobes,  S.  J.  en  el  tomo  segundo  de  su  Psicología 
experimental  describe  algunos  estados  patológicos  de  la  atención, 
considerándolos  o  bien  como  desarreglos,  o  como  casos  extremos 
en  el  funcionamiento  de  esta  actividad.  Se  puede  hablar  de  grados 
de  claridad  en  el  contenido  total  de  la  conciencia,  desde  el  estado 
normal  de  la  reflexión  plena,  pasando  por  todas  las  "gradaciones  de 
trastornos  conscientes,  hasta  llegar  a  una  inconsciencia  completa. 
La  reflexión  no  excluye  algunas  ilusiones,  desvarios  y  extravagan- 
cias y  hasta  alteraciones  de  la  personalidad;  y  consiste  en  que,  en 
la  ausencia  de  afectos  demasiado  intensos,  los  contenidos  de  la  con- 
ciencia poseen  aquel  grado  medio  de  claridad  y  precisión  caracte- 
rístico de  una  atención  sana  y  normal;  el  proceso  general  de  la  vida 
consciente  es  ordenado  y  dirigido  por  la  actividad  voluntaria,  el 
enfermo  puede  orientarse  y  atender  a  las  preguntas  que  se  le  hacen. 
En  los  trastornos  de  la  atención  se  habla  de  desarreglos  en  la  con- 
ciencia, estados  de  entorpecimiento  y  retraso,  etc.  Krápelín  distin- 
gue como  perturbaciones  de  la  conciencia,  los   distintos   grados  de 
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claridad  en  la  misma,  según  la  magnitud  del  umbral  de  excitación, 
que  es  justamente  perceptible.  En  etapas  menos  avanzadas  de  este 
entorpecimiento  general,  se  habla  de  conciencia  inicial  y  crepuscu- 
lar, estados  de  semi-obscuridad  consciente,  como  se  presentan, 
aunque  de  una  manera  pasajera,  en  la  epilepsia  o  en  el  histerismo. 
La  degradación  de  la  conciencia  puede  ser  cuantitativa,  cuando  las 
asociaciones  se  hacen  con  dificultad,  y  los  enfermos  se  vuelven  in- 
diferentes y  fríos,  se  fatigan  enseguida  y  les  cuesta  mucho  ti^abajo 
reconcentrarse  para  reflexionar;  puede  ser  también  cualitativa  la 
degradación,  cuando  tienen  lugar  todavía  proceso's  fuertes,  pero  sin 
posibilidad  de  establecer  una  conexión  normal  entre  los  mismos; 
el  estado  de  estos  enfermos  es  muy  propicio  para  las  alucinaciones. 
Trastornos  más  profundos  caracterizan  a  aquellos  estados  en 
que  la  conciencia  parece  que  va  desapareciendo  gradualmente,  que- 
dándose vacía  de  contenido,  como  en  la  demencia  completa:  el  en- 
fermo parece  que  cae  en  una  especie  de  somnolencia  continuada, 
en  la  cual,  sin  embargo,  todavía  es  posible  despertar  la  atención  di- 
rigiéndole la  palabra  con  energía,  y  por  consiguiente  se  pnede  ha- 
blar todavía  de  cierta  capacidad  de  orientación.  Pero  la  enfermedad 
va  progresando  y  se  llega  a  un  estado  de  sopor,  en  el  cual  el  enfer- 
mo cae  en  una  especie  de  sueño  ligero,  que  le  hace  insensible  a  to- 
do estímulo;  se  pasa  la  mayor  parte  del  tiempo  murmurando  por 
lo  bajo  algunas  palabras;  pero  se  le  puede  despertar  y  volver  a  la 
realidad  con  bastante  facilidad;  tiene  una  noción  muy  vaga  acerca 
del  lugar  en  donde  se  encuentra,  puede  contestar  sí  o  no;  pero  en- 
seguida que  se  le  abandona  a  su  propia  iniciativa,  vuelve  inmedia- 
tamente a  su  antiguo  estado  de  sopor.  Todavía  más  profundo  es  el 
estupor:  el  enfermo  abre  los  ojos  con  mucha  dificultad  cuando  le 
hablan,  pero  no  es  capaz  de  orientarse  hacia  donde  le  viene  la  voz; 
sin  embargo,  puede  todavía  seguir  con  los  ojos  una  luz  en  movi- 
miento. El  trastorno  más  completo  de  la  inconsciencia  y  pérdida  de 
la  atención  se  encuentra  en  el  coma,  en  que  falta  toda  reacción 
consciente  e  inconsciente   a  los  estímulos  sensibles,  así  como   tam- 
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bien  todo  movimiento  espontáneo.  Cuando  este  estado  se  presenta 
de  repente  y  dura  largo  tiemqo,  se  llama  apoplejía^  en  la  cual  el  en- 
fermo cae  desplomado  como  herido  por  un  rayo. 

Jacobson  nos  describe  las  impresiones  de  un  narcotizado,  en  un 
artículo  del  American  Journal  of  Psychology.  al  principio  las  ideas 
parecían  algo  incoloras;  después  vinieron  cambios  en  las  sensacio- 
nes visuales,  desapareciendo  la  perspectiva  hasta  convertirse  todo  el 
campo  visual  en  una  superficie  completamente  plana;  acabando  por 
desaparecer  toda  sensación  cromática.  Sobrevino  después  un  des- 
barajuste de  impresiones,  en  el  cual  únicamente  sobresalía  por  su 
intensidad  el  dolor  de  la  operación,  durante  la  cual  se  propuso  no 
olvidar  esta  circunstancia.  Al  volver  otra  vez  en  sí,  aparecieron  pri- 
mero las  impresiones  auditivas  y  en  último  término  las  visuales. 

En  el  artículo  próximo  hablaremos  de  los  casos  extremos  en  el 
ejercicio  de  la  atención. 

P.  V.  Burgos 
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Ya  se  ha  hablado  en  esta  misma  Revista  a  propósito  de  la  pri- 
mera edición  de  los  dos  primeros  volúmenes  y  de  la  segunda  del 
tercero,  de  los  méritos  no  vulgares  que  avaloran  esta  obra  del  bene- 
mérito catedrático  de  Gerona.  Ateniéndose  rigurosamente  al  lema 
«Vetera  novis  augere  et  perficere»  de  la  escuela  filosófica  neo-esco- 
lástica, procura  el  autor  dar  a  los  estudios  filosóficos  aquel  tinte  de 
modernidad,  que  reclaman  e  imponen  los  adelantos  verdaderamente 
científicos  y  positivos  alcanzados  en  el  cultivo  de  las  ciencias  auxi- 
liares de  la  filosofía  por  aquellos  sabios  que  a  éstas  se  han  consa- 
grado de  una  manera  particular,  aprovechando  todos  los  materiales 
útiles,  sin  despreciar  ninguno,  por  insignificante  que  parezca,  con  tal 
que  sea  legítimo:  de  esta  manera  ha  logrado  el  Sr.  Dalmáu  hacer  un 
texto  que  se  lee  con  interés  y  hasta  con  gusto,  utilizable  no  sola- 
mente en  los  estudios  del  Bachillerato  sino  también  en  otros  cen- 
tros donde  se  da  más  extensión  a  las  materias  filosóficas. 

En  la  Lógica  se  da  la  importancia  que  hoy  tiene    al  proceso  in- 
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ductivo,  como  procediaiiento  de  las  Ciencias  naturales,  sin  olvidar 
las  cuestiones  más  importantes  de  Criteriología,  como  el  pro- 
blema de  los  criterios  de  certeza  y  el  del  criterio  supremo  o  último 
de  la  misma,  o  sea  la  evidencia  objetiva  u  ontológica:  también  estu- 
dia la  reglas  a  que  ha  de  estar  sujeta  toda  interpretación  de  los 
textos  para  la  crítica  histórica. 

Los  fenómenos  psico-fisiológicos  ocupan  en  la  Psicología  el  lu- 
gar preferente  que  les  corresponde,  como  antecedentes  necesarios  de 
la  vida  psíquica  superior,  a  la  cual  se  ordenan  para  poder,  con  sufi- 
ciente fundamento,  llegar  hasta  los  grandes  problemas  de  la  psico- 
logía metafísica.  Tampoco  desconoce  el  autor  la  importancia  que 
tienen  para  el  completo  conocimiento  de  la  vida  psíquica  normal,  los 
estudios  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  heho  sobre  los  esta- 
dos o  fenómenos  simplemente  anormales  o  francamente  patológicos. 
El  sueño  natural  y  el  provocado,  las  enfermedades  de  la  memoria, 
de  la  fantasía  y  del  lenguaje,  las  llamadas  «variaciones  de  la  perso- 
nalidad», han  arrojado  ya  mucha  luz  sobre  los  rincones  más  ocul- 
tos de  nuestra  conciencia  para  que  se  pueda  pasar  por  alto  o  des- 
preciar su  estudio.  A  esta  edición  de  la  Psicología  acompañan,  co- 
mo a  las  anteriores,  las  láminas  que  se  encuentran  en  el  Tomo  I  de  la 
obra  del  Cardenal  Mercier  y  que  sirven  para  ilustrar  algunos  puntos 
de  Fisiología  humana. 

En  cuanto  a  la  Etica,  no  difiriendo  esta  3.^  edición  de  la  2.^ 
de  la  que  dimos  cuenta  en  el  núm-ero  IIOO  de  esta  misma  Revista 
correspondiente  al  20  de  Marzo  de  1919,  nos  contentaremos  con 
transcribir  algo  de  lo  que  allí  dijimos  «La  Ética  aparece  ahora.,  no- 
tablemente aumentada  por  la  extensión  que  ha  dado  su  autor  al 
estudio  de  las  relaciones  del  organismo  con  la  libertad,  para  la  mejor 
explicación  del  acto  moral  en  todas  sus  modalidades;  y  al  anáhsisdel 
utilitarismo,  discutiéndolo  en  sus  distintas  formas.  En  un  interesante 
apéndice  trata  del  concepto  y  extensión  de  la  Sociología,  plan- 
teando claramente  los  numerosos  problemas,  que  hoy  más  que  nun- 
ca, preocupan  tanto  al  mundo,  y  tratando  de  resolverlos  dentro  de 
las  enseñanzas  de  la  teoría  social  y  económica  cristiana.  >  (La  Ciudad 
DE  Dios),  Vol.  CXVI,  pág.  494).  Por  su  parte  el  Cardenal  Mercier, 
en  la  carta  al  autor,  que  éste  pone  al  frente  de  los  tres  volúmenes, 
refiriéndose  a  la  Etica,  o  filosofía  moral,  le  dice  que  «esclarece  el 
camino  para  la  posición  moderna  de  los  problemas,  sin  desconocer, 
con  todo,  las  derechos  de  la  tradición».  Esta    tendencia,    como  di- 
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jimos  al  principio,  orienta  y  dirige  toda  la  obra  del  Sr.  Dalmáu/y 
explica  la  gran  aceptación  que  entre  el  público  estudioso  ha  obte- 
nido, y  que  deseamos  sea  cada  vez  mayor. 

V.  B. 


Nociones  de  Psicología  por  el  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de  la 
Compañía  de  Jesús:  un  folleto  de  88  pgs.-Barcelona,  Librería  Re- 
ligiosa, calle  de  Aviñó,  20. — 1 921.  2  pts. 

Este  compendio  de  Psicología  viene  a  terminar  el  Cursillo  de 
vulgarización  filosófica,  que  el  P.Ruíz  Amado  venía  publicando  en  to- 
mitos  parecidos  a  éste,  y  que  se  completa  con  otros  tres;  el  primero 
de  Cultura  general  filosófica;  el  segundo  de  Lógica  o  Arte  de  pensar, 
y  el  tercero  de  Nociones  de  Etica.  Todos  están  concebidos  con  arre- 
glo a  un  mismo  plan;  el  de  presentar  un  resumen  claro  y  completo, 
en  cuanto  sea  posible  en  tan  corto  número  de  páginas,  de  los  más 
importantes  problemas  filosóficos,  dedicado  a  aquéllos  que  necesi- 
tan en  un  momento  dado  refrescar  ideas  y  repasar  rápidamente  una 
materia. 

En  cuanto  a  las  «Nociones  de  Psicología»,  hemos  de  confesar 
que  no  falta  a  este  folleto  ninguna  de  las  cuestiones  importantes, 
que  en  esta  ciencia  suelen  tratarse,  tanto  de  la  Psicología  empírica 
como  de  la  Psicología  racional:  todo,  claro  está,  reducido  a  sus 
líneas  más  generales.  Pero,  a  pesar  de  la  extremada  brevedad  que 
al  autor  imponían  los  límites  estrechísimos  de  un  tan  reducido  Com- 
pendio, no  sale  en  él  perjudicada  la  claridad. 

Por  todo  lo  cual  creemos  que  tanto  este  epítome  de  Psicología 
como  los  restantes  que  integran  el  Cursillo  de  Cultura  general  filo- 
sófica, serán  muy  aprovechables  para  todos  aquéllos  que  quieran 
poseer  algunos  conocimientos,  hoy  muy  necesarios,  sobre  tan  im- 
portantes problemas  como  son  los  filosóficos. 

P.  V.  Burgos 
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El  Lenguaje  Popular  y  el  Erudito.  Réplica  a  D.  Julio  Cejador  y 
Franca  por  Manuel  G.  Revilla,  profesor  de  la  Facultad  de  Altos 
Estudios. — México,  D.  F.  Casa  Unida  de  Publicaciones,  Nuevo 
México,  foll.  de  2o  págs. — 192 1 

Réplica  es  el  presente  folleto  a  una  carta  de  D.  Julio  Cejador  su- 
gerida por  la  lectura  de  la  Tesis  doctoral  sobre  puntos  de  lenguaje 
de  la  señorita  Delfina  Huerta,  discípula  del  Sr.  Revilla. 

Conocidas  son  las  doctrinas  filológicas  de  D.  Julio  Cejador  ex- 
puestas cien  veces  en  sus  libros  y  sobre  todo  en  La  gramática  de  la 
Lengua  de  Cervantes;  para  él,  en  materia  de  lenguaje,  como  en  ma- 
teria literaria,  casi  no  tiene  valor  mas  que  lo  popular.  Teoría  tan 
extremosa  y  tan  exclusivista  no  tiene  verdadera  base  de  apoyo;  las 
razones  con  que  el  señor  Revilla  la  rechaza,  y  en  un  folleto  de  vein- 
te páginas  no  caben  más  que  algunas,  son  incontestables.  El  tema 
es  tentador  y  hoy  está  de  moda,  pero  no  son  éstos  ocasión  ni  mo- 
mento oportunos  para  darle  un  conveniente  desarrollo. 


Colección  General  de  Documentos  relativos  a  las  Islas  Fili- 
pinas, existentes  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Pu- 
blicada por  la  Compañía  general  de  Tabacos  de  P'ilipinas.  To- 
mo IV.  (l 522-1 524).  Barcelona,  1 92 1.  Un  Vol.  en  4°.  mayor  de 
380  páginas.  Edición  de  500  ejemplares  numerados. 

Al  dar  cuenta  de  los  tres  primeros  volúmenes  de  esta  importan- 
tísima Colección  de  Documentos  inéditos,  prodigamos  toda  clase  de 
elogios  a  una  Empresa  que,  no  estando  constituida  para  fines  cultu- 
rales, está  llevando  a  cabo  una  labor  tan  patriótica  como  desintere- 
sada. Con  mucho  gusto  volveríamos  a  estamparlos  aquí,  aunque  sólo 
fuera  para  que  sirviesen  de  estímulo  a  sociedades  y  corporaciones, 
que  bien  podrían  armonizar  el  mercantilismo  con  un  poquito  de 
amor  a  la  cultura  patria;  abarrotados  están  nuestros  archivos  y  bi- 
bliotecas de  materiales  indispensables  para  escribir  nuesti'a  historia; 
que  los  canteros  los  preparen,  y  surgirá  el  arquitecto  que  levante  el 
edificio.  En  este  cuarto  volumen  se  incluyen  sesenta  y  ocho  docu- 
mentos correspondientes  a  los  años  1 522-1524,  en  su  mayor  parte 
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relacionados  con  la  famosa  cuestión    que  hubimos  de  sostener   con 
Portugal  acerca  del  Maluco  y  la  contratación  de  la  Especiería. 

La  escrupulosidad  en  la  transcripción  y  las  condiciones  tipográ- 
ficas del  libro  no  dejan  nada  que  desear;  adelante  y  nuestra  más 
sincera  enhorabuena  a  los  editores. 


Los  Trágicos  griegos.  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides.  Páginas  es- 
cogidas con  introducción  y  notas  de  P.  Girard.  Versión  castellana 
de  Agustín  Millares  Cario. — Editorial  «Saturnino  Calleja»  S.  A. 
Madrid. 

En  la  ya  copiosa  serie  de  «antologías»  publicadas  por  la  Casa 
Calleja  pocas  habrá  tan  sugestivas  y  tan  interesantes  como  la  de  los 
grandes  trágicos  griegos  cuyo  conocimiento  es  indispensable,  no 
sólo  al  literato  de  profesión,  sino  a  cuantos  se  preocupan  de  la  cul- 
tura en  general. 

El  prólogo  subscrito  por  P.  Girard,  responde  admirablemente 
a  los  fines  de  vulgarización  que  se  persigue  en  esta  ^^ Biblioteca"  y 
es  un  acierto,  que  hay  que  aplaudir,  darnos  los  argumentos  com- 
pletos de  todas  las  tragedias;  sólo  así  tienen  verdadero  sentido  y 
pueden  saborearse  las  páginas  escogidas  de  los  grandes  clásicos. 


Pleito  entre  Lope  de  Vega  y  un  editor  de  sus   comedias, 

por  Ángel  G.  Palencia.  «Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  Pela- 
yo»  vSantander,  192 1,  foll.  de    12  páginas. 

Nada  es  despreciable  ni  insignificante  cuando  se  relaciona  con 
las  primeras  figuras  de  nuestra  historia  literaria.  La  bibliografía  de 
Lope,  en  sus  líneas  fundamentales,  es  uno  de  los  triunfos  de  la  eru- 
dición moderna;  el  hombre  casi  puede  decirse  que  no  tiene  secretos 
para  nosotros  y  la  figura  del  escritor  va  poco  a  poco  adquiriendo  la 
precisión  y  la  justeza  del  retrato  fotográfico;  pero   quedan   aún    no 
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pocas  líneas  borrosas  en  su  inmensa  producción  bibliográfica  y  pun- 
tos obscuros  relacionados  con  la  transmisión  de  su  obra. 

La  pieza  que  ha  tenido  la  fortuna  de  encontraren  el  Archivo  His- 
tórico nuestro  querido  amigo  Sr.  Falencia,  viene  a  llenar  uno  de 
estos  huecos,  confirmando  a  la  vez  plenamente  las  palabras  de  ex- 
trema dureza  que  el  gran  dramaturgo  estampara  en  el  prólogo  de  la 
novena  parte  de  sus  comedias  contra  editores  y  libreros  desapren- 
sivos, como  parece  lo  fué  el  autor  de  este  pleito,  Francisco  Avila,  al 
que,  no  obstante,  dieron  la  razón  los  tribunales. 


El  Poema  de  los  Seises,  por  Felipe  Cortines  y   Muruve. — Barce- 
lona.— 1920. — Luis  Gili. — Precio  3   ptas. 

Bien  merecía  ya  un  estudio  de  conjunto  la  obra  literaria  y  poé- 
tica de  Cortines  y  Muruve,  que  empezó  siendo  uno  de  los  más 
aventajados  discípulos  de  Gabriel  y  Galán,  pero  que  hoy  tiene  per- 
sonalidad propia  como  poeta  que  sabe  sentir  y  expresar  lo  que 
siente,  como  lo  han  hecho  en  todas  épocas  los  maestros  sin  recurrir 
nunca  a  las  estridencias  de  pensamiento  y  de  lenguaje  del  mal 
aconsejado  modernismo. 

En  «El  Poema  de  los  Seises»,  como  en  la  mayor  parte  de  sus 
otros  libros  anteriores,  la  fuente  de  su  inspiración  es  la  inagotable 
Sevilla  con  sus  tradiciones  venerandas,  sus  celebérrimas  procesiones, 
sus  piedras  y  sus  calles,  los  henzos  de  sus  maravillosos  pintores  y 
aquel  derroche  de  sol  y  de  luz,  que  pone  un  poema  en  cuanto 
acaricia  con  sus  rayos  y  que  el  poeta  sabe  leer  y  traducirnos  con 
naturalidad  incomparable. 

Nuestra  más  cordial  enhorabuena  al  amigo  y  al  poeta,  al  que 
hoy  sólo  podemos  dedicar  esta  lisonjera  nota  bibliográfica,  pero  al 
que  debemos,  y  algún  día  hemos  de  dedicar,  el  estudio  que  al  prin- 
cipio echáramos  de  menos. 

P.  Raimundo  (jOnzálkz 


LIBROS  RECIBIDOS 

Información  legislativa   española  y  extranjera  sobre   Contrato  de 
trabajo, por e\  Instituto  deReformas Sociales.— Madrid. — Sobrinosde 
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la  sucursal   de   M.   Minuesa  de  los  Ríos.  Miguel  Servet.   13. — 1921 

La  ciencia,  la  acción  y  el  bachillerato^  por  Genaro  González  Ca- 
iTeño,  catedrático  del  Instituto  de  Vizcaya — Tipografía  Baroja.  — 192 1 . 

Postales. —  Camino  del  deber. — Pasión  de  madre^  por  Aurora 
Lista. — Librería  religiosa,  Avino,  20.— Barcelona.  — 192 1 

De  B.  Virgine  María  Uniuersali  Gratiarum  Mediatrice  Oratio  a 
R.  P.  Josepho  M.  Bacer.  S.  J. — 192 1- 1922. — Barcinone.  Tipogra- 
phia  Guiñar  et  Pujolar:  Bruch,  63. 

P.  Ramón  Ruíz  Amado.  Frivolidad  y  respousabilíded,  Conferen- 
cias familiares. — Librería  religiosa.  Avino,    20. — Barcelona.—  192 1. 

Procedimientos  eclesiásticos,  por  T.  Muñiz,  arcipreste  de  la 
S.  L  C.  de  jaén.  Tomo  III. — Sevilla. — Imp.  y  Lib.  de  Sobrino  de 
Izquierdo. — Francos  43-47. 

Instituto  de  Reformas  Sociales. — Leyes  extranjeras  del  régi- 
men de  salario. — Información  relativa  al  proyecto  ^ohre  simlicación 
obligatoria. — Ley  de  12  de  junio  de  igii  relativa  a  Construcción 
DE  CASAS  baratas. — Anteproyccto  de  refor^na  de  la  Ley  relativa  a 
construcción  de  casas  baratas. — El  conflicto  de  los  metalúrgicos  en 
Italia.  (Agosto-vSeptiembre  de  1920). — Prohibición  de  la  cerusa  en 
la  pintura. — Estadística  de  los  Accidentes  del  i  rabajo  en  el  am 
jgig- — Memoria  general  de  la  Inspección  del  trabajo,  de  igig- — 
Catálogo  de  Publicaciones  del  Instituto  en  7927.— Madrid. — So- 
brinos de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos  Miguel  Servet, 
13.— 1921. 

Dr.  D.  Anselmo  Herranz  y  Estables,  Vhro.— Compendio  de  His- 
toria de  la  Filosofía.  Tercera  edición. — Luis  Gili. —  Barcelona. 
1921. 

Discurso  de  apertnra  de  cnrso  en  el  Seminario  de  Sevilla.  (1921- 
1922),  por  el  Dr.  D.  José  Sebastián  y  Bandarán,  Pbro.  Sevilla. — 
Irap.  y  Lib.  de  Sobrino  de  Izquierdo. — Foráneos,  43-47. 

Ejercicios  espirituales  en  Nuestra  Señora  de  París,  por  el  R.  Pa- 
dre Félix  S.  J.  —  El  ultimo  fin. —  Librería  religiosa. — Aviñó,  20. — 
Barcelona. 

Conferencias  y  Pastorales,  por  el  limo.  P.  Zacarías  Martínez-Nú- 
ñez.  Obispo  de  Huesca. — Un  voL  de  252  págs,  en  8.". — Madrid. — 
Sáenz  de  Jubera,  editores. —  1 92 1. 

Episodios  de  la  Guerra  Europea.  Hemos  recibido  los  cuadernos 
I  2'] ,  \  28,  129  y  130,  profusamente  ilustrados.  Dos  curiosas  láminas 
representan    los    primeros   soldados   alemanes  que   penetraron   en 
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Leraberg  y    oficiales   ingleses   revisando    la  documentación   de   un 
trasatlántico. 

Hállase  de  venta  en  las  librerías,  centros  de  suscripción,  y  en 
la  casa  editorial,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  1 40. — Bar- 
celona. 
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Escorial  i  de  Noviembre  de  iqzi. 
ROMA 


De  nuevo  comienza  la  afluencia  de  peregrinaciones  católicas  a 
Roma  para  ofrecer  sus  homenajes  a  Su  Santidad  Benedicto  XV. 
Entre  ellas  mencionaremos,  por  ser  más  recientes,  la  de  varias  agru- 
paciones de  católicos  de  la  ( jran  Bretaña  y  la  de  los  checoeslovacos, 
cuya  recepción  por  nuestro  Smo.  Padre  fué  una  manifestación  de 
importancia  histórica  por  lo  que  revela  acerca  de  ciertas  tendencias 
raras  en  aquel  país. 

Acompañaban  a  los  checoeslovacos  en  la  audiencia  pontificia  el 
Nuncio  Apostólico  en  Praga,  Monseñor  Micara,  el  arzobispo  de 
Olmutz  y  los  obispos  de  Koenigraetz,  Kassan,  Budwein,  Neusohl, 
Szepes  y  Nyitra;  y  en  el  discurso  de  salutación  el  arzobispo  de  Ol- 
mutz hizo  el  retrato  de  la  situación  religiosa  en  su  país,  diciendo 
entre  otras  cosas:  «Venimos,  Smo.  Padre,  a  buscar  en  V.  S.  la  con- 
solación en  la  adversidad  y  la  fuerza  para  luchar  las  batallas  del  Se- 
ñor. Igualmente  que  Vos,  deploramos  el  cisma  funesto  de  ciertos 
miembros  de  nuestra  nación  que  se  han  separado  del  fundamento 
de  la  fe  y  quieren  arrastrar  a  otros  en  su  mismo  error.  ^ 

A  las  palabras  del  ilustre  presidente  de  la  peregrinación  che- 
coeslovaca, contestó  Su  Santidad  con  un  discurso  muy  expresivo, 
del  que  solamente  consignaremos  los  pensamientos  más  principales. 

«No  es  pequeña  nuestra  alegría  de  veros  aquí  reunidos,  y  tam- 
bién por  algunos  de  vuestro  país  temblamos  como  temblaba  el 
apóstol  San  Pablo  por  los  falsos  hermanos,  cuya  cizaña  alteraba  la 
palabra  de  Dios.  Se  ha  visto,  en  efecto,  levantarse  entre  vosotros 
algunos  que  no  eran  de  los    vuestros,  algunos  enemigos  de    la  cruz 
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de  Cristo  que,  abandonando  la  unidad  de  la  fe,  han  pretendido,  y 
pretenden  hoy  todavía,  arrebatara  la  Iglesia  del  vSeñor,  la  joya,  pre- 
ciosísima y  sin  tacha,  del  celibato  eclesiástico,  no  perdonando  nin- 
gún medio  para  constreñirnos  en  algún  modo  al  relajamiento  de  la 
santidad  de  la  antigua  disciplina.  Vosotros  sabéis  cuánto  nos  han 
contristado  esas  almas  y  con  cuánta  netedad  hemos  declarado,  co- 
mo declaramos  hoy,  que  jamás  ocurrirá  que  la  Sede  Apostólica  deje 
decaer  en  ninguna  manera  la  ley  del  celibato  eclesiástico,  ni  la  mi- 
tigue en  ningún  día,  y  a  fortiori  que  jamás  consentirá  en  aboliría. 
(Alocución  consist.  del  2  de  Diciembre  de  1920.)  En  otro 
orden  de  cosas,  no  hemos  perdido  ocasión  (en  cuanto  nos  ha 
sido  posible)  de  demostrar  la  caridad  más  abundante  con  res- 
pecto a  vuestro  país;  y  así,  de  un  modo  muy  particular,  hemos 
concedido  con  el  mejor  grado  el  uso  de  la  lengua  paleo-eslava  en 
la  celebración  de  algunas  fiestas  de  vSantos  y  en  los  santuarios  más 
celebrados  de  vuestra  nación  que  son  considerados  como  los  prin- 
cipales monumentos  de  vuestra  historia  y  de  vuestra  fe.  Estos  pri- 
vilegios, y  otros  más,  concernientes  a  la  lengua  litúrgica  os  han  cau- 
sado gran  alegría  que  es  nuestra  también,  pero  tenemos  confianza 
de  que  jamás  os  separaréis  de   la  regla  que  se  os   ha   consentido.» 

En  su  discurso  el  Sumo  Pontífice  se  extendió  en  otras  conside- 
raciones referentes  a  las  tradiciones  gloriosas  de  la  nación  checoes- 
lovaca y  que  sin  duda  influirán  para  que  en  aquel  país  se  manifieste 
la  conveniencia  de  la  unión  estrecha  con   la  Sede  Apostólica. 

No  menos  importante  fué  la  peregrinación  de  católicos  británi- 
cos. A  ella  siguieron  los  telegramas  cruzados  entre  Su  Santidad  y  el 
Rey  de  Inglaterra,  que  insertamos  en  otro  lugar. 


E.XTRANIERO 


Son  los  mismos  autores  de  la  paz  los  que  se  encargan  de  tener- 
nos en  alarma  siempre,  dando  enorme  importancia  a  luchas  que  a 
veces  parecen  insignificantes.  Con  ello  vienen  a  revelar  que  la  paz 
se  asienta  sobre  fundamentos  frágiles,  diríamos  que  tiene  por  base 
la  fuerza  y  que,  como  todo  lo  violento,  necesita  de  la  fuerza  para 
sostenerse. 

No  otra  cosa  dice   la  conmoción    profunda  que   han   producido 
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en todos  los  (jobiernos  aliados  los  intentos  de  restauración  monár- 
quica en  Hungría,  ni  inspiran  mejor  seguridad  los  comentarios  que 
se  hacen  a  la  próxima  Conferencia  de  Washington  y  los  que  ha 
motivado  la  crisis  del  Gobierno  alemán  como  consecuencia  de  la 
solución  recaída  en  el  asunto  del  Alta  Silesia. 

Entre  los  mismos  Gobiernos  aliados,  lejos  de  haber  unanimidad 
en  la  ponderación  de  los  problemas,  se  advierte  que  reina  la  des- 
confianza y  que  cada  cual  procura  llevar  el  agua  a  su  molino,  parti- 
cipando en  iguales  divergencias  todos  los  órganos  de  la  opinión  en 
cada  país. 

Francia. — Del  ambiente  de  preocupación  por  los  asuntos  in- 
ternacionales que  domina  entre  los  políticos  del  vecino  país,  son 
una  muestra  las  sesiones  parlamentarias,  en  una  de  las  cuales,  de- 
dicada a  discutir  la  política  general  del  Gobierno,  el  Sr.  Briand  hizo 
declaraciones  diciendo  que  eJ  debate  era  muy  grave  y  que  tenía 
una  resonancia  universal.  Recordó  que  en  IQIQ  el  país  redujo  cuan- 
to constituía  política  pura  exigiendo  unión  y  política  práctica. 

Para  no  quedar  distanciada  en  las  próximas  elecciones,  conti- 
nuó diciendo  el  primer  ministro  írancés,  tiene  la  mayoría  republi- 
canodemocrática  que  duplicar  sus  esfuerzos  y  colaborar  con  el  Go- 
bierno. En  cuanto  a  política  exterior,  dijo  que  al  ver  que  Alemania 
hurtaba  el  cuerpo  a  sus  compromisos,  hizo  que  fuesen  ocupados 
Dusseldorff,  Rhurhort  y  Duisburgo. 

Dijo  después  que  también  se  logró  que  Alemania  cesara  de  en- 
viar clandestinamente  fuerzas  a  Alta  Silesia,  rebatiendo  lo  dicho 
por  el  Sr.  Tardieu  en  cuanto  a  la  conferencia  de  Washington,  don- 
de los  intereses  de  Francia  serán  debidamente  defendidos.  Cuando 
se  haya  concertado  una  organización  que  dé  a  Francia  una  efectiva 
seguridad,  se  reducirá  todo  lo  posible  la  carga   que  sobre  ella  pesa. 

Se  presentaron  seis  órdenes  del  día.  El  Gobierno  aceptó  la  del 
señor  Manaud,  que  dice:  «La  Cámara  aprueba  las  declaraciones  del 
Gobierno  y  cuenta  con  él  para  que,  de  acuerdo  con  los  aliados,  si- 
ga defendiendo  el  prestigio  de  Francia  en  el  exterior  y  mantenga  la 
paz  y  el  orden  en  el  interior  mediante  una  política  de  unión  repu- 
blicana. > 

El  presidente  dd  (  onsejo    hizo  cuestión  de  (jobierno    la  prece- 
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dente  orden  del  día,  que  quedó  aprobada  por  338  votos  contra  172. 

— Del  mismo  apasionamiento  y  preocupación  dan  idea  las  mani- 
festaciones hechas  por  Barthou  en  la  inauguración  de  un  monu- 
mento al  ilustre  Deroulede.  Su  discurso  se  dirigió  a  señalar  la  ha- 
bilidad de  Alemania  para  aminorar  su  derrota. 

El  Gobierno  alemán — dijo  el  ministro — trató,  en  efecto,  de  eje- 
cutar el  ultimátum  de  Londres;  pero  cabe  preguntar  si  la  vida  del 
Gobierno  de  Berlín  ofrece  algunas  seguridades.  En  la  incertidum- 
bre  en  que  nos  encontramos,  necesitamos  una  fuerza  duradera,  que 
pueda  continuamente  sostener  nuestros  derechos,  solemnemente 
proclamados,  y  cuya  legitimidad  es  incontestable. 

» Francia,  cansada  ya  'de  las  sospechas  que  la  malevolencia  hi- 
pócrita alienta  contra  ella,  y  cansada  también  de  desmentir  en  vano 
y  de  recurrir  a  inútiles  explicaciones,  que  repugnan  a  su  dignidad 
y  a  su  orgullo,  debe  declarar  que  se  observe  un  poco  por  todas 
partes  en  el  mundo  y  se  verá  que  el  imperialismo  no  es  precisa- 
mente una  enfermedad  francesa;  quizá  otros  que  nos  acusan  de  im- 
perialistas debieran  curarse  de  esa  enfermedad  para  ser  algo  más 
justos. 

»La  diplomacia  francesa  no  intriga,  actúa  a  la  luz  del  día  en  de- 
fensa de  nuestros  intereses  y  nuestros  derechos,  que  son  solidarios 
de  la  paz  mundial,  que  anhela  la  democracia  francesa. 

»Ningún  país  aspira  más  lealmente  a  la  reducción  de  las  cargas 
militares  como  lo  desea  Francia,  cuyo  esfuerzo  se  ha  adelantado  al 
llamamiento  generoso  de  América;  pero  Francia  es  el  centinela 
avanzado  del  mundo,  y  es  preciso  que  no  se  halle  desarmada. 

»Hemos  renunciado  a  la  frontera  militar  del  Rhin,  que  hubiera 
hecho  imposible  toda  guerra  futura,  a  cambio  de  una  garantía  ofre- 
cida en  un  documento  escrito.  A  falta  de  esta  frontera,  y  ante  lo 
incierto  de  aquella  garantía,  debemos  asegurar  por  nuestros  pro- 
pios medios,  demasiado  costosos,  la  seguridad  de  nuestro  territo- 
rio. Por  otro  parte,  Francia  no  repudia  en  la  paz  las  preciosas  amis- 
tades que  hizo  durante  la  guerra;  pero  estima  que  el  equihbrio 
mundial  no  quedará  fijado  sino  mediante  el  equitativo  reparto  de 
derechos  y  obligaciones  entre  las  naciones  asociadas  y  solidari.as» 

Alkmania. —  Como  resultado  de  la  solución   del  pleito  del  Alta 
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Silesia,  se  vio  precisado  a  presentar  su  dimisión  el  Canciller  Wirth, 
por  considerarle  una  gran  parte  de  la  opinión  fracasado  en  su  polí- 
tica de  concesiones  a  los  aliados,  significándose  en  esta  actitud  de 
animadversión  hacia  el  Canciller  muchos  elementos  del  partido  del 
Centro. 

Sin  embargo  la  sustitución  no  era  fácil,  por  no  haber  compostura 
en  la  cuestión  ya  decidida  del  Alta  Silesia  y  el  presidenre  de  la 
República,  Ebert,  hubo  de  instar  no  poco  al  Canciller  dimisionario 
para  que  reasumiera  el  poder  e  intentara  la  formación  del  (labinete 
imperial  con  todos  los  elementos  que  encontrara  favorables  en  los 
diferentes  partidos.  Así  lo  hizo  el  Canciller,  pero  la  solución  parece 
ser  no  más  que  interina,  puesto  que  se  han  negado  a  figurar  dentro 
del  Gabinete  los  representantes  del  partido  popular,  los  demócratas 
y  los  grandes  industriales. 

El  nuevo  Gobierno  ha  quedado  constituido  en  la  forma  siguiente: 
Canciller  y  Negocios  Extranjeros,  Wirth. —  Vicecanciller  y  Teso- 
rero, Bauer.  —Interior,  doctor  Adolfo  Y^o^X.^x.— Defensa  nacio7ial^ 
Jessler. — Economía,  Robert  Schmidt. — Abastecimientos  e  interino 
de  Hacienda,  Hermes. —  Comunicaciones,  Giesberts. —  Trabajo,  Ottro- 
^ron^x .—Justicia,  Radbruch. 

Wirth  sube  otra  vez  al  Poder  a  seguir  la  política  de  cumpli- 
miento leal  de  las  obligaciones  contraídas  con  los  aliados,  que  siem- 
pre ha  defendido.  Será  un  Ministerio  de  personalidades,  ya  que  la 
actitud  vacilante  y  confusa  del  partido  demócrata  y  la  negativa  del 
partido  popular  a  aceptar  el  acuerdo  sobre  la  Alta  Silesia  ha  hecho 
imposible  un  Gabinete  de  amplia  coalición. 

La  energía  de  Wirth  ha  puesto  fin  a  una  crisis  tan  seria,  que  el 
propio  presidente  Ebert  pensó  renunciar  al  cargo. 

Parlamentariamente  será  un  Gobierno  de  minoría,  puesto  que  el 
partido  del  Centro,  socialistas  y  mayoritarios,  que  le  sirven  de  base, 
suman  juntos  únicamente  1 82  diputados,  de  los  466  de  que  se  com- 
pone el  Reichstag.  Pero  con  el  apoyo  de  81  socialistas  indepen- 
dientes y  la  neutralidad  benévola  de  45  demócratas,  VV^irth  cuenta 
momentáneamente  con  la  mayoría  necesaria  para  impedir  que  lo 
derriben  las  derechas.  Luego,  caso  de  que  la  situación  se  hagíi  n 
sostenible,  le  queda  el  recurso  de  convocar  nuevas  elecciones. 

El  reparto  del  Alta  Silesia. — El  texto  completo  de  la  «recomen- 
dación.) de  la  Liga  de  naciones,  en  lo  de  Alta  Silesia,  ha  sido  comuni- 
cado a  los  Gobiernos  alemán  y  polaco  por  el  Consejo  de.Embajadores. 
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La  nota  que  le  acompaña  declara  categóricamente  que  las  gran- 
des potencias  están  de  acuerdo  y  conformes  con  dicha  decisión,  y 
están  decididas  a  que  ambas  partes  cumplan    dicho   acuerdo. 

La  decisión  de  la  Sociedad  de  Naciones  es  que  la  frontera  ger- 
manopolaca  seguirá  por  el  Oder  hasta  Niebetshau,  en  donde  entra 
en  Alta  Silesia  y  deja  a  Polonia  22  comunes  que  van  desde  Ho- 
gengerken,  Wilhemethal  y  Raschuez  hasta  Orzegow,  Schlosiengru- 
be,  y  asigna  a  Alemania  19  comunes,  especialmente  Zabrze  des- 
de Ostrog,  Markawitz  y  Balitz  hasta  Biskupitz,  Bobrek  y  Schom- 
berg. 

Pasará  entre  Ressberg,  asignado  a  Alemania,  y  Birkenhain  a 
Polonia,  y  tomará  la  dirección  Oeste,  dejando  a  Alemania  20  co-. 
muñes  desde  Karf,  Niochowitz  y  Stollarzovitz  hasta  Dzielna,  Czios- 
nau  y  wSoravski.  adjudicando  a  Polonia  21  comunes  desde  Scharley, 
Radzienkau  y  Trookenberg  hasta  Glihipz,  Koschichutz  y  Lissau.  Al 
norte  de  Lissau  la  frontera  coincidirá  con  la  frontera  antigua  hasta 
el  punto  en  que  ésta  bifurca  con  la  fijada  ya  entre  Alemania  y  Po- 
lonia. 

Para  asegurar  la  continuidad  de  la  vida  económica  en  Alta  Sile- 
sia después  de  su  reparto,  la  Conferencia  de  embajadores  preconizó 
las  siguientes  medidas,  que  serán  objeto  de  un  acuerdo  firme  ger- 
manopolaco  y  una  convención  general: 

La  administración  de  los  ferrocarriles  privados  no  cambiará.  El 
sistema  común  de  explotación  existirá  durante  quince  años  para 
los  ferrocarriles  alemanes.  El-  marco  continuará  siendo  la  única  uni- 
dad monetaria  legal  durante  quince  años,  como  máximum. 

La  frontera  aduanera  coincidirá  con  la  frontera  política  y  las  le- 
yes y  tarifas  aduaneras  serán  aplicadas,  salvo  algunas  excepciones 
que  conciernan  a  productos  en  bruto  o  sin  terminar  destinados  al 
cambio  en  la  zona  plebiscitaria  para  ser  utilizados  o  terminados  en 
ella. 

Los  productos  originarios  de  la  zona  polaca  estarán  exentos  de 
los  derechos  de  Aduana  durante  tres  años  para  su  importación  a 
territorio  alemán. 

Alemania  y  Polonia  autorizarán  la  exportación  recíproca  de  los 
productos  mineros  que  provengan  de  sus  zonas  respectivas.  Todo 
habitante  de  la  zona  plebiscitaria  podrá  atravesar  la  frontera  sin  ne- 
cesidad de  formalidad  alguna.  Todos  los  polacos  domiciliados  en 
zona  alemana  o  los  alemanes   domiciliados  en   zona  polaca   conser- 
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varán  su  domicilio  polaco  o  alemán  durante  quince  años.  Todos  los 
polacos  mayores  de  diez  y  ocho  años  domiciliados  en  la  zona  ale- 
mana tendrán  dos  años  para  optar  por  la  nacionalidad   polaca. 

Una  comisión  mixta  en  Alta  Silesia,  conpuesta  de  igual  número 
de  polacos,  alemanes  y  altosilesianos,  será  el  órgano  consultivo  que 
facilitará  la  aplicación  de  esas  medidas. 

Inglaterra. — A  fin  de  contrarrestar  el  mal  efecto  que  hubo  de 
producir  la  tentativa  del  Gobierno  inglés  a  favor  de  los  judíos  en 
Palestina,  la  opinión  de  los  católicos  se  ha  manifestado  muy  clara. 
En  varias  ocasiones  (dice  U  Osservatore  Romanó)  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Westminster  ha  expresado  su  opinión  contraria  a  la  do- 
minación judaica   en  Tierra  Santa. 

Posteriormente,  y  en  un  Congreso  católico,  ha  pronunciado  un 
admirable  discurso,  del  cual  tomamos  y  traducimos  estos  párrafos: 

«Después  de  transcurrido  un  año  de  hablar  de  esta  cuestión  de 
los  Santos  Lugares  en  el  Congreso  de  Liverpool,  me  creo  en  el  de- 
ber de  ratificar  lo  dicho  y  lo  que  demostré  como  perfectamente 
verdadero.  Y  digo  esto,  no  porque  desee  agitar  a  la  opinión  públi- 
ca, sino  porque  estimo  que  esta  cuestión  debe  estar  siempre  pre- 
sente en  el  pensamiento  de  todos  los  católicos,  y,  sobre  todo,  de 
todos  los  ingleses. 

Durante  la  guerra,  en  momentos  críticos,  el  señor  Balfour  hizo 
una  promesa,  de  la  cual  creo  que  no  se  dio  enteramente  cuenta. 
Aunque  el  Gobierno  la  aprobó,  opino  que  tampoco  midió  sus  con- 
secuencias. 

Por  esta  promesa,  el  pueblo  judío,  conducido  por  los  llamados 
sionistas,  tendría  «un  hogar»  o  «la  patria>  en  Palestina.  Esta  prome- 
sa tiene  un  sentido  muy  diferente,  y  tomándola  como  base  los  sio- 
nistas, han  proclamado  que  tendrían  en  Palestina  su  patria,  en  el 
sentido  de  un  Estado  judaico. 

El  contenido  de  esta  promesa  fué  bastante  disminuido  por  el 
señor  W.  Churchill,  el  cual,  con  ocasión  de  un  viaje  a  Jerusalén  dijo 
que  lo  qué  significaba  la  promesa  era  que  los  nacidos  cu  Tierra 
Santa  tendrían  «una»  patria  en  Palestina  .  .  . 

Días  pasados  recibí  la  visita  de  la  Delegación  musuli¡.«i..»  üc  i'a- 
lestina,  que  me  habló  en  términos  muy  mesurados,  no  como  cuan- 
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do  estuve  en  Jerusalén,  que  lo  hizo  bastante  fuerte.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  la  población  judaica  de  Tierra  Santa  es  bastante  me- 
nor que  la  árabe,  que  es  en  su  mayoría  musulmana  y  en  parte 
cristiana  .  •  • 

Nosotros  encontraremos  terribles  dificultades  en  Palestina,  e  In- 
glaterra tendrá  graves  conflictos  con  los  países  cristianos  si  esta 
cuestión  se  decide  a  su  satisfacción. 

Sería  un  grave  ultraje  a  la  conciencia  de  la  cristiandad  entera  si 
Tierra  Santa,  rescatada  de  ios  infieles  por  obra  de  los  soldados  in- 
gleses, se  pusiera  ahora  bajo  el  dominio  de  aquéllos  que  han  rene- 
gado del  nombre  de  Cristo. 

Todos  saben  que  no  alimento  sentimiento  alguno  antisemita,  y 
no  diré  una  sola  palabra  más  contra  los  judíos  como  tales,  sino  que 
pido  para  ellos  un  tratamiento  de  justicia  e  igualdad.  Pero  tengo 
por  cierto  que  si  esta  cuestión  del  sionismo  no  se  resuelve  de  un 
modo  justo  e  igual  para  toda  la  población  de  Palestina,  que  en  su 
mayoría  no  es  judaica,  nos  encontraremos  con  terribles  desórdenes.» 

La  cuestión  de  Irlanda.—Toádimdi  no  se  conocen  en  concreto 
los  resultados  de  la  Conferencia  de  Londres.  ¥A  Departamento  de 
Publicidad  de  la  Dail  Eireann  publicó  el  día  I O  de  Octubre  la  si- 
guiente proclama  dirigida  por  el  Presidente  De  Valera  al  pueblo 
de  Irlanda: 

«Conciudadanos:  La  Conferencia  que  los  acreditados  represen- 
tantes de  la  nación  van  a  celebrar  con  los  delegados  del  Gobierno 
inglés,  ha  de  influir  intensamente  en  el  porvenir  de  Irlanda.  Tal  vez 
hasta  determine  su  curso. 

Afecta  ella  a  las  vidas  y  el  destino  de  todas  las  secciones  que 
componen  el  Estado.  Sean  cuales  fueren  las  diferencias  del  pasado, 
es  el  interés,  es  el  deber  de  todos  los  irlandeses  estar  unidos  ahora 
en  beneficio  de  Irlanda. 

Nuestros  delegados  están  plenamente  conscientes  de  su  respon- 
sabilidad; pero  hay  que  hacerles  sentir  que  toda  una  nación  unida 
confía  en  ellos,-  y  les  apoyará  resueltamente. 

Comparten  ellos  con  cada  uno  de  nosotros  el  ardiente  deseo  de 
que  este  conflicto  secular  entre  los  gobernantes  de  Inglaterra  y  el 
pueblo  irlandés  llegue  a  feliz  término;  pero  reconocen  que  el  fin  del 
conflicto  no  depende  exclusivamente  de  su  voluntad,  ni  de  la  de  es- 
ta nación. 

La  lucha    por  nuestra    parte   ha    sido    siempre   únicamente  por 
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mantener  un  derecho  que,  por   su   naturaleza,  es  inquebrantable  y 
que  no  puede,  por  !o  tanto,  abandonarse  ni  comprometerse. 

]^a  única  paz  que,  por  la  índole  misma  de  las  cosas,  puede  dar 
fin  a  esta  lucha,  ha  de  ser  una  paz  consistente,  de  tal  manera  fun- 
damentada en  el  derecho  de  la  nación,  que  garantice  la  libertad  que 
tanto  se  merece  por  los  sufrimientos  que  ha  costado  asegurarla. 

Tal  paz  no  será  fácil  de  obtener.  La  demanda  inglesa  en  con- 
traposición de  los  derechos  de  Irlanda,  se  ha  mantenido  inhumana- 
mente a  través  de  siglos  que  vieron  derramar  mucha  sangre;  y  no 
es,  por  consiguiente,  probable  que  sea  abandonada  ahora.  La  paz  y 
esa  demanda  son  incompatibles. 

Los  delegados  saben  muy  bien  que  no  bastará  para  triunfar  su 
sabiduría  ni  su  habilidad.  No  fian  en  esperanzas  vanas;  la  nación 
debe  imitarles. 

La  paz  que  ha  de  terminar  este  conflicto  habrá  de  asegurarse, 
no  por  la  pericia  política  de  los  jefes,  sino  por  la  firme  determina- 
ción de  una  nación,  estrechamente  unida  y  aferrada  a  aceptar  la 
muerte  antes  que  renunciar  a  la  libertad  a  que  tiene  derecho  abso- 
luto. Sólo  esta  determinación  de  una  nación,  estrechamonte  unida 
puede  vencer  a  las  fuerzas  contra  las  cuales  van  a  contender  nues- 
tros delegados. 

Merced  a  una  heroica  resistencia  en  el  sufrimiento  ha  conse- 
guido Irlanda  la  posición  en  que  ahora  se  halla.  Si  la  perspectiva  de 
nuevos  horrores  y  sacrificios  la  hiciera  desfallecer  un  momento, 
todo  se  perdería  de  nuevo.  Las  amenazas  que  pudieran  obligar  la 
rendición  de  una  parte  vital  nuestra,  serían  aplicadas  sucesivamente 
a  todas  las  demás,  hasta  conseguir  que  lo  perdiéramos  todo.  Por 
ello  es  absolutamente  necesario  que  Irlanda  se  mantenga  firme,  sin 
el  menor  temor,  sobre  la  roca  de  su  derecho.  De  otra  manera,  sería 
derrotada  poco  a  poco: 

Durante  las  negociaciones,  pues,  el  menor  decaimiento  de  la 
moral  de  la  nación  sería  fatal.  Todo  aquél  que  con  sus  ideas  o  ac- 
ciones tienda  a  hacerla  decaer  es  un  enemigo  de  la  paz,  un  ene- 
migo de  los  pueblos  de  ambas  islas,  un  enemigo  de  la  causa  de  la 
humanidad  cuyo  progreso  está  íntimamente  ligado  a  cada  triunfo 
del  derecho  sobre  el  poder. 

La  fuerza  que  está  en  contra  nuestra  empleará  todo  artificio 
que  le  sea  conocido  para  relajar  nuestro  espíritu,  dividirnos  y  de- 
bilitarnos. Todos  debemos  estar  preparados.  La  unidad  que   nos  es 
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tan  esencial  no  se  conservará  de  ningún  modo  mejor  que  sustentan- 
do una  fe  resuelta  en  aquellos  que  han  sido  enviados  para  actuar  en 
beneficio  de  la  nación,  y  conservando  al  mismo  tiempo  la  discipli- 
na hasta  ahora  demostrada  y  que  tanto  dice  de  la  confianza  del 
pueblo.  Esto  pido,  (firmado)  Ramón  De  Valera. 

Mucho  se  ha  comentado  el  telegrama  de  Valera  a  S.  S.  Bene- 
dicto XV,  motivado  por  los  que  se  cruzaron  entre  Su  Santidad  y 
el  Rey  Jorge. 

Como  rectificación  a  los  rumores  y  noticias  falsas  circuladas  es- 
tos días  por  ei  extranjero,  a  continuación  publicamos  los  telegramas 
de  que  tanto  se  ha  hablado. — «A  su  majestad  el  Rey  Jorge  V  de  In- 
glaterra: Enterado  de  la  reanudación  de  las  negociaciones  angloir- 
landesas,  Nos  rogamos  con  todo  corazón  al  Señor  que  bendiga  tales 
gestiones  y  que  conceda  a  Vuestra  Majestad  la  gran  alegría  y  la 
gloria  imperecedera  de  haber  puesto  término  a  la  secular  disiden- 
cia,—  Benedicto,  P.  P.  XV». — A  Su  Santidad  Benedicto  XV.— Ro- 
ma. Londres,  1 8  octubre:  He  recibido  el  mensaje  de  Vuestra  Santi- 
dad con  mucho  placer,  y  con  todo  mi  corazón  me  uno  a  vuestras 
oraciones  con  el  fin  de  que  la  Conferencia  ahora  reunida  en  Londres 
pueda  conducir  a  términos  de  un  duradero  acomodamiento  los 
disturbios  de  Irlanda  y  pueda  iniciar  una  nueva  era  de  paz  y  de 
felicidad  para  mi  pueblo.  Joj-ge,  R.  /.»  A  Su  Santidad  Benedicto 
XV. — Roma.  Dublín,  20.  El  pueblo  de  Irlanda  ha  leido  el  mensaje 
mandado  por  Vuestra  Santidad  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña  y  ha  apre- 
ciado el  celoso  interés  y  el  paternal  pensamiento  que  lo  han  suge- 
rido. Expresa  a  Vuestra  Santidad  su  gratitud  y  confía  que  la  ambi- 
güedad contenida  en  la  respuesta  mandada  a  nombre  del  Rey  Jorge 
no  inducirá  a  Vuestra  Santidad  a  error,  haciéndole  creer  que  la  di- 
ficultad está  en  Irlanda  y  que  el  pueblo  de  Irlanda  debe  su  prosperi- 
dad al  Rey  de  Inglaterra.  La  independencia  de  irlanda  haoido  procla- 
mada formalmente  por  los  representantes  del  pueblo  de  Irlanda, 
elegidos  regularmente  y  ratificada  por  subsiguientes  plebiscitos;  las 
dificultades  existen  entre  Irlanda  y  la  Gran  Bretaña,  y  sus  causas 
son  que  los  regidores  de  la  Gran  Bretaña  han  tentado  imponer  su 
voluntad  a  Irlanda  y  se  han  esforzado  en  expoliar  al  pueblo  de  su 
libertad  que  es  su  derecho  natural  y  su  antigua  herencia.  Deseamos 
estar  en  paz  y  amistad  con  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña,  como  con 
los  demás  pueblos;  mas  la  misma  constancia  en  la  persecución  y  en 
el  martirio  que  ha  demostrado  la  verdad  de  la  adhesión  de  nuestro 
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pueblo  a  la  fe  de  sus  padres  prueba  la  verdad  de  su  adhesión  a  su 
libertad  nacional  y  ninguna  consideración  le  llevaría  a  abandonarla. 
Ramón  de  V alera.  Dublín,^> 

Hi:n«-íkía.  —  Es  natural  que  los  pueblos  oprimidos  por  Ja  fuerza 
no  se  resignen  al  abandono  de  sus  ideales  de  prosperidad  y  traten 
de  alcanzarla  en  la  forma  que  les  sea  posible.  Hungría  salió  desga- 
rrada del  choque  europeo  y  su  Gobierno  actual,  el  que  las  circuns- 
tancias permiten  o  el  que  quieren  los  enemigos  de  la  nación,  no 
puede  ahuyentar  los  peligros  y  dificultades  y  de  ahí  el  nuevo  inten- 
to de  restauración  monárquica  realizado  por  las  personalidades  rhás 
eminentes  del  país  y  al  que  se  prestó  una  vez  más  el  ex-emperador 
Carlos,  guiado  sin  duda  por  el  bien  de  sus  antiguos  vasallos. 

Con  sorpresa  universal,  el  rey  Carlos,  mientras  dejaba  un  co- 
municado al  Consejo  Federal  suizo  diciéndole  que  se  le  llamaba  de 
Hungría  con  urgencia,  se  trasladó  con  la  reina  Zita  en  aeroplano, 
llegando  el  21  de  Octubre  a  Oedemburgo  (Hungría  occidental), 
donde  le  esperaban  las  tropas  del  coronel  Osztemburg  y  el  general 
Lehar  que  se  pusieron  a  sus  órdenes  y  le  proclamaron  rey  de  Hun- 
gría, dirigiéndose  hacia  Budapest  para  derribar  el  Gabinete  Bethlen. 
Apoyaban  el  movimiento  los  partidos  políticos  de  orden,  represen- 
tados por  los  ex-ministros  Príncipe  Luis  Windischgraetz,  conde  Ju- 
lio Andrasy,  conde  Julio  Apponnyi,  Esteban  Friedrich,  Gustavo 
Gratz  y  el  expresidente  de  la  Cámara  de  diputados,  Rakovsky,  pero 
la  empresa  fracasó,  en  apariencia  por  la  derrota  de  las  tropas  leales 
a  la  causa  monárquica,  mas,  en  realidad,  por  la  actitud  enérgica  de 
todos  los  Gobiernos  de  la  Entente  resueltos  a  evitar  toda  restaura- 
ción del  trono  en  Hungría. 

Los  reyes  quedaron  prisioneros  y  a  disposición  de  los  dobier- 
nos  aliados  que  han  determinado  su  confinamiento  en  alguna  re- 
gión lejana,  probablemente  la  isla  de  Madera,  para  evitar  nuevas 
complicaciones. 

Portugal. — Un  nuevo  movimiento  revolucionario  se  ha  produ- 
cido en  el  vecino  país,  acompañado  de  notas  trágicas  que  indican 
el  malestar  que  allí  reina. 
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El  día  20  de  Octubre  triunfaba  la  revolución  en  Lisboa  pere- 
ciendo asesinados  el  presidente  del  Consejo,  Antonio  Granjo,  el 
almirante  Machado  dos  Santos  y  los  honabres  públicos  Carlos  Maia 
y  Freites  Silva.  El  nuevo  (jobierno  se  constituyó  bajo  la  presiden- 
cia de  Manuel  María  Coelho,  que  se  ha  encargado  también  de  la 
cartera  del  Interior;  Hacienda,  Francisco  Antonio  Correia;  Instruc- 
ción, Joao  dos  Ramos;  Justicia,  Vasco  Vasconcelos;  Marina,  Mace- 
do  Pinto,  Guerra,  Oliveira  Simois;  Negocios  Extranjeros,  Veiga 
Simoes;  Comercio,  Pires  Carvalho,  que  también  dirigirá  interina- 
mente el  ministerio  del  Trabajo;  Agricultura,  Antao  Carvalho;  Co- 
lonias, Maia  Pinto. 

El  Gobierno  condenó  enérgicamente  los  asesinatos,  y  ha  decla- 
rado que  enviará  a  sus  autores  ante  Tribunales  regulares. 

Bélgica. — La  Unión  Católica  Belga,  que  comprende  a  los  dele- 
gados de  los  cuatro  grandes  grupos  de  fuerzas  católicas  de  Bélgica, 
que  representan  los  diversos  intereses  y  tendencias  (primero.  Fe- 
deración de  Asociaciones  y  Círculos  católicos  el  núcleo  antiguo  y 
más  estrictamente  político  del  partido;  segundo.  Liga  democrática; 
tercero  Asociaciones  agrícolas;  cuarto  Federación  de  las  clases  me- 
dias) ha  publicado  recientemente  un  programa  común  de  acción  po- 
lítica, del  cual  extractaremos  algo  de  lo  que  afecta  a  los  problemas 
económicos  sociales: 

En  «matria  social»,  la  Unión  Católica  Belga  recomienda  que  se 
multiplique  lo  más  posible  el  sistema  de  Corporaciones  de  factores 
de  la  producción,  de  manera  que  se  concillen  los  intereses  del  ca- 
pital y  del  trabajo;  por  esto  quiere  la  participación  en  las  utili- 
dades, las  acciones  del  trabajo  y  la  cooperativa  de  producción. 

Pide,  además,  la  reforma  de  las  leyes  sobre  uniones  profesio- 
nales, para  facilitar  la  apHcación  del  contrato  colectivo,  así  como  la 
organización  de  las  Comisiones  paritarias  para  la  determinación  del 
salario  y  de  las  condiciones  del  trabajo. 

Recomienda  asimismo  el  perfeccionamiento  y  universalidad  de 
la  instrucción  profesional  de  todos  los  grados. 

Proclama  la  necesidad  de  desarrollar  y  perfeccionar,  en  cuanto 
jas  circuntancias  lo  permitan,  la  legislación  social  existente,  inspi- 
rándola en  los    grandes  principios  proclamados  en  la  inmortal    En- 
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cíclica  Rertim  novarum^  y  en  el  principio  de  que  por  ia  clase  obrera 
se  debe  hacer,  no  sólo  lo  que  la  justicia  exige,  sino  además,  lo  que 
la  justicia  permite.  Pide  una  ley  de  se^ro  social  obligatorio  contra 
los  riesgos  del  trabajo.  Solicita,  además,  medidas  de  protección  pa- 
ra las  clases  medias,  favoreciendo  las  iniciativas  privadas  y  mejo- 
rando la  legislación  y  organiciaziones  del  crédito,  seguros  socia- 
les, etc. 

La  Unión  Católica  pide  luego  medidas  de  protección  de  la  agri- 
cultura y  agricultores  para  asegurar  las  medios  de  subsistencia, 
y,  por  último,  providencias  legislativas  para  las  familias  numerosas 
y  la  lucha  contra  la  inmoralidad. 

ESPAÑA 


Ha  sido  aprobada  una  propuesta  del  ministro  de  Hacienda  de 
abrir  una  suscripción  de  obligaciones  del  Tesoro,  al  interés  del  5  por 
lOO,  y  reembolsables  a  los  tres  meses. 

No  se  fija  la  cantidad  que  se  admitirá  en  la  suscripción,  para  evi- 
tar la  preocupación  del  prorrateo,  que  da  lugar  a  suscripciones  arti- 
ficiales: la  suscripción  se  cerrará  en  el  momento  en  que  queden  aten- 
didas las  necesidades  de  la  Tesorería  del  Estado  y  los  que  acudan 
en  el  primer  momento  a  la  suscripción,  tienen  la  seguridad  de  que 
sin  forzarla  verán  íntegramente  atendidas  sus  suscripciones. 

— El  dia  20,  según  estaba  anunciado,  se  presentó  el  Gobierno  al 
Parlamento.  La  expectación  era  grande,  pues  se  esperaba  con  ansia 
las  declaraciones  que  haría  el  presidente  del  Consejo,  señor  Maura, 
relativos  a  los  grandes  problemas  que  afectan  a  la  nación,  especial- 
mente al  de  nuestra  acción  en  Marruecos.  Sobre  este  punto  dijo  que 
la  tragedia  de  Melilla  fué  enorme  y  afectaba  hondamente  a  la  vida 
nacional,  porque  aquella  agresión  y  aquel  desastre  fomentaron  entre 
los  moros  la  quimera  de  expulsar  a  España  de  Marruecos,  bajo  un 
estigma  de  impotencia  e  incapacidad.  Dijo  también,  que  el  Alto  Co- 
misario tenía  la  omnímoda  confianza  del  Gobierno,  que  estaba  ase- 
gurada la  plaza  de  Melilla,  que  se  impondrá  un  castigo  justo  porque 
si  no,  no  sería  ejemplar  y  por  último  que  la  actitud  de  toda  España 
daba  la  norma  que  había  de  seguirse  por  el  Gobierno,  pues  de  no 
acertar  a  seguir  su  ejemplo,  sería  indigno  de  llamarse  español. 

También  tocó  el  señor  Maura  on  sn  discurso   otros  puntos  im- 
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portantes,  como  el  de  la  renovación    del    privilegio    :le    emisión    al 
Banco  de  España,  el  de  los  ferrocarriles  y  el   de   los  presupuestos. 

—  Uno  de  los  mayores  beneficios  que  podría  reportar  a  la  eco- 
nomía nacional  el  privilegio  del  Banco,  sería  atender  a  las  aspira- 
ciones de  los  Sindicatos  agrícolas,  cuya  fuerza  es  inútil  desconocer, 
aspiraciones  sintetizadas  en  un  razonado  informe  que  la  Confedera- 
ción Nacional  Católico- Agraria  presenta  al  Ministro  de  Hacienda 
para  pedirle,  en  resumen,  que  el  Banco  haga  a  dichas  entidades: 
préstamos  a  largo  plazo,  módico  interés,  y  sustitución  del  aval  o  ga- 
rantía personal  por  el  aval  o  garantía  del  Sindicato  agrícola  cons- 
tituido en  caja  rural  de  responsabilidad  solidaria  e  ilimitada. 

Y  añade  a  continuación  el  referido  informe: 

«Hemos  demostrado  qne  estas  tres  condiciones  son  posibles, 
qu-e  no  suponen  para  el  Banco  de  España  una  operación  ruinosa  y 
que  tienen  fecundos  antecedentes  en  la  legislación  de  otros  países. 
Ahora  es. al  Estado  al  que  corresponde  hablar,  teniendo  en  cuen- 
ta el  interés  que  el  progreso  de  la  agricultura  le  representa,  si  quiere 
aprovechar  la  ocasión  que  la  prórroga  del  convenio  con  el  Banco 
de  España  le  ofrece  en  la  actualidad. » 

—Sobre  la  discusión,  en  el  Parlamento,  del  problema  de  Marrue- 
cos, ya  de  antemano  se  sabía  el  rumbo  que  había  de  tomar:  se  diría 
en  todos  los  tonos,  predominando,  desde  luego,  el  agudo  y  chillón, 
que  lo  de  Melilla  había  sido  un  escándalo,  que  los  errores  de  los  Go- 
biernos eran  innumerables,  que,  en  el  ejército,  las  corruptelas  eran 
incalificables,  las  deficiencias  infinitas,  en  una  palabra,  llegaría  a  ne- 
garse hasta  el  más  pequeño  átomo  de  capacidad  a  los  gobernantes 
y  la  más  débil  fuerza  o  energía  a  la  nación.  Para  saber  que  había  de 
decirse  todo  eso  en  el  parlamento,  no  era  necesario  el  don  de  adivino; 
la  casi  absoluta  inutilidad  del  parlamento  salta  a  la  vista  por  la  expe- 
riencia de  muchos  años,  aunque  en  muchas  ocasiones  el  poner  los 
diputados  el  dedo  en  la  llaga  sea  hecho  con  buena  intención;  en  la 
presente,  y  por  efecto  de  la  parte  refleja  que  en  el  desprestigio  de 
los  jefes  del  ejército  y  la  fuerza  disolvente  que  de  ahí  nace,  son  cier 
tas  acusaciones  no  solo  inoportunas,  sino  manifiestamente  perjudi- 
ciales y  no  es  patriótico  el  restar  entusiasmos,  siquiera  sea  con  inten- 
ción de  evitar  abusos.  Afortunadamente,  en  estos  últimos  dias  de  la 
quincena  el  tema  languidece  y  pierde  interés. 

— Se  ha  hablado  también  de  que  las  Juntas  de  Defensa,  o  Infor-" 
mativas  iban  a  intervenir  directamente  al  tratar  de  esclarecer  el  Go 
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bienio  las  responsabilidades  en  que  hubieran  podido  incurrir  deter- 
minados elementos  militares  y  hasta  se  llegó  a  decir  que  las  famosas 
Juntas  exigían  al  Ministro  de  la  Guerra  que,  o  se  retractaba  de  la 
destitución  de  unos  jefes  mihtares,  o  había  de  dimitir,  dándole  para 
ello  un  plazo  de  dos  dias.  Todo  esto  fué  desmentido  categóricamente 
por  el  señor  l^a  Cierva,  afirmando,  a  la  vez  con  un  rasgo  de  energía 
muy  propio  de  su  carácter,  que  si  algún  elemento  se  desmandaba 
aplicaría  sobre  él  las  sanciones  más  duras  de  la  ley. 

Por  aquellos  dias  circuló  y  se  comentó,  como  no  podía  menos 
de  suceder,  una  carta  del  general  Cabanellas  a  los  señores  presiden- 
tes de  dichas  Juntas  en  la  que  les  dice: 

«Creo  a  ustedes  los  primeros  responsables,  al  ocuparse  sólo  de 
cominerías,  desprestigiar  el  mando  y  alcanzar  en  los  presupuestos 
aumentos  de  plantilla,  sin  preocuparse  del  material,  que  aún  no  te- 
nemos, ni  de  aumentar  la  eficacia  de  las  unidades.  Han  vivido  uste- 
des gracias  a  la  cobardía  de  ciertas  clases,  que  jamás  compartí.». 

— Las  operaciones  militares  en  África  todas  han  sido  favorables 
a  nuestras  armas  y  se  espera  que,  con  los  elementos  allí  reunidos  se 
lleve  a  cabo  una  operación  de  conjunto  que  termine  con  la  fuerza 
de  resistencia  que  aún  ofrecen  los  moros. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


Por  el  triunfo  de  las  armas  españolas  y  los  muertos  en  campaña 

Nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV  se  ha  dignado  aprobar 
y  bendecir  el  piadoso  proyecto  de  varias  señoras  españolas,  enca- 
minado a  promover  una  Comunión  general  para  el  4  de  Noviembre, 
primer  viernes,  a  fin  de  impetrar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  una 
gloriosa  paz  en  Marruecos. 

Su  Santidad  concede  a  todos  los  fieles  que  tomaren  parte  en  tal 
Comunión  y  rezaren  por  su  intención,  Bendición  Apostólica  y  una 
Indulgencia  Plenaria  aplicable  a  las  benditas    almas  del   Purgatorio. 

Estas  gracias  espirituales  ha  conseguido  una  agrupación  de  al- 
mas buenas  que  acudieron  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 
obteniendo  la  siguiente  respuesta: 

«A  las  Señoras  de  la  Comisión  de  las  Madres  y  vSeñoras  Es- 
pañolas. 

»Distinguidas  Señoras:  En  contestación  a  su  respetuosa  instancia 
del  3  del  corriente,  me  es  grato  comunicarles  que,  accediendo  a  su 
deseo,  me  apresuré  a  elevar  a  Su  Santidad  su  solicitud  en  la  que 
pedían  que  se  dignara  aprobar  la  Comunión  General  que  Vdes.  de- 
sean promover,  a  ser  posible,  el  primer  viernes  de  Noviembre  con  el 
fin  de  obtener  una  próxima  y  gloriosa  paz  y  que  tuviera  a  bien  con- 
ceder una  indulgencia  plenaria  aplicable  a  los  muertos  en  la  guerra 
de  Marruecos. 

»E1  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Secretario  de  Estado  por  or- 
den de  Su  Santidad  se  ha  dignado  dirigirme  el  siguiente  telegrama: 

«Santo  Padre,  complaciéndose  noble  iniciativa  Madres  y  Seño- 
ras Españolas  promover,  con  aprobación  Episcopado,  Comunión 
General  primer  viernes  Noviembre,  según  intenciones  indicadas  co- 
municación V.  S.,  concede  gustoso  a  cuantos  comulgaran   en  dicho 
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dia,  Apostólica  Bendición  e  indulgencia  plenaria  aplicable  difuntos. 
Su  Santidad  une  sus  sufragios  por  pobres  muertos. —Cardenal  Gas- 
parri,  > 

» Al  trasladar  a  Vds.  el  anterior  telegrama  me  complazco  en  feli- 
citarles por  su  caritativa  y  cristiana  obra,  y  en  asegurarles  que,  ad- 
hiriéndome de  todo  corazón  a  la  misma,  elevaré  mis  más  fervientes 
súplicas  al  Altísimo  para  impetrar  el  eterno  descanso  de  los  difun- 
tos y  una  paz  próxima  y  duradera. 

>Con  el  mayor  respeto  me  confirmo  de  Vds.  s.  s. 

-|-  Federico  Tedeschini 

Nuncio  Apostólico 


LA  EUGENICA 


Muéveme  a  escribir  estas  breves  líneas  un  folleto  dado  a  luz  por 
Luis  Huerta  y  antes  publicado  con  el  título  de  La  Ciencia  de  Gal- 
ton,  en  la  Revista  de  Ciencias  Médicas,  Higia,  Madrid,  Septiembre 
de  192 1.  El  médico  inglés  Francis  Galton,  queriendo  imitar  sin 
duda  a  su  primo  Darwin,  se  fué  al  África  a  explorar  regiones  des- 
conocidas, y  después  de  haber  estado  en  aquel  continente  des- 
de 1845  hasta  1850,  dio  a  conocer  en  su  Meteorológica,  publicada 
en  1863,  la  teoría  de  los  anticiclones,  como  fruto  seguramente  de 
su  espíritu  observador.  Llevado  de  este  mismo  espíritu,  hubo  de 
quedar  sorprendido,  tanto  de  la  luz  deslumbradora  y  fuego  abra- 
zador del  sol  tropical  y  su  contraste  manifiesto  con  el  cielo  plomi- 
zo y  frío  de  la  nebulosa  Albión,  como  de  la  rica  variedad  de  las 
razas  africanas  y  su  visible  diferencia  con  los  pueblos  europeos.  Así 
se  explica  la  serie  de  estudios  y  memorias  que  acerca  de  la  heren- 
cia humana  comenzó  a  publicar  en  el  año  de  1 869.  A  dichos  traba- 
jos sucedió  en  1884  el  libro  intitulado  Humav  faculty,  en  el  cual  «se 
sirve  del  término  Eugenics  (del  griego,  Eugenes,  que  significa  bien 
nacido)  para  designar  el  estudio  de  los  factores  que  pueden  me- 
jorar o  alterar  las  cualidades  raciales,  ya  físicas,  ya  mentales,  de 
las  generaciones  futuras»  (l).  Y  animado  de  este  propósito,  «fundó 
en  la  Universidad  de  Londres  un  laboratorio  de  Eugenics,  que  tiene 
por  objeto  reunir  los  materiales  estadísticos  referentes  a  las  condi- 
ciones mentales  y  físicas  del    ser    humano  v  sus    relaciones   con  la 


(i)  Yves-Giiyot,  La  Question  de  /'  alcool.  Allegationset  réalités.  I'arís  njiy. 
Introduction,  p.  I, 

La  Cridad  de  Dios. — Año  XLl. — Num.  i  164.  '^ 
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herencia  y  el  medio.  Su  director  es  Karl  Pearson,  que  ha  escrito 
numerosos  e  importantes  estudios  sobre  la  herencia  y  la  teoría  de 
la  evolución,  y  ha  publicado  con  el  fin  propuesto  un  libro,  llamado 
la  Gramática  de  la  ciencia,  que  trata  del  método  de  su  laboratorio 
y  que  ha  formado  época»  (l)  en  los  anales  científicos. 

Según  lo  dicho  y  en  conformidad  con  el  fin  propuesto  han  con- 
venido los  partidarios  de  esta  orientación  antropológica  en  usar  las 
palabras  eugenia^  eugenesia,  eugénesis,  todas  ellas  sinónimas,  para 
significar  la- generación,  reservando  el  nombre  á&  eugénica  o  eugene'- 
tica,  para  indicar  la  ciencia  que  establece  principios  y  da  reglas  con 
el  fin  de  obtener  buenas  razas.  No  niego  que,  difinida  así,  esta  disci- 
plina humana  es  todo  un  arte  y  también  verdadera  ciencia.  Pero  no 
creo  quese  la  pueda  llamar  nueva,  ni  por  la  razón  del  términocon  que 
se  la  nombra,  ni  por  causa  del  fin  que  se  la  asigna.  Pues  el  nombre 
griego,  que  da  origen  al  de  esta  ciencia,  es  de  uso  corriente  desde 
los  tiempos  clásicos  de  la  Helada.  Se  dice  que  «el  nombre  no  ha- 
ce la  cosa»,  pero  si  no  es  vano  y  además  propio  y  bien  fundado, 
responde  forzosamente  a  una  idea.  Por  conceder  sin  duda  poco  va- 
lor al  término  aludido  y  más  bien  por  prurito  de  innovación,  Noyes 
emplea  la  palabra  estirpicultura^  y  a  Landouzy  le  suena  mejor  ho- 
minicultura,  para  ver  si  a  fuerza  de  expresiones  se  aclara  por  com- 
pleto la  idea.  Si  se  trata,  por  lo  visto,  del  cultivo  del  hombre,  enton- 
ces sería  propia  y  adecuada  la  expresión  de  Landouz)^;  mas  pudiera 
objetarse  que,  dada  la  acepción  que  ahora  se  atribuye  a  la  palabra 
cultivo,  semejante  ciencia  no  pasa  de  ser  una  ampliación  de  las 
ciencias  pedagógicas,  en  el  supuesto  de  que  estas  por  su  etimología 
limiten  su  estudio  a  los  niños  y  aun  a  los  jóvenes.  Estirpicultura 
tiene  que  significar  el  cultivo  de  la  raza,  y  no  hay  duda  que,  así 
definida,  puede  aplicarse  a  las  razas  de  animales  y  de  plantas;  y  en 
el  caso  de  circunscribirse  a  las  razas  humanas,  ya  tenemos  la  Etna- 
logia  y  la  Etnografía,  aunque,  «según  Federico  Muíler,  el  estudio 
de  las  razas  es  incumbencia  de  la  Antropología,  y  el  de  los  pueblos 

!\)     Id.,  ibid.,  i>.  H. 
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de  ia  Etnología.  Latham  había  dicho  ya  que  la  Etnología  era  la  par- 
te especulativa,  y  la  Etnografía,  la  parte  descriptiva  de  la  ciencia  de 
los  pueblos»  (l).  Precisamente  én  esta  obra  citada,  escrita  en  1 87 5, 
al  resumir  Fopinard  la  doctrina  de  Broca  sobre  la  homogenesía  o 
afinidad  sexual,  emplea  ya  la  dicción  eugenésica^  (2)  para  calificar 
una  de  las  variedades  de  la  homogenesia,  conforme  a  la  opinión  del 
mencionado  Broca.  Verdad  es  que  la  palabra  usada  por  Topinard 
consta  de  los  mismos  elementos  radicales  que  la  adoptada  por  Gal- 
ton,  si  bien  este  la  elige  como  sustantivo  y  aquel  la  toma  por  adje- 
tivo. La  diversidad  de  las  dos  desinencias  me  parece  bastante  acci- 
dental, cuando  el  uso  corriente  las  admite;  puesto  que  de  parteno- 
génesis,  verbigracia,  derivamos  indistintamente  partenogenésico  o 
partenogenético.  Y  no  se  diga  que,  si  de  physis  ha  nacido  física  y 
de  mathesis-,  matemática,  el  uso  da  a  entender  que  tal  subfijo  deno- 
ta el  nombre  de  ciencia;  pues  tenemos  ontogenia,  morfogenia,  medi- 
cina, bionomía,  historia,  cirugía  y  psiquiatría,  que  no  llevan  semejan- 
te aditamento.  Y  de  todos  modos,  se  me  figura  que  dicha  acomo- 
dación iáiovcidLÚcdi^  parce  detorta  de  Horacio,  no  autoriza  a  nadie  pa- 
ra que  se  conceda  a  Galton  el  título  de  inventar  del  vocablo  eugéni- 
ca.  Por  de  contado,  también  hay  que  adivinar  que  la  voz  de  refe- 
rencia debe  restringirse  exclusivamente  al  hombre,  a  pesar  de  que 
su  significación  etimológica  permita  extenderse  a  toda  clase  de  ge- 
neraciones orgánicas.  Para  eso  más  valiera  decirse  antropogénesis  o 
antropogenética,  y  no  digo  antropogenia,  porque  en  1 874  hizo  ya 
Haeckel  uso  de  esta  palabra  no  solamente  para  significar  la  embrio- 
logía humana,  sino  también  para  intentar  probar  que  la  ontogénesis 
del  hombre  va  reproduciendo  en  cada  una  de  sus  fases  todos  los  ti- 
pos taxonómicos  de  los  animales.  Como  es  de  suponer,  según  la  ver- 
dadera ciencia,  no  logró  su  intento  a  fuerza  de  razones  convincentes, 
y  tuvo  queapelar  a  la  traza  de  dibujos  acomodaticios  y  fantásticos 
que  se  adaptaran  a  sus  conclusiones,  confundieran  a  los  crédulos  y 

(1)  P.  Topinard,  Antropología,  p.  5.  Barcelona,  1891. 

(2)  Id.,  ibid.,  p.  237. 
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engañaran  a  los  ignorantes;  por  lo  cual  y  por  otras  hazañas  de  esta 
índole  mereció  justamente  que  Carlos  Vogt,  Rutimeyer,  His,  Sem- 
per,  Hensen,  Bischoff,  Hamann  y  otros  varios  antropólogos  le  die- 
ran expresamente  el  calificativo  á&  falsario. 

A  pesar  de  lo  dicho,  me  guardaré  muy  mucho  de  oponerme  al 
movimiento  iniciado  por  Galton;  pues  estoy  plenamente  convencido 
de  que,  una  vez  supuesta  la  sentencia  del  Sabio  que  dice:  Stultorum 
inñnitus  est  numerus  (I),  no  hay  error,  ni  extravagancia,  ni  moda,  ni 
costumbre,  ni  rito,  ni  práctica,  ni  idea,  etc.,  etc.,  que  no  tenga  sus 
prosélitos  y  sus  acérrimos  defensores.  Por  no  poner  una  letanía  de 
sectas  y  sistemas,  ahí  están  el  nihilismo,  el  anarquismo,  el  bolche- 
viquismo y  el  atentado  personal,  que  no  desmentirán  mi  pensamien- 
to. No  niego,  por  consiguiente,  que  la  eugenética  responda  a  una 
idea  determinada;  pero  opino  que  como  ciencia  es  tan  antigua,  por 
lo  menos,  como  el  hombre  culto.  Y  si  sus  cultivadores  se  empeñan 
en  considerarla  nueva,  no  tengo  inconveniente  en  decir,  reníedando 
a  Rspronceda,  que  haya  una  ciencia  más, ¿qué  importa  al  mundo.'' Pre- 
cisamente, son  tantas  ya  las  ciencias  biológicas,  que,  a  mi  parecer, 
la  Biología,  comparada  a  un  árbol,  tiene  más  tratados  que  ramas  y 
hojas.  Véase  un  ejemplo  que  da  a  entender  la  verdad  de  la  afirma- 
ción. No  bien  demostraron  en  1 839  Schleiden  y  Schwann  que  los 
elementos  anatómicos  de  plantas  y  animales  son  fundamentalmente 
las  células,  al  punto  se  vio  en  estas  el  organismo  en  miniatura  con 
todos  los  atributos  de  la  vida.  Por  cuya  causa  se  fueron  creando 
poco  a  poco  la  elementología,  la  estequiología,  la  bioquímica  (2),  la 

(i)     Eccles.,  c.  I,  V.  15. 

(2)  Arrepentidos,  a  lo  <jue  se  cree,  los  positivistas  de  haber  dado  los 
nombres  de  química  orgánica,  química  biológica,  química  fisiológica  y  tam- 
bién histoquímica,  al  estudio  de  los  fenómenos  químicos  de  los  organismos, 
han  retrocedido  asustados,  y  saltando  el  abismo  que  separa  el  imperio  vi- 
viente del  anorgánico,  han  echado  anclas  en  la  ribera  de  la  tierra  firme,  don- 
de sólo  existen  minerales,  y  para  no  prejuzgar  la  cuestión  de  la  vida,  han 
convenido  en  llamar  solemnemente  a  la  mencionada  ciencia  la  química  del 
carbono.  Con  este  procedimiento  no  hay  duda  que  dicha  ciencia  queda  muy 
simplificada  en  su  denominación  y  no  tendrá  (fue  padíí  ím  «nmn  la  biología, 
divisiones  y  subdivisiones  hasta  lo  infinito. 
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citología,  la  citogenia,  la  morfología,  la  energética  celular,  la  fisiolo- 
gía general,  la  genética,  la  homogenia,  la  heterogenía,  la  genealogía, 
la  mesología  (del  gr.  mesos,  medio),  la  etología,  (Giard),  la  taxia  con 
todas  sus  variedades,  la  merotomía,  la  autogénesis,  la  genesiología, 
la  anfimixia  (Weismannj,  la  xenia,  (Le  Dantec),  la  teleología  o  la 
disteleología,  la  ontogenia  y  filogenia  celulares,  la  patología  celular 
(Virchow),  la  plasmología  (l),  el  cultivo  de  las  células  y  X-a  psicolo- 
gía celular  (1)  (Haeckel). 

Para  proceder  con  orden  y  poseer  al  mismo  tiempo  elementos 
seguros  de  juicio,  después  de  lo  dicho  por  Guyod,  voV  a  transcri- 
bir a  continuación  el  objeto  de  la  ciencia  que  analizamos,  expuesto 
por  uno  de  los  más  entusiastas  eugenistas.  «Resultado  de  las  teorías 
darvvinianas  de  la  selección  natural,  escribe  el  mencionado  autor,  la 
Eugenética  quiere  perfeccionar  la  especie  humana,  procediendo  a 
la  selección  de  sus  tipos,  a  partir  del  plasma  germinativo.  Se  quiere 
llegar,  por  su  intermedio,  a  la  realización  de  una  humanidad  supe- 
rior. Su  ideal,  por  lo  demás,  no  está  fuera  de  lo  razonable,  ni  con- 
tradice las  justas  exigencias  del  método  científico.  Si  se  han  perfec- 
cionado animales  y  plantas,  ¿por  qué  no  ha  de  hacerse  lo  mismo  con 
el  hombre?»  (2).  Basta  examinar  ligeramente  las  líneas  copiadas, 
para  comprender  que  se  han  escrito  muchísimos  vt)lúmenes  sobre 
este  asunto,  sin  que  por  otra  parte  se  haya  llegado  a  decir  la  últi- 
ma palabra.  ¿-A  quién  puede  caberle  en  el  magín  que  en  pleno  si- 
glo veinte  no  haya  conseguido  todavía  el  género  humano  su  pro- 
pia perfección  natural.?*  ¿-Habrán  sido  imperfectos  y  lo  seguirán  sien- 


(!)  La  plasmología,  plasmogenia  y  aún  protistogénesis,  en  realidad  de 
verdad,  no  es  ciencia  biológica,  ni  siquiera  ciencia  de  ninguna  clase;  mas 
como  los  partidarios  de  la  abiogénesis  buscan  en  las  disoluciones  coloidales 
formas  halagüeñas  de  células,  tejidos  y  órganos,  para  forjarse  la  ilusión  de 
que  la  vida  orgánica  nace  espontáneamente  de  la  materia  mineral;  por  se- 
guirles el  humor,  pongo  aquí  la  plasmogénesis,  cual  si  la  considerase  algo 
así  como  MXidi prebiología. 

(2)  Víctor  Delfino,  Los  limites  de  la  Eugenética.  Revista  Ibero-Americana 
de  Ciencias  médicas,  Madrid,  Mayo  de  1917,  p.  424. 


246  LA    ELIGKNICA 

do  todos  los  hombres  hasta  que  los  eugenistas,  abominando,  por 
supuesto,  de  la  teleología,  alcancen  el  fin  de  su  ciencia?  ;Para  qué 
continúa  viviendo  el  inmortal  protoplasma?;  y  en  el  curso  de  tantos 
siglos  ¿qué  ha  hecho  la  evolución  con  sus  diferenciaciones  y  trans- 
formaciones infinitas,  condenada  a  errar  siempre  por  el  espacio  y 
el  tiempo,  sin  llegar  jamás  al  término  de  su  carrera?  Es  muy  extra- 
ño que  el  hombre  haya  logrado  perfeccionar  a  plantas  y  animales, 
y  no  haya  conseguido  perfeccionarse  a  sí  mismo,  a  pesar  de  que 
los  medios  que  ha  empleado  para  mejorar  las  variedades  de  plantas 
y  las  razas  animales,  son  los  que  debe  poner  en  práctica  para  vigori- 
zar las  razas  humanas.  La  tendencia  a  la  vida,  el  miedo  de  la  enferme- 
dad, el  horror  a  la  muerte,  el  amor  de  sí  mismo,  la  filantropía,  la  so- 
ciedad, la  civilización,  la  ciencia,  la  religión,  han  podido  tan  poco  has- 
ta la  fecha  que  no  han  robustecido  a  los  individuos,  ni  elevado  el 
nivel  intelectual  y  moral  de  los  pueblos?  Estableciéndose  el  darwi- 
nismo  como  fundamento  científico  de  la  doctrina  eugenética,  no  es 
posible  adivinar  el  tiempo  en  que  se  ha  de  realizar  esa  humanidad 
superior,  fantaseada  por  estos  caballeros  andantes  de  la  raza.  Por 
otra  parte,  tiene  mucha  gracia  que  los  individuos  que  se  precian  de 
entroncar  muy  orgullosamente  con  un  pitecántropo  tan  estúpido 
como  imaginario,  vengan  a  enseñar  a  los  hombres  el  tipo  perfecto 
y  el  modelo  acabado  de  la  especie  humana.  ;En  qué  habrán  pensa- 
do los  míseros  mortales  que  no  han  sabido  preocuparse  de  su  feli- 
cidad? 

Reconozco  de  buen  grado  que  el  hombre  y  sus  obras  son  muy 
perfeccionables,  como  lo  es  también  la  naturaleza  entera;  y  confieso 
además  que  ha  habido,  hay  y  habrá  siempre  muchísimas  personas 
perfectas.  Y  por  lo  mismo,  importa  sobre  todo  determinar  y  defi- 
nir concretamente  la  perfección  humana,  cosa  que  no  han  hecho  ni 
harán  los  transformistas,  como  suelen  ser  los  eugeniálogos,  mien- 
tras sostengan  y  confiesen  descaradamente  que  «el  hombre  ha  sido 
formado  lentamente  por  la  transformación  de  la  célula  en  zoófito, 
de  zoófito  en  molusco,  de  molusco  en  pez,  de   pez  en   batracio,  de 
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batracio  en  marsupial  y  de  marsupial  en  mamífero  superior»  (l).  Si 
consultamos  al  sentido  común,,  que  nos  merece  más  crédito  que 
esas  afirmaciones  fundadas  en  simples  apariencias  morfológicas,  nos 
contestarán  uniformes  todas  las  gentes  que  semejante  descendencia 
es  una  burda  aberración  mental  o  una  fábula  paranoica,  tan  anti- 
gua como  Anaximandro,  Empédocles,  Anaxágoras,  Demócrito  y 
Jenófanes.  Pues,  según  este  último  filósofo,  «todo  viene  de  la  tierra 

y  todo  vuelve  a  ella; todos   hemos   salido   de   la  tierra  y  del 

agua»  (2).  Por  ahora  me  limitaré  a  decir  con  Hartmann,  de  seguro 
poco  sospechoso  para  los  eugenistas,  que  «si  el  desarrollo  embrio- 
nario de  los  animales  (que  no  se  cumple  en  las  plantas)  recorre  los 
grados  de  una  serie  morfológica,  que  en  sus  partes  esenciales  con- 
cuerdan  con  los  rasgos  principales  del  sistema  natural,  nadie  puede 
en  manera  alguna  servirse  de  este  descubrimiento  para  extender  el 
árbol  geneológico  de  la  naturaleza  más  allá  de  un  parentesco  pura- 
mente ideal,  y  suponer  un  vínculo  genealógico  real...  Si  se  dice,  por 
ejemplo,  que  la  iglesia  gótica  ha  nacido  de  la  iglesia  románica  y 
ésta  se  ha  derivado  de  la  basílica  y  la  basílica  ha  procedido  de  una 
especie  de  mercado   romano,  ...  a  nadie  se  le  ocurriría  deducir  de 


(i)  Palabras  de  un  evolucionista,  sin  nombre  de  autor,  citadas  y  apro- 
piadas por  x\.  Jacquemin  en  su  obra  titulada  La  matüre  vivante  et  la  vie.  Pa- 
rís, 1910,  p.  313.  Para  que  pueda  apreciarse  en  todo  su  valor  la  originalidad 
de  los  evolucionistas,  léanse  las  siguientes  palabras  del  genial  adversario 
del  sistema  lamarckiano:  «Anaximandro,  que  consideraba  el  agua  como  el 
segundo  principio  de  la  naturaleza,  defendía  que  los  hombres  habían  sido 
primitivamente  peces,  luego  reptiles,  después  mamíferos  y,  por  fin,  habían 
llegado  a  ser  lo  que  son  al  presente.  También  hallamos  este  sistema  en  tiem- 
pos muy  próximos  a  los  nuestros  y  hasta  en  el  siglo  xrx»,  G.  Cuvier  (Histoi- 
re  des  Sciences  naturelles,  1841,  t.  i,  p.  91). 

(2)  Fragmenta  p hilos ophorMtn  graecorum,  trad.  a  MuUach.  Frag.  8  y  9.  Por 
esta  cita  puede  verse  que  tampoco  es  muy  nueva  la  opinión  de  los  monistas 
(^ue  suponen  que  la  vida  orgánica  empezó  a  desarrollarse  en  el  agua  del 
mar,  donde  se  formó  espontáneamente  e\ protoplasma  universal,  denomina- 
do según  los  casos  y  los  gustos,  bathybius,  eozón,  proteón,  bioproteón^protobio, 
etc.,  etc.  Cfr.  R,  Quinton,  U  Eau  de  mer,  milieu  organiquc,  París,  19 12;  R. 
Dubois,  Biologia.  Proteón,  trad,  p.  V.  Delfíno.  Rev.  Iber.-Am.  de  C.  med. 
abril  de  1915,  p.  230;  A.  L.  Herrera,  El  Reino  pro tobial,  Méjico,  1913. 
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aquí  que  un  edificio  determinado  se  convierte  en  edificio  gótico, 
sólo  conque  el  medio  punto  se  transforme  de  hecho  en  ojiva.  Se 
trata,  sin  embargo,  de  la  evolución  genética  de  un  tipo  en  otro,  pe- 
ro solamente  en  un  sentido  ideal,  y  no  de  la  evolución  de  edificios 
ya  realizados;  es  decir  que  hay  verdaderamente  génesis,  no  génesis 
externa,  sino  génesis  psíc/ftica  de  la  imaginación,  del  ideal  artístico, 
que,  andando  el  tiempo,  ha  dado  origen  a  los  diversos  tipos»  (l). 
Y  si  esto  se  dice  de  los  animales,  con  mayor  motivo  se  podrá  decir 
<lel  hombre,  que  dista  infinitamente  de  ellos,  tanto  por  su  origen  co- 
mo por  su  destino. 

Según  el  testimonio  apuntado  de  Hartmann,  Linneo  tenía  mu- 
chísima razón  al  defender  terminantemente  que  hay,  ni  más  ni  me- 
nos, tantas  especies  naturales,  cuantas  ha  criado  el  Supremo  Hace- 
dor en  absoluta  conformidad  con  sus  divinos  y  eternos  arquetipos. 
Esta  doctrina  del  gran  naturalista  viene  a  ser  una  confirmación  ex- 
perimental de  la  fecunda  teoría  de  las  ideas,  concebida  por  Platón, 
rectificada  por  Aristóteles,  enseñada  y  difundida  por  sus  respecti- 
vas escuelas,  y  perfeccionada  e  introducida  por  San  Agustín  en  la 
filosofía  cristiana.  Pues,  según  Platón,  la  naturaleza  con  todos  sus 
seres  es  la  copia  móvil  y  viviente  de  las  ideas,  que  son  sus  modelos 
infinitos,  eternos  e  inmutables  (2).  A  juicio  de  Aristóteles,  son  divi- 
nas las  formas  de  las  cosas  naturales;  y  por  lo  mismo  cuando  se  ve- 
rifica la  generación,  se  realiza  y  concreta  la  forma  propia  y  el  tipo 
ideal  de  cada  especie  de  vivientes,  participando  así  el  ser  de  estos, 
según  su  jerarquía,  más  o  menos  del  ser  de  lo  Eterno  y  de  lo  Di- 
vino (3).  Libre,  por  una  parte,  de  las  dudas,  oscuridades  y  errores 
teológicos,  propios  de  los  dos  grandes  filósofos  nombrados,  e  ilus- 
trado por  otra  con  la  luz  de  la  gracia  paraclética,  el  genio  de  San 
Agustín  pudo  muy  bien  definir  y  fijar  con  certeza  su  sencillo  y  su- 
blime pensamiento.  La  manera  de  ser  y  obrar  de  la   criatura   racio- 


(i)     E.  de  Hartmann,  Le  darwinisnte,  París,  1905,  pp.  11  \    15 
(2)    Cl.  Fiat,  Platón,  París.  1910,  ce.  4  y  5. 
Í3)     Arist.,  Ethica  ad  Nicom.,  VI,  14. 
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nal,  como  hecha  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  nos  da  a  conocer 
los  actos  del  Creador.  Pues  así  como  un  artista  ejecuta  sus  obras 
conforme  a  sus  ideas  preconcebidas  y  según  su  habilidad,  así  tam- 
bién y  de  modo  perfectísimo  Dios,  que  tiene  en  su  mente  los  ejem- 
plares eternosde  todas  las  cosas,  las  ha  creado  por  su  bondad  y  omni- 
potencia infinitas,  dando  a  cada  criatura  el  ser  sustancial  que  la  co- 
rresponde en  conformidad  con  su  propia  idea  arquetipa  o  causa 
ejemplar  de  su  existencia   sustancial  (l) 

vSabido  es  que  las  ciencias  se  caracterizan  y  distinguen  por  sus 
respectivos  objetos  formales;  y  según  esto,  si  hemos  de  atenernos  a 
su  origen  etimológico,  la  Eugénesis  estudia  la  generación,  de  la  que 
ya  trata  la  Genética  y  precisamente  con  el  mismo  fin,  aunque,  a  la  ver- 
dadj  aplicada  hasta  ahora  principalmente  a  obtener  el  mejoramien- 
to de  los  animales  domésticos  y  de  las  plantas  cultivadas.  Me  pare- 
ce que,  buscándose  este  fin,  no  podrá  dedirse  que  la  Genética  no 
aspira  a  la  buena  procreación,  aunque  su  nombre  no  lo  indique  ver- 
balmente,  como  lo  expresa  la  palabra  eugenia.  Pues  si  hubiéramos 
de  pararnos  en  estas  menudencias,  deberíamos  aumentar  el  número 
de  las  incontables  voces  compuestas  de  genes,  genia  o  génesis,  y 
formar  o  inventar  los  vocablos  kipo^énesis,  hiper gene  sis ,  teratogéne- 
sis,  paragénesis,  disgénesis,  etc.,  para  significar  la  generación  imper- 
fecta, exagerada  (v.  g.,  la  exadactilia),  monstruosa,  irregular  y  mór- 
bida. Debe  notarse,  sin  embargo,  que  la  generación,  buena  o  mala, 
normal  o  patológica,  es  una  función  vital  y  orgánica  por  añadi- 
dura; así  que  su  estudio  entra  de  lleno  en  la  fisiología  y  pertenece 
al  mismo  tiempo  a  la  ciencia  de  la  vida.  Y  si  añadimos  que  la  pro- 
creación de  referencia  es  propia  del  hombre,  entonces  pertenece 
por  derecho  patrimonial  a  la  antropología.  Por  sabido  se  calla  que 
la  vida  del  hombre  no  tiene  razón  de  ser  sin  la  existencia  del  alma 
espiritual;  y,  por  lo  tanto,  no  puede  prescindirse  tampoco  de  la  psi- 
cología. Y  si  prescindiendo  del  espíritu,  como  lo  hacen  obstinada- 


(i)     S.  P.  Aug.,  De  div.  quaest.  oct.  tribus,  t.  VI,  q.  46,  col.  18. 
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mente  los  empedernidos  materialistas,  no  ven  los  eugeniólogos  más 
que  órganos  corporales,  que  funcionan  como  máquinas,  reclamarán 
también  sus  derechos  los  bioquímicos  y  los  anotómicos.  Y  no  debe 
olvidarse  que  ahora  se  abusa  mucho  de  la  palabra  ciencia,  y, lo  quees 
más  extraño,  principalmente  por  los  queaborrecen  la  metafísica  y  só- 
lo reconocen  las  ciencias  experimentales.  Ya  que  se  recomiendan  al- 
gunas obras  de  Platón  y  de  Aristóteles  (I j,  como  fuentes  de  estudio 
de  esta  nueva  ciencia,  no  estará  demás  recordarles  a  los  cultivadores 
de  la  raza  las  doctrinas  de  esos  dos  genios  humanos,  relativas  pre- 
cisamente al  estudio  que  ventilamos.  Para  el  primer  fundador  de  la 
Academia,  toda  ciencia,  como  obra  propia  y  exclusiva  del  entendi- 
miento (2),  es  un  estudio  compuesto  sólo  de  ideas;  y,  en  cambio,  pa- 
ra los  eugenistas  de  pura  sangre,  la  ciencia  se  reduce  a  un  sistema  ar- 
mónico de  hechos  comprobados.  Según  el  parecer  del  eminente  dis- 
cípulo de  Platón,  la  ciencia  por  excelencia  es  la  filosofía  fundamen- 
tal que  tiene  por  objeto  la  primera  realidad,  el  ser  como  tal  ser;  to- 
das las  demás  ciencias  se  reducen  al  estudio  de  las  manifestaciones 
del  ser  (3).  No  hay  que  decir  que,  siendo  la  reproducción  humana 
un  funcionamiento  fisiológico  del  hombre,  su  estudio  no  podrá  sepa- 
rarse de  la  Antropok^gía.  Por  haber  dado  los  griegos  al  hombre  la 
denominación  áe  anthropos,  que  significa,  a  dicho  de  Platón,  el  que 
contempla  y  conoce  lo  que  ve  (4);Casmanno  denominó  Antropología 
a  la  ciencia  que  trata  del  hombre  completo,  y  la  dividió  en  Psicolo- 
gía (5)  o  ciencia  del  alma  y  en  Somatología  o  ciencia  del  cuerpo  (6). 


(i)     L.  Huerta,  1.  c,  p.  15. 

(2)  Proprie  et  puré  scientia  nominatur,  quia  ratione  atque  intelligentia 
paratur  (S.  P.  Aug.,  De  lib.  arb.  c.  7). 

(3)  Arist,  Metaph,  IV,  i  y  Vi,  i. 

(4)  Anathrapos,  quasi  anthroii  contemplans  quae  ópope,  id  est,  vidit  (Pla- 
tón, Cratylus,  col.  264  a). 

(5)  El  nombre  de  psicología  se  debe  a  Goclenio,  como  consta  en  su 
obra  titulada  Psychologia,  hoc  est,  de  hominis  perfectione,  anima,  oriu,..  Mar- 
burgi,  1590.  De  Goclenio  tomó  la  p-dlábra psicotogía  su  discípulo   Casmanno. 

(6)  Casmannus,  Psychologia  anthr apológica,  Hannov.  (ed.  Francof),  1594. 
Cfr.  P.  T.  Pfsrh,  InstitutioTH-^ psychologicae.  Friburgi  Brisgoviae,  1896,  t,  1  p[). 
14  V  I  í . 
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<  vSi  cada  uno  de  numerosos  hombres  es  un  hombre,  enseña  Aris- 
tóteles, y  cada  uno  de  muchos  animales  es  un  animal,  y  así  sucesiva- 
mente de  las  demás  cosas;  y  dicho  atributo  no  es,  en  cada  caso  par- 
ticular, un  atributo  que  se  afirma  de  él  mismo,  sino  alguna  cosa  que 
se  predica  de  todos  los  sujetos,  sin  ser  idéntica  a  cada  uno  en  par- 
'ticular;  entonces  habrá  que  admitir  para  todos  estos  seres  particu- 
lares algo  que  esté  fuera  y  separado  de  ellos  y  que  además  sea  eter- 
no, algo  que  permanece  idéntico  a  sí  mismo  en  medio  de  las  indi- 
vidualidades contingentes  y  mudables.  Mas  como  lo  qué  constituye 
la  unidad  de  una  pluralidad  y  se  halla  separada  de  esta  y  es  eterna, 
se  denomina  idea,  resulta  que  hay  ideas»  (i),  sin  las  cuales,  por  sus 
caracteres  de  inmutabilidad,  necesidad  y  universalidad,  no  puede 
existir  ninguna  ciencia,  por  cuanto  las  cosas  particulares  son  infini- 
tas y  corruptibles  (2).  Por  lo, indicado  se  puede  comprender  que  la 
ciencia  propiamente  dicha  tiene  que  formar  un  sistema  lógico  de 
verdades  y  doctrinas,  demostradas  por  medio  del  raciocinio  y  dedu- 
cidas de  un  principio  cierto  y  evidente.  La  ciencia,  en  una  palabra, 
investiga  las  últimas  razones,  ya  absolutas,  ya  relativas,  de  las  cosas 
que  estudia. 

P.  Francisco  Maócos  del  Río 
o.  s.  A. 


[Continuará) 


(i)    Arist,  1.  c,  i,  9. 
(2)    Id.,  ibid.,  II,  4. 
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II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI  NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

(conclusión)  (*) 

Diego  de  Bustaniante 

Al  primer  articulo  de  dicha  segunda  adicción  dixo  que  por  el 
Señor  Regente  le  ha  sido  mostrada  la  seruilleta  que  en  dicha  priua- 
da  se  halló  con  dichos  yerros,  y  aunque  al  pareger  del  deposante 
dicha  seruilleta  parezca  a  las  que  dicho  Antonio  Pérez  se  sirbe  por 
hauerlas  visto  muchas  veges  pero  no  se  gertifíca  que  sea  de  ellas, 
fol.  89  V.  I  Al  segundo  articulo  dixo  que  dichos  villetes  que   por   dicho 

Señor  Regente  le  han  sido  mostrados  han  sido  y  son  escritos  de  la 
propia  mano  y  letra  de  dicho  Mayorin  y  assi  mesmo  dize  la  gifra 
del  vno  de  dichos  villetes  que  comienza  Caro  señor,  donde  dize  que 
se  procure.  25.  aunque  sea  a  costa  de  la  vida,  ha  visto  el  depossan- 
te  que  dicha  gifra  quiere  degir  y  significa  yrse  de  la  cargel  por  quan- 
to  tratando  con  dicho  Antonio  Pérez  le  ha  oydo  degir  que  la  giíra 
quería  decir  dicha  huyda,  y  escribiendo  dicho  Antonio  Pérez  a  Ma- 
drid por  mano  deste  despossante  se  acuerda  escribia  en  una  carta 
que  le  imbiassen  vn  buen  crédito  que  era   necessario   para   todo   y 


(*)     V.  pag.  177  (le  este  volumen. 
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mas  para.  25.  pussiendo  dicha  gifra  para  significagión  para  huirse  de 
la  cargel,  y  en  la  misma  gifra  vio  le  respondian  de  Madrid  y  le  es- 
cribia  Gil  de  Messa  tratando  de  dicha  huyda  ett.^ 

Al  terger  articulo  dixo  y  respondió  que  dichos  villetes  los  im- 
bio  dicho  Mayorin  a  dicho  Antonio  Pérez  y  que  son  escritos  de  su 
mano  y  propia  letra  de  dicho  Mayorin  y  que  tratando  el  depossante 
con  dicho  Antonio  Pérez  le  ha  oydo  degir  algunas  [cossas]  de  las  con- 
tedas en  dichos  villetes,  y  que  dicho  Mayorin  le  escribía  cossas  muy 
graciossas  ett/^ 

Al  quarto  articulo  respondió  que  tratando  y  platicando  con  di- 
cho Antonio  Pérez  le  oyó  degir  que  se  podia  salir  de  la  cargel  en 
abito  de  íVayle  con  traer  alli  dos  trayles  y  quedandosse  aili  el  vno 
y  le  ovo  degir:  ya  ay  quien  lo  haga;  hallarse  ha  quien  lo  haga  que  no 
se  certifica  de  qual  de  las  dos  maneras  lo  dixo  que  malo  seria  acos- 
tumbrar que  un  frayle  traxesse  vn  compañero  negro  que  dentrasse 
y  saliesse  algunas  veges  y  después  con  vntarse  hombre  con  aceyte 
de  nueges  se  podria  salir  con  facilidad  y  assi  mesmo  dize  que  algu- 
nas neges  degia  que  seria  gierto  el  salirse  con  que  viniessen  doze 
hombres  a  vna  de  tres  oras,  o  a  la  mañana,  o  a  i  medio  dia,  o  a  boca  fol.  90  r. 
de  noche,  pareciendole  mexor  que  fuesse  a  voca  de  noche  entrando 
dissimulados  algunos  de  ellos  y  otros  aguardando  abaxo,  y  que  ha- 
uiendo  entrado  vno  se  podria  salir  Antonio  Pérez  con  el  y  como  los 
otros  estubiessen  repartidos  por  la  cargel  lo  podrían  sacar  con  faci- 
lidad aunque  deste  medio  no  se  podia  valer  hasta  lo  vltimo  porque 
se  podrían  offreger  muertes  de  hombres  y  que  también  si  pudiesse 
conbenzer  vna  de  las  guardas  que  le  abriesse  era    el   mexor   modo. 

Al  quinto  articulo  respondió  que  estando  hablando  dicho  An- 
tonio Pérez  con  dos  criados  que  tiene  flamencos  agerto  a  entrar  el 
depossante  y  dixo  Antonio  Pérez  como  el  vno  de  ellos  que  se  Ua- 
mava  Guillermo  era  sobrino  del  general  de  los  nabios  de  la  Arma- 
da de  Olanda  y  que  era  erege  y  que  salido  dicho  Antonio  Pérez  de 
la  cargel  y  puesto  en  Frangía  podia  imbiar  a  dicho  (juillermo  por- 
que su  tio  imbiasse  algún  nabio  para  que  el  se  passase  alia. 
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Al  sexto  articulo  respondió  que  en  presencia  del  depossante  ha- 
blando el  dicho  Antonio  Pérez  con  otras  personas,  le  ovo  deg ir  tra- 
tando de  las  cossas  del  Principe  de  Viarne,  que  de  los  Principes 
que  haora  habia  el  solo  era  el  soldado  y  quera  muy  querido  y  aun 
en  este  rey  no  y  tratando  de  los  sucessos  de  Frangia  degia  que  se 
hauia  de  desear  bien  a  la  Cristiandad  pero  para  que  su  Magestad  se 
templase  y  no  se  acabasse  todo  conbenia  que  el  Rey  Nuestro  Señor 
no  tubiesse  en  todo  buenos  sucessos  lo  qual  le  oyó  degir  quando  se 
degia  que  en  Castilla  hauian  prendido  vnos  grandes,  quando  el  cas- 
samiento  del  Duque  de  Alba,  y  cuando  se  dixo  la  jornada  de  Paris 
de  que  el  Principe  de  Parma  hauia  hecho  lebantar  el  gerco  a  Ban- 
doma  y  se  contaua  de  diuersas  maneras  vio  que  dicho  Antonio  Pé- 
rez y  otras  personas  que  alli  estaban  tratando  de  ello  y  diciendo 
habia  sugedido  prospera  mente  al  Principe  de  Parma,  oyó  que  vno 
dixo:  eso  solo  podía  sugeder  por  desgracia  deste  reyno,  porque  su- 
cediendo bien  a  su  Majestad  en  Francia  hará  de  nosotros  lo  que 
fol.  90  V.  quixere,  que  no  se  acuerda  quien  era  el  que  lo  dixo,  |  y  no  oyó  que 
dicho  Antonio  Pérez  respondiesse  cossa  alguna  mas  de  que  le  pa- 
rege  al  depossante  que  tratando  con  estos  mesmos  de  los  sucessos 
mostraba  mas  contento  de  los   malos   que   de  los  buenos  ett.* 


An2;  Bloz  natural  de  Ambers  de  los  Estados  de  Flandes 

Al  cuarto  articulo  de  la  enquesta  respondió  que  conoge  á  Anto- 
nio Pérez  de  ocho  años  á  esta  parte  hasta  de  pressente  y  esta  en  su 
serbicio. 

Al  sexto  que  conoge  al  Señor  Don  Juan  de  Austria  y  que  lo  ha 
tenido  por  tal  como  en  el  articulo  se  contiene. 

Al  séptimo,  que  quando  vino  a  España,  ya  era  muerto  Plscobedo. 

Al  degimo  que  ha  visto  este  depossante  está  junto  con  sus  le- 
trados y  adbogados  algunas  veges  y  degian  que  hagian  vn  memorial 
para  su  defenssion. 
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Primera  Addic^ion. —  Al  primer   articulo    de   dicha   Addiccioii  : 

respondió  que  ha  oydo  degir  lo  contenido  en  el    articulo  en  la  villa  \ 

de  Madrid  y  en  la  pressente  (^iudad.  ■ 

Al  quarto  respondió  que  quando  el  depossante  entro   en    serbi-  | 

ció  de  dicho  Antonio  Pérez  tenia  por  cargel  la  villa  de  Madrid,  y  vio  ; 

después  lo  llevaron  a  Turruegano.  ; 

Al  séptimo  respondió  que  conoge  a  los  nombrados  en  el  articu-  ; 

lo  y  que  los  ha  visto  a  todos  tratar  con  dicho  Antonio  Pérez  y  que  \ 

por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez  se  da  de  comer  a  dicho  Mavorin  ^ 

después  que  esta  presso  y  asi  mesmo  da  de  comer  a  Pedro  Gil  Gon-  í 

zalez  como  criado  suyo.  \ 

Al  octavo  articulo  respondió  que  ha  oydo  decir  en  dicha  cargel  < 

que  dicho  Mayorin  queria  sacar  á  Antonio  Pérez   de  la  cargel,   y   el  ^ 

depossante  vio  vnos  hierros  en  dicha  cargel  que  degian  los  habia  he-  "^ 

cho  hacer  Maigar  para  salir  de  la  cargel.  Ü 

Segunda  Addiccion. — Al  primer  articulo  de  dicha  segunda   Ad-     fol.  91  rJ 

dicción  respondió  qne  le  ha  sido  mostrada  la  seruilleta  en  el  articu-  | 

lo  regitada  y  que  no  saue  que  dicha  servilleta  sea  del  dicho  Anto-  ¡ 
nio  Pérez. 

Al  segundo  y  tercero  artículos  que  no  conoce  ninguna  de  las  le-  \ 

tras  de  dichos  villetes  que  le  han  sido  mostrados   por    el   Señor  Re  | 

gente,  ni  ha  oydo  degir  ni  saue  que  dicho  Pérez  haya  tratado  de  sa-  "': 

lirse  de  dicha  cargel.                        '  i 


Guillermo  de  Stas  natural  de  la  (Ciudad  de  Melquinense  de  los  Esta- 
dos de  Flandes. 

Al  quarto  articulo  de  la  dicha  enquesta  respondió  que  conoce  á 
Antonio  Pérez  y  que  está  en  su  serbicio. 

Al  sexto  articulo  respondió  que  conoge  al  Señor  Don  Juan  y  que 
le  ha  tenido  por  tal  como  en  el  articulo  se  dize  ett.*. 

Primera  Addiccion.— K\  quarto  articulo  de  la  dicha  addicion  que 
el  depossante  vio  presso  a  Antonio   Pérez  en   la   villa  de   Madrid,  y 
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después  ha  oydo  degir  que  se  hauia  salido  de  dicha  cargel  y  que 
Juan  Francisco  Mayorin  y  Gil  de  Messa  auian  uenidu  con  el  pero 
que  no  saue  que  ellos  le  hubiessen  ayudado  a  salir  de  dicha   cárcel. 

Al  séptimo  articulo  respondió  que  por  orden  de  Antonio  Pérez 
ha  visto  de  su  comida  suben  a  comer  a  Juan  Francisco  Mayorin 
quando  sobra,  y  quando  no  se  queda  sin  ella  y  assi  mesmo  se  da 
de  comer  a  Pedro  Gil  González  por  orden  de  dicho  Antonio  Pérez 

Al  octauo  articulo  que  estando  vn  dia  el  Justicia  de  Aragón  en 
dicha  cargel  vio  engima  vn  bufete  vnos  hierros  y  vnas  cuerdas,  los 
quales  se  degian  se  habian  hallado  entre  los  presos  de  arriba  y  vio 
que  Andrés  de  la  Gassa  los  entro  a  mostrar  á  dicho  Antonio  Pérez. 

Segmida  Addiccion. — Al  primero  articulo  respondió  que  no  sa- 
ue que  la  serbilleta  en  el  articulo  recitada  sea  de  Antonio  Pérez. 

Al  segundo  que  no  conoge  la  letra  de  Mayorin,  ni  saue  que  di- 
chos villetes  nombrados  en  el  articulo  sean  suyos, 

Al  quarto  y  quinto  artículos,  que  no  saue  ni  ha  oydo  degir  ni 
ha  llegado  a  su  notigia  ningunas  de  ias  cossas  en  dichos  articules 
recitadas. 


Gragia  de  Fuertes,  hauitante  en  ^aragoza 

Al  primer  articulo  de  dicha  Addigion  dixo  que  por  el  Señor 
Regente  le  ha  sido  mostrada  la  serbilleta  en  el  articulo  regitada  la 
qual  dize  la  depossante  ha  sido  y  es  del  Secretario  Antonio  Pérez 
por  quanto  la  depossante  es  labander?  de  los  paños  de  messa  y  ha 
tenido  y  tiene  muy  particular  notigia  de  ellos,  y  tiene  por  señal  en 
el  canto  vn  ogete  y  vna  Cruz  que  es  la  propia  que  han  tenido  y 
tienen  las  demás  serbilletas  v  manteles  de  dicho  Antonio  Pérez, 


Pe  tro  ni  I  la  Blasco 

Al  primer  articulo  de   la  segunda   Addiccion    respondió  que  la 
seruilleta  que  le  ha  sido  mostrada  por  el  dicho  Señor  Comissario  ha 
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visto  y  saue  la  dépossante  ha  sido  y  es  del  dicho  Antonio  Pérez  por 
quanto  la  dépossante  cortó  en  su-  cassa  de  vna  pieza  que  le  traxeron 
treynta  serbilletas  Alamaniscas,  y  que  la  que  le  ha  sido  mostrada  ha 
sido  y  es  de  las  que  ella  cortó  en  su  cassa,  y  que  la  señal  de  la  di- 
cha serbilleta  que  le  ha  sido  mostrada  que  es  un  ojete  y  vna  cruz 
al  canto,  es  la  propia  que  la  dépossante  pusso  en  todas  las  de- 
más ett.'' 


Juan  de  Tremiño  7iatural  del  lugar  de  Belmonte  de  la   Comunidad 

de  Calatayud 

Al  primer  articulo  de  la  primera  Addicion  dixo  que  conogio  en 
el  tiempo  que  viuia  a  Gonzalo  Pérez  y  que  sabe  y  vio  que  era  ¡  Se-     fol.  92  r. 
cretario  del  Consejo  de  Estado  assistiendo  en    dicho  Consejo  como 
Secretario  sobre  dicho. 

Al  séptimo  articulo  respondió  que  conoge  a  los  nombrados  en 
el  articulo  y  sabe  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  el  porque  assi 
lo  ha  visto. 

Al  octavo  articulo  que  ha  hoVdo  degir  a  muchas  personas  cu- 
yos nombres  no  se  acuerda,  que  dicho  Mayorin  hauia  hecho  traer  a 
la  cárcel  muchas  varrenas,  tenagas,  y  cuerdas  para  romper  dicha 
cargel,  y  sacar  de  ella  todos  los  pressos  y  irse  con  ellos. 

Al  noveno  articulo  que  assi  mismo  ha  oydo  degir  que  dicho' 
Mayorin  hecho  dichos  instrumentos  en  la  pribada  de  dicha  cargel 
embueltos  en  vna  camissa  y  que  fueron  aliados  y  sacados  de  alli. 

Al  degeno  articulo  que  ha  oydo  degir  que  Gil  de  Messa'  estaua 
en  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  la  pressente  ciudad,  y  que  ha  oydo 
degir  que  también  está  en  la  pressente  ciudad  el  Alférez  Rubio  y 
Gerónimo  Martínez. 

Al  tregeno  articulo  respondió  que  Antonio  Pérez  dixo  un   dia  a 

este  dépossante   con  mucho    sentimiento  y    desabrimiento,    no  me 

hagan  ni  me  aprieten  que  diré   cossas  que  se  lebanten   las   piedras 

contra  el  Rey  y  contra  el  mundo. 

17 
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Al  quinceno  articulo  respondió  que  las  cartas  que  le  han  sido 
mostradas  por  el  .Señor  Regente  la  firma  de  las  quales  donde  dize 
Antonio  Pérez  sane  han  sido  y  son  escritas  de  la  propia  mano  y  le- 
tra de  dicho  Antonio  Pérez  ett.'"^ 

Segunda  Addiccíon. — Al  segundo  articulo  de  la  dicha  segun- 
da Adicgion  respondió  que  los  dos  villeteS  originales  que  le  han 
sido  m.ostrados  por  dicho  Señor  Regente,  han  sido  y  son  escri- 
tos de  la  propia  mano  y  letra  del  dicho  Mayorin  y  que  ha  visto  es- 
cribir á  dicho  Mayorin  en  su  préssengia  villetes  para  Antonio  Pérez. 

fol.  92  V.  Miguel  de  Soria  hauítante  en  (^aragoza 

Al  ongeno  articulo  de  dicha  primera  Adicgion  respondió  que 
el  depossante  fue  amprado  para  reconoger  la  pribada  de  dicha  car, 
gel  y  assi  fue  y  la  reconogio  y  baxó  a  vna  secreta  y  alió  en  ella  vna 
serbilleta  y  enbuelto  en  ella  vn  porpalo,  vnas  tenagas,  vna  barrena- 
dos sogas,  un  clauo  que  todo  estaua  junto  y  assi  lo  sacó. 

Segmida  Addiccion. — Al  prmier  articulo  respondió   qu  -1 

vSeñor  Regente  le  fue  mostrada  la  seruilleta  en  el  articulo  recitada 
la  qual  dize  es  la  mesma  que  alió  y  sacó  de  dicha  secreta  con  di- 
chos instrumentos. 

Juan  Mangado  Inf angón 

Primera  adicgion  Al  undécimo  articulo  respondió  que  está  en  la 
'  cargel  de   los  manifestados  guarda  de  Antonio  Pérez,  y  que  vio  vn 
dia  que  vnos  pogeros  sacaron  de  vna  secreta  de  dicha  -'^•-'  '>'  -in  pa- 
ño enbuelto  en  unos  vr-rros. 

Autovio  T.npp?.  df  Ores  Alcayde  de  la  cargel  de  los  manifestarlos 
Primera  adicgion  Al  octavo  articulo  de  la  dicha  Addiccion  res- 
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pendió  que  el  depossante  fue  auisado  por  vn  amigo  suyo  que  tenia 
entendido  que  se  hagian  grandes  industrias  y  prebeneiones  en  dicha 
cárcel  para  salirse  los  mas  principales  hombres  que  en  el  la  estaban 
pressos,}-  que  para  verdad  de  esto  iríaaquel  dia  vn  hombre  a  ladicha 
cargel  llamado  Antón  del  Prado  catalán  el  qual  sabia gierto  que  hauia 
de  entrar  ciertos  instrumentos  para  dicho  effecto,  y  assi  el  depossan- 
te estubo  preuenido  y  entre  quatro  y  cinco  de  la  tarde  que  dicho  An- 
tón del  Prado  vino  el  x\lcayde  lo  reconoció  y  no  le  alio  nada  y 
después  mirando  [  y  reconociendo  dicha  cargel  con  vna  lumbre  fol.  93  r. 
en  vn  hueco  de  vna  escalera  hallaron  vna  barrena  gruessa  y  pren- 
dieron luego  al  dicho  Antón  del  Prado  y  dixo  y  confesso  luego 
que  el  hauia  dexado  alli  dicha  barrena. 

Al  undécimo  articulo  respondió  y  dixo  que  al  otro  dia  que  alia- 
da dicha  barrena  oyó  degir  y  confessar  a  Nicolás  Malgar  en  pres- 
sengia  del  Señor  Justigia  de  Aragón  que  para  aueriguagion  que  el 
hauia  descubierto  que  hiciessen  entrar  en  la  secreta  que  allí  allanan 
hecho  un  vn  lio  en  una  camissa  de  Juan  PVangisco  Mayorin  todos 
los  demás  instrumentos  que  para  romper  dicha  cargel  hauian  en- 
trado y  assi  higieron  mirarla  a  unos  poceros  y  fueron  aliados  y  sa- 
cados de  alli. 

Segunda  Addiccion. — Al  primer  articulo  respondió  y  dixo  que 
la  serbilleta  que  le  ha  sido  mostrada  por  el  Señor  Regente  al  tiem- 
po de  su  depossicion  y  la  que  se  alio  en  dicha  secreta  ha  sido  y  es 
vna  m»isma  y  con  esto  dize  que  tiene  por  gierto  que  dicha  serbille- 
ta ha  sido  y  es  de  las  serbilletas  que  dicho  Antonio  Pérez  se  sirbe 
porque  ha  visto  otras  en  el  apossento  de  dicho  Antonio  Pérez  las 
quales  han  tenido  y  tienen  la  misma  señal  que  la  que  le  ha  sido 
mostrada. 

Primera  Adiccion. — J^uan  Tirado  llauero  de  la  garcel  de  los 
Manifestados 

AI  ongeno  articulo  de  la  dicha  Addiccion  respondió  y  dixo  que 
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el  Alcayde  de  dicha  cargel  dixo  al  depossante:  estad  aduertido  que 
me  han  dicho  que  ha  de  venir  un  hombre  llamado  Antón  Prat  ca- 
talán desta  suerte  a  traer  vnos  instrumentos  para  Malgar  para  rom- 
per y  salirse  de  dicha  carmel;  y  con  este  aduertimiento  el  depossan- 
te tubo  quenta  quando  venia  el  tal  hombre  y  en  verlo  venir  dio 
luego  auiso  al  Alcayde  y  subido  arriba  dicho  Alcayde  y  este  de- 
posante  le  reconogieron  todo  y  no  le  hallaron  nada  y  echo  esto  el 
fol.  93  V.  depossante  traxo  vna  lumbre  y  lo  |  reconogieron  todo  y  en  vn 
hueco  de  vna  escalera  hallaron  vna  barrena  gruessa  y  larga  el  qual 
oyó  que  dicho  Antón  Prat  dixo  y  confessó  que  el  la  hauia  traydo  y 
dexado  alli  y  al  otro  dia  siguiente  vio  que  dicho  Alcayde  con  vnos 
pozeros  baxaban  de  arriba  vnas  cuerdas,  un  porpalo,  vnas  tenazas 
y  vn  gancho  que  degian  íos  hauian  aliado  en  la  secreta  de  dicha 
cargel  enbueltos  en  vn  paño. 

Al  séptimo  articulo  respondió  que  conoge  a  los  nombrados  en 
el  articulo  y  quando  traxeron  presso  a  dicho  Antonio  Pérez  a  la 
presente  Qiudad  vio  que  venian  todos  con  el  y  que  tienen  muy  es- 
trecha amistad  y  que  se  tratan  con  el  muy  familiarmente  y  que  por 
orden  de  dicho  Antonio  Pérez  se  ha  dado  y  da  de  comer,  a  dicho 
Mayorin  después  acá  que  está  presso. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco 
(Concluirá) 
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Ya  es  hoy  una  verdad  de  carácter  axiomático  el  que  tanto  la 
primera  como  la  segunda  enseñanza  tienen  por  fin  primordial  la 
educación.  No  todos  obran  con  arreglo  a  esta  verdad,  pero  nadie 
desconoce  la  conveniencia,  la  necesidad  de  hacerlo. 

Hombres  formados  y  hombres  defor- 
mados por  la  educación. 

Educar  es  formar  plenamente  al  hombre,  es  desenvolver  todas 
las  energías  en  su  ser  latentes  y  en  la  forma  determinada  por  la 
misma  naturaleza  humana  y  no  a  voluntad  y  capricho  del  educador, 
y,  por  consiguiente,  harmónicamente  y  guardando  la  debida  propor- 
ción entre  las  distintas  facultades,  tendencias  y  aptitudes,  de  suerte 
que  el  educando  no  se  deforme  en  vez  de  formarse,  y  al  terminar 
su  educación  sea  un  hoxnhre  plenamente  desarrollado,  es  decir,  ten- 
ga desarrollada  su  inteligencia,  su  voluntad,  su  corazón,  su  sensi- 
bilidad, su  religiosidad,  su  sentido  moral  y  estético,  sus  iniciativas, 
en  fin,  todo  lo  que  integra  su  personalidad.  Proceder  de  otra  mane- 
ra no  es  elevar  a  la  perfección  la  raza  humana,  es  moldear  otra 
nueva  diferente  de  la  plasmada  por  Dios. 

Perdonadme  este  rasgo  de  ingenuo  personalismo.  Cuando  veo  a 
ciertos  intelectuales  que  no  se  atreven  a  toser   fuerte  ni  a  echar  un 


(i)     Discurso  leído  por  su  autor  en  la  distribución  de  premios  del  Cole- 
gio de  PP  Agustinos  de  Madrid. 
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paso  más  largo  que  otro,  ni  a  reirse  francamente,  ni  a  mirar  de  fren- 
te, con  diafanidad,  saludar  sin  estudiados  formulismos,  ni  osan  afir- 
mar nada  categóricamente,  ni  ensalzar  nada  con  entusiasmo,  ni  repro- 
bar nada  sin  distingos  y  eufemismos,  ni  dar  su  opinión  con  fran- 
queza, ni  adoptar  actitudes  resueltas  y  valientes,  ni  maneras  desem- 
barazadas y  dignas,  sino  que  en  todo  guardan  un  ritmo  monótono  e 
incoloro,  al  contemplar  esos  seres  deformados  por  lo  que  ellos  dicen, 
y  algunos  inocentemente  creen  el  summum  de  la  pedagogía  y  de  los 
métodos,  un  geniecillo  burlón  me  trae  a  la  memoria,  sin  poderlo  re- 
mediar, esas  galguitas  chinas,  temblorosas  e  inquietas,  produc- 
to obtenido  por  deformación  de  la  raza  canina  que  ni  son  pe- 
rros, ni  son  gatos  ni  nada  acabado  y  perfecto,  son  una  mo- 
dalidad ridicula  de  un  ser  de  suyo  bello  y  útil.  vSi  la  pedagogía 
de  los  métodos  ha  de  producir  semejantes  caricaturas  del  hom- 
bre, reniego  de  tal  pedagogía  por  todos  los  días  de  mi  vida 
y  la  detest(p  como  causante  de  la  degeneración  de  nuestra  raza. 
¿•Habéis  visto  que  en  los  troqueles  de  esa  pedagogía,  que  todo  lo  es- 
pera de  los  métodos,  se  hayan  plasmado  hombres  con  todos  los  atri- 
butos de  la  masculinidad,  es  decir,  conductores  de  masas,  caudillos 
capaces  de  dirigir  un  pueblo,  de  llevar  un  ejército  a  la  victoria  o  a 
la  derrota,  pero  siempre  con  valentía  y  gloria?  No,  la  reciedad  de  los 
robles  seculares  no  se  consigue  con  los  nimios  cuidados  del  jardi- 
nero que  recorta  las  plantas  para  que  no  se  salgan  del  dibujo  de  an- 
temano por  él  trazado. 


Kl  fin  verdadero  y  mediato  de  la  edu- 
cación es  preparar  al  hombre  para  que 
viva  bien  su  vida. 

Sí,  señores;  educar  es  formar  plena  y  harmónicamente  al  hom- 
bre: lo  cual  quiere  decir  que  en  el  período  de  la  vida  consagrado  a, 
ese  fin,  que  en  España  suele  ser  de  los  7  a  los  16  años,  debe  atender- 
se al  desenvolvimiento  de  todas  las  actividades  humanas  y  dando 
a  cada  una  la  parte  rerlamadn  por  su  iinporlancia  absoluta  \-  rrlnti- 
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va.  El  orden  y  proporción  debe  presidir  a  toda  obra  humana,  si  ha 
de  ser  racional  y  útil.  Sería  absurdo  que  en  una  catedral,  sea  del 
estilo  que  sea,  le  nave  principal  fuese  más  baja,  más  estrecha,  más 
pobre  de  ornamentación  y  en  todo  más  mezquina  que  las  laterales. 
De  todo  esto  dedúcese  que  la  educación  ha  de  obedecer  a  un 
plan  y  proponerse  un  fin.  ¿Y  cuál  es  el  fin  de  la  educación  puesto 
que  de  él  dependen  los  medios  que  han  de  tomarse  para  su  consecu- 
ción.í*  El  inmediato  es  el  desarrollo  pleno  de  todas  la  facultades  hu- 
manas, pero  como  éstas  por  naturaleza  se  destinan  al  acto,  a  obrar, 
sigúese  que  el  fin  verdadero  e  inmediato  es  la  perfecta  realización 
de  nuestra  misión  en  la  vida,  es  vivir  bien  nuestra  vida. 

El  concepto  de  la  vida  es  punto  cardi- 
nal para  orientar  el  sistema  de  educación. 

Por  eso  creemos  es  base  primordial  e  imprescindible,  sobre  la 
cual  ha  de  edificarse  todo  lo  que  en  materia  de  educación  se  haga, 
el  concepto  de  la  vida,  porque,  según  sea  ese  concepto,  así  han  de 
ser  las  orientaciones  y  procedimientos  educadores. 

Dos  conceptos  distintos,  mejor  dicho  opuestos,  de  la  vida  se  han 
disputado  y  disputan  hoy  el  imperio  de  las  almas,  el  materialista  an- 
ticristiano y  el  espiritualista  cristiano,  todos  los  demás  son  variacio- 
nes o  mixtificaciones  de  esos  dos  fundamentales.  Y  según  se 
entienda  la  vida  así  ha  de  ser  la  formación  para  ella  o  sea  la  educa- 
ción. Cuando  llega  el  período  de  la  formación  especial  o  sea  la  profe- 
sional, la  clase  de  estudios,  prácticas  y  ejercicios  depende  de  la  cla- 
se de  ocupaciones  propias  de  tal  profesión:  a  nadie  se  ha  ocurrido 
que  la  formación  especial  del  abogado,  del  militar  y  del  sacerdote 
debe  ser  idéntica.  Es,  pues,  elemento  fundamental  para  orientar  la 
educación  el  concepto  de  la  vida.  Ahora  bien,  como  la  orientación 
de  la  vida  cristiana  es  diametralmente  opuesta  a  la  orientación 
de  la  materialista,  sigúese  lo  desatinado  de  todo  sistema  donde  se 
oroclama  la  neutralidad  religiosa  en  la  educación:  porque  ello  es 
algo  así  como  proclamar  no  ser  necesario  el  timón  en    una   embar- 
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cación  que  se  hace  a  ia  mar.  PJ  timón,  se  dice,  no  da  fuerza,  lo  que 
importa  es  que  el  barco  lleve  magnificas  calderas,  potentes  má- 
quinas, abundancia  de  carbón  y  engrases,  para  que  adquiera  grandes 
velocidades,  para  que  corra  mucho.  El  sofisma  salta  a  la  vista:  a 
cualquiera  se  le  ocurre  advertir:  ;de  qué  sirve  el  mucho  correr  si  va 
sin  rumbo?  Servirá  probablemente  para  estrellarse  contra  una  roca 
o  chocar  con  otro  y  hundirse  ambos,  pero  no  para  hacer  una  trave- 
sía feliz  y  llegar  al  punto  de  destino. 

El  egoismo  individual  y  de  clase  pro- 
ducido por  la  educación  anticristiana  cau- 
sa del  malestar  social. 

He  aquí  algo  de  lo  que  en  nuestros  días  sucede.  Las  generacio- 
nes actuales,  lo  mismo  las  que  hoy  dirigen  los  destinos  de  las  na- 
ciones que  las  masas  proletarias  han  sido  educadas  en  positivista, 
sin  excluir  del  calificativo  a  ese  catolicismo  incoloro  e  insubstancial 
que,  profesando  en  teoría  la  austeridad  y  rectitud  del  ideal  cristiano, 
en  la  práctica  sigue  ias  laxitudes,  los  sibaritismos,  los  acomoda- 
mientos doctrinales  y  las  costumbres  nada  escrupulosas  .  .  .  natural 
y  lógicamente   derivadas  de  las  doctrinas  positivistas. 

Efectivamente,  la  civilización  moderna  en  su  parte  material  mar- 
cha a  toda  máquina,  su  velocidad  es  admirable,  asombrosa;  ¿pero  ha 
llegado  al  punto  de  destino  o  hay,  al  menos,  esperanzas  de  que  llegue 
en  época  no  lejana.^"  En  otros  términos,  ^'con  la  cultura  de  la  moderna 
civilización  el  hombre  es  más  bueno  y  más  feliz  que  antes,  lo  cual 
debe  constituir  el  fin  de  toda  civilización  racional?  A  esta  pregunta 
da  contestación  adecuada  la  Europa  destrozada,  deshecha  pot  los 
odios  y  egoísmos  internacionales,  por  los  odios  y  egoísmos  de  clase 
más  intensos  y  temibles  que  los  otros,  por  los  odios  y  egoísmos  in- 
dividuales. Hoy  el  egoísmo  y  el  odio  se  han  adueñado  del  mundo, 
e  inoculados  por  la  educación  anticristiana  positivista  han  penetrado 
en  el  torrente  circulatorio  de  la  vida  de  los  pueblos,  de  las  clases  y 
de  los  individuos  y  han  llegado  a  todos  los  extremos  del  organismo 
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social;  y  hoy  los  pobres  odian  a  los  ricos,  y  los  ricos  a  los  pobres, 
el  proletario  a  los  patronos  y  los  patronos  al  proletariado.  Acerca 
de  los  odios  y  egoísmos  internacionales  y  políticos  me  relevan  de 
decir  nada  los  acontecimientos  que  están  a  la  vista  de  todos,  fuera 
y  dentro  de  España. 

;No  estáis  viendo  cómo  cada  nación,  franca  o  arteramente,  busca 
la  destrucción  de  las  demás  para  engrandecerse  ella?  ^-No  estáis  vien- 
do cómo  los  partidos  políticos  se  destrozan  entre  sí  y  destrozan  el  país 
no  dejando  gobernar  unos  a  otros  aunque  se  hunda  la  nación,  y  có- 
mo dentro  de  cada  partido  se  han  formado  grupos  que  se  odian 
entrañablemente  y  se  hacen  todo  el  daño  que  pueden?  ^-No  estáis 
viendo  cómo  los  obreros  de  un  ramo  sacrifican  a  todo  el  público 
sin  excluir  a  los  obreros  de  los  demás  ramos  por  satisfacer  sus 
odios  y  sus  egosímos?  ¿No  estáis  viendo  esa  ola  de  egoísmos 
y  concupiscencias  insaciables  que  ha  invadido  la  industria  y 
el  comercio,  en  donde  cada  cual  sacrifica  a  todos  los  demás  pa- 
ra ganar  él  todo  lo  que  pueda,  sin'  reconocer  los  límites 
de  la  moral  y  del  derecho?  ¿-No  veis  cómo  la  avaricia  y  codicia  uni- 
versal sacrifica  a  todos  sin  piedad  ni  consideración  de  ningún  gé- 
nero? La  característica  de  esta  civilización  positivista  es  indudable- 
mente la  del  aplastamiento  y  sacrificio  brutal  de  todos  por  las 
concupiscencias  egoístas  de  cada  uno.  Y  no  digo  el  aniquilamiento 
de  un  gremio  por  otros  gremios,  de  una  clase  por  otra  clase,  por- 
que, cuando  el  interés  personal  se  pone  por  medio,  el  obrero  sacri- 
fica al  obrero,  el  patrono  al  patrono,  el  carnicero  al  carnicero,  el 
metalúrgico  al  metalúrgico,  y  así  en  todas  las  demás  ramas  de  la 
industria  y  del  comercio. 

Aunque  se  diga  y  parezca  lo  contrario 
vivimos  en  una  época  de  individualismo 
feroz:  el  socialismo  es  una  forma  extema 
vacía  de  realidad. 

En  otra  parte  lo  he  consignado  y  aquí  lo  repito:  es  un  error  el 
creer  que  vivimos  en  un  siglo  donde  el  espíritu  colectivo,  social,  se 
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lia  sobrepuesto  al  individualista,  vivimos  en  un  siglo  de  un  indivi- 
dualismo práctico  feroz;  el  socialismo  es  una  forma  externa  com- 
pletamente vacía  de  realidad  interna:  el  socialista  y  el  sindicalista 
aman  las  organizaciones  y  los  sindicatos  por  creer  que  mediante 
ellos  aplastarán  a  sus  enemigos  y  realizarán  sus  individuales  aspi- 
raciones. Si  a  cien  socialistas,  designados  sin  selección  alguna,  se  les 
]>ropusiese  recibir  en  propiedad  una  finca  capaz  de  producir  diez 
mil  pesetas  de  rehta,  con  la  condición  de  abandonar  las  ideas  colec- 
tivistas, de  los  ciento,  noventa  y  cinco,  y  quizá  me  quede  corto, 
aceptaban  la  oferta  sin  acordarse  para  nada  del  espíritu  colectivo 
y  social,  ni  de  que  sus  compañeros  quedaban  sin  realizar  su  obje- 
tivo. vSe  dirá  que  esto  es  muy  humano  y  yo  no  lo  niego,  pero  por 
eso  sostengo  que  el  altruismo,  el  espíritu  colectivo  del  socialismo 
es  de  similor,  de  pacotilla  que  se  vende  por  un  plato  de  lentejas,  y 
por  consiguiente,  que  está  vacío  de  substancialidad,  que  es  una 
mera  forma  externa.  El  verdadero  espíritu  colectivo  y  altruista,  es 
decir,  la  caridad,  es  hija  del  cielo  y  el  socialismo  y  sindicalismo 
andan  muy  al  ras  de  la  tierra  y  llenos  de  egoísmo  y  concupicen- 
cias  y  por  lo  tanto  no  pueden  llevarla  en  sus  entiañas. 

Y  para  que  no  me  digáis  que  calumnio  a  esas  escuelas  sociales 
ved  cómo  se  expresan  quienes  tenían  motivos  para  conocerlo  per- 
íectamente.  «Si  hubiera  de  predicarse,  dice  (juesde,  en  nuestras 
filas  el  desinterés,  no  habría  más  remedio  que  licenciar  nuestro  par- 
tido que  se  apoya  sobre  intereses  a  satisfacer  y  que  se  gloría  de  ser 
el  partido  del  vientre  que,  en  provecho  de  los  nroh^nrios.  nniere 
lanzarse  al  asalto  de  la  propiedad  burguesa». 

Las  frases  de  M.  Niel,  Secretario  general  de  la  C.  Ci.  T.  de 
Francia,  son  tanto  o  más  duras  que  las  de  Guesde;  en  su  carta  de  di- 
misión al  Comité  Confederal  dice:  «He  chocado  con  un  partido  de 
cínicos,  de  una  intolerancia  brutal,  de  una  maldad  premeditada  .  .  .». 

Ya  veis  cómo  los  mismos  corifeos  del  socialismo  reconocen 
las  concupiscencias  egoístas  de  su  partido  y  cómo  yo  no  he  exa- 
gerado   nada  en  mis  afirmaciones.  La  educación  positivista   ha  de- 
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sarrollado  un  egoísmo  feroz  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
causa  y  sostén  de  todos  los  inmensos  males  sociales  que  todos  inú- 
tilmente lamentamos  y  nadie  remediamos.  En  vez  de  deplorarlos, 
criticarlos  y  usar  de  jeremiacas  lamentaciones,  lo  único  eficaz  y  sal- 
vador es  reaccionar  enérgicamente  contra  ellos  destruyendo  sus 
causas,  pues  «sublata  causa  tollitur  effectus»,  suprimida  la  causa  se 
suprime  el  efecto.  (l) 

Nuestro  sistema  de  educación  básase 
en  el  concepto  cristiano  de  la  vida. 

Inspirados  en  estas  ideas  los  PP.  Agustinos  en  todos  sus  centros 
de  enseñanza  combaten  sin  tregua  ni  descanso,  en  la  teoría  y  en  la 
práctica,  todos  los  sistemas  de  educación  anticristianos  porerróneos, 
por  mutiladores  del  compuesto  humano,  por  ineptos  para  formar 
caracteres  recios,  por  colocar  en  último  término  o  suprimir  lo 
que  eleva  y  dignifica  al  hombre,  por  quitar  toda  base  sólida  para  la 
moral  y  el  derecho,  elementos  esenciales  en  la  vida  de  los  indivi- 
duos y  de  los  pueblos,  por  ser  falsos  en  teoría  y  estrepitosamente 
fracasados  en  la  práctica,  por  causantes  de  los  espantosos  desastres 
que  hoy  afligen  al  mundo  civilizado,  por  incubadores  de  todas  las 
rebeldías  contra  cualquiera  organizacón  social  ...  Si  los  árboles  se 
conocen  por  sus  frutos,  la  educación  positivista  no  es  necesario  ca- 
lififcarla,  los  frutos  lo  hacen  con  abrumadora  elocuencia. 

Nuestro  sistema  de  educación  tiene  por  base   el   concepto   cris- 


(i)  Voy  a  citar  aqní  un  caso  entre  los  muchos  que  conozco  de  la  misma 
índole  que  demuestra  mi  proposición  y  es  revelador  de  un  mal  inmenso  so- 
cial, al  que  urge  poner  remedio,  si  no  queremos  ver  la  sociedad  convertida 
en  manada  de  fieras.  Trátase  de  un  muchacho  de  familia  humilde,  pero  cris- 
tiana, y  al  preguntarle  sus  compañeros  por  qué  daba  el  salario  a  su  madre, 
les  contestó  que  porque  ella  lo  necesitaba  y  la  amaba.  La  réplica  a  esta 
sencilla  respuesta  fué  la  siguiente,  la  cual  hiela  la  sangre  en  las  veuas  por  el 
cinismo  que  supone.  ¡¡*Imbécil^  hoy  nadie  ama  más  que  a  si  mismo-» !!^yi\^  te  ra- 
zón para  afirmar  que  el  socialismo  es  una  forma  externa  encubridora  de  un 
individualismo  feroz? 
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tiano  de  la  vida,  por  orientación  el  luminoso  faro  de  la  fe  redentora, 
por  objetivo  la  formación  plena,  integral  y  harmónica  del  individuo  o 
como  se  dice  más  precisamente  en  el  reglamento  del  Colegio, 
«Por  lo  tanto,  esos  nuevos  métodos  no  se  ordenan  sólo  a  ense- 
ñar mucho  y  bien,  en  ellos  se  da  parte  principalísima  a  la  educa- 
ción en  su  más  amplio  sentido,  o  sea  a  la  formación  física,  intelec- 
tual, religiosa  y  moral  de  la  juventud,  para  con  ella  conseguir  indi- 
viduos bien  preparados  para  las  luchas  de  la  existencia,  recios  y 
vigorosos  de  alma  y  cuerpo,  condición  que  garantiza  el  triunfo  en 
ellas.  .  .  »  En  suma,  damos  importancia  preponderante  a  la  forma- 
ción del  carácter  como  síntesis  de  la  plena  formación  humana,  se- 
gún luego  se  dirá. 

Algunas  aclaraciones  necesarias.  Las 
prácticas  piadosas  no  son  incompatibles 
con  las  científicas. 

Como  hay  ciertas  escuelas  pedagógicas  que  viven  de  los  traba- 
jos subterráneos,  de  la  insidia,  del  equívoco,  de  la  careta...,  lo  cual 
en  verdad  no  indica  recia  virilidad,  creemos  oportuno,  antes  de  pa- 
sar adelante,  hacer  constar  expresamente  que  somos  enemigos  de 
exclusivismos  y  que,  lejos  de  odiarlas,  nos  entusiasman  las  ciencias 
físicas  y  naturales  y  todo  progreso  científico,  y  de  ello  vamos  a  dar 
una  prueba  capaz  de  convencer  hasta  a  los  pedagogos  de  los  métodos. 
El  primer  aparato  para  la  demostración  de  la  telegrafía  sin  hilos  y  de 
las  notabilísimas  experiencias  de  Tesla  acerca  de  las  corrientes  eléc- 
tricas de  alta  frecuencia  fué  importado  en  España  por  un  agustino,  pa- 
ra los  gabinetes  de  uno  de  sus  Colegios.  Ya  ven  los  señores  de  los  mé- 
todos cómo  los  Agustinos,  sin  andar  huroneando  ni  tendiendo  re- 
des por  los  Ministerios,  ni  dar  formidables  pellizcos  al  presupuesto 
de  Instrucción  pública,  saben  cumplir  su  misión  docente. 

Educamos  en  cristiano  y  por  consiguiente  integralmente,  abar- 
cando todas  las  facultades  humanas;  nos  ocupamos  de  la  inteligen- 
cia, sin.  olvidarnos  del  corazón  y  de  la  voluntad;  porque,  si   a  la  in- 
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teligencia  toca  iluminar  el  camino  de  la  vida,  a  las  energías  de  la 
voluntad  y  a  los  entusiasmos  del  corazón  toca  recorrerlo  útil  y  glo- 
riosamente. «Deus  scientiarum  Dominus  est»,  nuestro  Dios  es  el 
Señor  de  las  ciencias,  y  por  consiguiente  amamos  con  pasión  las 
ciencias  todas,  los  progresos  todos,  y  no  de  palabra  sino  de  obra; 
y  perdonad  que  vuelva  a  citar  cosas  que  me  tocan  muy  de  cerca, 
a  ello  me  obliga  la  legítima  defensa.  ^'Sabéis  cuál  ha  sido  el  primer 
Colegio  en  España  iluminado  con  luz  eléctrica  utilizando  para  ello  un 
salto  de  agua  de  cuyo  aprovechamiento  nadie  se  había  ocupado?  el  de 
los  Agustinos  de  El  Escorial.  ¡Y  todavía  hay  gentes,  tan  escasas  de 
justicia  como  sobradas  de  manido  sectarismo,  que  hablan  de  obs- 
curantismo, de  retrogradación  y  otras  zarandajas  parecidas  en 
lo  injustas  y  en  lo  estúpidas!  No,  no  existe  antítesis  alguna  entre  la 
ciencia  y  la  fe,  entre  las  prácticas  piadosas  y  las  experiencias  físicas; 
esta  verdad  hállase  demostrada  hasta  la  saciedad  en  multitud  de 
libros  que  circulan  por  todas  partes,  entre  los  cuales  culmina  la 
Refutación  de  Dráper,  del  insigne  agustino  y  Obispo  de  Salaman- 
ca P.  Cámara.  Yo  ahora  sólo  voy  a  citar  un  hecho  curiosísimo  y 
no  tan  divulgado  como  convendría  lo  fuese,  donde  se  ve  cómo  se 
puede  hermanar  una  piedad  intensa  con  una  labor  científica  colo- 
sal. El  nombre  de  Ampere  cruza  por  el  campo  de  la  ciencia  en- 
vuelto en  la  aureola  del  genio,  sus  leyes  acerca  de  la  electricidad 
tienen  importancia  semejante  a  la  de  la  atracción  universal  de  New- 
ton y  son  más  fecundas  en  útiles  aplicaciones  que  ésta.  Pues  bien,  ese 
sabio  genial  rezaba  todos  los  días  el  santo  Rosario  con  el  fervor  de 
una  Hermana  de  la  Caridad,  de  una  monjita  de  clausura.  Y  ahí  va 
el  hecho. 

Siendo  todavía  joven  el  gran  Ozanam,  fundador  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente,  debido,  sin  duda,  al  ambiente  de  incredu- 
lidad que  entonces  existía  en  París,  era  atormentado  de  algunas  du- 
das en  la  fe;  en  este  estado  de  ánimo  entró  en  una  iglesia  y  allí  en 
uno  de  los  ángulos  del  templo  ve  postrado  de  rodillas  rezando  su 
rosario  a  Ampere,  al  sabio  insigne  cuya  fama  recorría  todo  el  mun- 


do  civilizado.  L^ste  ejemplo  iluminó  ca  tal  lorma  su  inteligencia,  que 
desaparecieron  para  siempre  todas  sus  dudas.  ;Qué  dicen  a  esto 
ciertos  científicos  cursis  que  para  darse  aires  de  hombres  de  ciencia 
abominan  de  la  religión  y  blasfeman  de  Dios?  Señor,  decimos  nos- 
otros, que  vean,  como  vio  el  sabio  y  santo  Ozanam. 

Y  aquí  cerramos  este  paréntesis,  algo  largo  ciertamente,  pero  no 
desprovisto  de  oportunidad  en  las  actuales  circunstancias,  para  des- 
hacer ciertas  supersticiones  en  materia  de  pedagogía,  no  sé  si  since- 
ramente profesadas,  pero  sí  con  admirable  perseverancia  propaga- 
das y  llevadas  por  sus  apóstoles  a  las  más  altas  cumbres,  envueltas 
en  alucinadoras  y  sugestivas  formas,  capaces  de  desorientar  a 
todo  el  que  no  esté  bien  cimentado    en   estas   disciplinas. 

La  vida  no  es  una  fórmula  que  se  ha 
de  discutir,  sino  camino  que  se  ha  de  an- 
dar. 

Hemos  dicho  que  nuestra  educación  va  informada  y  orientada 
por  el  espiritualismo  cristiano,  y  que  es  integral,  dando  preponde- 
rancia a  la  formación  del  carácter.  Veamos  a  razonar  brevemente 
nuestro  programa  educador. 

A  poco  qne  se  estudie  la  época  presente,  se  verá  una  despropor- 
ción inmensa  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad,  entre  el  número  de 
hombres  instruidos  y  de  hombres  de  carácter.  I^  civilización  mo- 
derna ha  sido  exclusivista,  ha  erigido  un  altar  a  la  ciencia  y,  postra- 
da ante  ella,  la  ha  adorado;  y  la  ciencia  no  es  todo.  El  fracaso  de 
esa  concepción  de  la  vida  es  tan  palpable,  que  sólo  espíritus  super- 
ficiales, enamorados  del  brillo  exterior  de  las  cosas,  o  los  aferrados  a 
un  doctrinarismo  ininteligente  y  cerril  o  sugestionados  por  la  pala- 
brería huera  de  oradores  de  mitin,  incapaces  de  enterars-  i 
mismos  de  la  realidad  de  los  hechos  ni  de  tener  pensamiento  pro- 
pio pueden  dudar  de  él.  La  vida  no  es  una  fórmula  matemática,  es 
realidad  palpitante;  el  hombre  no  es  un  ser  abstracto  sometido  a 
las  leyes  especulativas  de  los  sabios,  es  un  ser  concreto,  complejísi- 
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mo,  dotado  de  facultades,  que  en  vano  se  quieren  someter  a  teóricas 
concepciones  filosóficas;  sus  actos  trascienden  las  leyes  de  la  ma- 
cánica,  de  las  reacciones  químicas,  y  de  las  obscuras  e  inexplicables 
luminosidades  de  los  grandes  agentes  de  la  naturaleza... 

Ese  concepto  del  hombre  y  de  la  vida  ha  fracasado,  porque  no 
puede  provalecer  y  subsistir  por  mucho  tiempo  lo  que  no  se  halla 
sólidamente  cimentado  sobre  la  verdad  y  la  realidad.  Por  esa  mis- 
ma razón  ha  fracasado  la  educación  en  ese  falso  concepto  fun- 
dada. P^s  más,  la  educación  anticristiana  es  impotente  para 
formar  verdaderos  caractere-  ao  dicho    queda,    la    formación 

del  carácter  es  elemento  esencial,  primordial  en  la  educación,  por- 
que la  vida  no  es  una  fórmula  que  hay  que  discutir,  sino  un  camino 
que  se  ha  de  recorrer,  no  es  el  estudio  de  una  teoría  sino  la  realización 
de  normas  prácticas.  Xo  vive  bien  su  vida  el  que  ve  claramente  el 
camino  que  ha  de  seguir,  sino  el  que  con  resolución  y  abnegada 
perseverancia  marcha  por  él.  Para  esto  se  necesita  templar  la  volun- 
tad, purificar  el  corazón  y  ordenar  y  fortalecer  la  conciencia,  y  esto 
no  es  obra  de  la  ciencia;  esto  no  sabe,  no  puede  realizarlo  la  educa- 
ción anticristiana. 

Un  individuo  de  mal  carácter  no  es  un 
hombre  de  carácter. 

Veamos  cómo  entiende  el  cristianismo  el  carácter.  Desde  luego 
novamos  a  dar  aquí  una  definición  filosófica  del  carácter:  son  muy  po- 
cas cosas  de  las  cuales  pueda  darse  una  definición  precisa  y  acabada; 
pero  sí  diremos  lo  suficiente  para  que  os  deis  cuenta  de  las  notas 
esenciales  del  carácter  V  podáis  distinguir  con  facilidad  los  que  lo 
poseen  de  quienes  de  él  carecen. 

Es  muy  ordinario  confundir  el  carácter  con  el  mal  carácter  y 
esta  confusión  es  lamentable,  por  ceder  en  descrédito  de  la  cualidad 
más  preciada  de  la  personalidad  humana.  Hay  un  hombre  irascible, 
intratable,  dominante,  soberbio,  feroz  .  .  .  cuyo  vocabulario  es  tan 
inculto  como  grosero  y  agresivo  para  todos  los  que  tienen  la  desgracia 
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de  vivir  en  derredor  suyo,  que  responde  a  las  caricias  con  zarpa- 
zos, cultivador  perenne  de  toda  oposición,  desconocedor  absoluto 
de  toda  deferencia  y  amabilidad,  de  todo  respeto  a  la  opinión  ajena, 
para  el  cual  la  mujer,  los  hijos  y  la  servidumbre  son  esclavos  priva- 
dos de  todos  los  derechos  de  la  personalidad  humana,  en  cuyos  la- 
bios parece  dibujarse  siempre  la  negativa  a  toda  petición,  y  jamás 
la  amable  sonrisa  o,  a  lo  más,  lo  hace  por  trimestres,  en  fin,  un  hom- 
bre-fiera. ^'Creéis  que  este  individuo  es  un  carácter?  Nada  de  eso, 
lo  que  es  un  hombre  de  mal  carácter:  su  inteligencia  y  su  volnntad 
son  tan  débiles  que  son  juguetes  y  ludibrio  de  sus  pasiones,  las 
cuales  mandan  en  él  como  soberanas  absolutas  y  de  ellas  se  deja 
arrebatar,  como  leve  arista  por  el  soplo  del  huracán.  Estos  indivi- 
duos, con  los  más  fuertes  y  de  mayor  poder  que  ellos,  suelen  caer 
en  bajezas  y  servilismos  incompatibles 'con  la  verdadera  dignidad 
personal. 

La  ciencia  anticristiana  no  puede  ser 
base  del  carácter  por  ser  en  su  conjunto 
un  montón  de  ruinas. 

El  carácter  radica  esencialmente  en  la  firmeza  de  la  inteligencia 
y  de  la  voluntad.  Ideas  precisas  y  firmes  del  deber,  voluntad  resuel- 
ta, irrevocable  de  cumplirlo  siempre,  cueste  lo  que  cueste,  y  por  con- 
siguiente dominio  de  las  malas  pasiones  ofuscadoras  de  la  inteli- 
gencia, enervadoras  de  la  voluntad  y  perturbadoras  de  los  nobles 
anhelos  del  corazón,  he  aquí  la  sólida  base  del  carácter;  lo  que  so- 
bre ella  no  se  levante,  carecerá  de  consistencia  y  se  derruml);i¡ .;  al 
primer  impulso  grave  de  las  pasiones  no  dominadas. 

La  ciencia    anticristiana  la  <.ri<  Ua-  i    ii  fija  proporcio- 

nada por  la  fe,  la  cual  es  a  manera  de  faro  colocado  en  las  márge- 
nes del  movido  océano  de  la  sabiduría  humana  y  nos  sirve  de  punto  fi- 
jo de  orientación,  sin  por  eso  privarnos  de  libertad  para  movernos 
espontáneamente  en  el  campo  de    la    cioui  -Luito  luminoso 

y  orientador  no  debe  perderse  de  vista,  por  gozar  en  parte  de  la  I  ir- 
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meza  del  mismo  Dios  de  donde  procede.  Por  eso  la  ciencia  anticris- 
tiana, estudiada  a  través  de  los  siglos,  es  un  montón  informe  de  ruinas 
de  miles  de  teorías  y  sistemas  derrocados  unos  por  otros.  Si  prescin- 
diendo del  elemento  tiempo  contempláramos  reducidos  aun  solomo- 
mentó  histórico  todos  esos  derrumbamientos  de  hipótesis,  teorías  y 
sistemas  científicos  anticristianos,  resultaría  uua visión  dantesca,  apo- 
calíptica y  a  la  vez  horriblemente  desconsoladora  para  las  inteligen- 
cias sedientas  de  verdad.  La  duda,  el  enervante  escepticismo,  des- 
tructor de  todo  arranque  genoroso  y  de  toda  empresa  grande  y 
creadora,  brota  espontáneamente  en  los  espíritus  que  contemplan 
ese  cuadro  de  desolación,  como  brota  la  maleza  entre  los  restos 
de    edificios   arruinados. 

¿•Y  con  esta  base  científica,  sin  una  verdad  firme  en  la  inteligen- 
cia, con  las  fluctuaciones  de  atormentadora  duda  en  el  alma, 
la  educación  anticristiana  podrá  moldear  caracteres  capaces  de  em- 
prender y  llevar  a  cabo  nobles  y  generosas  empresas  colectivas.'^ 
Imposible. 

Este  fenómeno  desolador  de  la  ciencia  humana  ha  tenido  su 
correspondiente  síntesis,  todavía  más  desoladora,  porque  puede  de- 
cirse que  se  ha  erigido  en  sistema  los  derrumbamientos  continuos 
de  las  teorías  científicas  llevando  a  su  último  extremo  la  sucesión 
de  unas  a  otras,  diciendo  con  Hégel  que  la  verdad  está  en  continua 
formación  o,  con  Bergson,  que  continuamente  evoluciona  o,  lo  que 
es  lo  mismo,  que  no  hay  verdad  absoluta  ninguna.  Y  vuelvo  a  pre- 
guntar, ¿sobre  tan  deleznable  base  puede  levantarse  el  inconmovible 
edificio  de  un  carácter  recio.f*  Sólo  por  excepción  y  abandonando 
en  la  práctica  las  doctrinas  profesadas  en  teoría  y  suprimiendo  con- 
diciones muy  importantes,  es  posible. 

Cómo  las  explicaciones  de  un  profesor 
pueden  ocasionar  la  muerte  moral  de  los 
alumnos. 

Malas,  muy    malas  son  estas   absurdas   teorías  para  sobre    ellas 

i8 
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fundar  un  sistema  de  educación  racional  y  práctico,  donde  culmi- 
ne la  formación  del  carácter  de  las  nuevas  generaciones,  pero  esti- 
mamos todavía  peor,  por  carecer  de  ese  radicalismo  brutal  y  franco 
visible  por  todos,  aun  por  los  inexpertos  ojos  de  la  juventud,  las 
teorías,  mejor  dicho,  los  procedimientos  seguidos  por  una  institu- 
ción pedagógica  que  ha, influido  y  quizá  directa  o  directamente  siga 
influyendo  en  las  orientaciones  educadoras  de  nuestra  Patria. 

El  procedimiento  es  la  antítesis,  la  negación  del  adecuado  para 
fot  mar  recios  caracteres  de  profundas  convicciones,  nobles  entusias- 
mos, creadores  de  iniciativas  y  relevante  personalidad;  es  decir, 
hombres  completos,  capacitados  para  luchar  y  triunfar  en  la  vida. 
Convengamos  en  que  el  ineducador  procedimiento  no  es  obra  pe- 
culiar de  la  referida  institución,  sino  en  mayor  o  menor  grado  existe 
en  todas  partes  y  es  uno  de  los  vicios  de  la  presente  época  y  origen 
del  decandentismo  actual. 

He  aquí  el  procedimiento  que  consideramos  pasadle  hasta  cier- 
to plinto  cuando  el  profesor,  el  conferenciante  o  el  escritor  se  dirige 
a  un  público  ya  formado  intelectual  y  moralmente,  pero  desastroso 
cuando  se  aplica  a  la  formación  de  la  juventud.  Un  profesor  en  su 
clase  ante  un  grupt)  de  espíritus  juveniles  sedientos  de  verdad  pre- 
senta un  tema  cualquiera,  ya  sea  obscuro  y  complicado,  ya  claro 
y  sencillo,  y  comienza  a  exponer  las  opiniones  defendidas  por  los 
escritores  de  las  distintas  escuelas,  y  lo  hace  no  sólo  con  exactitud, 
lo  cual  es  de  estricta  justicia,  sino  que  además  protura  presentar 
los  argumentos  de  unos  y  de  otros  en  forma  que  aparezcan  iguales 
en  su  valor  probatorio.  Pasa  después  a  hacer  la  crítica  de  aquéllos 
y  la  reduce  a  unos  cuantos  elogios,  sobria  y  fríamente  hechos  para 
los  defensores  de  las  más  opuestas  doctrinas,  a  reconocer  que  todas 
merecen  parecida  consideración,  pues  no  faltan  aspectos  según  los 
cuales  unas  son  verdaderas  y  otros  según  los  cuales  lo  son  las 
opuestas,  que  es  necesario  tener  el  criterio  abierto  a  todas  las  doc- 
trinas, un  prudente  eclecticismo,  cierta  desconfianza  en  el  propio 
parecer  y,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  hombres  de  indiscu- 
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tibie  cultura  como  fulano,  zutano,  .  .  aquí  unos  cuantos  apellidos, 
cuanto  más  enrevesados  y  difíciles  de  pronunciar  mejor,  han  soste- 
nido aquellas  teorías.  .  .;  y  como,  según  Cicerón,  no  hay  cosa  tan 
absurda  que  no  haya  sido  defendida  por  algún  sabio,  resulta  ser 
preciso  tener  las  mayores  consideraciones  y  mimos  intelectuales 
a  lo  absurdo,  a  aquello  contra  lo  cual  nuestra  inteligencia  pro- 
testa, a  aquello  que  destruye  los  sentimientos  más  caros  del  cora- 
zón. Añádese  a  esto  la  sonrisa  burlona  y  las  frases  de  conmisera- 
ción para  los  que  se  atreven  a  propugnar  con  calor  y  entusiasmo 
una  verdad,  el  no  exponer  o  hacerlo  diluyéndola  y  en  inacabable 
serie  de  excepciones  y  condiciones  la  propia  opinión,  si  es  que  la 
tiene,  y  cual  si  esto  no  fuese  bastante,  sentar  como  principio  fun- 
damental que  el  sabio  debe  conservar  siempre  una  ecuanimidad  ab- 
soluta, apagar  todos  los  entusiasmos  ardorosos,  evitar  todos  los  des- 
bordamientos de  los  nobles  impulsos  del  corazón.  .  .  y  tendremos, 
a  los  jóvenes,  si  no  rompen  ese  aro  de  hierro  de  falsa  educación,  des- 
hechos, asesinados  espiritualmente  o  convertidos  en  viejos  decré- 
pitos, agobiados  por  el  pesimismo,  sin  vuelo  en  la  inteligencia  ni 
llamaradas  generosas  en  el  corazón.  ¿^  esto  es  educar?  (¿es  formar 
generaciones  fuertes  de  alma  y  cuerpo  para  sostener  los  recios  com- 
bates de  la  existencia.^  No,  y  mil  veces  no,  lo  digo  y  repito,  aunque 
se  pongan  enfrente  todos  esos  sabios,  llamados  así  porque  saben  re- 
petir lo  que  otros  han  dicho,  sin  ellos  decir  nada  substancial. 

Sólo  la  verdad  es  el  alimento  del  espí- 
ritu, la  opinión  es  mero  estimulante  y  la 
duda  general  es  un  envenenamiento. 

El  criticismo  es  un  signo  de  decadencia,  es  una  planta  parasita- 
ria que  aparece  espontáneamente  y  se  desenvuelve  en  las  socieda- 
des decadentes.  Es  un  mal  positivo,  una  enfermedad  social  que  no 
hay  más  remedio  que  soportar  con  paciencia  y  procurar  poner  los 
medios  de  su  curación.  Pero  lo  que  no  puede  soportarse,  lo  que  es 
inconcebible,  sin  suponer  monomanía  suicida,  es  erigirlo  en  sistema 
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educador;  ello  es  algo  así  como  poner  al  lobo  de  custodio  de  los 
corderos  o  encerrar  un  niño  en  una  habitación  con  aire  y  luz  filtra- 
dos por  celosías,  proporcionándole  como  único  alimento  vermouth 
o  café,  vinos,  licores  y  demás  aperitivos,  estimulantes,  excitantes  e 
inebriantes  y,  por  todo  ejercicio  corporal  paseos  perfectamente  me- 
todizados dentro  de  la  misma  habitación,  para  con  ello  hacerle  robus- 
to y  vigoroso.  Preciso  es  no  olvidar  que  la  verdad  es  el  único  alimen- 
to de  la  inteligencia,  las  opiniones  meros  estimulantes  y  la  dudagene- 
ral  el  envenenamiento  del  espíritu.  Por  esos  procedimientos  se  podrá 
llegar  a  formar  intelectuales,  como  ellos  se  llaman,  con  no  mucha 
modestia  pero  indiscutible  acierto,  pues  son  efectivamente  un  adje- 
tivo sm  substantivo, "^^vo  hombres  recios  dealma  y  cuerpo  jamás.  ¡Po- 
bre juventud  y  pobre  patria  mía,  si  en  ella  llega  a  prevalecer  la  pe- 
dagogía de  los  tnétodos,  si  llega  a  imperar  ese  intelectualismo  hí- 
brido V  manido!  Sería  desastroso  formar  una  oreneración  moldeada 
toda  ella  en  ese  mismo  troquel  como  figuras  de  orfebrería  de  paco- 
tilla, con  la  memoria  atiborrada  de  opiniones  ajenas  opuestas  unas 
a  otras,  sin  convencimiento  alguno  arraigado,  con  la  duda  por  nor- 
ma y  la  falta  de  orientación  fija  por  sistema,  con  el  desprecio  de  lo 
propio  y  el  amor  de  lo  exótico,  sin  entusiasmo  fervoroso  por  nada, 
criticándolo  todo,  sin  crear  nada  serio  y  grande,  dominada  y  mar- 
chita por  enervante  pesimismo,  sin  fe  en  el  porvenir  y  sin  alientos 
para  la  lucha  diaria  por  la  existencia,  hablando  mal  de  todo  y  de 
todos  o,  por  lo  menos,  deprimiendo  sus  méritos  y  escatimándoles  los 
justos  elogios.  .  .  Verdaderamente  sería  horrible  respirar  este  am- 
biente asfixiante  de  depresión  moral.  Una  vida  sin  fe,  sin  esperanzas 
y  sin  entusiasmo  es  un  reflejo  de  las  frialdades  del  sepulcrc.  •> 
merece  la  pena  de  ser  vivida. 

El  intelectualismo  es  la  hiperestesia  del 
espíritu. 

Auque  está  claro  que  con  lo  antedich"  inbatimos  el  culti- 

vo de  la  inteligencia,  creemos  oportuno  hacer  constar  taxativamente 
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que  nosotros  amamos  y  defendemos  la  cultura,  prefiriendo  la  in- 
tensa a  la  extensa,  y  la  ciencia  en  todas  sus  diversas  manifestacio- 
nes y  combatimos  eMntelectualismo  ^or  ser  una  especie  de  hiperestesia 
de  la  inteligencia  y,  por  consiguiente,  una  enfermedad  del  espíritu, 
de  la  cual  debemos  librar  a  las  nuevas  generaciones,  si  queremos  ser 
un  pueblo  robusto.  Es  preciso  proporcionar  a  los  educandos  alimen- 
tos nutritivos  y  substanciosos,  no  azucarados  e  insubstanciales  exci- 
tantes, es  decir,  debemos  alimentarlos  con  verdades  que  nutran  el 
alma  y  no  con  meras  opiniones  ajenas  que  la  excitan,  la  hipereste- 
sían,  o  con  dudas  que  la  intoxican  y  matan.  He  aquí  lo  que  nosotros 
defendemos  y  practicamos,  he  aquí  nuestro  programa  educador, 
que  declaramos  ser  radicalmente  opuesto  al  de  ciertas  instituciones 
que  han  gozado  de  especiales  favores  en  ciertas  esferas. 

Valor  y  desastrosos  efectos  de  las  fra- 
ses «todos  lo  dicen»  «todos  lo  hacen». 

Dos  grandes  y  fundamentales  defectos  existen  en  el  carácter: 
ía  debilidad  y  la  obstinación.  No  es  fácil  determinar  cuál  de  los  dos 
es  más  grave,  pero  sí  podemos  afirmar  que  el  primero  es  incompa- 
rablemente más  común  que  el  segundo;  por  uno  que  peque  de  obs- 
tinación, se  encuentran  mil  que  faltan  por  debihdad  y  hasta,  en  tesis 
general,  los  casos  de  obstinación  y  dureza  son  en  los  débiles  más 
frecuentes  que  en  los  fuertes.  Los  débiles  suelen  emplear  en  media 
docena  de  actos  brutales  las  energías  que  debieran  haber  distribuí- 
do  entre  todos  los  actos  de  la  vida  para  no  ser  maniquíes,  sino  hom- 
bres. Ahí  está,  entre  otros,  elj  caso  del  indolente  Herodes,  que, 
siendo  juguete  de  las  malas  pasiones  y  caprichos  de  una  mujer  li- 
viana, realiza  el  acto  brutal  de  cortar  la  cabeza  al  Bautista  para  cum- 
plir la  palabra  empeñada  a  una  danzarina.  Por  eso  todo  sistema  ra- 
cional de  educación  debe  preparar  al  discípulo  para  no  tropezar  en 
ese  obstáculo  donde  tantos,  casi  todos,  han  tropezado  y  muchos 
caído. 

La  causa  de  la  caída  en  actos   de  debilidad  de  carácter  está   in- 
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dudablemente  en  la   importancia  desmedida   otorgada  a  la  opinión 
ajena. 

En  vez  de  apoyarnos  para  la  acción  en  nosotros  mismos,  tomar 
como  norma  de  conducta  los  dictados  de  la  conciencia,  los  propios 
convencimientos,  los  principios  religiosos  y  morales  que  constitu- 
yen la  base  de  nuestras  creencias,  miramos  a  lo  que  otros  dicen  y 
hacen,  es  decir,  en  vez  de  mirar,  para  tomar  una  resolución,  hacia 
dentro,  miramos  hacia  fuera,  lo  cual  constituye  un  desorden  y  es  una 
flaqueza,  origen  de  separaciones  de  la  línea  del  deber  y  por  consi- 
guiente de  caídas  por  debihdad  de  carácter. 

Un  cúmulo  inmenso  de  defecciones,  de  bajezas,  de  deserciones 
del  campo  del  deber,  de  traicionamientos  a  las  propias  convicciones 
reconocen  por  causa  única  o  principal  la  falta  de  fortaleza  de  carác- 
ter para  no  someterse  a  la  vergonzosa  dictadura  de  la  opinión  aje- 
na. «Todos  lo  dicen»,  «todos  lo  hacen»,  he  aquí  dos  frases  que  han 
causado  más  desastres  morales  que  todos  los  escritos  y  peroracio- 
nes de  todos  los  anarquistas  del  mundo.  Esas  frases  tomadas  como 
razones  determinantes  para  obrar,  son  el  signo  más  claro  y  bochor- 
noso del  rebajamiento  moral  y  de  la  falta  de  caracteres.  ¿Es  que  un 
acto  es  bueno  o  malo  porque  así  lo  digan  o  lo  realicen  los  demás? 
Aunque  todos  murmurasen  o  faltasen  a  la  palabra  empeñada,  la  de- 
tracción y  la  falsía  serían  siempre  malas  acciones,  indignas  del  caba- 
llero y  del  cristiano;  y  aunque  todos  dijeran  que  el  duelo  es  una 
cosa  racional  y  justa,  el  duelo  será  siempre  un  acto  de  barbarie  y 
de  injusticia,  por  colocar  al  mismo  nivel  al  ofendido  y  al  ofensor  y 
sustituir  la  acción  pública  por  la  privada.  Y  lo  más  notable  del  caso 
es,  que  esas  frases,  por  regla  general,  jamás  son  exactas,  pues  excep- 
tuadas unas  cuantas  verdades  fundamentales,  que  se  imponen  por 
su  evidencia,  en  las  demás  cuestiones  opinables  suele  haber  parece- 
res y  ejemplos  para  todos  los  gustos.  Someterse  a  la  moda  en  el 
vestir,  dentro  de  ciertos  y  razonables  límites  puede  tolerarse  por  ser 
algo  exterier  al  hombre,  pero  someterse  a  la  moda  en  el  pensar  y  en 
el  sentir  es  intolerable  bajeza,  incompatible  con  todo  espíritu  digno. 
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Es  hoy  un  vicio  intelectual  leer  mucho 
y  pensar  poco,  por  eso  abundan  los  eru- 
ditos y  escasean  los  hombres  de  pensa- 
miento propio. 

Contra  este  peligro  y  este  fundamental  defecto  de  la  debilidad 
de  carácter,  la  escuela  educadora  anticristiana  no  sólo  no  reacciona 
ni  da  medios  para  luchar  y  vencer,  sino  que  los  fomenta  al  conceder 
importancia  excepcional  a  las  opiniones  ajenas  y  velar  la  propia  y 
con  ello  sembrar  la  duda  en  inteligencias  en  período  de  formación. 
También  apoya  y  fomenta  un  vicio  intelectual  de  la  presente  época 
que  es  dar  preponderancia  a  la  lectura  sobre  la  meditación  en  los 
problemas  puestos  a  estudio.  De  donde  resulta  esa  anomalía  de 
ver  en  nuestros  tiempos,  después  de  haber  clamado  tanto  con- 
tra el  dogmatismo  y  el  «magister  dixit»,  libros,  no  de  religión  o 
historia,  sino  de  carácter  filosófico,  jurídico,  político,  social  .  .  .  ,  pla- 
gados de  citas,  sustituyendo  las  razones  propias  con  autoridades 
ajenas,  como  si  una  proposición  filosófica  o  social  fuera  verdadera 
o  falsa  porque  la  hayan  sostenido  o  combatido  tales  o  cuales  escri- 
tores de  mayor  o  menor  autoridad.  Aunque  se  citen  por  millares 
los  defensores  de  las  proposiciones  siguientes:  «es  posible  una  so- 
ciedad sin  autoridad»,  «la  coacción,  mejor  dicho,  la  facultad  coerci- 
tiva no  es  nota  esencial  al  Derecho»,  «lo  fundamental  en  todo  siste- 
ma de  educación  es  el  método»  ...  no  por  eso  quedarán  demostra- 
das tales  proposiciones,  y  en  cambio  podrían  quedarlo  con  una  sola 
razón  incontrovertible,  con  un  argumento  concluyente. 

Es  signo  de  bancarrota  en  un  banque- 
ro no  poder  girar  las  letras  sin  refrendar- 
las con  el  aval  de  otros. 

Da  sensación  de  falta  de  vigor  intelectual  el  escritor  que,  en  vez 
de  apoyar  sus  teorías  con  poderosos  razonamientos  propios,  las  pone 
rodrigones  de  autoridades  ajenas.  Hay  quien  se  deja  deslumbrar  por 
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los  libros  orlados  de  citas;  yo  estimo  que,  exceptuados  los  estudios 
históricos  y  teológicos,  los  de  otras  materias  deben  mirarse  con  al- 
guna prevención  y  ver  despacio  si  allí  hay  oro  de  ley  o  deslumbrante 
similor.  En  esta  manía  de  citas  se  ha  llegado  a  lo  inverosímil  y  a  lo 
ridículo:  «emitiendo  el  sol  sus  rayos  en  todos  sentidos,  como  sabia- 
mente dice  Schemacher»,  «si  se  tiene  en  cuenta,  como  oportunamen- 
te observ^a  el  Dr.  Charcot,  que  la  fiebre  supone  siempre  algo  anor- 
mal en  el  organismo»...  ¿"Pero  es  que  necesitamos  de  la  autoridad  de 
Schemacher  y  Charcot  para  saber  que  el  sol  envía  sus  rayos  en  to- 
das direcciones  y  la  fiebre  es  señal  de  alteraciones  en  el  organismo 
humano,  siendo  como  son  ambos  fenómenos  de  evidencia  inme- 
diata.? ^Puede  darse  mayor  prueba  de  inopia  intelectual,  de  falta 
de  confianza  en  sus  propias  convicciones,  de  cobardía  moral,  que  no 
atreverse  a  sustentar  tesis  alguna  con  carácter  propio,  original,  sino 
que,  al  contrario,  se  hace  confesión  pública  de  que  si  defiende  aque- 
lla proposición  es  porque  otro  la  ha  defendido  antes,  y,  por  consi- 
guiente, que  es  un  mero  conductor  por  donde  pasa  la  voz  de  otros, 
pero  que  él  no  es  quien  articula  las  palabras?  El  signo  más  claro  de 
bancarrota  de  un  banquero  es  el  no  poder  girar  una  letra  sin  re- 
frendarla con  el  aval  de  otro.  Sin  firmeza  en  las  convicciones  pro- 
pias y  confianza  en  nosotros  mismos  jamás  se  podrá  acometer  em- 
presa importante  alguna  y,  por  consiguiente,  un  sistema  de  educa- 
ción aniquilador  de  esas  preciosas  condiciones  personales  es  un 
sistema  que  arrastra  necesariamente  a  la  decadencia  a  los  pueblos 
donde  se  implante. 

La  educación  cristiana   no  hace  petu- 
lantes ni  orgullosos. 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  con  lo  dicho  pretendemos  hacer 
una  juventud  petulante,  neciamente  orgullosa,  obstinada,  desprecia- 
dora  de  toda  legítima  autoridad,  propugnadora  de  rarezas  y  extra- 
vagancias por  el  anhelo  de  originalidad...  No,  este  es  un  defecto  tan 
grave  como  el  anterior  y  suele  ir  acompañado  de  é!  por  proceder 
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del  deseo  desordenado  de  popularidad,  por  dar  desmedida  importan- 
cia a  la  opinión  del  vulgo,  por  mirar  demasiado  hacia  fuera  en  las 
obras.  La  educación  cristiana  no  puede  hacer  orgullosos,  pues  la  fe 
le  muestra  un  campo  inmenso  de  verdades  ciertas,  absolutamente 
ciertas,  pero  no  descubiertas  por  el  hombre,  sino  transmitidas  por  la 
tradición,  de  las  cuales  sólo  sabe  con  certeza  que  son,  pero  ig- 
nora en  muchos  casos  como  son:  el  cristiano  puede  decir  con  plena 
confianza  como  San  Pablo  «todo  lo  puedo >,  pero  añadiendo  «en 
Aquel  que  me  da  alientos  y  fuerzas  para  no  desfallecer  en  la  de- 
manda» No  exponemos  más  razones  sobre  este  particular  por  no  ser 
común  atribuir  a  la  educación  cristiana  la  formación  de  hombres 
petulantes,  soberbios  y  de  excéntrica  originalidad  en  el  pensar  y  en 
elsentir,  sino  de  todo  lo  contrario. 

Todo  sistema  educador  que  no  vigori- 
ce la  voluntad  es  desastroso. 

Y,  si  la  educación  anticristiana  deja  desnutrida  la  inteligencia 
por  suministrarle  opiniones  y  dudas  en  vez  de  verdades  que  son  su 
natural  alimento,  (^qué  sucederá  con  la  voluntad  que  de  aquélla  ha 
de  recibir  las  luces  para  tomar  sus  determinaciones.^*  ^Cómo  podrá 
adoptar  resoluciones  rirmes  y  enérgicas  si  las  ideas  sobre  las  cuales 
ha  de  apoyarlas  son  vacilantes,  incoherentes  y  sometidas  a  continua 
mutación.^*  vSabido  es  que  la  voluntad  es  una  potencia  ciega,  impo- 
tente para  amar  una  cosa  si  el  entendimiento  no  se  la  presenta  como 
amable,  verdad  clarísima,  expresada  por  los  antiguos  filósofos  en  el 
aforismo  «nihil  volitum  quin  praecognitum>,  nada  es  deseado  sin 
previamente  ser  conocido;  por  consiguiente  puede  afirmarse  como 
regla  general  que  la  voluntad  en  sus  determinaciones  participa  de 
las  cuaHdades  de  la  inteligencia  en  sus  pensamientos:  a  inteligencia 
sin  pensamiento  fijo  corresponde  una  voluntad  sin  determinaciones 
fijas,  y  en  estas  condiciones  el  carácter  ni  existe  ni  puede  existir, 
pues  sin  firmeza  de  ideas  3^  resoluciones  no  hay  carácter:  el  hombre 
tornadizo  y  voluble  que  se  orienta  y  mueve  según  de  donde  soplan 
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los  vientos  de  la  opinión  no  es  hombre  de  carácter,  aunque  realice 
actos  de  gran  energía  y  hasta  de  brutalidad. 

Si  no  se  forma  bien  y  fortalece  la  voluntad  por  la  educación,  el 
hombre  será  un  maniquí  movido  por  extrañas  manos,  será  leve  plu- 
ma arrastrada  por  los  vientos  siempre  variables  y  encontrados  de  la 
opinión,  y  de  un  maniquí,  por  elegante  y  perfecto  que  sea,  nada 
grande  ni  trascendental  puede  esperarse;  el  efecto  útil  de  una  pluma 
que  sube  y  baja,  va  y  viene  a  impulsos  del  viento  es  completamente 
nulo.  La  acción  de  los  agentes  externos  con  la  variedad  incalculable 
de  formas  de  actuar  sobre  la  voluntad  es  inmensa,  su  empuje  formi- 
dable; y  sin  una  voluntad  recia  y  vigorosa  la  resistencia  es  imposible. 
¡Es  tan  fácil  ceder  y  dejarse  llevar  de  la  corriente!  ¡Es  tan  cómodo 
sestear  al  pie  de  la  montaña  y  a  la  sombra  de  frondoso  árbol  en  vez 
de  escalar  aquélla!. ¡Es  tan  rudo  y  penoso  luchar  contra  prejuicios 
inveterados,  contra  máximas  generales,  contra  opiniones  comunes, 
contra  intereses  creados,  contra  esa  corriente  de  ideas,  sentimien- 
tos y  pasiones  que  encuentran  apoyo  en  la  mayoría  de  las  gentes...! 
Por  eso  consideramos  desastroso  cualquier  sistema  educador  donde 
de  alguna  manera  se  tienda  a  debilitar  la  voluntad,  más  diré,  donde 
no  se  tienda  por  todos  los  medios  posibles  a  vigorizar,  a  robustecer 
la  voluntad,  la  cual  tantos  y  de  tan  distinta  índole  osbtáculos  se  ha 
de  ver  precisada  a  vencer  en  la  vida,  si  quiere  conservar  su  perso- 
nalidad y  seguir  el  camino  trazado  por  el  deber  y  no  doblegarse 
ante  las  imposiciones  tiránicas  de  los  audaces  y  desaprensivos,  ni 
ante  las  exigencias  de  las  llamadas  conveniencias  sociales  y  que  en 
muchos  casos  son  manifiestas  transgresiones  morales  y  jurídicas. 

Sin  fijeza  de  ideas  no  puede  haber  fir- 
meza y  constancia  en  la  voluntad  y  sin 
éstas  el  carácter  no  existe. 

Yo  bien  sé  que  aun  entre  los  educados  por  procedimientos  vi- 
gorizadores  de  la  inteligencia  y  la  voluntad  hay  muchas  y  graves 
caídas  por  debilidad  de  carácter;  pero  yo  pregunto:   si   con  el  faro 
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a  la  vista  señalando  con  precisión  el  rumbo  y  con  excelente  timón 
en  la  mano  es  difícil  correr  un  temporal  y  se  pierden  tantas  em- 
barcaciones, ¿qué  sucederá  cuando  se  ha  de  correr  sin  faro  en  la 
costa  y  sin  timón  en  la  mano? 

El  hombre  de  carácter  ha  de  ser  no  sólo  fiel  a  sus  ideas,  a  los 
dictados  de  su  conciencia,  anteponiéndolos,  en  caso  de  oposición, 
a  todas  las  conveniencias  sociales,  a  todos  los  intereses  propios,  a 
todos  los  insidiosos  consejos  ajenos,  a  todas  las  prácticas  y  teorías 
de  la  generalidad,  es  preciso  además  poseer  la  constancia,  esa  so- 
berana y  difícil  virtud  en  la  débil  voluntad  humana.  Podría  decirse 
que  lainconstanciaes  el  símbolo  de  la  humana  flaqueza,  de  la  contin- 
gencia del  hombre,  de  la  inconsistencia  de  su  ser.  A  la  falta  de  cons- 
tancia son  debidos  los  desastres  de  la  casi  totaHdad  de  las  empresas 
particulares  y  colectivas.  Apenas  existiráun  individuo,  tanto  en  la  esfe- 
ra pública  como  en  la  privada,  que  no  haya  tenido  algún  acto  enér- 
gico, valiente,  un  momento  donde  se  haya  manifestado  su  perso- 
nalidad pujante  y  vigorosa,  pero  al  momento  siguiente  ha  desfalle- 
cido, no  ha  sido  fiel  a  sus  principios,  a  la  verdad  conocida,  se  ha 
dejado  arrastrar  de  la  corriente,  en  vez  de  remontarla  luchando 
contra  ella,  es  decir,  le  ha  faltado  la  constancia  y  por  consiguiente 
carece  de  carácter.  ^Pero  cómo  podrá  haber  constancia  en  la  vo- 
luntad si  hay  volubilidad  e  inconsistencia  en  las  ideas.?  La  absoluta 
constancia  en  el  obrar  es  propio  de  la  voluntad  divina,  porque  las 
ideas  en  Dios  son  inmutables,  por  eso  cuanto  más  se  aproxima  a 
esa  inmutabilidad  de  ideas  el  hombre  tanto  más  fácilmente  adquiri- 
rá la  virtud  de  la  constancia,  sin  la  cual  el  carácter  ni  concebirse 
puede. 

¿Con  qué  fuerzas  cuenta  el  educador 
anticristiano  para  regular  las  pasiones 
humanas? 

Y  si  de  la  voluntad  pasamos  a  otro  de  los  elementos  más  po- 
derosamente influyentes  en  el  carácter,  que  es  la  conveniente  orde- 
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nación  de  las  pasiones,  en  especial,  las  del  amor  y  del  odio,  me  per- 
mito pregamtar  a  los  de  la  escuela  educadora  anticristiana:  ^con  qué 
fuerzas  cuentan  para  dominar  y  poner  en  orden  ese  mar  alborota- 
do que  llamamos  corazón?  Y  sin  embargo  es  preciso  tener  a  raya  las 
pasiones,  porque  los  impulsos  pasionales  no  regulados  por  la  razón 
serena  son  incompatibles  con  el  carácter.  El  gran  motor  del  mundo 
moral  es  el  amor,  los  fenómenos  sociales  más  contrapuestos  a  él 
obedecen.  í.o  que  el  genial  S.  Agustín  decía  concretándolo  a  sí 
mismo,  es  aplicable  a  la  Humanidad  entera;  «amor  meus  pondus 
meum,  eo  feror  quocumque  feror»,  mi  amor  es  la  fuerza  de  mi  gra- 
vitación espiritual,  por  él  soy  llevado  a  cualquier  lugar  que  vaya.  Lo 
grande  y  lo  pequeño,  lo  bello  y  lo  feo,  lo  digno  y  lo  indigno,  lo  ele- 
vado y  lo  bajo,  lo  noble  y  lo  vil,  lo  independiente  y  lo  servil,  lo 
consciente  y  lo  inconsciente...  realizado  por  el  hombre,  al  poder  in- 
menso de  la  pasión  del  amor  es  debido.  El  amor  desordenado  de 
riquezas  produce  las  sordideces  de  la  avaricia,  el  amor  desordena- 
do de  gloria  produce  las  bajezas  y  vergonzosos  arrastres  de  los  am- 
biciosos... Y  ahora  repito:  ;de  qué  medios  disponen  los  educadores 
anticristianos  para  regular  y  encauzar  esas  arrolladoras  corrientes 
que  con  formidable  empuje  brotan  del  corazón  humano.?*  ¿Las  frías, 
borrosas  y  vacilantes  normas  de  la  razón  independiente?  ¿El  impe- 
rativo categórico  abstracto,  vago  y  contradictorio,  pues  resulta  un 
mandato  sin  alguien  que  mande?  ¿Las  propias  conveniencias,  pues- 
to que  a  la  postre  suele  ser  el  soberbio  el  que  arrastrándose  para 
subir  ha  sufrido  mayores  humillaciones,  el  idólatra  del  placer  mayo- 
res dolores,  el  avaro  más  privaciones...?  ¿La  opinión  pública,  siem- 
pre tornadiza  y  siempre  injusta?  ¿La  sociedad  o  el  orden  social?,  pero, 
¿de  dónde  le  viene  el  derecho  a  la  sociedad  para  entrometerse  en 
el  sagrado  de  la  conciencia  individual?  y  ¿qué  valor  tiene  el  orden 
social  si  no  existe  un  ordenador  con  autoridad  bastante  para  impo- 
ner un  fin  y  los  medios  a  él  conducentes  a  los  individuos,  es  decir, 
sin  un  Creador,  puesto  que  sólo  este  título  es  el  suficiente  y  necesa- 
rio para  esa  soberana  prerrogativa?...  vSi  se  estudia  sin  apasionamien- 
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tos,  ni  prejuicios  de  escuela,  se  verá  y  no  se  podrá  menos  de  confe- 
sar que  no  hay  proporción  entre  la  debilidad  de  los  medios  y  lo 
arduo  del  fin.  De  Alejandro  se  dice,  y  lo  mismo  podría  decirse  de 
Anníbal,  Escipión,  César...,  que  habiendo  dominado  al  mundo,  no 
pudo  dominarse  a  sí  mismo. 

No  hay  metodología  alguna  capaz  de 
hacer  dar  a  una  cosa  lo  que  no  tiene. 

Hacerse  dueño  de  sí  mismo  y  sobreponerse  a  todas  las  cosas 
que  nos  rodean,  de  suerte  que  ninguna  tenga  fuerza  bastante  para 
separarnos  de  las  normas  de  la  verdad  y  del  bien,  ni  para  hacernos 
abandonar  el  camino  de  lo  justo,  sin  ceder  ante  amenazas  o  prome- 
sas, censuras  o  adulaciones,  ante  caricias  o  arañazos,  ante  sufrimien- 
tos o  deleites...  y  esto  siempre  y  en  todas  partes,  sin  desfallecimien- 
tos ni  injustas  transacciones  con  la  maldad,  y  no  retirándose  del 
campo  de  batalla  para  vivir  tranquilo  en  la  obscuridad  de  una  vida 
inactiva,  sino  acometiendo  empresas  de  interés  particular  y  colecti- 
vo en  conformidad  con  sus  facultades,  medios  y  circunstancias  en 
que  se  encuentre,  sin  buscar  ni  temer  los  disgustos  y  las  luchas,  es 
una  de  las  más  arduas  empresas  que  el  hombre  puede  realizar  y 
para  la  cual  se  necesitan  tan  soberanos  alientos  y  tan  sublime  abne- 
gación y  fortaleza  de  espíritu,  que  excede  todas  las  combinaciones 
y  artificios  de  la  humana  ciencia,  no  hay  metodología  capaz  de  ha- 
cer que  una  cosa  dé  lo  que  no  tiene.  La  educación  anticristiana  fun- 
da todos  sus  métodos  y  procedimientos  de  formación  del  carácter 
en  la  ciencia  puramente  humana  y  ésta  es  demasiado  material  para 
actuar  eficazmente  sobre  el  espíritu,  demasiado  baja  para  elevarse 
a  las  alturas  y  sublimidades  del  carácter,  demasiado  inconsistente  y 
fluctuante  para  sobre  ella  cimentar  el  carácter,  entre  cuyas  notas 
esenciales  están  Ja  firmeza  y  la  constancia  en  obrar  el  bien,  que 
viene  a  ser  una  especie  de  inmutabilidad  humana,  reflejo,  aunque 
débil,  de  la  inmutabilidad  divina, 

vSe  dirá  que  el  carácter,  así  entendido,  no  hay    quien   lo    posea, 


que  es  un  ideal.  No  voy  a  discutir  ahora  esta  cuestión;  supongamos 
sea  así:  pero  aun  entonces  resulta  que,  precisamente  por  esa  misma 
alteza  del  fin  y  sublimidad  del  ideal,  es  preciso  que  los  medios 
sean  más  eficaces  y  de  mayor  elevación  para  guardar  la  necesaria 
proporción  con  aquél.  Si  la  caldera  es  de  alta  presión  y  d  \  apor 
que  hierve  en  sus  entrañas  hace  estallar  a  veces  tubos  de  resistente 
acero,  ¿no  será  locura  querer  conducirlo  por  tubería  de  frágil  barro? 
He  aquí  el  caso  de  querer  conducir  las  hirvientes  pasiones  del  cora- 
zón de  los  jóvenes  por  el  frágil  cauce  del  humanismo.  Si  la  idea 
cristiana  con  su  férrea  resistencia  es  impotente  para  evitar  todo 
desbordamiento  de  los  ciegos  impulsos  del  corazón,  ^jqué  se  puede 
esperar  délas  ideas  racionalistas,  pragmatistas,  sensualistas,  materia- 
listas, humanistas  en  general,  que  tienen  la  débil  contextura  del 
barro  de  origen? 

Preguntas  formuladas  por  el  educando 
a  las  cuales  el  educador  anticristiano  w 
puede  contestar. 

Después  de  lo  dicho,  poco  es  preciso  añadir  para  demostrar  la 
incapacidad  de  la  educación  anticristiana  para  mantener  al  hombre 
dentro  del  cumplimiento  del  deber,  de  todo  el  deber,  base  incon- 
movible del  carácter. 

¡El  deber,  todo  el  deber,  siempre  el  deber,  el  culto  al  deber!  He 
aquí  el  espíritu  creador  y  vivificador  de  toda  la  grandeza  de  los  in- 
dividuos y  de  los  pueblos.  Pero  la  magnitud  de  la  empresa  es  me- 
dida de  la  magnitud  del  esfuerzo  necesario  para  su  realización.  En 
efecto,  existen  deberes  cuyo  cumplimiento  es  no  sólo  fácil,  sino 
agradable;  pero  los  hay  también  cuyo  cumplimiento  exige  sacrifi- 
cios tremendos,  luchas  íntimas  formidables,  los  hay  que  ocasionan 
desgarraduras  en  el  alma.  Y  es  que,  por  razones  que  sólo  el  cristia- 
nismo sabe  explicar,  los  impulsos  espontáneos  de  la  naturaleza  hu- 
mana en  su  esfera  inferior  no  se  conforman  con  la  ley  natural  ni 
con  muchas  de  las  leyes  positivas,  y,  sin   embargo,  si  no  queremos 
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ver  convertida  la  Humanidad  en  manada  de  fieras  y  la  sociedad  en 
un  caos  donde  la  vida  sea  imposible,  es  preciso  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  auque  ello  imponga  dolorosos  sacrificios,  sangrantes  heri- 
das en  el  alma.  El  hombre  de  carácter  subordina  siempre  sus  im- 
pulsos naturales  y  los  somete  de  grado  o  por  fuerza  a  las  rígidas 
normas  del  deber.  El  que  carece  de  carácter  carece  de  fuerza  para 
regular  sus  desordenados  impulsos  y  de  constancia  en  su  conducta; 
sus  obras  forman,  en  vez  de  la  línea  recta  señalada  por  el  deber,  una 
línea  sinuosa,  quebrada,  rota  en  ocasiones. 

Pero  esa  ley  natural  que  cercena  las  demasías  de  nuestra  natura- 
raleza,  que  nos  impone  el  deber  de  sacrificar  los  propios  gustos  y 
satisfacciones  en  aras  del  bien  común,  que  comienza  por  señalarnos 
la  obligación  de  obedecer  las  leyes  positivas  emanadas  de  toda  legí- 
tima autoridad  ^-de  dónde  procede?,  ^iquién  nos  la  impone.^  <;quién  tie- 
ne autoridad  bastante  para  condicionar  nuestra  existencia,  para  limi- 
tar nuestra  libertad.^  Fie  aquí  unas  preguntas  a  las  cuales  no  podrá 
contestar  adecuadamente,  satisfactoriamente  ningún  educador  anti- 
cristiano al  serle  formuladas  concreta  o  vagamente  por  el  educando. 
Y  es  el  caso  que  sin  una  contestación  precisa,  terminante  y  adecua- 
da a  ellas  el  concepto  del  deber  queda  sin  base  de  sustentación;  y 
sin  infundir  en  el  discípulo  amor,  culto  al  cumplimiento  del  deber;  la 
educación  será  deficientísima,  la  formación  de  caracteres  robustos, 
imposible.  Por  eso  la  pedagogía  anticristiana  o  meramente  acristiana  es 
impotente,  en  tesis  general,  para  formar  recios  caracteres,  para  for- 
mar hombres  completos,  con  pleno  desarrollo  de  todas  sus  faculta- 
des; su  producto  más  selecto  es  el  intelectualismo  degenei'ado,  el 
criticismo  infecundo  que  necesariamente  lleva  los  pueblos  al  de- 
cadentismo más  o  menos  ilustrado. 

El  cristianismo  da  respuesta  precisa  y  adecuada  a  esas  fundamen- 
tales cuestiones  sobre  que  ha  de  cimentarse  toda  educación  racio- 
nal. Dentro  de  la  idea  cristiana,  el  orden,  la  disciplina  social,  la  su- 
bordinación de  los  intereses  particulares  a  los  genéreles,  las  limita- 
ciones de  la  libertad,  la  obediencia  a  las  leyes,  el  sacrificio,  el  enfre- 
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namiento  de  las  pasiones,  la  abnegación  en  una  palabra  sin  la  cual  el 
cumplimiento  del  deber  es  un  mito,  así  como  sin  el  culto  a  ese  cum- 
plimiento el  carácter  no  puede  existir,  no  sólo  tienen  explicación  ra- 
cional, son  su  lógica  consecuencia. 

El  carácter  puede  encarnar  en  cuerpos 
débiles  y  espíritus  llenos  de  ternuras  y  de- 
licadezas. 

El  carácter,  como  dijimos  al  principio,  no  está  en  la  dureza.,  _.  ^ 
tez,  agresividad,  imposiciones  brutales,  espíritu  dominador,  ni  en  la 
exaltación  de  pasión  alguna,  sino  en  la  ordenación  de  todas  a  su  fin; 
es  el  temple  del  alma,  es  la  roca  inconmovible  que  a  nadie  acomete, 
pero  que  no  cede  ante  el  mar  alborotado  por  la  tempestad,  que  per- 
manece firme  en  su  puesto  sin  d.oblegarse  ante  el  furor  de  las  oías, 
que  no  se  inmuta  por  los  bramidos  del  huracán  ni  retrocede  ante 
su  furioso  empuje,  que  espera  tranquila  los  formidables  y  repetidos 
embates  del  océano  sin  retroceder  un  paso.  El  carácter  puede  en- 
carnar en  un  cuerpo  robusto,  atlético,  pero  puede  asimismo  morar 
en  un  organismo  débil  y  en  un  ser  lleno  de  delicadezas  y  ternuras. 
Aquellas  vírgenes  romanas  de  delicado  cuerpo  y  alma  de  acero,  que 
con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  conciencia  tranquila  se  presentaban 
ante  el  tribunal  de  los  Césares  y,  llenas  de  respeto  y  con  palabra  re- 
posada y  suave,  rechazaban  con  insuperable  valentía  ofertas 
ñores,  riquezas  y  placeres,  y  aceptaban  serenas  la  hoguera,  el  potro, 
las  fieras,  el  cuchillo  del  verdugo...  antes  que  traicionar  su  fe,  antes 
que  faltar  a  las  normas  del  deber;  aquellas  vírgenes  de  delicado  or- 
ganismo y  de  alma  tan  fuerte,  que  contra  ella  se  estrellaban  las 
tormentas  todas  levantadas  por  el  poder  inmen^  cesares  fu- 

rlosi  n  carácter. 


Funda:. .^.....  -.1  que  el  cri-'it:-'   .noya 
el  cumplimiento  del  deber. 

\U  sacrificio  obscui  negación  prolongada  ne- 
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cesariamente  para  no  separarse  de  los  dictados  de  la  conciencia  y  de 
las  normas  de  la  ley  sólo  tienen  razón  de  ser  dentro  de  la  idea  cris- 
tiana. Realizar  un  acto  de  valor  exponiendo  la  vida  por  ganar  gloria, 
poder  o  riqueza  es  relativamente  fácil,  pues  viene  a  ser  algo  así  como 
un  juego  de  azar  en  que  se  aventuran  mil  para  ver  de  ganar  un  mi- 
llón; como  lo  es  poseer  el  valor  momentáneo  de  pegarse  un  pistole- 
tazo en  las  sienes  por  carecer  del  valor  constante  para  sufrir  una 
enfermedad  larga  e  incurable  o  una  humillación  permanente.  Eso 
puede  llamarse  rasgos  de  valor,  pero  no  verdadero  valor  y  muchísi- 
mo menos  carácter. 

Si  se  parte,  en  la  educación,  del  postulado  de  que  no  hay  más 
vida  que  la  presente,  o  de  que  la  futura  ninguna  relación  tiene  con  la 
actual,  sacrificarse  por  alguien  o  por  algo  es  suprema  estulticia,  pri- 
varse de  goces  y  placeres  por  guardar  leyes  de  cuyo  incumplimien- 
to nadie  ha  de  enterarse  y  nadie  se  preocupa,  ni  el  mismo  autor  de 
ella,  es  ridículo  quijotismo,  reñido  con  el  sentido  común  y  con  la 
propia  naturaleza  orientada  al  fin  de  la  felicidad.  Y  sin  sacrificio  y 
abnegación  no  puede  existir  el  carácter. 

En  cambio,  dentro  de  la  idea  cristiana,  el  sacrificio  y  la  abnega- 
ción necesarios  para  el  cumplimiento  del  deber  no  sólo  se  hallan 
justificados,  son  algo  esencial  a  ella.  Un  Dios  creador  de  todas  las 
cosas,  ordenador  de  ellas  para  la  realización  del  fin  por  El  elegido^ 
autoridad  soberana  de  la  cual  emanan  y  dependen  todas  las  autori- 
dades de  este  mundo,  legislador  suprem.o  en  nombre  del  cual  y 
por  cuya  autoridad  pueden  dictar  le^^es  los  legisladores  humanos^ 
ser  de  perfección  infinita  que  no  puede  dejar  impune  la  maldad  ni 
sin  justa  remuneración  el  bien  obrar  y,  por  consiguiente,  juez  eterno 
e  inapelable  de  todos  los  actos  humanos,  a  cuya  ciencia  infinita  nin- 
guno, ni  el  más  recóndito,  puede  ocultarse,  un  alma  libre  respon- 
sable de  sus  acciones  y  a  la  vez  inmortal,  una  vida  futura  respecto 
de  la  cual  la  presente  es  como  el  estadio  donde  se  ha  de  ganar  la 
corona  de  gloria  o  de  ignominia  que  eternamente  se  ha  de  lle- 
var .  .  .  Estas  inmutables  verdades  del  cristianismo  son   sólida  base 
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sobre  Jas  cuales  pueden  levantarse  las  abnegaciones  más  sublimes,  los 
sacrificios  más  costosos,  los  altruismos  más  generosos,  el  más  aus- 
tero culto  del  deber,  la  dificilísima  constancia  en  el  bien  obrar  y  la 
inmutable  resistencia  a  halagos  y  amenazas,  a  elogios  y  vituperios, 
a  honores  y  humillaciones,  a  dones  y  privaciones  .  .  .  elementos 
esenciales  para  obtener  grandes  caracteres. 

El  hombre  por  el  carácter»  en  cuanto  cabe,  es  un  reflejo  de  la 
Divinidad  en  la  rectitud,  en  la  inmutabilidad,  en  la  inalterabilidad 
ante  los  sucesos  de  la  vida,  en  la  justicia  de  todos  sus  actos  ...  y 
tamaña  grandeza  necesita  apoyarse  en  el  soberano  concepto  del 
Dios  personal  de  los  cristianos  y  no  en  un  materialismo  bajo  y  de- 
leznable, ni  en  un  intelectualismo  inconsistente,  ni  en  sentimentalis- 
mo vago  e  impreciso,  ni  en  pragmatismo  inconsciente  e  ilógico,  ni 
en  ninguno  de  los  sistemas  provisionales;  de  una  ciencia  tornadiza  y 
en  perenne  período  de  formación. 

Sólo  el  cristianismo  puede  presentar 
un  ideal  sublime  encarnado  en  un  ser  vi- 
viente y  tangible. 

Uno  de  los  elementos  más  poderosos  de  educación  es  el  ejem- 
plo, ya  sea  viviente  ya  histórico.  El  cristianismo  tiene  una  serie  in- 
numerable de  modelos  de  carácter.  Desde  S.  Pablo  a  Tomás  Moro, 
pasando  por  los  mártires  y  misioneros,  para  no  hablar  de  los  más 
próximos  a  nosotros,  existe  en  la  Iglesia  Católica  una  floración  exu- 
berante de  grandes  caracteres,  donde  cada  cual  puede  escoger  ade- 
cuado modelo  en  conformidad  con  las  circunstancias  personales  y 
locales  en  que  se  desenvuelve  su  vida.  Además,  tiene  el  modelo  de 
todos  los  modelos,  Jesucristo.  No  siendo  el  hombre  puro  espíritu 
sino  un  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  dotado  de  facultades  sensiti- 
vas a  la  vez  que  racionales,  impresiónanle  y  muévenle  más  a  abra- 
zar las  verdades,  viéndolas  encarnadas  en  un  ser  concreto  y  tan- 
gible, que  contemplándolas  en  abstracto.  La  veneranda  figura  de 
Jesús  irradiando  soberana  ení^nrí;»    i»nr;<  linmíjl.qr  v  í-onrnnfUr   n  los 


INTELECTUALISMO   Y  EDUCACIÓN  291 

soberbios  y  poderosos,  y  dulzura  inefable  para  recibir  a  los  maltra- 
tados por  el  mundo,  predicando  una  doctrina  opuesta  a  las  máximas 
y  prácticas  corrientes  entre  los  grandes  y  los  sabios  del  pueblo  ju- 
dío, despreciando  sus  díceres,  censuras  y  persecuciones,  atravesan- 
do por  la  vida  haciendo  bien  a  todos  con  inmutable  constancia  y 
realizando  la  misión  que  trajo  al  mundo  sin  ceder  ante  el  poder  de 
ios  príncipes,  ni  ante  las  masas  populares  agitadas  por  sus  hipócri- 
tas conductores,  ni  ante  las  calumnias,  las  befas,  los  escarnios,  las 
afrentas,  los  más  horrendos  suplicios,  ni  ante  una  muerte  ignomi- 
niosa, y  todo  esto  conservando  siempre  la  más  absoluta  ecuanimidad 
y  hablando  en  aquellos  terribles  y  angustiosos  momentos  con  la  se- 
renidad del  maestro  que  enseña  en  su  clase  ...  es  un  modelo  tan 
acabado  de  sublime  grandeza  y  elevación  de  carácter,  que  el  edu- 
cando contempla  allí  viva,  en  acción,  toda  la  doctrina  estudiada  en 
teoría  y  encuentra  alientos  para  aproximarse  a  ese  ideal  viviente  en 
la  medida  de  sus  fuerzas.  He  aquí  el  único  caso  en  que  se  puede 
contemplar  un  ideal  encarnado  en  una  realidad  viviente  y  sensible. 
He  aquí  uno  de  los  más  poderosos  elementos  educadores,  y  del 
cual  sólo  dispone  el  cristianismo. 


Las  pasiones  juveniles  sólo  pueden  ser 
encauzadas  por  el  ideal  educador  cris- 

tíanr» 


tiano. 

Si  bien  se  mira,  la  causa  de  falta  de  caracteres  ha  sido  siempre 
el  corazón  que  cede  ante  las  pasiones  alborotadas.  El  que  se  deja 
dominar  de  una  pasión,  es  un  esclavo  de  ella,  y  el  que  voluntaria- 
mente se  somete  a  esclavitud  no  puede  tener  carácter.  Kant  resu- 
miendo las  doctrinas  filosóficas  cristianas  dijo  quela  libertad  interna, 
la  verdadera  libertad,  consistía  en  el  dominio  de  las  pasiones,  por 
lo  tanto  el  dominado  por  ellas  es  un  esclavo. 

No  creo  exista  persona  alguna  ilustrada  y  de  buena  fe  capaz  de 
negar  la  eficacia  de  la  religión  católica  para  ordenar  y  dominar  las 
pasiones,    para  encauzar  los   impulsos   del     corazón.    Se    le   tacha, 
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aunque  injustamente,  por  algunos  de  ahogar  las  naturales  expansio- 
nes del  corazón,  pero  nadie  deja  de  reconocer  la  influencia  inmensa 
en  el  enfrenamiento  y  regularización  de  las  pasiones.  Cierto  que 
ello  no  quiere  decir  que  todos  los  educados  cristianamente  han  de 
ser  dechados  de  virtud  y  perfeción:  no,  la  libertad  subsiste  en  ellos, 
y  por  consiguiente  no  faltarán  jamás  los  abusos  de  esa  hermosa 
prerrogativa  humana,  quizá,  en  casos  determinados,  esos  abusos  pa- 
sen los  límites  de  lo  verosímil  por  aquello  de  corruptio  optimi pessi- 
ma.  En  el  terreno  bien  abonado  y  regado  las  malas  plantas  brotan 
y  se  desarrollan  con  más  pujanza  que  en  los  campos  incultos,  y  no 
por  eso  puede  negarse  la  eficacia  de  los  abonos  y  del  riego  para  la 
obtención  de  espléndidas  cosechas.  Porque  crucen  algunos  nuba- 
rrones por  el  cielo  castellano  no  se  puede  negar  su  incomparable 
belleza  en  hermosos  días  estivales. 

La  purísima  y  sublime  moral  evangélica  iluminada  y  robus- 
tecida por  los  esplendores  de  la  fe,  por  los  soberanos  dogmas  de 
la  inmortalidad  del  alma  y  de  un  Dios  creador  y  juez  omniscien- 
te de  la  Humanidad,  constituye  los  recios  muros  capaces  de  encau- 
zar y  contener  sin  peligrosos  desbordamientos  las  alborotadas  pa- 
siones de  la  juventud.  La  moral  independiente  y  laica,  y  la  incon- 
sistente ciencia  humana  no  pasan  de  endebles  tapiales  de  deleznable 
barro  que  se  desmoronan  al  primer  embate  de  las  turbonadas  de 
las  pasiones  juveniles. 

Y  conste,  contra  los  calumniadores  de  la  educación  cristiana, 
que  ésta  no  pretende  secar  las  fuentes  y  las  corrientes  de  la  vida, 
sino  sólo  encauzarlas  y  dirigirlas  convenientemente  para  que  no  lle- 
\vn  en  sus  ondas  horrores  y  desolación  vn  v(  /  de  fuerza,  riqueza  y 
vida. 

Kn  suma,  la  idea  cristiana  es  armonía,  es  orden.  En  ella  cada  co- 
sa ocupa  el  puesto  que  le  corresponde:  la  inteligencia,  la  voluntad, 
el  corazón,  el  sentimiento,  la  sensibilidad.  .  .  poseen  una  esfera  de 
acción  impuesta  por  la  naturaleza  dentro  de  la  cual  se  mueven  hol- 
gadamente, pero  sin   desbordamientos  perturbadores,  formando  un 
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todo  armónico  obediente  a  la  ley  moral,  como  los  mundos  materia- 
les lo  forman  obedeciendo  a  la  ley  mecánica  de  atracción  universal. 
Ella  crea  la  personalidad  relevante,  el  carácter  recio,  pero  lo  dulci- 
fica con  las  doctrinas  de  la  disciplina  y  de  la  humildad.  Expone  la 
única  teoría  de  la  autoridad  y  de  la  subordinación  donde  queda  a 
salvo  la  dignidad  humana;  el  cristiano  no  comete  la  bajeza  incon- 
gruente de  someterse  al  imperio  de  otro  hombre,  le  obedece  porque 
al  someterse  a  sus  mandatos  cumple  la  voluntad  de  su  Creador  que 
ha  establecido  el  orden  y  la  jerarquía.  Ella  invita  e  impulsa  al  tra- 
bajo, al  progreso,  al  desenvolvimiento  de  todas  las  actividades  hu- 
manas, a  la  producción  y  formación  de  grandes  riquezas,  a  la  con- 
quista de  altos  puestos.  .  .  pero  no  por  el  deseo  malsano  y  punible 
de  egoístas  satisfacciones  del  orgullo,  de  la  vanidad,  de  la  ambición 
y  de  la  avaricia,  sino  para  con  esa  grandeza  y  ese  poder  acometer  vas- 
tas empresas  en  provecho  de  la  colectividad  y  de  los  particulares,  rea- 
lizando ese  sublime  ideal  social  de  pasar  como  Jesús  por  la  vida  ha- 
ciendo bien  a  todos:  «pertransiit  benefaciendo.» 

He  aquí  el  programa  educador  cristiano,  he  aquí  nuestro  pro- 
grama pedagógico.  Por  haber  prescindido  de  él  en  la  educación  de 
las  presentes  generaciones,  nos  encontramos  ante  el  problema  huma- 
no más  inquietante  que  han  visto  los  siglos.  La  educación  positivis- 
ta y  anticristiana  ha  precipitado  la  sociedad  en  el  abismo  y  de  él 
sólo  puede  salir  por  la  educación  espiritualista  y  cristiana. 

P.  Teodoro  Rodríguez 

o.     S.     A. 


REVISl  A  CANÓNICA 


,  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 

NORMAE 

sectmdum  quas  Sacra  Congregatio  de  religiosis  in  noyis  reli- 
giosis  Congrregationibus  approbandls  procederé  solet  (i) 

PROOEMIÜM 

1.  Parvus  hic  Normarum  codex  nihil  aliud  est  quam  sectio 
prior  Normarum  pro  approbandis  religiosis  Institutis  votorum  sim- 
plicium,  quae  auctoritate  Sacrae  Congregationis  EE.  et  RR.  anno 
1901,  in  lucem  prodierunt,  novo  tamen  Codici  universali  juris  cano- 
nici  accommodata.  Secunda  enim  sectio  Normarum,  post  Codicis 
promulgationem,  iam  nom  videtur  necessaria,  cum  constitutionum 
scriptores  et  prae  oculis  habere  debeant  cañones,  qui  religiosos  res- 
piciunt,  et  consulere  possint  probatos  auctores,  qui  de  religiosis, 
post  editas  praefatas  Sacrae  Congregationis  RE.  et  RR.  Normas, 
scripserumt. 

2.  Sicut  vero  novae  Normae  antiquarum  titulum  adamussim  re- 
tinent,  ita  et  eumdem  duplicem  finem.  íluc  enim  spectant: 

a)  ut  in  novis  religiosis  Congregationibus  earumque  constitu- 
tionibus  approbandis  stabilis  quaedam  praxis  servetur; 

d)  ut,  tam  locorum  Ordinariis,  quam  ipsarum  Congregationum 
Superioribus,  documenta  et  informationes,  ad  Sacram  Congregatio- 


(1)     Nemini  liceat  sine  venia  Sanctae  Sedis  harum  Normarum  versiones 
in  alias  lin^uas  edcr<*. 
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nem  transmittenda,  in  prospecto  sint,  quo  huiusmodi  approbationum 
negotia  facilius  et  celerius  expediantur. 

CAPUT   I 

De  diversis  gradibus  approbationis  r eligió sarnm 
Congregatio  mim 

3.  Quoties  aliquis  Episcopus,  iuxta  canonem  328  §  I,  novam 
aliquam  religiosam  votorum  simplicium  Congregationem  concederé 
opportunum  iudicaverit,  re  adhuc  integra,  Sacram  Congregationem 
de  Religiosis  adeat,  eam  distincte  docendo  de  iis,  quae  necessaria 
sunt,  ut  ipsa  Sacra  Congregatio  de  opportunitate  novae  fundationis 
mature  indicare  possit. 

4.  Docebit  praesertim,  quis  qualisque  sit  novae  Congregatio  ni  s 
auctor  et  qua  is  causa  ad  eam  instituendam  ducatur;  quibus  verbis 
conceptum  sit  Congregationis  condendae  nomen  seu  titulus;  quae  sit 
forma,  color,  materia  habitus  a  novitiiis  et  professis  gestandi;  quod  et 
quaenam  sibi  opera  Congregatio  asumptura  sit;  quibus  opibus  tuitio 
eiusdem  contineatur;  an  similes  in  dioecesi  sint  Congregationes,  et 
quibus  illae  operibus  insistant. 

5.  Licencia  vero  obtenta,  iam  nihil  obstabit,  quominus  novam 
Congregationem  condat.  Congregatio  tamen  ita  condita,  iuris  erit 
dioecesani;  ac  propterea,  etiam  post  suam  fundationem  quamvis  de- 
curso temporis  in  plures  dioeceses  diffusa,  usque  tamen  dum  pon- 
tificiae  approbationis  aut  laudis  testimonio  caruerit  vi  canonis 
492  §  2,  remanet  dioecesana,  Ordinariorum  iurisdictioni,  ad  nor- 
mam  iuris,  plañe  subiecta. 

6.  Decretum  laudis.  Est  primus  actus  quo  S.  Sedes  ad  novae 
Congregationis  opus  manum  ita  admovet,  ut  desinat  esse  simpliciter 
dioecesana.  Per  hunc  actum  Sacra  Congregatio  Religiosorum  Soda- 
lium  negotiis  praeposita,  praemissa  narratione  proemiali  fundationis 
novae  Religionis,  eius  tituli,  finis,  votorum,  formae  regiminis  ac  auc- 
toritatis  supremi  Moderatoris,  concludít:  «SSmus  Dominus  Noster 
N  .  .  .  attentis  litteris  comendatitiis  Antistitum,  quorum  in  dioecesi- 
bus  Instituti,  de  quo  agitur,  domus  reperiuntur,  Institutum  ipsum 
uti  Congregationem  religiosam  sub  regimine  Moderatoris  Generalis 
.  .  .  ,  praesentis  Decreti  tenore,  amplissimis  verbis  laudat  ac  com- 
mendat;  salva  Ordinariorum  iurisdictione  ad  normam  sacrorum  ca- 
nonum. 
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7.  ííoc  decretum  laudis  conceditur  si  post  elapsum  a  prima 
fundatione  congruum  tempus,  nova  Congregatio  satis  diffusa  fuerit 
et  dederit  fructus  pietatis,  observantiae  religiosae  et  spiritualis  emo- 
lumenti;  de  quibus  constare  debet  per  litteras  testimoniales  Antis- 
titis  vel  Antistitum  Ordinariorum,  in  cuius  vel  in  quorum  dioecesi- 
bus,  seu  territoriis,  Congregatio  habet  domos  vel  domum. 

8.  Ad  obtinendum  decretum  laudis  exhiberi  debent  Sacrae 
Congrega  tioni: 

a)  supplex  libellus  ad  Summum  Pontificem,  subsignatus  a  su- 
premo Moderatore  et  a  suis  Assistentibus  seu  Consiliariis; 

d)  litterae  testimoniales  Ordinariorum  de  quibus  supra 
(cf.  art.7);  quae  litterae  obsignatae  et  sub  secreto  mitti  debent; 

c)  relatio  a  Moderatore  supremo  et  a  suis  Assistentibus  seu 
Consiliariis  subscripta,  ac  ut  authentica  et  veridica  ab  Episcopo  do- 
mus  principis  Congregationis  laudandae  confirmata,  qua  exponatur, 
non  modo  ipsius  Congretationis  origo  cum  nomine  fundatoris  eius- 
que  praecipuis  qualitatibus,  sed  etiam  eius  status  personalis,  disci- 
plinaris,  materialis  et  oeconomicus,  addita  praeterea  notitia  de  no- 
vitiatus  institutione,  de  novitiorum  et  postulantium  numero  ac  dis- 
ciplina; 

¿1)  Constitutiones  ab  Episcopo  recognitae  et  approbatae,  lingua 
vel  latina,  vel  italiana,  vel  gallica  conscriptae,  et  typis  impressae; 

e)  denique,  si  agatur  de  aliqua  Congregatione  tertiariorum  in 
communi  viventium,  etiam  testimonium  Moderatoris  generalis  pri- 
mi  Ordinis,  quo  constet  eam  eidem  primo  Ordini  fuisse  aggrega- 
tam,  iuxta  canonem  492  §  I. 

9.  Decretum  approbationis.  Concedtur  decretum  approbationis 
novae  Congregationi,  si,  post  datum  decretum  laudis,  per  satis  diu- 
turni  temporis  experimentum  probatur  eius  firma  compago,  consti- 
tutionum,  accommodatio  et  vigens  observantia,  regiminis  recta  ra- 
tio,  religiosorum  studium  servandae  disciplinae  in  vinculo  caritatis 
ad  intra,  et  zelus  in  adimplendis  operibus  suae  Religionis  propriis  ad 
extra. 

10.  De  praedictis  conditionibus  constet  oportet  tum  ex  rela- 
tione  status  Congregationis,  quam  iterum,  prout  supra  in  art.  8  c) 
describitur,  supremus  Moderator  exhibere  debet,  cum  supplicem 
libellum  porrigit  ad  obtinendam  approbationem;  tum  etiam  ex  com- 
mendationis  litteris,  iterum  dandis,  ut  supra  clausis,  ab  ómnibus 
Ordinariis,  in  quorum  territoriis  aliqua  novae  Religionis  domus  sita 
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est,  tum  domum  ex  constitutionum  códice  iterum  vS.   Congregationi 
exhibendo. 

11.  Per  hoc  alterum  decretum,  de  quo  sermo  est:  "Sanctissi- 
mus  Dnus  Noster  A^.  .  .  ,  attenta  ubertate  salutarium  fructuum,  quos 
tulit  Congregatio  religiosa  A^.  .  .  ,  attentisque.  .  .  ,  eam  approbat  et 
confirmat  sub  regimine  Moderatoris  Generalis;  salva  Ordinariorutn 
iurisdictione  ad  normam  sacrorum  canonum». 

12.  Quamvis  inter  decretum  laudis  et  decretum  approbationis 
congrui  temporis  decursus,  ut  supra  dictum  est  (cf.  art.  9)  plerum- 
que  exigatur,  nonnumquam  tamen,  licet  raro,  decretum  definitivae 
approbationis  conceditur,  quin  huic  decretum  laudis  praecurrerit. 
Quod  quidem  fit,  si  conditiones  in  favorem  novae  Religionis,  cum 
primum  se  sistit  coram  Sacram  Congregationem  ita  sunt  numeris 
ómnibus  absolutae,  ut  nulla  videat'ur  ratio  ulterius  differendi  definí - 
tivam  approbationem. 

CAPUT   II 

De  Congregationibus  caute  tantum,  aut  nnllo  modo 
laudandis  et  approbandis 

13.  Nullae  fere,  ni  forte  in  missionum  regionibus,  laudandae 
approbandaeve  erunt  Congregationes,  quae  certo  proprioque  fine 
non  praestituto,  quaevis  universae  pietatis  ac  beneficentiae  opera, 
etiamsi  p^nitus  inter  se  disiuncta,  exercenda  amplectuntur. 

14.  Cautissime  procedendum  est  in  approbandis  no  vis  Con- 
gregationibus, quae  non  vivunt  nisi  ex  elemosynis  atque  stipe  os- 
tiatim  coUecta.  Approbatis  inculcanda  est  fidelis  observantia  ca- 
nonum  622,  623  et  624. 

15.  Nec  facile  approbandae  sunt,  praecipue  cum  votis  perpetuis 
novae  Sororum  religiosae  Congregationes  quae  sibi  proponunt  finem 
in  privatorum  domiciliis  infirmos  utriusque  sexus  diurna  atque  noc- 
turna cura  iuvandi,  vel  domesticum  servitium  quotidianum  in  fami- 
liis  pauperum  et  operariorum  exercendi.  Si  vero  approbatio  aliquan- 
do  et  ob  iustas  causas  concedenda  videatur,  in  constitutionibus 
prudenter  praescribantur  conditiones  et  cautelae,  quibus  Sórores  a 
periculis  liberentur. 

1 6.  ítem  non  facile  conceditur  approbatio  Sororum  Sodalitiis, 
quae  sibi  constituant  scopum  specialem: 
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a)     instituendi  in  suis  domibus  valetudinaria  aut  diversoria  pro 

personis  utriusque  sexus: 

d)     instituendi  hospitia  pro  sacerdotibus  suscipiendis: 

c)     docendi  in  scholis  adolescentulorum,   aut   in    iis,  quae  mix- 

tae  dicuntur,  in  quibus  scilicet  pueri  et  puellae  simul  congregantur. 

17.  Multo  minus  approbantur  Congregationes  quae  sibi  assu- 
mendam  proponerent  curam  inmediatam  puerulorum  in  cunis  va- 
gientium,  vel  mulierum  parturientium  in  domibus,  vulgo  dictis 
Maternitatis,  vel  alia  huiusmodi  caritatis  opera,  quae  virgines  Deo 
dicatas  et  habitu  religioso  indutas,  dedecere  videantur. 

18.  Demum  animad vertendum  est,  nuUam  virorum  Religio- 
nem,  ad  norman  can.  50O  §  3,  sine  speciali  privilegio,  posse  sibi 
subditas  habere  religiosas  Congregationes  mulierum,  aut  earum  cu- 
ram et  directionem  retiñere  sibi  speciliater  commendatam. 

CAPUT  III 
De  approbatione  coustittitiouum 

19.  Pro  obtinenda  constitutionum  aprobatione  supplex  libellus, 
subsignatus  a  Moderatore  supremo  cum  suis  Assistentibus  seu  Con- 
siliariis,  Sacrae  Congregationi  Religiosorum  Sodalium  negotiis  prae- 
positae  porrigendus  est,  una  cum  constitutionum  códice,  relatio- 
ne  et  commendationis  litteris,  prout  supra,  in  "art.  8  b)^  c),  d),  et  10. 

20.  In  approbandis  vero  constitutionibus  Sacra  Congregatio  per 
hos  fere  gradus  procedit: 

a)  Dilatio  cum  animadversionibtis .  Nimirum  si  instituto  exami- 
ne, constat  multis  correctionibus  constitutiones  indigere,  differtur  ad 
opportunius  tempus  petita  approbatio,  atque  interim  communi- 
cantur  animadversiones,  quibus  ea  indicantur,  quae  praecipue  in 
exhibitis  constitutionibus  corrigenda,  reformanda,  addenda  vel  de- 
menda  sint. 

b)  Approbatio  ad  experimevUim.  Si  exhibitae  constitutiones 
tempore  et  usu  non  satis  comprobatae  videantur,  et  ceteroquin  nec 
plurimis  nec  gravibus  animadversionibus  abnoxiae  sint,  fit  ex  officio 
prima  correctio  in  textu;  et  datur  decretum  quo  SSmus.  constitu- 
tiones, prout  in  correcto  exemplari  continentur,  ad  certum  terapus, 
ex.  gr.  ad  septennium,  per  modum  experimenti,  approbat  atque 
confirmat. 
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c)  Approbatio  definitiva.  Cum  denique  sufñciens  praecesserit 
experimentum,  constitutionum  codex,  in  paucis  iam  emendandus, 
absolute  corrigitur,  et  datur  decretum  quo  SSmus.  constitutiones 
definitive  approbat  atque  confirmat. 

21  Quae  vero  de  approbatione  constitutionum  disiuncte  hucus- 
que  descripta  sunt,  coniunctim  saepissime  cum  approbatione  Con- 
gregationes  hac  ratione  procedunt: 

a)  cum  decreto  laudis  Congregationis  dantur  interdum  oppor- 
tunae  animadversiones  infolio  superconstitutionibus,  termino  praesti- 
tuto,intraquem  constitutiones  ipsaeemendataeSacraeCongregationi 
iterum  exhibendae  sunt;  quae  tamen  si  multis  indigeant  emenda- 
tionibus,  communicatur  Congregationi,  antequam  concedatur  de- 
cretum laudis;  ita  ut,  in  utroque  casu,  omne  ius  constitutiones  pro- 
pria  auctoritate  immutandi,  vel  emendandi,  ademptum  censeatur, 
post  obtentum  decretum  laudis; 

b)  regulariter  approbatio  Congregationis  conceditur  uua  cum 
decreto,  quo  constitutiones  in  textu  emendatae  approbantur,  saltem 
experimenti  gratia  ad  certum  tempus. 

CAPUT  IV 
De  excludendis  a  textu  constitutionum 

22.     Excludenda  sunt  a  textu  constitutionum: 

a)  praefationes,  introductiones,  proemia,  notitiae  historicae, 
litterae  hortatoriae  vel  laudatoriae,  exceptis  decretis  laudis  et  appro- 
bationis  a  Santa  Sede  concessis; 

b)  citationes  textuum  Sacrae  Scripturae,  Conciliorum,  sancto- 
rum  Patrum,  theologorum  et  quorumvis  librorum  vel  auctorum; 

c)  citationes  dispositionum,  sive  peculiaris  directorii,  sive  pri- 
vati  caeremonialis  aut  manualis,  sive  cujuscumque  codicis  consuetu- 
dinum  vel  usuum  Congregationis,  ne  forte  praefati  libri  aut  codicis 
approbati  videantur;  quamquam  huiusmodi  libros  ad  Sacram  Con- 
gregationem  mittere  oportet,  ut  de  eis  opportune  cognoscere  possit; 

d)  quaevis  mentio  de  legibus  civilibus,  de  ordinationibus  ma- 
gistratuum  civilium,  de  approbatione  gubernali  et  similibus; 

e)  omnia  ea  quae  respiciunt  muñera  et  officia  Episcoporon  et 
confessariorum:  cum  pro  his  non  scribantur  constitutiones,  sed  pro 
religiosis; 


f)  ordo  studiorum  et  normae  vivendi  pro  alumnis  ac  minute 
descripta  horaria  actuum  diei  pro  domibus  et  operibus  Congrega- 
tionis; 

g)  quaestiones  theologiae  dogmaticae  vel  moralis,  decisiones 
doctrinarum  controversarum,  praesertim  in  materia  votorum; 

h)  termini  iuris  canonici  qni  Congregationibus  religiosis  appli- 
cari  non  possunt;  verbi  gratia  Regula,  Ordo,  Monasterium,  Moniales, 
etc;  quorum  loco  respective  dicendum  est:  Constitutiones\  Congre- 
gatio  religiosa,  seu  Re  ligio  votorum  simpliciurn,  Domus,  Sórores,  etc. 

i)  licet  brevia  spiritualis  et  religiosae  vitae  documenta  sint  op- 
portuna,  excludendae  tamen  sunt  prolixiores  instructiones  asceti- 
cae,  exhortationes  spiritualeS  ex  professo,  et  mysticae  consideratio- 
nes,  quae  omnia  aptius  pertractanda  in  libris  asceticis;  cum  consti- 
tutiones  continere  debeant  tantum  leges  constitutivas  Congregatio- 
nis  et  directivas  actuum  communitatis,  sive  quod  ad  gubernium 
attinet,  sive  quod  ad  disciplinam  et  normam  vitae; 

k)  minutissimae  quaelibet  praescriptiones  circa  secundaria  et 
Ínfima  officia,  quae  respiciunt  culinam,  valetudinarium,  vestimen- 
torum  curam,  etc;  cum  istae  gravitatem  textus  constitutionum  a 
Sancta  Sede  Apostólica  approbandarum,  minime  deceant; 

/)  dispositiones  denique  cuiusvis  generis,  quae,  sive  explicite 
sive  implicite,  aliquid  contra  ius  contineant. 


CAPUT  V 

Generalia  in  constitutiouibus  requisita 

23.  Constitutionum  codex  continere  debet  ea  quae  respiciunt 
notiones  et  dispositiones: 

d)  de  religiosae  Congregationis  natura,  votis,  membris  et  modo 
vivendi; 

b)     de  Congregationis  gubernio,  administraliunv   <  l  oficiis. 
24.     Haec  vero  omnia  distribuí    possunt  in  duas,   tres   vel   qua- 
tuor  partes,  sed  summopere  commendatur  brevitas,  clarítas  et  op- 
timus  ordo. 

25.  Constituciones  dividantur  in  partes,  partes  in  capita,  ca- 
pita  in  artículos  seu  paragraphos;  hisce  praeponantur  numeri  ab  ini- 
tio  ad  finem  progredientes. 
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CAPUT  VI 

Specialia  de  titulo 

26.  Titulus  seu  nomen  Congregationis  religiosae  desumi  po- 
test  vel  a  Dei  attributis,  vel  a  Sanctae  nostrae  Religionis  mysteriis, 
vel  a  festis  Domini  et  Beatissimae  Virginís  Mariae,  vel  a  fine  speciali 
ipsius  Congregationis. 

2^1 .  Ne  nomen  seu  títulos  Religionis  iam  constitutae  usurpent 
novae  Congregationes,  iam  cautum  est  in  can.  492  §  3.  Ut  igitur  huic 
dispositioni  satisfiat,  debent  novae  religiosae  Congregationes  aliquid 
saltem  titulo  iam  approbatarum  addere,  quo  distinctio  inter  singulas 
satis  appareat. 

2^.  Cavendum  insuper,  ne  tituli  religiosarum  Congregationum 
vel  nimis  artificióse  compositi  sint,  vel  quampiam  devotionis  spe- 
ciem,  a  vSancta  Sede  Apostólica  non  probatam,  exprimant  aut  in- 
nuant. 

DECRETUM 

Sanctissimus  Dnus.  Noster  Benedictus  divina  Providentia  PP.  XV, 
in  audientia  concessa  die  6  martii  1 92 1  R.  P.  D.  Secretario  Sa- 
crae  Congregationis  de  Religiosis,  audito  suffragio  Eminentissi- 
morum  ac  Reverendissimorum  Patrum  Cardinalium  eidem  Sacrae 
Congrega tion i  praepositorum,  suprascriptas  Normas,  ab  eadem  Sa- 
cra Congregatione  servandas,  approbavit. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  negotiis  Re- 
ligiosorum  Sodalium  praepositae,  die  6  martii   192 1. 

Th.  Cakd.  Valfkk  di  Bonzo,  Praefectus 
L.  t  S, 

Maurus  M.  Serafini,  Ab.  O.  S.  B.  Secretarius. 
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Henrí   Basset:    Essai  su?-  la  líttér ature  des  Berbéres.    Alger,  Jules 
Carbonel,  1 920.  Un  vol.  en  4.*"  de  446  págs. 

Es  el  autor  de  este  libro  un  joven  erudito,  especializado  desde 
sus  primeros  años  en  el  estudio  de  las  lenguas  y  literaturas  del  nor- 
te de  África,  bajo  el  magisterio  de  su  ilustre  padre.  Rene  Basset, 
cuya  fama  de  orientalista  y  de  berberizante  ahorra  todo  elogio.  Ha- 
ciendo honor  a  su  apellido,  ofrécenos  un  trabajo  magistral  de  sín- 
tesis— que  con  excesiva  modestia  califica  de  ensayo — sobre  toda  la 
literatura  berberisca  del  norte  de  África,  basada  en  la  copiosa  mies 
de  estudios  fragmentarios  y  monográficos  que  durante  el  pasado 
siglo  se  publicaron  sobre  el  tema  por  los  especialistas  de  Europa  y 
Argelia.  Huyendo  de  toda  afectación  técnica  que  pudiese  dificultar 
la  lectura  de  sus  páginas  para  los  profanos  en  la  fonética  beréber,  el 
autor  ha  conseguido  además  dar  una  tal  claridad,  llaneza  y  ameni- 
dad a  su  estilo,  que  el  libro  se  lee  con  el  interés  y  placer  de  una 
novela,  a  la  vez  que  con  el  provecho  de  una  obra  escrupulosamente 
científica.  He  aquí  un  breve  sumario  de  las  materias  que  contiene: 
Después  de  explicar  los  orígenes  de  la  lengua  berberisca  y  del  al- 
fabeto nacional  como  preámbulo  indispensable  para  el  estudio  de 
su  literatura,  pone  de  relieve  la  maravillosa  aptitud  de  los  berberis- 
cos para  asimilarse  las  lenguas  extranjeras  de  sus  dominadores  y 
vecinos  aunque  sin  olvidar  la  propia;  nace  de  aquí  su  bilingüismo 
actual,  cuyas  varias  concausas  analiza  minuciosamente,  a  la  vez  que 
traza  el  mapa  de  la  difusión  del  árabe  y  de  los  dialectos  beréberes 
por  toda  el  África  del  norte.  Sigue  a  esta  introducción,  el  estudio  de 
la  literatura,  distribuido  en  tres  partes  de  muy  desigual  extensión: 
la  literatura  escrita,  la  jurídica  y  la  oral.  La  T.*  es  insignificante,  por- 
que estí'  pueblo  no  usó  ni  usa  casi    de  la  escritura  para  expresar   y 
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conservar  su  pensamiento;  sólo  algunas  traducciones  de  libros  reli- 
giosos musulmanes  o  ciertas  crónicas  debieron  redactarse  en  berbe- 
risco durante  la  edad  media,  que,  por  lo  demás,  no  han  llegado 
hasta  nosotros;  el  resto  de  lo  que  se  conserva  es  de  un  valor  litera- 
rio muy  mediocre  y  de  fecha  reciente.  La  2.^  parte,  la  literatura  ju- 
rídica abarca  un  gran  número  de  reglamentos  de  derecho  consue- 
tudinario, vigentes  desde  fecha  remota  en  casi  todas  las  regiones 
berberiscas  y  que  se  conservan  ya  por  escrito  ya  principalmente 
por  tradición  oral. 

La  3.^  parte,  literatura  oral,  es  la  más  rica.  A  dos  géneros  tan 
sólo  se  reducen,  sin  embargo,  todas  las  obras  que  contiene:  cuentos 
y  leyendas,  y   poesía. 

En  capítulos  separados  estudia  el  vSr.  Basset  los  cuentos  mara- 
villosos, los  divertidos  o  que  mueven  a  risa  y  los  zoológicos,  anali- 
zando en  cada  grupo  los  elementos  literarios  que  los  caracterizan, 
sus  probables  orígenes  y  los  rasgos  propios  de  los  héroes  o  prota- 
gonistas respectivos.  El  capítulo  de  las  leyendas  abarca  las  históri- 
cas, las  religiosas,  las  agiográficas  y  las  explicativas.  Imposible  des- 
cender aquí  al  análisis  de  la  copiosa  masa  de  documentación  apro- 
vechada por  el  autor  en  sus   síntesis. 

La  poesía  entre  los  berberiscos  es  un  género  esencialmente 
popular  y  espontáneo,  lo  cual  equivale  a  decir  que  su  valor  literario 
es  muy  exiguo:  ni  por  su  prosodia,  ni  por  sus  combinaciones  mé- 
tricas, ni  por  su  ritmo,  merecen  sus  poesías  ser  estimadas  como 
obras  de  arte;  sólo  algunas  destinadas  al  canto  ofrecen  algún  inte- 
rés relativo,  en  cuanto  a  la  forma,  cuyo  estudio,  por  lo  demás,  está 
todavía  en  sus  comienzos. 

A  esta  introducción  general  sobre  los  caracteres  formales  de  la 
poesía,  sigue  el  examen  pormenorizado  de  las  variedades  regionales 
que  presentan  entre  los  beréberes  de  Marruecos  (Rif,  Atlas  medio, 
Sur),  entre  los  tuaregs  (Sahara)  y  entre  los  habitantes  de  la  Kabylie 
(Argelia).  En  cada  uno  de  los  artículos  consagrados  a  estas  tres  re- 
giones, el  autor  se  detiene  a  examinar  con  todo  pormenor  los  va- 
rios temas  de  sus  poesías  y  cantos  populares  (eróticos,  religiosos, 
elegiacos,  guerreros,  épicos,  geográficos,  epigramáticos,  morales 
etc.).  L^n  atisbo  del  porvenir  que  puede  ofrecer  la  poesía  beréber,  in- 
ducido de  su  estado  actual,  cierra  como  epílogo  todo  el  tratado. 

No  cabe  sugerir  en  una  breve  nota  el  caudal  de  erudición  filo- 
lógica, literaria  e   histórica  que  este  precioso  manual   atesora,  ni   la 
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utilidad  que  su  lectura  puede  reportar  no  sólo  a  los  españoles  que 
se  interesan  por  las  cosas  africanas  en  particular,  sino  también  y 
quizá  más  a  los  consagrados  a  la  historia  literaria,  al  folk-lore,  a  la 
sociología  y  a  la  etnografía.  Porque  su  joven  autor,  a  la  vez  que  es  un 
erudito  y  un  filólogo,  capaz  de  escudriñar  los  documentos  escritos 
y  de  tratar  de  viva  voz  con  los  indígenas,  posee  además  la  cultura 
filosófica  indispensable  para  interpretar  los  fenómenos  literarios  en 
función  de  su  valor  social, 

M.  A.  P. 


Assaig.  de  Bibliografía  Barcelonina.  Facsimils  publicats  ab  motiv 
de  les  Bodes  d'  Argent  de  la  Llibrería  L'  Arxiu  de  Joan  B.ta  Bat- 
lle,  fundada  en  1895.  Barcelona,  Vía  Diagonal,  442.  1920. 

Esta  importante  casa  editorial  de  Barcelona  ha  pubhcado,  con 
motivo  de  las  bodas  de  plata  de  su  fundación,  un  interesante  folle- 
to en  el  que  puntualiza  los  principales  trabajos  a  que  se  ha  dedica- 
do durante  estos  veinticinco  años.  A  continuación  dice:  Hemos 
optado  por  la  catalogación  de  las  obras  que  en  la  portada  hacen  re- 
lación a  la  vida  íntima  de  la  ciudad  y,  al  efecto,  hemos  copiado  la 
portada  íntegra  de  las  que  han  pasado  por  nuestras  manos,  sobre 
fiestas,  historia,  bullangas  y  desarrollo  ciudadano  de  Barcelona,  in- 
dicando las  páginas,  forma  y  último  poseedor  de  las  mismas.  Y 
como  recuerdo  de  nuestro  trabajo,  que  consta  de  unas  4000  pape- 
letas, hemos  incluido  aquí  el  facsímil  reducido  de  unas  50  obras,  de 
las  más  raras  e  importantes  de  Barcelona,  para  que  sirva  de  modelo 
a  los  bibliófilos. 

Tiene  también  un  interesante  capítulo  sobre  la  historia  del  ramo 
de  librería  en  Barcelona  desde  el  siglo  xv  al  xix,  y  concluye  con 
una  a  modo  de  conversación  sostenida  por  varios  libreros  de  Bar- 
celona en  casa  de  Claudio  Bornat,  en  el  siglo  xvi,  en  la  que  se  dan 
importantes  noticias  sobre  la  publirarin«i  fh^  nhrns  y  íidquísición  y 
venta  de  libros  raros  y  curiosos. 

P.  (i. 


RIBIjnCRAFÍA  305 

4;  La  Oveja  Perdida».  Auto  Sacramental  de  Juan  de  Timoneda,  re- 
presentado en  Salamanca  el  día  9  de  Junio  de  1 920,  con  ocasión 
de  la  solemnísima  Asamblea  Eucarística.  Publícalo  con  una  in- 
introducción,  notas  y  glosario,  el  Dr.  D.  Antonio  García  Boiza, 
profesor  de  la  Universidad  de  vSalamanca,  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

Varios  han  sido  los  intentos,  y  varia  su  fortuna,  de  restauraoión 
de  nuestro  teatro  clásico  por  medio  de  refundiciones,  adaptaciones  o 
reimpresiones  de  algunas  de  las  joyas  que  en  gran  abundancia  nos 
brinda.  A  decir  verdad,  no  ha  sido  grande  el  entusiasmo  que  esos 
laudables  intentos  han  producido,  por  causas  cuya  puntualización 
no  es  de  este  lugar,  y  es  de  sentir,  pues  hay  en  aquel  teatro  piezas 
de  subido  valor  que  bien  merecen  ser  admiradas  por  el  público  de 
hoy,  ya  que  superan  en  mérito  a  una  inmensa  mayoría  de  las  que 
ahora  se  representan.  Esta  consideración  tiene  aún  más  fuerza  si  la 
aplicamos  a  una  parte  de  nuestro  teatro  antiguo;  a  los  autos  sacra- 
mentales que,  sobre  el  valor  intrínseco  de  presentar  en  forma  llana, 
por  regla  general,  cuestiones  de  alta  teología,  son  una  manifestación 
típica  del  teatro  español. 

Movido  por  estas  razones,  y  otras  que  en  la  introducción  señala 
el  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  director 
de  «La  Basílica  Teresiana»  don  Antonio  (jarcia  Boiza,  se  decidió  a 
publicar  esta  obra  de  Juan  de  Timoneda  que  es,  sin  duda,  la  mejor 
de  todas  las  suyas,  para  que  todos  puedan  saborearla  con  el  deleite 
sosegado  y  repetido  de  la  lectura. 

En  una  sucinta  introducción  explana  el  sabio  catedrático  los  si- 
guientes puntos:  los  autos  sacramentales;  Juan  de  Timoneda:  su  vida 
y  su  obra;  sentido  y  enseñanzas  del  auto  La  Oveja  perdida.  Glo- 
sario de  voces  desusadas  y  de  difícil  comprensión  y  un  epílogo  bi- 
bliográfico. 

Teniendo  en  cuenta  la  índole  vulgarizadora  de  la  presente  edi- 
ción, se  ha  utilizado  la  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y  en 
la  notas  de  variantes  se  ha  tenido  presente  el  Ternario  descubierto 
en  Carrión  de  los  Condes  por  el  P.  Olmedo,  S.  J.,  en  razón  de  la 
mayor  antigüedad  sobre  otro  Ternario  del  mismo  Timoneda,  im- 
preso en  Valencia  el  año  1 575- 

Recientemente  se  representó  «La  Oveja  perdida»  en  la  ciudad 
donde  hizo  su  hallazgo  el  P.  Olmedo,  con  motivo    de   la   Asamblea 

20 


306  BIRLIOCRAFÍA 


Eucarística  Regional  celebrada  en  los  días  23,  24,  y  25  de  Septiem- 
bre del  año  actual,  y  allí,  como  el  año  anterior  en  Salamanca,  pudo 
el  público  gustar  las  bellezas  del  primoroso  Auto. 


Oríentaciones  pedagógicas.  San  José  de  Calasanz  y  su  obra. — 
El  gran  pedagogo  y  su  obra.  Cooperadores  de  la  verdad.  Por  el 
R.  P.  Valentín  Caballero,  Sch.  P.  Prólogo  de  D.  Salvador  Min- 
guijón. — Barcelona. — Imprenta  Elzeviriana  de  Borras,  Mestres 
y  Compañía,  Torres  Amat  9. — 1921. — 2  tomos  20  X  l^  '^'^  -  -  ^  y 
390  pág. 

Hermoso  trabajo  que  instruye,  deleita  y  esfuerza  a  seguir  por  el 
camino  difícil  de  la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud,  tan  nece- 
sitada hoy  y  siempre  de  maestros  celosos  y  abnegados  que  sepan 
y  quieran  prescindir  de  la  comodidad  personal,  vicio  frecuente  en 
el  educador  y  en  el  maestro.  No  van  siempre  unidos  en  la  cátedra 
los  destellos  de  la  inteligencia  y  los  esfuerzos  de  la  voluntad.  vSi  lá 
primera  concibe  los  esplendores  de  la  verdad,  quizás  la  segunda  re- 
chace el  esfuerzo  exigido  para  subir  a  los  dominios  que  Dios  reser- 
va a  los  jóvenes  estudiosos,  guiados  por  el  celo  de  maestros  con 
vocación. 

El  P.  Caballero  demuestra,  deleitando,  que  la  verdad  es  la  única 
y  necesaria  educadora  de  la  humanidad,  y  que  no  es  posible  conce- 
bir la  educación  sino  como  cooperación  de  la  verdad,  según  la  con- 
cibió y  realizó  San  José  de  Calasanz  con  las  luces  de  su  inteligencia 
y  los  desvelos  de  su  corazón,  y  como  siguen  concibiéndola  y  reali- 
zándola los  hijos  de  tan  sabio,  excelente  y  santo  pedagogo. 

En  bien  razonados  y  hermosos  capítulos,  estudia  la  acción  be- 
néfica de  la  Escuela  Pía  en  todo  lo  interesante  de  la  vida  del  hom- 
bre, a  la  inteligencia,  al  corazón,  al  criterio,  al  carácter,  a  la  con- 
ciencia, a  la  voluntad,  a  la  ciencia,  a  I.i  religión.  Goza  el  espíritu  y 
bendice  a  Dios  ante  la  figura  grandiosa  de  escolapios  eminentes  en 
ciencia  y  virtud  que  vieron  mucho  y  enseñaron  mucho,  buscando 
en  sus  trabajos  gloria  para  el  Señor  y  almas  para  el  cielo. 

Muy  de  veras  felicitamos  al  sabio  autor  de  tan  provechosa  obra. 

1'.  I.  \<. 
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Escorial  i6  de  Noviembre  de  iqzi 
ROMA 


Noticias  de  origen  norteamericano  refieren  que  Su  Santidad 
Benedicto  XV  ha  dirigido  al  Presidente  Harding  un  telegrama  en 
el  que  expresa  la  esperanza  de  que  los  trabajos  de  la  Conferencia 
de  Washington  tengan  feliz  resultado  para  tranquilidad  del  mundo 
sometido  actualmente  a  tantos  peligros. 

A  propósito  de  la  Conferencia,  el  periódico  Corriere  d'  Italia 
publica  un  artículo  en  el  que  pretende  interpretar  el  pensamiento 
del  Sumo  Pontífice  acerca  del  desarme;  cuestión  que  vSu  Santidad 
propuso  ya  en  su  nota''célebre  a  los  jefes  de  los  pueblos  beligerantes 
en  191 7.  El  periódico  citado  dice  que  el  pensamiento  de  la  Santa 
Sede  no  ha  variado  desde  entonces  acá,  es  a  saber,  que  el  desarme 
prudencial  constituye  una  de  las  condiciones  más  necesarias  para 
la  coexistencia  pacifica  de  las  naciones;  pero  que  al  desarme  tiene 
que  ir  unido  inevitablemente  el  arbitraje  obligatorio,  cuya  verdadera 
fuerza  sancionadora  se  hallaría  en  la  declaración  del  boycottage  con- 
tra la  nación  rebelde.  En  todos  los  casos,  dice  el  periódico,  es  cierto 
que  la  iniciativa  del  Presidente  norteamericano  y  la  adhesión  que 
han  mostrado  las  Potencias  acudiendo  al  llamamiento  de  M.  Har- 
ding  son  dignas  de  alabanza,  como  también  es  cierto  que  si  la 
Conferencia  ha  de  tener  un  éxito  feliz,  será  únicamente  siguiendo 
los  caminos  indicados  por  la  Santa  Sede. 

— Ha  sido  nombrado  recientemente  delegado  apostólico  en  Cuba 
y  Puerto  Rico  monseñor  Benedetti  de  cuya  recepción  habla 
IJ  Osservatore  Romano  en  los  siguientes  términos: 
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«El  nuevo  representante  del  Pontífice  en  las  antiguas  Antillas 
españolas,  llegó  en  el  vapor  «Morro  Castle»,  acompañado  de  su 
secretario  Guido  Poletti. 

Los  representantes  oficiales  subieron  a  bordo  para  dar  la  bien- 
venida al  ilustre  diplomático,  contándose  entre  aquellas  personali- 
dades el  introductor  de  ministros  de  la  Secretaría  de  Estado,  señor 
Soler  y  Maso,  y  el  comandante  de  Marina  señor  Morales  Coello, 
con  varios  miembros  de  la  aristocracia  cubana.  Puede  decirse  que 
toda  la  sociedad  católica  de  la  Habana,  Casa  Blanca  y  Guanabocna 
estaba  presente. 

Asistieron  a  bordo  el  arzobispo  de  la  Habana  don  Pedro  Gon- 
zález Estrada  y  los  prelados  de  Pinar  del  Rio,  Matanzas  y  CamagUey, 
con  más  los  superiores  de  las  Ordenes  religiosas.  Asociaciones  ca- 
tólicas, Congregaciones,  párrocos,  etc. 

En  cuanto  desembarcó  el  representante  pontificio  montó  en  el 
automóvil  de  don  Narciso  Gelats  y  se  formó  el  cortejo  con  nume- 
rosos autos  y  carruajes. 

Llegados  a  la  Delegación  pontificia,  una  comisión  de  mucha- 
chos obsequió  al  delegado  con  grandes  ramos  de  flores,  que  él 
mandó  a  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Cobre,  celebrándose 
una  recepción  en  que  tomó  parte  el  episcopado,  órdenes  religiosas, 
cabildo,  asociaciones  y  Prensa  católicas. 

La  impresión  causada  por  el  nuevo  representante  pontificio  ha 
sido  excelente,  y  toda  la  Prensa  dedica  a  su  recepción  crónicas 
llenas  de  afecto  y  respeto. 


l':X'I  kANJERC) 


En  estos  días  toda  la  atención  de  la  política  internacional  está 
concentrada  en  la  Conferencia  de  Washington,  promovida  por  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  que  se  inauguró  a  mediados  de 
este  mes,  constituida  por  las  delegaciones  de  los  países  convocados: 
Inglaterra,  Erancia,  Italia,  Japón,  Bélgica,  Holanda,  China  y  BrasiL 
aparte  de  la  representación  principalísima  que  en  ella  tienen  los 
Estados  Unidos.  De  su  importancia  puede  juzgarse  por  el  hecho  de 
figur.i  '      delegaciones  '       i     lít icos  más  autorizados 
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pectivos  países.  El  jefe  del  Gobierno  inglés  no  ha  podido  asistir  por 
impedírselo  las  actuales  negociaciones  con  los  representantes  de 
Irlanda. 

Se  han  celebrado  ya  algunas  sesiones  y  los  comunicados  de  ellas 
vienen  inflamados  de  un  optimismo  que  desde  luego  no  logra  con- 
tagiar a  las  gentes.  Que  en  principio  estarían  conformes  los  represen- 
tantes de  las  grandes  naciones,  era  de  suponer;  lo  que  importa  ahora 
es  que  se  hallen  de  acuerdo  en  cuanto  a  los  detalles. 

Del  plan  norteamericano  presentado  en  la  primera  sesión  por  el 
secretario  de  Estado,  Hughes,  parece  seguirse  que  no  se  trata  de 
evitar  la  guerra,  como  pudiera  creerse,  sino  de  hacer  la  guerra  con 
menos  elementos.-  Según  ese  plan,  los  efectivos  en  unidades  de  pri- 
mera clase  de  las  tres  principales  Potencias  serían:  veintidós  para 
Inglaterra,  diez  y  ocho  para  los  Estados  Unidos  y  diez  para  el  Japón. 

En  cuanto  a  flotillas  de  destróyers,  submarinos  y  máquinas  aé- 
reas de  combate,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  poseerían  un  nú- 
mero casi  igual;  Japón  quedaría  algo  inferior  por  no  ser  tantas  sus 
necesidades.  Francia  e  Italia  seguirían  la  misma  ley  en  proporción 
con  sus  actuales  elementos  de  guerra  naval. 

La  impresión  producida  por  este  plan  ha  sido  muy  favorable, 
pero  hay  que  esperar  las  apostillas  que  le  pondrán  unas  y  otras  de- 
legaciones; y  sobre  todo  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  objeto  pri- 
mario de  la  reunión  en  Washington  es  el  aneglo  de  las  cuestiones 
del  Pacífico,  donde  los  intereses  norteamericanos  y  del  Japón  es- 
tán en  pugna  y  de  cuya  solución  conciliadora  depende  el  éxito  de 
la  Conferencia. 


* 


Rusia. —  Después  de  cuatro  años  de  dominio  del  régimen  co- 
munista, parece  ser  que  los  representantes  de  la  dictadura  roja  se 
dan  ya,  en  parte,  por  vencidos  y  que  se  avienen  a  reconocer  las  deu- 
das contraídas  con  los  aliados  por  el  antiguo  régimen. 

En  el  importantísimo  discurso  pronunciado  por  Lenín  en 
Moscou,  el  orador  explicó  detalladamente  la  nueva  política  econó- 
mica adoptada  por  el  Gobierno  de  los  Soviets.  Ha  sido  transmitido 
por  el  telégrafo  desde  Riga  el  siguiente  párrafo  de  ese  histórico 
discurso: 
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*  r^i  presteza  con  que  el  Gobierno  de  los  Soviets  y  el  partido  co- 
munista han  modificado  su  táctica  adoptando  la  nueva  política  eco- 
nómica demuestra  la  evidencia  para  todo  el  mundo  de  que  el  nuevo 
sistenria  económico  es  consecuencia  de  nuestras  enormes  pérdidas, 
que  nos  obligan  y  fuerzan  a  operar  una  retirada  estratégica. 

«Nos  retiramos  antes  de  llegar  a  una  derrota  completa  y  recons- 
truímos todo  sobre  bases  nuevas  y  más  sólidas.  Es  indudable  que 
durante  la  primavera  pasada  hemos  sufrido  rudos  fracasos  en  el  terre- 
no económico.  AI  querer  llegar  precipitadamente  al  comunismo, 
hemos  reconocido  haber  sido  vencidos.» 


*- 


Bélgica. — Entre  los  actos  religiosos  que  el  cardenal  Mercier  ha  or- 
ganizado en  su  país,  en  acción  de  gracias  a  la  Santa  Madre  de  Dios, 
como  «Mediadora  nniversal  de  toda  merced»,  cumpliendo  una  pro- 
mesa al  Padre  Santo,  figura  la  coronación  solemnísima  de  una  anti- 
gua imagen  de  la  Virgen  con  el  título  de  «Regina  pacis»,  que  se 
venera  en  la  iglesia  de  vSan  Nicolás.  Esta  imagen  ha  sido  objeto  de 
múltiples  peregrinaciones,  y  a  sus  pies  han  derramado  muchas  y 
abundantes  lágrimas  las  madres  y  esposas  de  los  combatientes  en 
la  guerra  mundial. 

La  coronación  de  la  Virgen  de  la  Paz  se  hizo  en  nombre  de 
Su  Santidad,  y  a  fin  de  que  la  ceremonia  resultase  lo  más  grandiosa 
posible  y  pudieran  concurrir  a  ella  numerosos  fieles  de  todas  las 
naciones,  el  mismo  cardenal  la  hizo  preceder  de  un  Congreso  nacio- 
nal mariano,  que  se  celebró  en  Bruselas  en  el  Instituto  de  San  Luis. 

Este  Congreso  abrazó  tres  secciones:  Primera,  sobre  la  doctrina 
teológica  de  la  Mariología;  segunda,  sobre  la  historia  litúrgica  y  cul- 
to de  la  Santísima  Virgen,  con  una  subsección  de  literatura,  arqui- 
tectura, escultura  y  pintura  marianas;  y,  tercera,  sobi;e  la  devoción  a 
María,  esto  es,  sobre  las  obras  marianas  y  el  apostolado.  Multitud  de 
excelentes  trabajos  fueron  leídos  en  este  Congreso. 

La  sesión  de  clausura  fué  muy  solemne  e  intervinieron  en  ella 
el  Nuncio  Apostólico,  dos  seglares,  varios  obispos  y  el  cardenal 
Mercier. 

I^  nota  dominante  de  los  discursos  fué  la  paz  que,  aun  ahora 
mismo,  tinto  se  hace  desear  en  el  mundo. 
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El  cardenal  Mercier  añadió  que  la  paz  debería  reinar  entre  las 
dos  poblaciones  belgas:  flamencos  y  walones,  porque  son  miembros 
de  una  misma  familia. 

El  domingo  último,  en  la  iglesia  colegial  de  Santa  Gudula,  des- 
pués de  la  misa  pontifical  del  cardenal  Mercier,  se  verificó  la  coro- 
nación de  la  Virgen  «Regina  Pacis»  con  la  asistencia  de  todo  el  e- 
piscopado  belga,  de  los  prelados  y  abades  regulares  y  con  la  inter- 
vención del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  del  ministro  de 
Agricultura  y  todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  poniendo  el 
ilustre  cardenal  las  coronas  en  la  cabeza  del  Niño  Jesús  y  de  la  San- 
tísima Virgen,  en  nombre  de  Su  Santidad  Benedicto  XV. 

Después  de  la  coronación  se  organizó  una  procesión  con  el  San- 
tísimo, que  recorrió  las  principales  calles  de  Bruselas. 


ESPAÑA 


Se  ha  celebrado  con  inusitado  éxito,  como  es  sabido,  el  anun- 
ciado Congreso  terciario  franciscano.  Como  detalle  significativo  de 
tan  importante  acontecimiento  señalaremos  la  afirmación  católica 
del  mismo,  refrendada  por  una  peregrinación  al  cerro  de  los  An- 
geles, donde  entre  otros  actos,  renovaron  su  consagración  al 
Corazón  de  Jesús  y  se  leyó  un  telegrama  del  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  anunciando  que  el  Papa  había  dado  su  bendición  a  los  con- 
gresistas. Allí  mismo  se  celebró  un  mitin  en  el  que  hablaron  el 
señor  Valiente,  de  la  A.  C.  N.  de  P.,  el  P.  Ocerín  Jaúregui,  el  señor 
Flors,médico  de  Barcelona,  y  uno  de  los  más  activos  organizadores 
de  los  actos  del  Congreso.  El  acto,  pues,  resultó  solemne,  devoto, 
popular,  digna  coronación  del  tercer  Congreso  nacional  de  los  Ter- 
ciarios españoles. 

— También  se  celebró  en  el  domicilio  social  de  la  Confederación 
Nacional  Católico  Agraria  de  Madrid  la  VI  Asamblea  general,  con 
una  concurrencia  de  asambleístas  que  no  se  había  alcanzado  en  nin- 
guna de  las  otras  anteriormente  celebradas.  Acudieron  repre- 
sentantes de  todas  las  Federaciones  de  España. 

El  Cardenal  Primado  designó  para  dirigir  la  Asamblea  al  señor 
Obispo  de  Plasencia,  quien  inauguró  dicho  acto  con  un    elocuente 
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discurso  en  el  que  hizo  resaltar  la  importancia  de  «la  empresa  más 
seria  que  se  ha  realizado  para  la  regeneración  económico-profesio- 
nal y  la  prosperidad  material  y  moral  de  la  Patria.»  La  C.  N.  C.  A. 
es  conocida  y  apreciada  por  el  Monarca  que  comuriica  gran  presti- 
gio con  su  entusiasmo  y  ayuda;  demuestra  su  vitalidad  pujante  en 
el  hecho  de  que  el  caciquismo  corrosivo  ve  en  ella  un  enemigo  for- 
midable y  el  sindicalismo  agrario,  el  ariete  que  en  breve  destruirá 
su  obra  demoledora. 

El  consejo  directivo,  con  el  que  hasta  ahora  ha  sido,  con  agrado 
de  todos,  su  presidente,  señor  Monedero,  presentó  la  dimisión  para 
dejar  a  la  Asamblea  absoluta  libertad  en  el  nombramiento  del  nuevo 
Consejo,  y  al  efecto  han  sido  nombrados:  presidente,  el  conde  de  la 
Cortina;  vicepresidente,  Don  José  M.^  de  Azara;  y  Tesorero,  Don 
Jacob  Várela  de  Limia.  Por  aclamación  unánime  fué  nombrado  Pre- 
sidente honorario  Don  Antonio  Monedero,  hombre  insigne  y 
apóstol  infatigable  que  con  su  talento  ha  orientado  ia  obra  fecunda 
de  los  sindicatos  católico-agrarios. 

— La  acción  de  nuestras  armas  en  el  Riff  sigue  victoriosa,  lo 
cual  unido  al  desaliento  que  causa  en  las  cabilas  la  dura  realidad, 
hace  creer  que  los  más  fuertes  núcleos  de  los  rebeldes  están  deshe- 
chos. Como  síntesis  del  admirable  espíritu  de  nuestros  soldados  y 
sus  dignos  jefes  queden  asignados  en  esta  quincena  los  nombres 
de  «La  Esponja»,  «Tasuda»,  «Wad-Lan»,  «Yazanem>,  <^Arkeman> 
por  no  citar  más  que  algunos. 

—El  debate  sobre  los  sucesos  de  Marruecos  ha  tenido  que  ser 
para  algunos  indudablemente  una  nueva  desilusión.  Pasado  el  fogo- 
nazo de  los  discursos  que  pudiéramos  llamar  fiscalizadores  o  más 
propiamente  demoledores,  hasta  esos  mismos  golpes  de  artificio 
resultaban  impertinentes  por  la  misma  esterilidad  de  la  finalidad  que 
se  perseguía  (salvamos  la  buena  intención  de  los  actores)  y  levantaron 
el  asunto  los  señores  ministro  de  Estado,  Hontoria,  y  Presidente  del 
Consejo  de  ministros,  señor  Maura,  puntualizando  la  política  que 
este  gobierno  ha  de  seguir  en  la  zona  de  Protectorado  de  Marruecos, 

Con  este  motivo  y  para  tomar  acuerdos  se  reunieron  los  princi- 
pales jefes  liberales,  acordando  la  redacción  de  una  proposición 
que  había  de  defender  en  el  Congreso  el  conde  de  Romanones. 
Esto  que  parecía  una  maniobra  con  el  fin  de  derribar  al  gobierno, 
no  llevaba  esa  intención,  según  declaró  el  mismo  Romanones.  La 
tal  proposición  fué  rechazada  y  el  conde  \   <  !     narqués  de   Alhuce- 


CRÓNICA  GENERAL  3  1  3 

mas  quedan  tan  tranquilos;  no  así  los  señores  Melquíades  Alvarez 
y  Alba  de  quienes  se  dice  que  con  esta  proposición  se  separan  de 
la  rama  liberal  sostenida  por  los  antedichos  peisonajes.  Esto,  en  fin 
de  cuentas,  no  dejará  de  ser  beneficioso  al  pais. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


Discurso  pontificio  sobre  la  importancia  de  la  vida  parro- 
quial pronunciado  por  S.  S.  el  10  de  Julio  último. 

No  nos  causan  maravilla  las  afirmaciones  que  acaban  de  brotar 
de  los  labios  de  quien  tan  dignamente  representa  la  Postulación  de 
la  causa  del  Venerable  Fournet.  Justo  es  que  la  católica  Francia  ma- 
nifieste su  júbilo  por  la  proclamación  del  heroísmo  de  las  virtudes 
de  un  hijo  propio:  justo  es  y  muy  natural  que  se  alegre  la  diócesis 
de  Poitiers,  afortunada  cuna  del  nuevo  héroe;  pero  ¿quién  negará 
que  es,  no  solo  natural  y  justa,  sino  hasta  obligatoria  la  satisfacción 
que  hoy  experimentan  las  Hijas  de  la  Cruz  ante  la  declaración,  que 
se  ha  dado,  del  heroísmo  de  las  virtudes  de  su  Padre  y  Fundador? 
Y  es  tal  la  viveza  de  estos  sentimientos,  que,  gracias  a  ella,  en  el 
himno  del  reconocimiento  elevado  a  Dios,  ha  sido  posible,  no  obs- 
tante la  falta  de  méritos  por  Nuestra  parte,  ser  introducida  también 
una  nota  de  sincera  gratitud  por  quien  solamente  es  ministro  de  la 
Divina  Providencia,  al  anunciar  a  la  faz  del  mundo  el  heroísmo  de 
las  virtudes  del  Venerable  Andrés  Huberto  Fournet. 

Nos,  sin  embargo,  creemos  que  existe  una  clase  de  personas  a 
las  cuales  el  decreto  de  hoy  ha  de  interesar  particularmente.  Es  la 
clase  de  los  Párrocos,  quienes,  con  mayor  razón  que  las  demás  ca- 
tegorías de  eclesiásticos,  pueden  decir:  Andrés  Huberto  F'ournet  fué 
de  los  nuestros.  Mas  ¿con  qué  motivo  anhelamos  Nos  presentar  de 
relieve  la  especial  importancia  que  el  decreto  de  hoy  tiene  para  la 
clase  de  los  Párrocos?  No  es  únicamente  para  confirmar  que  Four- 
net en  el  ministerio  parroquial,  mejor  dicho,  directamente  por  me- 
dio de  éste,  tocó  la  elevada  cúspide  de  la  perfección  cristiana,  con- 
forme declara  hoy  auténticamente  la  Iglesia;  es  principalmente  por- 
que creemos  que,  según  amoroso  designio  de  la  Divina  Providencia, 
la  actual  glorificación  de  Andrés  Huberto  Fournet  se  ordena  a  poner 
de  manifiesto  la  importancia  del  ministerio  parroquial,  así  respecto 
de  quien  debe  ejercitarlo,  como  mirando  a  quien  lo  puede  usufruc- 
tuar. Este  plan  divino  apareció  ya  en  las  casi  contemporáneas  bea- 
tificaciones de  dos  Párrocos,  llevadas  a  cabo  por  Nuestro  Predece- 
sor de  venerable  recuerdo,  cuando  concedió  el  título  y  el  honor  de 
Beatos  a  Esteban  Bellesini,  Párroco  de  Genazzano,  y  a  Juan  Bautista 
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Vianney,  Cura  de  x\rs.  Y  he  aquí  que,  antes  de  cumplirse  el  cuarto 
lustro  de  aquellas  beatificaciones,  la  Iglesia  señala  hoy  los  adelantos 
en  la  Causa  de  beatificación  de  otro  Párroco.  Esta  frecuencia  de 
Causas  análogas  ¡ino  se  ordena  a  persuadirnos  de  la  grande  impor- 
tancia que  «la  vida  parroquial  puede  tener  en  la  suspirada  restaura- 
ción de  la  sociedad  cristiana?  Recojamos,  hijos  queridísimos,  tales 
enseñanzas,  y  veamos  cuan  útiles  pueden  ser  así  a  los  sacerdotes 
como  a  losseglares,a  los  presentes  de  igual  modo,  que  a  los  ausentes. 

No  andaría  equivocado  quien  comparase  la  Parroquia  con  una 
familia.  Antes  bien,  este  parangón  daría  a  conocer  mejor,  por  un 
lado,  de  qué  virtudes  ha  de  estar  adornado  el  que  ejercita  el  mi- 
nisterio parroquial,  y  por  otro,  en  qué  elevado  aprecio  debe  te- 
nerse el  tal  símbolo  por  parte  de  quien  le  está  sometido,  confor- 
me con  las  prescripciones  eclesiásticas.  En  efecto;  a  la  manera  que 
en  toda  familia  rectamente  ordenada  el  padre  anda  solícito  del 
bien  de  los  hijos,  no  solo  para  el  momento  presente,  sino  también 
para  el  porvenir,  así  también  el  párroco  ha  de  procurar  el  bien  de 
sus  feligreses.  Que  no  le  arredre  la  multiplicidad  o  variedad  de  ta- 
les bienes,  pues  si  el  padre  se  preocupa  del  bien  religioso  y  moral, 
no  menos  que  del  material  de  los  hijos,  exige  la  comparación  an- 
tedicha que  de  igual  suerte  el  Párroco  esté  siempre  pronto,  no  sólo 
a  auxiliar  materialmente  a  sus  feligreses,  cuanto  a  suministrarles  la 
instrucción  religiosa,  el  alivio  en  las  penas  y  el  consuelo  de  los  opor- 
tunos consejos  en  las  dudas  y  dificultades  de  la  vida.  Ningún  padre 
deja  de  interesarse  por  las  vicisitudes,  ya  alegres,  ya  dolorosas,  por 
que  sus  hijos  atraviesan;  ningún  padre  rehusa  jamás  poner  Ips  teso- 
ros de  la  experiencia  propia  al  servicio  de  los  hijos,  constreñidos 
a  caso  a  luchar  contra  las  asechanzas  tendidas  por  los  falsos  amigos. 
Y  (jqué  Párroco  no  tomará  parte  espontánea  en  las  fiestas  que  lle- 
nan de  alborozo  a  las  familias  de  los  feligreses,  o  no  compartirá  sus 
penas  en  los  días  de  tristeza  y  amargura.^*  Un  Párroco  que  esperase 
ser  llamado  a  la  cabecera  de  un  feligrés  moribundo,  no  cumpliría 
bien  con  su  deber,  precisamente  porque  no  hay  padre  que  viva 
apartado  de  su  hijo  hasta  que  éste  cae  enfermo.  El  buen  Párroco 
debe  vivir  la  vida  de  sus  feligreses,  como  el  padre  vive  la  de  los 
hijos. 

Y  a  la  manera  que  éstos,  a  su  vez,  acarician  al  padre  cuando  les 
visita,  así  también  los  fíligreses  han  de  recibir  alegremente  al  sacer- 
dote, no  solo  al  visitarles  en  sus  enfermedades,  sino  cuando  se  inte- 
rés^ por  sus  asuntos  y  en  especial  cuando  pi^omueve  la  instrucción 
catequística  de  sus  hijos.  Y  desde  este  puntcj)  de  vista  se  cumple 
también  la  semejanza  entre  la  Parroquia  y  la  familia,  pues  en  ésta 
jamás  acontece  mostrarse  los  hijos  desagrade<:idos  hacia  él  por  su 
bien  presente  o  futuro.  Con  lo  cual  queremos  significar  que  el  Pá- 
rroco debe  ser  el  consejero  nato  de  sus  feligreses,  y  que,  por  tanto, 
ha  de  estar  al  corriente  de  los  asuntos  del  día,  aun  de  los  de  orden 
económico.  Ahora  bien;  ^-no  está  todo  esto  comprendido  en  la  pro- 
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posición  anterior,  es  decir,  la  semejanza  que  salta  a  la  vista  entre  la 
Parroquia  y  una  familia? 

Cierto  es,  empero,  y  de  todos  sabido  que  las  lecciones  aprendi- 
das por  medio  del  ejemplo  permanecen  mejor  esculpidas  en  nues- 
tro ánimo.  Pues  bien:  quien  al  terminar  el  siglo  décimo  octavo,  en- 
contrándose en  Francia,  hubiese  visitado  la  diócesis  de  Poitiers, 
¡cuan  hermosa  lección  habría  podido  aprender  del  Párroco  de  Mai- 
llé,  enseñada  con  el  ejemplo  más  bien  que  con  la  palabra!  El  Señor 
se  ha  servido,  como  de  instrumento,  de  un  mendigo  para  hacer 
comprender  al  joven  sacerdote  Fournet  que  las  comodidades,  casi 
rayanas  en  lujo,  si  bien  le  recordaban  las  tradiciones  de  familia,  no 
convenían  sin  embargo  al  ministerio,  recientemente  abrazado,  de  la 
cura  de  almas?  Desde  aquel  precioso  míimento,  Andrés  no  sólo  ale- 
jó de  sí  las  huellas  de  toda  grandeza  hereditaria,  sino  que  ejercitó 
vida  de  penitencia  y  mortificación  para  ser  fácilmente  «todo  para 
todos»  sus  feligreses. 

El  nuevo  tenor  de  la  vida  le  permitió  ante  todo  ser  muy  generoso 
en  la  distribución  de  socorros  materiales  a  los  indigentes,  y  |qué 
admirable  eficacia  tienen  siempre  las  exhortaciones  de  un  Párroco 
desinteresado!  Pero  al  bien  material  supera  en  gran  manera  el  reli- 
gioso y  moral.  Por  esto  el  Cura  de  Maillé,  al  procurar  el  verdadero 
bien  de  los  feligreses,  seguía  el  orden  que  marcan  los  diferentes 
grados  de  excelencia  poseída  por  los  bienes,  de  los  cuales  se  mos- 
traba solícito.  Se  acercaba  presuroso,  y  sin  aguardar  la  invitación 
de  la  hora  postrera,  a  la  cabecera  de  los  enfermos  llevándoles  soco- 
rros de  dos  clases,  material  y  espiritual;  visitaba  frecuentemente 
cada  una  de  las  familias  de  sus  feligreses,  aprovechando  la  coyu- 
tura,  no  por  deseos  de  esparcimiento  o  por  curiosidad  de  los  secre- 
tos domésticos,  sino  ya  por  la  necesidad  de  disipar  nubes  de  dis- 
cordia, ora  para  la  conveniencia  de  promover  obras  buenas;  sobre 
todo  se  dedicaba  a  hacer  general  y  fructuosa  la  instrucción 
catequística. 

Los  niños  representaban  para  el  Cura  de  Maillé  las  esperanzas 
del  porvenir,  y  así  no  es  de  maravillar  que  el  futuro  fundador  de 
un  Instituto  destinado  a  promover  la  buena  educación  de  la  juven- 
tud tuviera  un  especial  cuidado,  ya  desde  los  primeros  años  de  su 
ministerio,  de  la  instrucción  cristiana  de  los  niños  de  su  Parroquia- 
Acaso  lo  compararía  alguien  con  un  buen  padre,  que  ande  solí- 
cito no  solo  del  bien  presente,  sino  también  del  futuro  desús  hijos.  Y 
muy  rectamente,  pues  asimismo  nos  parece  que  la  ordenada  y  com- 
pleta solicitud  que  el  Venerable  Fournet  tenía  por  el  bien  de  sus 
de  sus  feligreses,  debía  desde  entonces  encontrar  idónea  explicación 
en  la  figura  de  una  familia,  representada  por  la  Parroquia.  Hay  que 
advertir  únicamente  que  la  propia  convicción  de  tal  semejanza  ha- 
bía adornado  el  corazón  de  Andrés  Huberto  Fournet  de  las  virtu- 
des que  han  de  campear  en  el  sacerdote  dedicado  al  ejercicio  del 
ministerio  parroquial. 
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Oue  si  alguno  quisiera  saber  cuánto  y  cómo  el  Venerable  Four- 
net  fué  constante  en  el  ejercicio  de  tales  virtudes,  para  poder  emitir 
juicio  del  grado  heroico  de  las  mismas,  Nos  podremos  responder, 
por  una  parte  que  las  ejercitó  con  tanta  perfección  que  obligó  a  la 
pública  Fama  a  saludarle  con  el  nombre  de  buen  padi'e,  y,  por  otra 
parte,  podríamos  añadir  que  las  ejercitó  siempre^  hasta  cuando  cam- 
bió su  ministerio  parroquial  por  otro,  no  de  menor  importancia,  or- 
denado asimismo  a  la  cura  de  almas. 

Ni  puede  oponerse  a  la  constancia  de  tal  ejercicio  su  destierro  en 
España^  como  llamaba  Fournet  su  casi  forzado  alejamiento  de  la 
Parroquia,  en  los  días  nefastos  de  la  Revolución  Francesa,  cuando 
era  más  terrible  en  el  Poitou  la  persecución  religiosa.  Puesto  que 
hay  que  notar,  ante  todo,  qne  ese  alejamiento  no  equivalía  al  aban- 
dono de  los  feligreses,  que  permanecieron  confiados  a  los  cuidados 
de  dos  sacerdotes  tíos  de  Fournet,  por  fortuna  excluidos  de  las  pes- 
quisas a  causa  de  su  avanzada  edad.  Observemos,  además,  que  la 
más  Jemental  prudencia  aconsejaba  un  apartamiento  temporal  de 
la  Parroquia,  cuando  la  obstinada  permanencia  del  Párroco  habría 
provocado  un  inútil  y  ciertamente  dañoso  recrudecimiento  de  ma- 
les contra  los  feligreses.  Fuera  de  esto,  <:no  es  digno  de  considera- 
ción el  hecho  de  que  el  destierro  en  España  proporcionó  a  Fournet 
nueva  ocasión  de  mostrarse  adornado  de  las  virtudes  que  deben 
brillar  en  un  Párroco.'*  Recuérdese,  ante  todo,  que  se  vio  obligado  a 
alejarse  de  la  Parroquia  por  no  querer  con  ilícito  juramento  ofus- 
car el  candor  de  su  fe  y  disminuir,  aunque  sólo  fuera  en  apariencia, 
la  entereza  de  su  adhesión  a  los  decretos  de  la  Sede  Apostóhca. 
Tal  firmeza  constituía  elocuente  lección,  que  enseñaba  a  sus  feligre- 
ses el  deber  de  no  transigir  jamás  con  el  error;  -^  quién  no  aplau- 
dirá este  gesto  del  integérrimo  maestro  de  la  doctrina  católica.''  Fs 
sabido  también  que  el  Párroco  de  Maillé  no  se  complacía  en  la  idea 
del  destierroi  ¡qué  de  medios  tentó,  a  cuántas  estratagemas  acudió, 
para  quedarse  dentro  de  los  confines  de  la  Parroquia,  dejándose 
ver  sólo  de  sus  íntimos  y  ocultándose  a  los  crueles  ministros  de  la 
justicia  humana!  ^iPodía  él,  sin  embargo,  comprometer  la  vida  de  los 
hijos,  ávidos  de  procurarle  secreto  retiro.?  No  se  lo  consentía  el 
amor  de  padre.  Por  esto,  cuando  finalmente  tomó  el  camino  del 
destierro,  dio  a  conocer  hasta  qué  punto  estaba  adornado  de  la  vir- 
tud de  la  prudencia;  lejos  de  poder  ser  tachado  de  inconstancia  en 
el  amor  hacia  sus  feligreses,  se  mostró  una  vez  más  solícito  de 
su  bien. 

Cinco  años  de  destierro  no  cambiaron  un  ápice  su  ánimo  ver- 
daderamente grande.  Nos  lo  certifica  la  prontitud  con  que  se  repa- 
trió, apenas  se  alejó  la  tormenta  de  su  querida  Parroquia.  Por  des- 
gracia, tal  esperanza  era  infundada,  puesto  que,  durante  su  viaje  de 
vuelta  estallaron  nuevos  trastornos  que  no  le  permitieron  tomar  en- 
seguida la  dirección  pública  de  la  Parroquia.  Pecó  acaso  de  exceso 
de  celo:  pero  aun  este  apresuramiento  a  volver  a  su  grey,  ¿-no  mos- 
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1;..lj..  ^..  aipre  vivo  el  ardor  de  su  solicitud  pastoral?  No  es,  pues,  de 
extrañar  que  presto  convirtiera  en  iglesia  el  granero  de  Marsillys  y 
que  en  este  granero  emulara  a  los  Papas  de  las  Catacumbas, 

Los  antiguos  cristianos  acudían  a  las  Catacumbas  para  estrechar- 
se en  torno  a  los  padres  de  su  fe  y  para  ser  por  ellos  conducidos  a 
ios  pastos  de  vida  eterna.  No  de  otra  suerte  los  feligreses  de  Mai- 
llé  acudían  al  granero  Marsillys  para  aclamar  allí  a  su  buen  padre, 
y  Andrés  Fournet  los  acogía  y  amaestraba  y  confortaba  con  los 
Santos  Sacramentos...  ¡Qué  constante  la  solicitud  del  padre  por  el 
bien  de  los  hijos! 

Del  mismo  modo,  empero,  que  los  Papas,  salidos  de  las  Cata- 
cumbas, hicieron  experimentar  a  los  nuevos  cristianos,  los  efectos 
más  numerosos  y  sensibles  de  su  apostólica  solicitud,  también  Four- 
net, restituido  al  libre  ejercicio  de  su  ministerio  parroquial,  pareció 
multiplicar  sus  paternales  cuidados   hacia  los   feligreses   de   Maillé. 

Francia  acaba  de  salir  de  un  horrible  cataclismo,  que  tantas  rui- 
nas había  acumulado  en  los  órdenes  religrioso  v  moral.  Se  trataba, 
pues,  de  coadyuvar  a  la  restauración  social  acariciada  por  todos  los 
amantes  del  orden.  El  Venerable  Fournet  pensaba,  y  con  razón,  que 
el  principal  elemento  de  esta  restauración  social  había  de  basarse 
sobre  una  mayor  difusión  de  instrucción  religiosa.  Y  como  quiera 
que,  en  los  días  de  su  retiro  en  Marsill3^s,  había  conocido  a  Isabel 
Bichier  des  Ages,  muy  apta  a  su  juicio  para  dirigir  una  Congrega- 
ción semejante  a  la  ideada  por  él  con  el  fin  de  preparar  el  mejora- 
miento de  la  cristiana  sociedad,  a  esta  doncella  de  tan  risueñas  es- 
peranzas confió  el  encargo  de  hallar  compañeras  capaces  de  con: 
vertirse  en  maestras  de  los  hijos  del  pueblo.  Con  este  encargo  el  Ve- 
nerable Fournet  aparecía,  según  fué  en  realidad,  como  fundador  de 
las  Hijas  de  la  Cruz.  Parece,  por  consiguiente,  muy  natural  hacer 
remontar  hasta  él  gran  parte  del  mérito  conseguido  por  las  Religio- 
sas del  Instituto  por  él  fundado;  tanto  más  que  éste  fué  siempre  la 
niña  de  sus  ojos;  y  para  procurar  y  dirigir  de  cerca  su  desarrolló, 
llegó  a  abandonar  el  cargo  parroquial,  dos  lustros  antes  de  su  muer- 
te. Pero  no  hemos  de  pasar  por  alto  que  en  la  mente  de  Fournet, 
el  Instituto  de  las  Hijas  de  la  Cruz  debía  ser  la  prolongación  del 
ministerio  parroquial;  era  el  padre  que,  al  prever  su  cercano  aleja- 
miento de  su  familia,  no  quería  dejarla  huérfana  del  consuelo  que 
hasta  entonces  había  recibido  merced  a  su  paternal  solicitud.  Sien- 
do esto  así,  ;porqué  no  decir  que,  hasta  por  medio  del  Instituto  re- 
ligioso por  él  fundado,  el  Venerable  Fournet  demostraba  saber  cum- 
plir para  con  sus  feligreses  los  deberes  de  un  padre  hacia  los  pro- 
pios hijos? 

Creemos  por  consiguiente  bien  probado  que  el  decreto  d«'  hoy 
sobre  el  heroísmo  de  las  virtudes  del  Venerable  ^\)urnet  llama  po- 
derosamente nuestra  atención  sobre  la  importancia  que  tiene  la  vida 
parroquial  en  orden  a  la  restauración  de  la  sociedad.  Nadie  puede 
ahora  poner  '^^    '     !;;    r"^'      ^  '    '>     '     ;'-'-"    n      '     'as  virtu- 
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des  que,  para  alcanzar  un  tal  loable  intento,  han  de  enriquecer  el 
alma  de  todo  buen  Párroco. 

Mas,  a  fin  de  que  la  vida  parroquial  tenga  la  eficacia  social  de 
que  es  capaz,  precisa  que  sea  tenida  en  la  mayor  estima  por  parte 
de  los  que,  según  disposición  eclesiástica,  están  llamados  a  aprove- 
charse del  ministerio  parroquial.  Aludimos,  como  es  de  ver,  a  la 
parte  más  importante  y  práctica  de  la  lección  que  emana  de  Nues- 
tro decreto  de  hoy. 

Harto  escasas  serían  las  ventajas  que  los  fieles  reportarían  de  las 
virtudes  que  adornan  a  su  Párroco,  si  este  buen  padre  fuera  consi- 
derado como  extraño  con  respecto  a  ellos  y  a  sus  familias.  No  ig- 
noramos que  el  rocío  de  la  divina  gracia,  invocado  por  las  súplicas 
del  buen  Párroco,  podía  caer  también  sobre  las  flores  del  jardín  de 
los  feligreses;  pero  éstos  no  gozarían  del  consuelo  de  los  oportunos 
consuelos  y  de  la  prudente  dirección  para  su  vida  individual  y  aun 
para  el  bienestar  de  la  familia.  ;Oué  decir,  pues,  de  la  esterilidad  de 
la  acción  social  en  una  Parroquia  en  donde  los  feligreses  no  se  acer- 
can al  Párroco,  a  guisa  de  hijos  que  jamás  visitan  a  su  padre.^^  Aquí 
viene  a  propósito  repetir  la  afirmación  de  que  la  Parroquia  es  una 
colectividad,  o,  como  Nos  hemos  indicado  antes,  puede  y  debe  ser 
simbolizada  en  una  familia.  No  basta,  por  tanto,  que  los  fieles  se 
presenten  individualmente  al  Párroco  propio;  es  necesario  que  estén 
a  él  unidos  a  manera  de  plebs  adunata  pastori;  únicamente  en  don- 
de tal  acontezca  será  lícito  esperar  aquella  unión  de  fuerzas  capaz 
de  hacer  prosperar  los  intereses  de  la  Parroquia.  Los  feligreses  de 
Maillé,  lo  mismo  antes  que  después  del  destierro  de  F'ournet,  se 
apretaban  al  rededor  de  su  buen  padre,  no  tanto  individualmente 
cuanto  en  calidad  de  representantes  de  la  Parroquia  entera,  y  a  di- 
cha unión  de  fuerzas  ha  de  atribuirse  su  fidelidad  para  con  el  des- 
terrado pastor,  su  entusiasmo  por  su  retorno  y  sobre  todo  la  obe- 
diencia a  sus  indicaciones.  ¡Con  cuánta  razón,  pues,  se  puede  decir 
que  el  decreto  de  hoy  exalta  la  vida  parroquial,  no  sólo  porque  nos 
nuestra  un  Párroco  modelo,  sino  también  porque  significa  en  cuál 
aprecio  deben  tener  los  fieles  el  ministerio  parroquial! 

En  este  instante  Nos  sonríe  el  recuerdo  de  hermosa  iniciativa, 
tomada  recientemente  aquí  en  Roma  para  promover  con  oportunas 
asambleas  el  desarrollo  «de  las  obras  parroquiales >.  Deseamos  que 
tal  iniciativa  se  extienda  de  día  en  día  y  favorezca  la  difusión  de  las 
Juntas  parroquiales,  que  han  de  ser  objeto  de  la  atención  de  la  be- 
nemérita «Unión  popular»  alma  de  la  verdadera  acción  católica.  Y 
aun  desde  este  punto  de  vista  reconozcamos  una  vez  más  que  la  de- 
claración de  las  virtudes  heroicas  del  Venerable  Andrés  Huberto 
Fournet  se  ordena  según  los  designios  de  la  Providencia  a  acrecen- 
tar el  número,  así  de  los  buenos  párrocos  como  de  óptimos  fe- 
ligreses. 

Mas,  hasta  la  semilla  caída  en  tierra  feraz  es  infecunda,  si  el  ca- 
lor del  sol  no  obra  sobre  ella.  Por  eso  Nos  auguramos  que  el  sol  de 
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la  divina  gracia  fecundará  las  enseñanzas  derivadas  del  Decreto  que 
proclama  el  heroísmo  de  las  virtudes  del  Venerable  Fournet.  ¡Ojalá 
la  bendición  de  Dios  descienda  copiosa  sobre  Francia,  esa  ilustre 
Nación  que  parece  aspirar  a  un  nuevo  título:  al  título  de  «Madre  de 
santos»!  Que  la  bendición  del  Cielo  se  extienda  asimismo  sobre  la 
diócesis  de  Poitiers,  que  al  Venerable  Fournet  sirvió  de  cuna,  y  res- 
tituya la  salud  perfecta  a  su  diligente  Obispo,  a  quien  la  enferme- 
dad ha  impedido  asistir  a  la  ceremonia  de  este  día,  y  estimule  al 
Clero  y  al  pueblo  a  imitar  las  virtudes  heroicas  del  antiguo  Párroco 
de  Maillé.  Igualmente  anhelamos  una  bendición  especialísima  para 
el  Instituto  de  las  Hijas  de  la  Cruz,  a  fin  de  que  ningún  obstáculo 
se  oponga  ya,  particularmente  en  Francia,  al  ejercicio  completo  de 
las  obras  que  constituyen  la  herencia  de  su  fundador.  Auguramos, 
por  fin,  que  el  excelente  modelo  de  virtudes  señalado  hoy  por  la 
Iglesia  suscite  muchos  imitadores,  aumente  el  número  de  Párrocos 
ejemplares,  y  persuada  a  cada  uno  de  los  fieles  que,  si  se  quiere  re- 
cabar gracias  y  bendiciones  para  individuos  y  familias,  precisa  re- 
conocer prácticamente  que  la  vida  parroquial  puede  ser  el  principal 
elemento  de  la  suspirada  restauración  social. 
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Bl  drama  de  Zorrilla  y  la  Critica. 

El  triunfo  del  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla  es  verdaderamente 
admirable  y  por  el  arraigo  y  persistencia  en  las  representaciones  tea- 
trales único  y  casi  sin  ejemplo  en  las  anales  del  teatro.  La  admira- 
ción y  el  entusiasmo  que  esta  obra  singular  despertó  en  el  principio 
en  el  ánimo  de  las  muchedumbres,  fueron  parte  poderosísima  para 
que  los  críticos  la  estudiasen  por  menudo  y  con  espacio  y  deteni- 
miento, llamando  a  juicio  a  todos  los  elementos  que,  en  alguna  ma- 
nera, podían  contribuir  a  la  belleza  de  la  obra  dramática.  La  idea 
fundamental  que  rige  en  el  desenvolvimiento  del  drama,  la  forma 
interna  del  mismo,  la  ejecución  y  el  desarrollo,  la  verdad  y  mora- 
lidad de  la  fábula,  la  manera  de  conducir  el  enredo,  el  acierto  en  el 
desenlace,  el  ropaje  o  vestidura  exterior  con  que  el  poeta  .  viste  y 
engalana  el  cuerpo  de  la  fábula,  y  el  espíritu  que  informa  y  da  vida 
al  conjunto,  todo  ha  pasado  por  el  estrecho  tamiz  del  crítico. 

Y  maravilla,  en  verdad,  que,  después  de  muchas  preguntas, 
después  de  no  pocos  dimes  y  diretes,  algunos  críticos  dieran  en  la 
flor  de  decir  que  la  crítica  no  halla  en  el  drama  de  Zorrilla  nada 
que  pueda  justificar  enteramente  la  admiración  y  el  entusiasmo  del 
público,  si  se  exceptúan  la  fantasía  brillante  y  espléndida  y  la  ver- 
sificación gallarda,  espontánea  y  musical. 


(*)     V.  pag.  5  de  este  volumen 
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El  análisis  del  Tenorio  de  Zorrilla  desconcierta  a  la  crítica;  bas- 
tará a  darnos  a  conocer  la  magnitud  de  este  desconcierto  el  vano 
empeño  de  los  críticos  en  querer  atribuir  de  manera  exclusiva 
a  cosas  menudas  y  externas  un  resultado  de  tanta  transcendencia, 
como  es  el  triunfo  sorprendente  y  admirable  del  drama  de  Zorrilla. 

El  error  de  los  críticos  nace  principalmente  de  no  querer  reco- 
nocer abiertamente,  que  desconocen  cuál  sea  el  elemento  dramático 
que,  en  Don  Juan  Tenorio,  contribuya  más  principalmente  a  hacer 
nacer  en  las  gentes  el  entusiasmo. 

No  se  puede  negar  que  más  cómodo  que  confesar  la  propia 
ignorancia,  es  poner  en  ridículo  una  obra  que  como  el  popular  dra- 
ma de  Zorrilla,  a  grandísimas  bellezas  une  notables  defectos.  Y  la  ver- 
dad es,  que  la  crítica  acierta  en  el  juicio  que  hace  de  muchos  porme- 
nores, pero  va  muy  fuera  de  camino,  al  apreciar  el  valor  y  las  bellezas 
del  conjunto  de  la  obra.  Y  en  esta  censura  entran  por  igual  la  crítica 
pobre  y  mezquina  que  se  empeña  en  medir  las  obras  literarias  con 
el  criterio  estrecho  y  arbitrario  de  los  retóricos,  y  aquella  otra  que, 
dando  de  mano  a  todas  las  menudencias  y  pormenores  de  forma, 
hace  solamente  aprecio  y  estimación  de  la  alteza  filosófica  de  la  idea, 
y  de  la  mayor  o  menor  trascendencia  social  del  drama.  Ninguna 
de  estas  dos  escuelas  puede  juzgar  con  entera  justicia  el  drama  de 
Zorrilla,  y  de  hecho  ninguno  de  los  juicios  formulados  a  la  luz  de 
de  estos  criterios  parciales  y  falsos  o  incompletos,  puede  vanaglo- 
riarse de  haber  acertado  en  la  apreciación  de  las  bellezas  del  drama. 

Y  lo  que  es  más  de  maravillar  es  el  estilo  que  seguían  no  pocos 
críticos  que,  con  una  frescura  sin  ejemplo,  dando  de  mano  a  los 
principios  de  estética  y  a  las  normas  y  reglas  de  los  retóricos,  se 
contentaban  con  huecas  e  insulsas  declamaciones  y  con  vanas  y  ri- 
diculas amplificaciones  retóricas,  pareciéndoles  que  con  esta  mane- 
ra de  proceder  tan  mezquina  y  tan  fuera  de  razón,  quedaban  zanja- 
das las  grandísimas  dificultades  que  en  el  estudio  del  mencionado 
drama  se  ofrecen  a  la  crítica,  seria  y  atenta.  Al  parecer,  echaban  en 
olvido  que  la  crítica  es  algo  distinto  del  ditirambo  y   del    vituperio; 
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que  la  crítica  para  ser  justa  debe  tener  algo  de  uno  y  de  otro,  en- 
salzando y  rebajando,  alabando  lo  que  merece  alabanza  y  elogio,  y 
reprobando  lo  que  es  merecedor  de  reprobación  y  de  censura. 

Nada  tan  ridículo  y  digno  de  desprecio,  como  ver  algunos  críti- 
cos y  eruditos  salir  todos  los  años  en  alguna  revista  literaria  con  la 
misma  canción  de  protesta,  diciendo  en  tono  descompuesto  que  el 
popular  drama  de  Zorrilla  es  absurdo,  impío  e  inmoral;  que  el  pue- 
blo que  aplaude  obras  semejantes  es  un  necio  y  un  loco  de  atar; 
finalmente,  que  la  Iglesia  debería  prohibir  la  representación  del  po- 
pularísimo  drama.  Se  dio  entonces  el  caso  verdaderamente  extraño 
y  peregrino  de  que  críticos  y  eruditos  que  no  tenían  una  palabra 
de  censura  para  obras  cuyas  páginas  estaban  manchadas  con  inde- 
cencias, con  frases  y  teorías  de  sabor  herético  y  blasfemo,  y  que 
más  o  menos  abiertamente  eran  apologías  del  suicidio,  del  adulterio 
y  del  divorcio^  cogían  el  cielo  con  las  manos  y  eran  los  que  más  le- 
vantaban la  voz  contra  la  impiedad,  contra  la  inmoralidad  y  contra  el 
falso  sentimiento  religioso  que,  a  su  manera  de  ver,  rezuman  las 
páginas  del  drama  de  Zorrilla. 

Pero  se  viene  a  los  ojos  que  no  es  estilo  ni  manera  muy  acerta- 
da, juzgar  una  obra,  que  siempre  mereció  del  público  favor  señala- 
dísimo, diciendo  de  ella  que  es  absurda  y  descabellada,  sin  entrar 
en  más  pormenores,  y  llamando  necio  al  público  que  la  aplaude. 
Esta  manera  de  juzgar  de  las  cosas,  por  lo  que  a  mí  se  me  alcanza, 
no  es  ningún  argumento  filosófico  ni  retórico. 

Si  recuerdan  los  anales  literarios  una  obra  dramática,  en  cuya 
apreciación  el  parecer  del  público  luche  abiertamente  con  el  dic- 
tamen de  críticos  y  retóricos,  es  ciertamente  el  popular  Don  Juan 
Tenorio  de  Zorrilla.  No  cabe  mayor  divorcio  entre  el  sentir  del 
pueblo  y  el  juicio  de  los  eruditos.  La  crítica  se  hartó  de  llamar  ab- 
surdo y  extravagante  al  famosísimo  drama;  su  mismo  autor  llegó 
en  ocasiones  a  renegar,  poco  menos  de  su  paternidad,  como  lo  dan 
a  entender  las  siguientes  palabras,  «y  si  hay  alguno  (l)  que  me  en- 
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vidia  el  ser  autor  del  Don  Juan^  ¡ojalál  pudiera  yo  traspasárselo, 
para  que  gozara  en  mi  lugar  las  consecuencias  de  haberlo  escrito.» 
Hizo  más;  llegó  a  bautizarlo  con  el  durísimo,  y  a  todas  luces  injus- 
to calificativo  de  «Cúmulo  de  desatinos  que  allá  en  su  mocedad 
bautizó  con  el  título  de  drama  fantástico-religioso.»  Sin  embargo 
de  esto,  el  público  se  rió  de  los  dictámenes  de  la  crítica  y  de  la  ex- 
traña ocurrencia  del  autor,  y  continuó,  y  continúa  en  el  día  de  hoy, 
aplaudiendo  a  Don  Juan  y  a  Doña  Inés. 

No  es  el  caso  presente  un  caso  aislado  y  único  en  la  historia  li- 
teraria de  nuestro  pueblo,  sino  algo  enteramente  igual  a  lo  que 
aconteció  a  los  dramas  de  Calderón  con  la  crítica  meticulosa,  y  con 
frecuencia  pedantesca  y  absurda,  del  siglo  xviii.  También  los  críti- 
cos y  retóricos  de  entonces,  con  manifiesta  injusticia  y  con  ausen- 
cia de  gusto  y  de  criterio  artístico,  miraban  como  absurdas  y  ex- 
travagantes las  maravillosas  creaciones  del  inmortal  Calderón  de  la 
Barca;  pero,  entonces  como  ahora,  dando  de  mano  a  las  necias 
conclusiones  de  la  crítica,  aplaudía  el  pueblo  con  entusiasmo  los 
admirables  dramas  en  que  el  ingenio  de  Calderón  acertó  a  pintar 
las  profundidades  del  alma  del  pueblo  español  con  sus  grandezas  y 
defectos.  Ahora,  como  entonces,  en  la  lucha  del  pueblo  contra  los 
retóricos,  la  razón  está  de  parte  de  aquél,  a  mi  entender,  porque 
un  público  numeroso  y  variado  que  con  tanto  entusiasmo  y  con 
tan  tenaz  persistencia  acoge  y  celebra  una  obra  literaria,  no  puede 
engañarse.  En  el  caso  contrario,  sería  menester  tomar  como  riguro- 
samente verdaderas  las  siguientes  palabras  de  Moliere:  (l)  «Yo 
quisiera  saber  si  la  gran  regla  de  todas  las  reglas  no  es  de  agradar, 
y  si  una  pieza  de  teatro  que  consigue  su  fin  ha  errado  el  buen  ca- 
mino. ^Queréis  que  todo  un  público  se  engañase  en  estos  casos,  y 
que  cada  cual  no  sea  juez  del  placer  que  recibe.  .  ?  Porque,  en  fin, 
si  las  piezas  que  son  conformes  a  las  reglas  no  gustan,  y  las  que 
gustan  no  son  conformes  a  las  reglas,  habrá  que  decir  por  necesi- 
dad que  las  reglas  están  mal  hechas.» 


(i)     Molií're.  -/v'"'--    rornt-dia. 
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En  el  caso  particular  del  drama  de  Zorrilla,  como  en  algunos 
otros  casos,  el  público  ha  hecho  saber  a  los  críticos  que  no  hacen 
al  ingenio  las  menudencias  y  escrúpulos  de  escuela  y  asimismo 
que  los  retóricos,  equivocadamente,  hacen  depender  de  cosas  y 
teglillas  enteramente  caprichosas  y  arbitrarias  el  efecto  principal 
del  drama.  La  crítica,  por  muy  independiente  que  quiera  aparecer, 
siempre  estará  bastante  atada  a  los  cánones  y  procedimientos  de 
una  escuela  determinada,  y  verá  con  malos  ojos  todo  lo  que  tienda 
en  alguna  manera  a  romper  las  trabas  y  ataduras  que  ponen  al  in- 
genio sus  procedimientos.  El  público,  por  el  contrario,  vive  siem- 
pre más  despegado  de  los  caprichos  de  los  retóricos  y  de  otro  cual- 
quiera linaje  de  reglas  convencionales  y  arbitrarias.  El  público  no 
tanto  para  su  atención  en  los  pormenores,  cuanto  en  la  belleza  que 
nace  del  conjunto  de  la  obra,  y  para  este  fin  tienen  los  espectado- 
res en  su  alma  una  medida  estética  ideal  a  la  cual  ajustan  las  im- 
presiones que  hace  nacer  en  su  ánimo  la  idea  de  la  obra  dramática, 
y  según  esa  medida  juzgan  de  la  belleza  del  conjunto  del  drama. 
En  la  aplicación  de  esta  norma  ideal  que  todo  hombre  lleva  graba- 
da en  lo  más  escondido  y  secreto  de  su  alma,  procede  el  vulgo  de 
manera  espontánea  y  casi  inconsciente;  pero  el  veredicto  popular 
hace  en  estos  casos  más,  mucho  más,  que  todos  los  dictámenes  de 
la  crítica,  y  los  esfuerzos  de  los  eruditos  serán  siempre  estériles  e 
impotentes  para  despojar  de  la  celebridad  y  fama  a  una  obra  que 
el  pueblo  declara  inmortal  y  famosa. 

Pocas  obras  literarias  aventajarán  al  Tenorio  de  Zorrilla  en  esto 
de  ganarse  las  simpatías  y  la  admiración  del  público,  haciendo  por 
mucho  tiempo  las  delicias  de  los  espectadores,  contradiciendo  los 
dictámenes  de  críticos  y  eruditos. 

No  puede  decirse  que  la  crítica  ande  enteramente  fuera  de  ca- 
mino; pero  es  pública  voz  y  fama  que  se  descubren  en  sus  aprecia- 
ciones señales  evidentes  de  desconcierto  y  desconfianza  acerca  del 
valor  y  exactitud  de  muchas  de  sus  conclusiones.  Los  más  encen- 
didos y  vehementes  deseos  de  la  crítica  se  encaminaban   a    buscar, 
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por  medio  de  atento  y  minucioso  análisis,  el  elemento  que  contri- 
buía mayormente  a  despertar  la  admiración  y  entusiasmo  de  la  mul- 
titud. Críticos  y  eruditos  se  preguntaron,  ;por  qué  aplaude  el  pú- 
blico el  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla?  Menester  es  confesar  que  en 
la  respuesta  a  esta  pregunta  todos  buscaban  una  misma  cosa,  a 
saber,  aquel  elemento  dramático  que  es  a  manera  de  raíz  y  funda- 
mento de  la  singularísima  y  envidiable  popularidad  del  drama;  pero 
no  todos  caminaban  por  un  mismo  camino.  Cada  cual  echaba  por 
distinta  vereda,  en  la  seguridad  de  que  por  aquel  camino  hallaría 
seguramente  lo  que  buscaba. 

Algunos,  dando  de  mano  a  lo  que  hay  de  más  íntimo  y  pro- 
fundo en  el  arte,  y  dejando  a  un  lado  la  verdad,  la  moralidad,  y  la 
trascendencia  social  de  la  fábula,  se  refugiaban  en  lo  más  externo 
y  accidental  del  arte.  Reconocían  que  abundan  en  la  obra  los  pen- 
samientos nobles  y  atrevidos,  y  que,  si  es  cosa  cierta,  como  lo  es, 
que  en  el  drama  de  Zorrilla  impera  el  espíritu  de  imaginación,  no 
carece  de  sentimientos  tiernos  y  sublimes;  pero,  a  su  manera  de 
entender,  el  secreto  del  triunfo  se  encerraba  principalmente  en  la 
belleza  de  la  versificación.  Olvidaban,  acaso  involuntariamente,  que 
no  es  posible  que  una  admiración  tan  espontánea  y  unánime,  un 
triunfo  tan  general  y  de  tan  grandes  proporciones,  nazcan  sola- 
mente de  la  música  del  lenguaje.  No  se  puede  negar  que  cabje 
mucha  parte  en  la  admiración  que  el  pueblo  siente  por  el  Don  Juab 
de  Zorrilla  a  la  belleza  y  armonía  musical  que  tanto  distinguen  el 
verso  del  poeta  castellano;  sin  embargo  de  esto,  es  fuerza  confesar 
con  el  P.  Blanco,  (i)  que  «atribuir  a  los  encantos  de  la  versificación 
el  éxito  y  el  renombre  que  ha  alcanzado,  equivale  a  no  decir  nada, 
pues  no  puede  proceder  de  una  causa  tan  leve,  y  que  lo  será  en  caso 
para  la  minoría,  un  efecto  de  proporciones  tan  colosales  y  en  el  que 
corresponde  la  parte  principal  a  los  que  menos  pueden  conocer 
esas  bellezas  de  formas  y  accidentes.» 


(i)     I'.  Blanco  García.     La  Uh  r  din  >■  a  española  en  el  siglo  XIX,  tom. 

j>.l-.   2  1  2. 
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Y  para  hacer  ver  más  claramente  la  poca  parte  de  verdad  que 
encierra  la  afirmación  de  tales  críticos,  bastaría  recordar  que  en  to- 
das las  grandes  obras  de  Zorrilla  se  admira  ese  lenguaje  armonio- 
so, sonoro  y  musical,  sin  que  por  esto  hayan  conseguido  ser  tan 
celebradas,  y  tan  constante  y  unánimemente  aplaudidas  por  el  pú- 
blico. Si  el  mérito  de  Don  Juan  Tenorio  estribase  únicamente  en  un 
elemento  tan  accidental  y  tan  externo  al  arte,  muy  pronto  hubiera 
caído  en  olvido.  Menester  es,  pues,  asentar  el  mérito  del  drama  en 
algo  más  grave  y  duradero:  es  preciso  que  nazca  su  popularidad  de 
algo  más  íntimo^  de  algo  que  tenga  escondidas  sus  raíces  en  lo 
más  profundo  del  alma  humana. 

^Por  ventura  consistirá  esa  nota  íntima  en  el  brillo  y  colorido 
que  la  fantasía  del  poeta  derramó  a  manos  llenas  en  todas  las  pági- 
nas del  drama?  Es  verdad  que  la  magia  de  la  fantasía  y  la  esplen- 
didez y  lozanía  de  la  imaginación  son  por  sí  un  recurso  maravilloso 
y  poderosísimo  para  despertar  la  admiración  del  vulgo  que  con- 
templa o  escucha  la  obra:  pero,  a  lo  que  yo  entiendo,  no  bastan 
estas  envidiables  cualidades  para  explicar  la  admiración  general  y 
coistante  de  las  muchedumbres  indoctas.  Cosa  cierta  es  que  el 
pueblo  español  se  paga  mucho  de  ese  linaje  de  bellezas  exteriores 
que  nacen  de  la  armonía  musical  del  lenguaje  y  del  vigor,  frescura 
y  lozanía  de  la  imaginación;  pero  da  la  casualidad,  que  estas  dos 
cualidades  campean  igualmente  en  otras  dos  obras  maestras  que 
salieron  de  la  pluma  de  Zorrilla,  por  lo  cual  no  pueden  por  sí  solas 
darnos  razón  cumplida  de  la  admiración  y  del  entusiasmo  del  pue- 
blo. La  galanura  de  las  imágenes  y  lo  fluido  y  sonoro  del  verso  se 
vienen  a  los  ojos  en  los  dos  grandes  y  hermosísimos  dramas  que 
llevan  por  título  respectivamente  Sancho  García^  y  Traidor  incon- 
feso y  mártir^  siendo  muy  de  advertir  que  a  la  brillantez  de  la  fanta- 
sía, y  perfección  en  el  verso  acompaña  en  los  dos  dramas  anterior- 
mente citados  más  igualdad  en  el  desenvolvimiento  del  asunto,  y 
es  mayor  la  regularidad  que  se  echa  de  ver  en  la  disposición  de  la  fá- 
bula y  en  la  ejecución  y  desarrollo  de  la  misma;    pero  es  menester 
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que  nadie  se  llame  a  engaño,  porque  la  espontaneidad  y  frescura 
de  inspiración  que  cannpean  en  Don  Juan  Tenorio,  aparecen  en  el 
hermoso  drama  Traidor  inconfeso  y  mártir^  sometidas  al  cálculo 
frío  y  efectista. 

Alguna  mayor  influencia  en  la  admiración  del  vulgo  cabe 
señalar  al  espíritu  de  aventuras  y  de  empresas  temerarias,  que 
se  admira  en  los  personajes  del  drama  de  Zorrilla.  Este  espíritu  de 
aventuras  casi  increibles  informa  a  todos  los  personajes  más  nota- 
bles de  muchos  de  sus  dramas  y  leyendas.  Y  la  razón  de  esta  pre- 
ferencia de  Zorrilla  por  el  carácter  aventurero,  estriba  en  que  nues- 
tro poeta  se  proponía  generalmente  dibujar  en  sus  obras,  siempre  a 
su  manera,  el  carácter  español,  y  era  para  él  cosa  cierta  y  averi- 
guada que  el  eje  del  carácter  de  los  hijos  de  España,  la  virtud  o  el 
vicio  de  donde  nacen  las  otras  grandes  cualidades  que  acompañan 
al  carácter  de  nuestro  pueblo,  era  el  carácter  aventurero,  arriesgado 
y  temerario,  bastante  exagerado,  como  deducido  de  las  admirables 
y  colosales  empresas  que  llevaron  felizmente  al  cabo  nuestros  nla- 
yores. 

A  decir  verdad,  el  número  y  linaje  de  las  empresas  a  que  die- 
ron cima  aquellos  gloriosos  varones,  son  tan  grandes  y  tan  admira* 
bles,  aun  miradas  de  lejos  y  en  conjunto,  que,  más  que  empresa^ 
rematadas  por  fuerzas  de  hombres  de  este  mundo  de  aquí  abajo! 
parecen  hazañas  concluidas  por  tuerzas  sobrehumanas.  De  ese  como 
sello  de  grandeza  extraordinaria  que  acompaña  a  todos  los  glorio- 
sos hechos  de  nuestra  edad  de  oro,  como  queda  dicho  arriba,  sacó 
Zorrilla  los  rasgos  más  salientes  para  dibujar  el  carácter  nacional. 

Cierto  que  la  pintura  de  ese  carácter  parcial  y  en  ocasiones  no 
muy  humano,  entusiasma  grandemente  al  pueblo  que  aplaude,  por- 
que halla  en  ese  dibujo  exagerado  algo  así  como  un  retrato  ideal  de 
la  grandeza  y  prosperidad  de  su  nación  con  sus  virtudes  y  defectos; 
pero  alguna  otra  cosa  hay,  sin  duda  ninguna,  que  acompaña  a  esa 
pintura  halagüeña  del  carácter  de  raza  y  que  se  escapa  a  los  esfuer- 
zos de  los  trabajos  de  la  crítica. 
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A  lo  que  ciertamente  no  puede  atribuirse  por  entero,  como 
pretendían  algunos,  la  singular  aceptación  del  Tenorio  de  Zorrilla 
es  al  torrente  de  poesía  lírica  que  el  poeta  acertó  a  derramar  por 
toda  la  composición.  Admiran,  es  verdad,  la  frescura,  espontanei- 
dad y  lozanía  que  llenan  todas  las  páginas  del  Tenorio;  pero,  sin 
necesidad  de  traer  a  cuento  argumentos  filosóficos,  puede  asegu- 
rarse que  el  torrente  de  poesía  lírica  no  es  bastante  por  sí  solo  para 
explicar  la  admiración  del  público.  No  es  menor,  ni  menos  admira- 
ble el  caudal  de  poesía  lírica  que  circula  por  el  bellísimo  drama 
El  Zapatero  y  el  Rey,  ni  sus  páginas  están  escritas  con  menos  des- 
enfado, ni  aparece  en  ellas  la  inspiración  menos  fresca  y  lozana; 
sin  embargo  de  esto,  la  fama  de  El  Zapatero  y  el  Rey,  está  muy  le- 
jos de  igualar  la  envidiable  y  singularísima  fama  de  Don  Juan  Te- 
norio. Además  del  torrente  de  juvenil  poesía  que  ha  derramado 
Zorrilla  en  el  drama,  algo  hay  en  él  muy  poderoso  que  el  mismo 
autor  no  acierta  a  explicarse  y  que  pone  la  obra  al  abrigo  de  las 
vicisitudes  del  gusto  y  del  cambio  de  las  generaciones.  ^-Será  el  sen- 
timiento religioso  que  en  su  mocedad  creía  Zorrilla  encontrar  en  el 
drama.^  ¿Nacerá  por  ventura  del  carácter  religioso  que  la  leyenda  de 
Don  Juan  tenía  ya  en  §us  orígenes,  y  que  Zorrilla  trabajó  porque 
saliese  más  a  la  sobrehaz  del  drama  y  apareciese  más  claro  y  mani- 
fiesto a  los  ojos  de  todos?  ¿Arrancará  quizá  de  esa  especie  de  miste- 
rio que  la  fantasía  del  vulgo  pretende  encontrar  en  la  soledad  y  re- 
tiro del  claustro,  y  en  la  tristeza  y  solemne  silencio  de  los  cemente- 
rios? A  mi  entender,  es  preciso  reconocer  no  pequeña  parte  en  el 
éxito  del  drama  al  influjo  que  16  misterioso  de  los  conventos  tie- 
ne en  la  fantasía  del  pueblo,  siendo  para  mí  cosa  cierta  que,  si  Zo- 
rrilla hubiese  llevado  al  teatro  la  bellísima  leyenda  de  Margarita  la 
Tornera,  el  entusiasmo  del  público  habría  sido  grandísimo,  y  el 
éxito  de  la  leyenda  dramática  grande  y  bastante  duradero. 

¿Puede  acaso  estribar  en  el  espíritu  legendario  que  informa  to- 
das las  páginas  de  la  obra  de  Zorrilla?  ¿Nacerá  quizá  de  lo  maravi- 
lloso que  impera  por  tan  señalada  manera    en  el  drama?  No    puede 
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asegurarse  que  lo  maravilloso  sea  la  única  fuente  del  felicísimo  éxi- 
to del  drama  de  Zorrilla;  pero  sí  puede  decirse  que  al  mencionado 
elemento  le  cabe  no  pequeña  parte  de  ello.  Y  no  ciertamente  lo 
maravilloso  como  quiera,  sino  tal  como  se  presenta  en  el  drama  de 
Zorrilla,  es  decir,  envolviendo  por  todas  partes  al  protagonista,  re- 
volviéndose éste  contra  el  presentimiento  del  poder  extraño  y  so- 
brehumano que  le  cerca. 

Es  casi  seguro,  a  lo  que  yo  entiendo,  que  la  osadía,  con  frecuen- 
tes toques  de  fanfarronería,  que  el  poeta  pone  en  el  protagonista, 
contribuye  no  poco  a  la  popularidad  de  su  drama,  y  tengo  también 
por  cierto  que  el  público  no  hubiera  aplaudido  con  igual  calor  y 
entusiasmo  aquellas  escenas  de  la  segunda  parte,  verdaderamente 
lamentables  mirando  las  cosas  a  la  luz  de  lo  verdadero  y  de  lo 
humano  del  carácter,  si,  en  lugar  de  presentar  a  Tenorio  como  lo 
hace  en  su  drama,  es  decir,  lleno  de  intrepidez  y  de  osadía,  nos  le 
hubiese  presentado  por  el  contrario  temeroso  y  cobarde. 

Hay,  esto  no  obstante,  en  Don  Juan  Tenorio  un  elemento  im- 
portantísimo del  cual  hicimos  ya  mención  en  otro  apartado  de  este 
estudio,  a  saber,  la  reconciliación.  Zorrilla  tomó  con  empeño  la  obra 
de  la  reconciliación  de  Don  Juan  Tenorio,  dando  así  a  su  obra  un 
final  menos  trágico,  y  menos  humano,  si  se  quiere,  pero  más  armó- 
nico, aunque  para  ello  tuviese  que  dar  de  mano  al  concepto  o  tipo 
del  primitivo  Tenorio.  Zorrilla  desechó  la  idea  del  castigo,  y  deter- 
minó convertir  a  su  héroe,  reconciliándole  con  Dios.  Al  idear  la 
conversión  de  Don  Juan,  tenía  sin  duda  delante  de  los  ojos  el  ejem- 
plo de  multitud  de  Tenorios  de  todas  las  profesiones  que  uno  se  en- 
cuentra a  cada  paso  en  nuestros  días;  hombres  que  pasan  los  días 
de  su  miserable  vida  maldiciendo  de  Dios  y  de  su  Providencia,  sin 
que  esto  sea  estorbo  para  que  cuando  conocen  que  se  acerca  el  ñn 
de  sus  días,  se  den  prisa  a  ponerse  bien  con  Dios,  ordenando  las 
cuentas  de  su  conciencia. 

1^  reconciliación  es,  a  mi  entender,  uno  de  los  elementos  del 
drama  que  más  parte  tiene   en   la  celebridad   y   fama    del    mismo. 
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Paréceme  que  la  regeneración  por  el  amor  lleva  consigo  mucha 
levadura  de  sentimentalismo  y  muy  poca  de  sentimiento  verdadero 
y  profundamente  cristiano;  pero,  sea  lo  que  quiera,  hay  que  con- 
venir en  que  la  reconciliación,  ya  por  lo  que  es  en  sí,  es  un  recurso 
dramático  de  mucha  habilidad  y  muy  propio  para  conquistarse  la 
admiración  y  el  aplauso  del  público;  lleva  consigo  la  idea  de  salvar 
al  protagonista  y  la  glorificación  del  mismo  personaje,  norma  inva- 
riable en  los  dramas  religiosos  calderonianos,  y  que  aparece  en  Don 
Juan  Tenorio  hermosamente  realizada  por  lo  que  podemos  llamar  en 
alguna  manera  redención  de  Don  Jnan  Tenorio  por  el  amor  de  su 
amante  Doña  Inés. 

El  elemento  en  sí,  prescindiendo  del  acierto  o  desacierto  en  la 
preparación  y  desarrollo  del  mismo,  es  ciertamente  de  grandísima 
belleza  dramática,  de  vivísimo  interés  escénico,  y  fuente  abundan- 
tísima de  emoción  moral  noble  y  delicada.  Nunca  se  ponderará 
bastante  el  valor  dramático  de  este  linaje  de  redención  por  amor; 
pero  creo  firmísimamente  que  la  crítica  particularista  se  engaña 
también  al  pretender  sacar  únicamente  de  dicho  elemento  la  singular 
fama  de  qne  goza  Don  Juan  Tenorio  en  nuestro  pueblo. 

Acaso  sea  cierto  que  la  admiración  y  el  aplauso  puedan  nacer 
de  uno  solo  de  los  elementos  que  integran  la  obra  de  Zorrilla; 
pero,  es  asimismo  cierto,  que  la  crítica  que  anda  en  busca  de  ese 
elemento,  no  ha  dado  todavía  con  él. 

Zorrilla  tenía  firmemente  que  el  éxito  de  su  Don  Juan  se  debía 
por  entero  al  carácter  de  Doña  Inés.  Serán  o  no  verdaderas  las  pa- 
labras del  poeta;  pero  teniendo  en  cuenta  las  otras  cualidades  y  ex- 
celencias que  campean  en  el  drama,  tales  como  el  torrente  de  poe- 
sía lírica,  la  armonía  del  lenguaje,  el  espíritu  aventurero,  el  carácter 
intrépido  y  fanfarrón  de  Don  Juan,  y  el  ambiente  sobrenatural  y 
maravilloso,  no  tengo  ningún  inconvenniente  en  afirmar  que  el 
juicio  del  poeta  se  acerca  más  a  la  verdad  en  aquellas  palabras  que 
escribió  en  sus  Recuerdos^  (l)  «mi  obra  tiene  una  excelencia  que  la 


(i)     J.  Zorrilla. — Recuerdos  del  Tiempo  Viejo,  tom.  i.",  pág.  i68. 
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hará  durar  largo  tiempo  sobre  la  escena,  un  genio  tutelar  en  cuyas 
alas  se  elevará  sobre  los  demás  Tenorios;  ia  creación  de  mi  Doña 
Inés  cristiana.^  Isidoro  Fernández  Flórez  coincide  también  con  el 
poeta,  como  lo  muestra  claramente  en  las  siguientes  palabras:  «las 
creaciones  teatrales,  dice,  (i)  como  los  hombres  de  sociedad,  sólo 
pueden  presentarse  con  el  traje  del  día.  Une  el  Don  Juan  de  Zorri- 
lla a  la  novedad  de  su  traje,  la  luz  poética  que  refleja  en  él  Doña 
ínés,  verdadera  creación,  y  vigoroso  contraste  de  Tenorio.  Es  la 
Margarita  de  este  Fausto  meridional,  y  si  no  arranca  uno  a  uno  los 
pétalos  de  una  flor  para  saber  si  es  o  no  es  querida,  pasa  y  repasa 
entre  sus  dedos  las  cuentas  de  su  rosario,  una  por  Don  Juan  y  otra 
por  Dios.  Es  la  encarnación  de  la  mujer  española.  Por  esto  el  dra- 
ma de  Zorrilla  es  original  sin  haber  perdido  el  prestigio  de  su  na- 
cionalidad; por  esto  lleva  un  sello  de  indestructible  permanencia; 
por  esto  aunque  su  obra  sea  desordenada  en  conjunto,  contradicto- 
ria en  el  carácter  de  Don  Juan.  .  .  es  la  que  vive,  la  que  conmueve, 
la  que  se  representa,  ¡Manífíca  leyenda  en  verdad!» 

Mientras  la  crítica  no  dé  con  ese  algo  singularísimo  y  extraño 
que  en  el  drama  mencionado  escondió  el  ingenio  de  Zorrilla,  bue- 
no será  que  no  nos  detengamos  en  ningún  elemento  separadamente 
de  los  demás  que  con  él  se  enlazan;  antes  bien,  sin  pararnos  en 
pormenores  y  elementos  parciales  y  aislados,  pongamos  nuestros 
ojos  en  el  conjunto. 

Kl  poderoso  aliento  de  Zorrilla  pasó  por  las  páginas  de  Don 
Juan  Tenorio,  poniendo  en  todas  ellas  secreto  encanto  y  atractivo. 
Falso  y  contradictorio  en  el  carácter,  incorrecto  y  descuidado  en 
el  lenguaje,  irregular  y  desproporcionado  en  el  conjunto  de  la  obra, 
es  el  Tenorio  de  Zorrilla,  mirado  en  conjunto,  un  cuadro  en  el  que 
se  admiran,  al  lado  de  innumerables  bellezas  en  la  vestidura  o  for- 
ma exterior,  sigularísimas  bellezas  de  otro  orden  superior,  que  in- 
fluyen poderosamente  en  la  fantasía  popular  y  contribuyen  a  darle 
más  realce  y  celebridad  tanto  o  más  que  las  perfecciones  que  nacen 

(ij     I    I- rrnández  Flórez. — J.  Zorrilla,  \yéig^.  4<j-4i. 
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de  la  forma  externa.  Porque  hay  en  el  drama  de  Zorrilla,  como  ya 
queda  dicho,  situaciones  bellísimas  y  efectos  muy  dramáticos,  be- 
llos V  muy  oportunos  recursos  teatrales,  espíritu  legendario  y  reli- 
gioso, demostraciones  y  efectos  extraños  de  poderes  maravillosos 
y  sobrehumanos,  siquiera  haya  en  ello  mucho  de  enredo  y  fantas- 
magoría, envueltas  todas  estas  cosas  en  manto  rozagante  y  de  an- 
chos pliegues,  esmaltado  de  galas  líricas  y  puesto  en  un  lenguaje 
verdaderamente  sonoro  y  musical.  El  ingenio  de  Zorrilla  dio  nueva 
vida  al  nuevo  Don  Juan  Tenorio,  y  pierde  el  tiempo  la  crítica  que 
se  empeña  en  atribuir  la  popularidad  inmensa  de  que  goza  en  nues- 
tra patria  a  uno  solo  de  los  elementos  que  lo  integran. 

Verdad  es  que  en  la  obra  de  Zorrilla  hay  algo  verdaderamente 
singular  que  su  autor  y  la  crítica  no  aciertan  a  explicarse,  y  que  ha- 
ce que  el  Tenorio  resista  a  todos  los  cambios  de  gusto  y  de  escuela. 
Ese  ;/í?  .y/ ^í¿/ verdaderamente  extraño  y  peregrino,  ese  ?w  sequé 
indefinido  y  vago  que  nadie  sabe  decir  en  qué  consiste,  pero  que 
el  pueblo  siente  y  llena  de  eníusiasmo,  no  se  esconde  en  particular 
en  ninguna  de  las  escenas  que  componen  el  drama;  sino  que  se  en- 
cuentra esparcido  por  todas  sus  páginas,  y  anima  todas  sus  situa- 
ciones dramáticas.  El  ingenio  fresco  y  lozano  de  Zorrilla  nos  dio  en 
Tenorio  un  cuadro  bello  y  admirable,  y  el  entusiasmo  de  las  gentes 
por  este  singularísimo  drama,  y  el  triunfo  ruidosísimo  del  mismo 
no  se  deben  en  manera  alguna  a  favor  o  imposición  de  las  empre- 
sas, como  neciamente  llegaron  a  insinuar  algunos  críticos.  No,  todas 
las  empresas  del  mundo  no  podrían  asegurar  a  cualquiera  de  los 
dramas  medianos  y  aun  notables  que  a  diario  se  estrenan  en  los 
teatros,  un  triunfo  tan  señalado  como  el  que  alcanzó  Don  Juan  Te- 
norio; a  pesar  de  que,  como  está  en  la  memoria  de  todos,  tuvo  que 
vencer  la  más  ruda  oposición  de  los  críticos.  No  son  las  obras  mira- 
das como  más  perfectas,  según  la  aplicación  de  los  cánones  del  arte, 
las  que  más  derechamente  se  imponen  a  la  admiración  de  las  gen- 
tes. Esa  perfección  de  pormenor,  esa  armonía  interior  exterior  de  la 
poesía  puede  darnos  creaciones  muy  regulares   y   armónicas,   pero 
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no  es  seguro  que  nos  ofrezca  siempre  cuadros  verdaderamente 
grandes,  admirables  y  sublimes.  V  el  Tenorio  de  Zorrilla,  sin  que  de 
él  pueda  decirse  que  sea  una  obra  regular  y  armónica  con  esa  ar- 
monía que  acompaña  a  las  piezas  que  en  las  escuelas  se  califican  de 
perfectas,  abunda  en  cuadros  sorprendentes,  admirables  y  bellísi- 
mos, y  sus  inspiradas  paginas  aparecen  bañadas  con  los  esplendo- 
res de  una  fantasía  prodigiosa  y  henchidas  de  luz  y  de  armonía.  El 
Tenorio  de  Zorrilla  goza  de  la  perpetua  juventud  reservada  a  las 
obras  más  excelsas  del  ingenio.  Como  dice  muy  bien  Manuel  Bue- 
no, «de  los  Tenorios  el  preferido  de  nuestro  pueblo  es  el  de  Zorri- 
lla, (l)  Este,  sobre  revestirle  con  galas  líricas  más  ostentosas,  ha  in- 
corporado a  su  carácter  un  episodio  que  acentúa  su  españolismo,  la 
conversión.  Zorrilla,  que  conocía  las  costumbres  de  sus  compatrio- 
tas estuvo  más  en  la  veracidad  de  los  hechos  reconciliando  al  liber- 
tino con  Dios.» 

La  idea  de  la  reconciliación  y  de  la  redención  por  amor  se  ha 
sobrepuesto  a  la  idea  de  la  expiación  y  del  castigo  inseparable  de 
dicha  leyenda  en  los  poetas  anteriores  y  Don  Juan  Tenorio  y  Doña 
Inés  viven  llenos  de  juventud  en  la  fantasía  de  nuestro  pueblo. 
Pastores  y  guardas  de  viñas  recitan  con  placer  los  armoniosos  y 
voladores  versos  del  Tenorio  de  Zorrilla,  cuyo  modelo  ha  preferido 
el  pueblo  a  todos  los  otros.  El  pueblo  conoce  muy  bien  a  Don  Juan 
y  a  Doña  Tnés. 

FIN 


DiOSDADO  IbÁÑEZ 

C.  M.  F. 


Manuel  Bueno: — Sobre  Aa  Leyenda  de  Don  Juan,  de  Said  Arcucsto. 


ANTONIO  PÉREZ 


(I) 


APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI  NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

Primera  Addigcion. — A?iton  Siluient  pogero  hauitante  en  Qaragosa 

Al  onceno  articulo  de  dicha  Addicgion  respondió  y  dixo,  que 
fue  este  depossante  am prado  con  uno  llamado  Miguel  de  Soria  para 
que  fuessen  a  la  cargel  a  reconoger  la  secreta,  y  vio  que  dicho  Mi  - 
guel  de  Soria  baxó  y  saco  un  paño  con  vn  perpalo  enbuelto  y  vnas 
tenagas,  vna  varrena,  dos  sogas  y  vn  clauo. 

Primera  Addiggion. — Antón  López  de   Ores  Infangon 

Al  séptimo  articulo  respondió  que  conoce  a  Antonio  Pérez,  Juan 
Francisco  Mayorin  y  a  Pedro  González  los  quales  saue  han  sido  y 
son  muy  grandes  amigos  y  que  se  tratan  muy  familiar  mente  y  ha 
visto  que  cada  dia  criados  de  Antonio  Pérez  suben  de  comer  y  ge- 
nar  a  dicho  Mayorin,  y  el  dicho  Mayorin  imbiarle  villetes  al  dicho 
Antonio  Pérez. 

Segunda  Addiccion. — Ana  María  Lóseos  dongella  hauitante 
en  la  giudad  de   Qaragoza 

AI  primer  articulo  de  la  dicha  addigion  dixo  y  respondió,    que 


(i)     V.  pag.  252  de  este  volnmen. 
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en  la  cassa  donde  estaua  la  depossante  se  cortaron,  cossieron  y  en- 
fol.  94  ^'  tornaron  muchas  serbilletas  |  para  Antonio  Pérez  y  por  su  mano  y 
pussieron  en  cada  vna  de  ellas  en  el  canto  vn  ojete  y  vna  cruz  y 
que  la  serbilleta  que  le  ha  sido  mostrada  por  dicho  Señor  Regente 
en  la  qual  ha  visto  el  señal  arriba  dicho  le  parege  y  tiene  por  gierto 
es  una  de  las  que  entornaron  en  cassa  de  la  depossante  para  dicho 
Antonio  Pérez. 

Segunda  Addiccion — Juliana  Marthuz  doncella 
hauitante  en   Qaragoza. 

Al  primer  articulo  de  la  dicha  addicion  dixo  y  respondió,  que 
traxeron  a  la  cassa  donde  está  la  depossante  una  pieza  de  serbi- 
lletas para  que  las  cortassen,cossiesen  y  entornasen  para  Antonio  Pé- 
rez y  assi  se  cortaron,  cossieron  y  entornaron  por  mano  desta  depo- 
sante  y  otras  y  pussieron  en  cada  vna  de  ellas  en  el  canto  vn  ojete  y 
vna  cruz  por  señal  y  que  la  serbilleta  que  por  dicho  vSeñor  Comi- 
ssario  le  ha  sido  mostrada  en  la  qual  ha  visto  el  señal  arriba  dicho 
le  pareze  y  tiene  por  gierto  es  vna  de  las  que  entornaron  en  cassa 
de  la  depossante  para  el  dicho  Antonio  Pérez. 

Nicolás  Malgar  Cauallero  natural  del  lugar  de  Alguerri  del  Princi- 
pado de  Cataluña  y  de  pressente  presso  en  la  cárcel  de  los   manifes- 
tados de  la  pressente  Qiudad  d£  Qaragoza. 

Al  séptimo  y  octauo  articulo  de  la  primera  addigcion  respon- 
y  dixo  que  conoge  a  los  nombrados  en  el  articulo  y  particular  mente 
a  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorin  los  quales  sabe  han  sido 
y  son  muy  grandes  amigos  y  ha  entendido  del  dicho  Mayorin  y 
otros  que  baxaba  a  comer  y  comia  con  dicho  Antonio  Pérez  mu- 
chas veges,  y  que  después  acá  que  dicho  Mayorin  está  recluydo 
imbiaba  a  dicho  Antonio  Pérez  muchos  villetes  y  recaudos,  y  assí 
mismo  el  dicho  Antonio  Pérez  respondía  con  villetes  y  recaudos  al 
dicho  Mayorin,  y  saue  el  depossante  por  hauerselo  oydo  degir  a  di- 
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cho  Mayorin  que  quando  dicho  Antonio  Pérez  se  vino  de  Castilla  a 
esta  Qiudad  dicho  Mayorin  le  acompaño  y  que  por  esse  respecto 
su  Magestad  le  ha  mandado  ocupar  toda  su  hagienda  que  tiene  en 
Madrid.  Assi  mismo  dige  que  ha  mas  de  vn  año  que  esta  presso  | 
y  que  ha  entendido  que  esta  condenado  pero  no  es  por  delitos  que 
ha  cometido  sino  por  no  hauerse  dexado  defender,  y  que  viéndose 
el  depossante  en  el  trabaxo  en  que  estaua  desseo  de  salir  de  dicha 
cargel  y  para  esto  tomó  platica  con  dicho  Mayorin  y  entre  los  dos 
trataron  el  modo  y  como  se  hauia  de  dar  libertad  a  este  depossante 
el  cual  le  dixo  que  no  passase  pena  en  ello  que  el  se  lo  daria  hecho 
y  le  dio  cargo  a  este  depossante  que  probeyesse  de  todos  los  arti- 
ficios é  instrumentos  que  ante  el  Illustrisimo  Señor  Justigia  de  Ara- 
gón tiene  dicho  en  vna  Relagion  que  de  ello  hizo  firmada  de  su  ma- 
«o  que  la  dio  y  entrego  en  manos  de  su  Señoría  Illustrissima  la 
qual  es  del  tenor   siguiente. 

[Relagion  de  Nicolás  Malgar  {\)\ 

«La  Relagion  que  yo  Nicolás  Malgar  hago  al  Illustrissimo  Señor 
Don  Juan  de  la  Nuza  y  Perellos  Vizconde  de  Rueda  y  Perellos  y 
Justicia  de  Aragón  es  como  se  sigue. 

Que  viéndome  yo  Nicolás  Malgar  en  los  trabaxos  en  que  estaua 
procuraba  mi  libertad  por  los  medios  que  podia  descubriéndome 
con  Juan  Frangisco  Mayorin  y  le  dixe  que  pues  el  tenia  tanta  amis- 
tad con  la  Ortubia  que  le  dixesse  y  tratase  con  ella  que  le  daria  yo 
mil  reales  y  que  me  diesse  vna  llaue  para  poderme  librar  y  dicho 
Mayorin  me  dixo  que  le  hauia  ablado  a  dicho  Ortubia  y  que  le  ha- 
Hia  respondido  que  aunque  le  diesse  todo  el  mundo  no  lo  haría,  y 
después  dicho  Mayorin  me  dixo  que  procurasse  yo  de  hager  vnas 
tenazas,  vna  varrena  y  unas  cuerdas  que  el  me  daria  libertad  y  sa- 
caríamos p   Antonio  Pérez  con  tanta    facilidad    como    escupir   en  la 


(i)     Esta  Relación,  con  leves  variantes,  ya  está  publicada  en  Ja  Colección  de 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  XII,  pp.  457-459. 
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ealle,  y  assi  yo  Nicolás  Malgar  procure  hacer  los  dichos  instrumen- 
tos que  fueron  unas  tenazas,  una  barrena  de  yerro,  dos  cuer- 
das grandes  de  cáñamo  y  vna  varena  grande  las  quales  me 
truxo  vn  hombre  que  se  llama  Antón  Prat,  y  me  las  dio  ha- 
brá siete  o  ocho  dias  y  como  yo  las  tube  baxó  a  la  rexa  el 
dicho  Juan  Frangisco  Mayorin  y  se  las  subió  arriba  a  donde 
estaua  a  la  cosculina  con  todo  lo  demás,  y  visto  que  se  ha 
descubiejto  el  propio  Juan  Frangisco  Mayorin  anoche  que  era- 
mos a  veynte  del  dicho  mes  temiendo  yo  Nicolás  Malgar  que  se 
fol.  95  r.  descubriesse  eché  las  barrenas  abaxo  |  a  la  cuscolina  donde  se  alia- 
ra todo  y  ya  de  todo  lo  sobre  dicho  hauia  dado  yo  auisso  al  Señor 
Marques  de  Almenara  atendiendo  que  se  aria  grande  agravio  a  su 
Magestad  y  a  sus  ministros,  y  no  quisse  consentir  en  ello  aunque 
ui  muy  llanamente  me  podia  librar  y  el  auisso  que  digo  di  al  Mar- 
ques de  Almenara  aduirtiendole  del  negogio.  Assi  mesmo  digo  que 
el  congierto  que  estaua  hecho  era  que  me  habia  de  abrir  la  puerta 
de  la  prission  adonde  estaua  con  una  llaue  la  qual  he  entregado  en 
manos  de  V.  Señoría  donde  hauia  de  entrar  dicho  Mayorin  y  hauia- 
mos  de  agujerear  la  pared  a  la  cabegera  de  la  cama  donde  yo 
duermo  y  de  alli  subir  arriba  donde  degia  hauiamos  de  aliar  el  paso 
abierto;  y  assi  mismo  dixe  a  dicho  Mayorin  que  como  hauia  de  su- 
bir Antonio  Pérez  dicho  Mayorin  me  dixo  que  no  entrasse  en  esso 
que  era  fagil  como  el  escupir  y  la  llaue  que  he  entregado  a  su  Se- 
ñoría Illustrissima  la  hige  yo  hager  fuera  de  aqui  aunque  Mayorin 
me  dio  el  molde,  y  con  esto  digo  que  vi  vn  villete  el  qual  me  leye 
dicho  Mayorin  y  me  dixo  que  Antonio  Pérez  se  lo  hauia  escrito 
donde  degia:  Señor  demos  al  trabes  con  este  Pringipe  diga  U.  S.» 
que  se  quiere  yr  y  entretanto  con  mas  saluedad  haremos  nuestro  ne- 
gogio. Yo  Nicolás  Malgar  hago  dicha  Relagion». 

Y  con  esto  dize  el  depossante  que  al  tiempo  que  aliaron  dichos 
instrumentos  y  antes  por  las  sobre  dichas  cossas  que  hauian  passa- 
do  el  depossante  y  dicho  Mayorin,  dio  abisso  a  Don  Hernardino  de 
Mendiza  y  a  otros  que  Antonio  Pérez  y  Mayorin  se  querían  salir  de 
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la  dicha  cargel,  y  que  el  no  lo  quería  consentir  y  assi  dio 
auisso  de  ello  a  los  que  tiene  dicho  y  que  assi  se  ha  publi- 
cado V  que  para  ponerlo  en  execugion  lo  arriba  dicho  este  de 
possante  se  ampro  de  Antón  Prat  al  qual  dio  cargo  que  le 
traxesse  dichos  instrumentos  y  assi  se  los  traxo,  los  quales  dichos 
instrumentos  como  los  tubo  en  su  poder  dio  razón  de  ello  a  dicho 
Mayorin  para  que  dispussiesse  como  hauia  de  ser  la  salida  y  el 
dicho  Mayorin  dixo  este  villete  he  regibido  de  Antonio  Pérez  y  lo 
leyó  el  depossante  diciendo  en  el:  Señor  demos  ai  trabes  con  este 
Pringipe  diga  V.  S^.  que  se  quiere  ir  y  entretanto  con  mas  saluedad 
aremos  nuestro  negogio,  y  entonges  este  depossante  dixo  a  dicho 
Mayorin:  ¿Antonio  Pérez  ha  de  salir?;  dicho  Mayorin  |  dixo:  el  y  yo  fol.  95  v. 
hosacompañaremos,  y  el  depossante  dixo, ¿como  es  posible?;  y  dicho 
Mayorin  respondió  que  no  curasse  de  ello  sino  que  tubiesse  buen 
animo  que  mientras  el  depossante  agujerase  la  cabeza  de  su  cama 
subirla  Antonio  Pérez  y  poniéndole  este  depossante  nueba  dificultad 
al  dicho  Mayorin,  le  respondió  que  callase  que  el  se  daria  recaudo. 
Y  uiendo  el  depossante  el  grande  daño  que  de  ello  podia  resultar 
disimulo,  y  luego  al  dia  siguiente  escribió  vn  villete  a  Don  Benar- 
dino  de  Mendoza  diciendole  que  tenia  necessidad  de  ablarle  y  en 
dicho  villete  escribió  vn  capitulo  para  el  Marques  de  Almenara 
como  lo  dize  en  dicha  Relación  y  por  que  no  tubiesse  effecto  lo 
sobre  dicho,  hecho  el  depossante  dicha  varrena  en  la  cosculina  y 
diciendo  este  depossante  a  dicho  Mayorin  que  adobando  gierta  cos- 
sa  en  dicha  cosculina  se  le  hauia  caydo  dentro  dicha  varrena  de 
lo  qual  dicho  Mayorin  tubo  grande  sentimiento,  y  le  dixo  al  depo- 
ssante que  en  todo  casso  probeyese  de  vn  par  de  varenas  grandes 
por  si  se  rompia  alguna,  y  assi  este  depossante  dio  cargo  a 
dicho  Antón  de  Prat  para  que  le  probeyesse  de  otras,  y  traxen- 
dole  dicho  Prat  otra  barrena  le  aliaron  en  dicha  cargel  que  la  traya 
y  después  el  dia  siguiente  vio  el  depossante  que  dicho  Mayo- 
rin baxo  a  la  visita  para  degir  al  dicho  Señor  Lugar  teniente 
que  se  queria   ir   de   dicha   cargel   que   lo   procurase,   lo   qual  di- 
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cho  May  crin  dixo  el  depossante  que  lo  hagia  por  mayor  cavtela  y 
dissimulación  tratar  la  salida,  y  por  hauer  aliado  la  varrena  en  di- 
cho Prat  se  descubrió  dicho  trato  que  a  no  hauerse  aliado  huviera 
este  testigo  demostrado  claramente  al  Marques  y  a  Don  Benardino 
el  effecto  de  este  negogio  y  por  haurse  aliado  dicha  varrena  vio  el 
depossante  al  domingo  a  la  noche  el  lUustrissimo  Señor  Justigia  de 
Aragón  fue  a  rreconoger  dicha  carqel  y  recluyo  al  depossante  y  como 
dicho  Mayorin  vio  que  lo  hauia  recluydo,  y  el  negogio  estaba  des- 
cubierto tomó  dichos  instrumentos[los]emboluioenvnacamissa  y  los 
hecho  en  vna  secreta  según  dicho  Mayorin  le  dixo  y  el  depossante 
le  dixo  al  Señor  Justigia  como  dicho  Mayorin  hauia  dicho  que  hauia 
hechado  dichos  instrumentos  en  la  pribada,  y  que  después  ha  oydo 
fol.  96  r.  degir  a  muchas  personas  como  dichos  instrumentos  |  han  sido 
aliados  en  dicha  secreta  y  aquellos  por  el  notario  su  depossicion 
recibiente  en  la  Corte  del  Señor  Justicia  de  Aragón  fueron  mos- 
trados y  ha  visto  han  sido  y  son  vnos  mismos  y  no  diversos  y  con 
esto  dice  que  tratando  el  depossante  de  la  dicha  salida  con  dicho 
Mayorin  le  dixo  al  depossante  que  si  acaso  sa[ca]ban  a  Antonio 
Pérez  de  la  cargel  que  donde  le  podrian  tener  que  no  fuesse  en 
Francia  sino  en  parte  donde  estubiese  seguro,  y  que  el  depossante 
le  dixo  que  el  sabia  vn  Monarterio  en  el  Marquesado  de  Pallas  de 
Cataluña  en  donde  podria  estar  muy  seguro  y  con  secreto  y  desde 
allí  hager  sus  cosas  y  dicho  Mayorin  le  pidió  se  lo  diesse  por  es- 
crito y  el  depossante  se  lo  dio  y  que  lo  queria  para  imbiarlo  a  An- 
tonio Pérez  y  que  ha  muchos  dias  que  podia  dicho  Mayorin  hauerse 
salido  de  dicha  cargel  que  se  ba  entreteniendo  por  sacar  a  Antonio 
Pérez  lo  qual  lo  ha  oydo  degir  a  dicho  Mayorin,  y  que  el  depossan- 
te le  preguntó  a  dicho  Mayorin  que  que  gente  tenian  para  que  les 
valiesse  y  ayudasse  dixo  que  Gil  de  Mesa  andaba  fuera  que  tuviesse 
buen  animo  y  no  curase  de  mas. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco 
( Concluirá) 
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El  célebre  astrónomo  ETammarión  comparaba  las  fechas  memo- 
rables en  que  se  iniciaron  de  un  modo   científico  y  eficaz  los   estu- 
dios orientalistas  y  egiptológicos  a  aquella  otra  fecha  gloriosa  en  que 
se  descubrió  el  nuevo  mundo.  «El  día  en  que  ChampoUión,  son  sus 
palabras,  después  de  esfuerzos  inconcebibles,  logró  disipar  los  mis- 
teriosos jeroglíficos  de   que    están   llenos   los   templos   de  Egipto; 
aquel  otro  en  que  Botta  y  Layard   descubrieron   bajo   los   arenales 
de  Asia  ciudades  y  palacios  gigantescos;  y  aquél  por  último  en  que 
Rawlinson  y  Oppert  leyeron  en  los  libros  de  las  bibliotecas  de  Níni- 
ve,  sepultadas  en  el  polvo  y  en  ruinas  por   más   de   tres   mil   años, 
esos  días  son  días   genesiacos,  comparables   a   aquel   otro   en    que 
Colón  vio  por  primera  vez  destacarse  entre  el  azul   de   los   cielos  y 
el  azul  de  las  aguas  un  continente    desconocido.  El  gran,  navegante 
descubrió  un  nuevo  mundo  y  una  humanidad  nueva;  los  sabios  mo- 
dernos descubren    mundos  y  humanidades   muertas   y  olvidadas». 
La  comparación  no  puede  ser  más  justa,  porque  no  es  ya  solamen- 
te la  sorpresa  de  los  horizontes  nuevos,  sino  además  la  reintegración 
de  colectividades  dispersas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  a  la  unidad 
grandiosa  de  la  vida  humana.  Hoy  la  Historia  no  es   historia  de  un 
pueblo,  de  un  continente  o  de  una  raza,  sino  el  poema  universal  de 
la  especie  humana,  una  en  su  origen,  una    en   su  naturaleza  y   una 
también  en  su  fin.  Continuando  la  brillante  comparación  del   publi- 
cista francés,  diríamos  que  si  en  el  descubrimiento  del  nuevo  mun- 
do se  destaca  el  alma  generosa  y  atrevida  del   marino   genovés,  en 
los  modernos  estudios  orientalistas  y  egiptológicos,  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  intensa  llamarada  de  antiguas    civilizaciones    que 
han  surgido  de  los  sepulcros,  o  el  derroche    de  trabajo,  de  dinero, 
de  investigación  minuciosa  y  paciente,  de  sagacidad  en  la  interpre- 
tación de  los  hechos  e  incluso  de  ansiedad  en  el  trabajo  que  se  ha 
invertido  en  sacar  a  luz  las  civilizaciones  primitivas,  conservadas  en 
el  subsuelo  para  gloria  y  enseñanza  de  las  generaciones  actuales,  lo 
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mismo  que  se  han  conservado  para  el  desarrollo  de  nuestra    indus- 
tria los  almacenes  gigantescos  de  carbón  y  de  petróleo. 

Limitándonos  a  los  estudios  egiptológicos,  materia  de  este  bre- 
ve discurso,  ¿quién  no  recuerda  los  nombres  gloriosos  de  Champo- 
llión,  Lepsius,  Mariete,  Lauth,  Lefebure,  Le  Page-Renouf,  Pierret, 
Maspero,  Brugchs  Rouché,  Quibell,  Morgan  Wiedernan,  Grebaut, 
Brich,  Erman,  Dumichen,  Meyer,  Flinders  Petrie,  Naville,  el  afor- 
tunado Amelineau  y  el  sagacísimo  Virey?  Y  esto  por  no  citar  más 
que  algunos  de  los  especialistas,  de  los  que  llaman  los  franceses  egip- 
tólogos de  mettier,  pues  la  literatura  egiptológica  cuenta  ya  con  mi- 
llares de  volúmenes,  con  revistas  propias,  con  público  aficionado  y 
con  una  verdadera  legión  de  sabios  pertenecientes  a  todas  las  nacio- 
nes de  algún  prestigio  intelectual.  Antes  de  la  guerra  europea  en  que 
Francia  y  Alemania  iban  a  la  cabeza  de  los  estudios  egiptológicos, 
siguiendo  a  continuación  Inglaterra  e  Italia,  figuraban  eminentes  pu- 
blicistas de  otras  naciones,  como  Austria,  Rusia,  Holanda,  Suiza^ 
Noru^a  y  Dinamarca.  Después  de  la  guerra  se  ha  mermado  no  poco 
el  número  de  egiptólogos,  se  ha  descompuesto  el  cuadro;  pero  aun 
así,  los  supervivientes  trabajan  por  rehacer  el  clan  de  especialistas  y 
es  bien  seguro  que  se  ha  de  continuar  esa  pacientísima  labor  de 
análisis  detallista,  en  cuya  virtud  se  va  reconstruyendo  pieza  por  pie- 
za toda  la  historia  de  Egipto.  Ahora  bien,  según  hemos  dicho,  en 
esta  grande  obra  no  se  sabe  qué  es  lo  que  produce  una  admiración 
más  profunda,  si  la  sorpresa  de  contemplar  un  mundo  nuevo,  o  la 
constancia  en  el  trabajo  y  la  sagacidad  penetrante  de  los  que  han 
hecho  surgir  del  sepulcro  ese  nuevo  Lázaro;  porque  los  egiptólogos 
han  estudiado  a  fondo,  con  todos  los  recursos  de  la  ciencia  mo- 
derna, la  raza,  la  religión,  la  lengua,  las  artes,  la  organización  polí- 
tica y  social,  y  hasta  los  más  recónditos  sentimientos  del  alma  popu- 
lar; (l)  se  ha  reconstruido  y  ampliado  la  crónica  de  Manetón,  se 
han  interpretado  con  mucho  más  acierto  que  Herodoto  los  hechos 
que  él  hubo  de  contemplar  con  sus  propios  ojos  (2)  o   las  tradicio- 


(i)  Se  han  conservado  algunos  refranes  y  cánticos  de  los  labriegos  y  pas- 
tores, de  los  cuales  inserta  alguno  Bawlison  en  su  Historia  del  antigno  Egipto. 
(2)  Una  de  las  leyendas  propaladas  por  Herodoto  es  la  referente  ai  lago 
Moeris,  el  famoso  Laberinto  y  !«'»  ciudad  de  Crocodilópolis.  La  región  de- 
signada con  el  nombré  de  lago  Moeris  no  es  más  que  to-sahit,  tierra  del  lago 
y  la  ciudad  Shodit  es  la  Crocodilópolis  de  los  griegos.  Los  soberanos  de 
la  XII  dinristía,  Amcnemhait  I,  Samiarsit   I  rtc  construyeron  allí  edificios. 
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nes  y  leyendas  que  escuchó  de  labios  de  los  mismos  sacerdotes 
egipcios.  Herodoto  no  conocía  ni  el  egipcio  del  imperio  nuevo,  com- 
pletamente distinto  del  antiguo  y  para  entenderse  con  los  sacerdo- 
tes hubo  de  servirse  de  intérprete  como  un  frivolo  turista  contem- 
poráneo. Hoy  se  aprecia  el  mérito  de  Charemón  por  los  escasos 
fragmentos  debidos  al  monje  bizantino  Tzetzes,  (l)  se  coloca  en  su 
debido  lugar  la  obra  de  Horapolón,  (2)  se  corrigen  las  fantasmago- 
rías de  Diódoro  y  se  conoce  el  nivel  a  que  estaban  los  escritores 
clásicos,  Plinio,  Tácito,  Estrabón,  Plutarco  y  S.  Clemente  de  Ale- 
jandría, se  recogen  de  ellos  las  noticias  aprovechables  que  se  con- 
tienen en  sus  obras;  pero  se  ve  que  su  ciencia  de  la  antigüedad  era 
escasísima,  y  que  si  entre  los  sacerdotes  egipcios  del  período  greco- 
romano  se  conservaba  un  recuerdo  borroso  de  los  jeroglíficos  fo- 
néticos y  de  la  lengua  arcaica,  su  conocimiento  de  la  historia 
y,  sobre  todo,  del  profundo  simbolismo  de  la  escritura  jeroglífica 
era  completamente  nulo.  Las  excavaciones  modernas  han  permitido 
comprobar  en  gran  parte  la  serie  de  dinastías  enumeradas   por  Ma- 


Amenemhait  III  levantó  allí  algunos  monumentos,  cuya  naturaleza  y  fines 
mal  comprendidos  por  los  clásicos  dieron  origen  a  la  famosa  leyenda  del 
lago  Moeris  y  el  Laberinto.  Los  diques  y  esclusas  indicados  por  Herodoto 
no  eran  más  que  las  calzadas  que  separaban  al  Nilo  del  lago  natural  en 
tiempos  de  inundación  y  el  Laberinto  era  una  villa  construida  por  Amc- 
nemhait  III,  como  dependiente  de  su  pirámide  (Histoire  aticienne  des  peu- 
ples  de  I' Oriente  por  Maspero.  pág.  131.  A  su  vez  Maspero  se  funda  en  la  obra 
del  mayor  Brown,  titulada  El  Fayun  y  el  Lago  Moeris. 

(i)  Los  fragmentos  que  hoy  se  conservan  de  Charemón  son  de  las  más 
antiguas  fuentes  y  han  contribuido  mucho  para  descifrar  una  multitud  de 
signos  jeroglíficos.  El  primero  que  llamó  la  atención  sobre  él  fué  Birch  en 
las  Traiuantions  of  the  Royal  Society  of  Literature,  Volumen  III. 

(2)  Las  explicaciones  de  Horapolón  resultan  excelentes  para  entender 
la  escritura  que  siguió  a  la  época  de  los  Tolomeos,  pero  de  ningún  modo 
para  los  antiguos  jeroglíficos,  y  lo  mismo  éste  que  el  anterior  se  refieren 
tan  solo  a  los  signos  ideográficos.  Ello  fué  causa  de  que  se  tardase  mucho 
tiempo  en  descifrar  la  escritura  jeroglífica,  pues  nadie  sospechaba  que  los 
jeroglíficos  representaran  signos  fonéticos.  Más  tarde,  cuando  ya  Champollión 
había  descorrido  el  velo  de  la  escritura  misteriosa,  se  fijaron  en  que  el  bi- 
zantino Tzetzes  lo  advertía  en  el  siguiente  pasaje:  «que  después,  Charemón 
quería  a  su  vez  hablar  de  aquellos  jeroglíficos,  de  los  cuales  se  habían  servi- 
do los  egipcios,  como  signos  fonéticos.  Cf.  {Historia  universal ,  escrita  par- 
cialmente por  reputados  profesores  bajo  la  dirección  de  Guillermo  Oncken. 
Tonlo  I. — Historia  del  antiguo  Egipto  por  el  Doctor  Juan  Dumichen,  página 
109,  not.  2.) 
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netón,  corrigiéndola  en  algunos  puntos,  y  am pilándola  en  otros, 
como  en  la  serie  de  reyes  prehistóricos  de  Abidos.  Para  ello  han 
utilizado  los  egiptólogos  la  lista  de^Tutrnosis  ÍII,  procedente  de 
Karnak  y  conservada  en  el  Louvre,  la  de  Setí  I,  descubierta  por 
Dumichen  en  Abidos  y  la  de  Remesces  II,  originaria  de  Sakkarah. 
Por  las  excavaciones  de  Maspero  en  Sakkarah,  la  dinastía  VI  ha  ad- 
quirido un  relieve  y  una  autenticidad  que  no  tienen  dinastías  pos- 
teriores. En  las  pirámides  construidas  por  Ouni,  ministro  de  Pe- 
pí  I,  se  conservan  inscripciones  por  las  cuales  venimos  en  conoci- 
miento de  que  Ounás  fue  el  último  rey  de  la  V  dinastía,  que  Tetí 
fue  el  primero  de  la  VI  y  que  a  éste  sucedieron  Pepí  I,  Miriri  y 
Pepí  II.  No  sólo  eso;  por  las  fórmulas  inscritas  en  estas  pirámides 
se  reconstruye  la  lengua  y  la  religión  más  antiguas  de  Egipto,  pues 
la  mayor  parte  de  dichas  fórmulas  han  sido  redactadas  antes  de  la 
época  tínita,  durante  el  predominio  de  Heliópolis.  (l)  Se  queda  uno 
asombrado  al  observar  cómo  adquieren  realidad  histórica  nombres 
que  por  su  antigüedad  remotísima  nos  habíamos  acostumbrado  a 
considerar  como  fabulosos  o  poco  menos.  Los  egiptólogos  en  tra- 
bajo infatigable  van  reconstituyendo  pieza  por  pieza  el  mosaico  gi- 
gantesco, así  las  excavaciones  de  Quibell  en  Kom-el-Amar  y  las  de 
Elinders  Petrie  en  Abidos  han  aumentado  la  serie  de  reyes,  cuya 
realidad  histórica  es  innegable;  Morgan  halló  en  Negadek  (1896)  la 
tumba  de  Menes,  (2)  Amelineau  descubrió  en  Abidos  la  de  Perab- 
sen,  antes  conocido  por  la  célebre  estela  de   Sckera,  lo  mismo  que 


(i)  Maspero — Histaire  ancientie  des peuples  de  V  Orient,  p.  830,  edición 
1917.  On  s^applique  aujourd'  hui  á  dechiffrer  les  inscriptions  des  dynasties  thi- 
nites,  et  les  Pyramides  tious  ont  rendu  de  longs  fragments  de  livres  anterieures 
aux  Thinites:  ¿r'  est  la  littéraiure  et  la  langue  de  I'  Egipte  prehistoriquc  qui 
s'  ouvrent  á  nos  investigations.  Las  excavaciones  hechas  en  Abidos  a  partir  de 
1896  por  Amelineau.  Quibell,  Flinders  Petrie  etc,  están  contribuyendo  a  es- 
clarecer de  un  modo  extraordinario  la  historia  y  la  lengua  egipcias. 

Desde  luego  se  ve  que  la  civilización  posterior  es  el  fruto  de  una  evulu- 
cipn  o  progreso  lento  en  la  edad  prehistórica.  El  primero  que  suscitó  la  idea 
de  que  en  Egipto  hubo  edad  de  piedra  fue  Ad.  Arcelin  en  1869,  en  1870 
Mariete  emprendió  el  estudio  en  serio,  recogiendo  abundantes  ejemplares 
del  periodo  neolítico;  en  1881  encontró  Pitt  Rivers  instrumentos  del  perío- 
do arqueolítico  y  después  han  continuado  esos  estudios  Flinders  Petrie  y 
Morgan. — (Cojnpte  rendu  du  quatrieme  Congrés  Scientilique  internacional 
des  catoliques,  1891,  neuvieme  section-Scienccs  anthropologiques,  p.  23-51.) 

(2)     Recherches  sur  les  origines,  t.  II. 


EL  monoteísmo  EN  EGIPTO  345 

el  nombre  de  Kha-Sekhemouni  por  la  Piedra  de  Palermo.  (l)  Es 
más,  en  un  estudio  tan  sólido  como  sagaz  ha  demostrado  Ameli- 
neau  que  diversos  nombres  de  reyes  prehistóricos  se  hallaban  in- 
cluidos en  los  famosos  cartuchos  de  reyes  posteriores  y  que  algu- 
nos de  los  conocidos  venían  a  ser  nombres  de  reyes  antiquísimos 
con  alguna  variante  que  los  distinguiese  de  los  anteriores.  Así  el 
nombre  del  re)'  Qa  ó  Ka,  deducido  por  este  agudo  análisis,  ha  sido 
comprobado  por  dos  estelas,  una  de  las  cuales  se  halla  en  el  Cairo 
y  los  trozos  de  la  otra  han  quedado  en  los  hipogeos  de  Abidos  (2),  y 
esta  misma  convicción  abriga  Amelineau  acerca  de  los  faraones 
Sekhem  y  el  gavilán  Kheper.  Los  egiptólogos  se  van  convenciendo 
de  que  en  el  simbolismo  de  la  escritura  jeroglífica  y  en  el  seno  de 
leyendas  místicas  se  encierra  la  historia  real  y  concreta,  mucho 
más  real  de  lo  que  pudiera  imaginarse  a  primera  vista.  Precisamen- 
te en  1 91 4  publicaba  La  N ature  un  hecho  emocionante  comproba- 
do en  las  excavaciones  de  1912  a  1913.  Hablaban  las  antiguas  le- 
yendas consignadas  en  los  papiros  y  en  los  textos  de  las  pirámides 
del  Templo  de  Oro,  santuario  subterráneo  y  misterioso  en  donde 
reposaban  los  restos  de  Osiris,  del  Hombre  Dios,  primera  divinidad 
y  también  primer  rey  civilizador  de  Egipto.  Nadie  había  hecho  caso 
de  ello,  hasta  el  punto  que  Mariete-Bey  en  sus  primeras  excavaciones 
de  Abidos  arrojó  los  escombros  sobre  el  lugar,  designado  en  los  pa- 
piros como  entrada  del  túnel  hacia  el  Nilo  sagrado  del  otro  mundo, 
y  sin  embargo  por  las  indicaciones  del  suizo  Mr.  Naville  se  descu- 
brió el  famoso  túnel  que  entre  dos  sólidas  murallas  desciende  a  la 
región  inferior  en  plano  inclinado.  No  me  ha  sido  posible  conocer 
el  resultado  de  esas  excavaciones  y  lo  más  probable  es  que  hayan 
desaparecido  los  tesoros,  incluso  la  tumba  de  Osiris,  pues  como 
prueba  Giulio  Fariña  en  su  traducción  y  análisis  del  papiro  de  Lei- 
den  (3),  el  Egipto  sufrió  en  tiempos  remotísimos  hondas  convulsio- 


(1)  Le  cuite  des  rois  prehistoriques  d>  Abydos  sous  A  anden  empire  égyptien 
par  M.  E.  Amilineau,  p.  14-15 — Esta  memoria  pertenece  a  la  colección  del 
Journal  Asiatique — Marzo-Abril,  1906). 

(2)  Ibid.  El  mérito  de  haber  sido  el  primero  en  descubrir  los  monumen- 
tos tinitas  pertenece  a  Amelineau,  quien  ha  hecho  excavaciones  en  la  ne- 
crópolis de  Abidos  durante  cuatro  años  (1895-99).  Quibell  hizo  también  ex- 
cavaciones en  Kou  el  Ahmar  y  Hiérakompolis,  encontrando  algunos  reyes 
más,  Kha-Sekhem  y  Kha-Seldiemouni.  Después  han  continuado  las  excava- 
ciones Flinders  Petrie  y  otros. 

(3)  Aigyptus^  rivista  italiana  di  egittología  e  di  papirología — Anno  II, 
Q.°  i;  Febbrayo,  1921— Milano. 
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nes  en  que  se  profanaron  las  tumbas  y  se  destruyeron  los  tesoros 
acumulados  por  la  sabiduría  antigua;  pero  aun  así  es  necesario  re- 
conocer este  hecho  como  un  testimonio  que  prueba  y  confirma  las 
sagaces  hipótesis  de  Amelineau  y  de  Virey  sobre  el  culto  de  los 
antepasados,  y  prueba  además  que  el  esfuerzo  y  la  ciencia  de  los 
egiptólogos  llega  mucho  más  allá  que  la  ciencia  histórica  de  Mane- 
tón,  sacando  a  lüz  la  existencia  real  de  los  reyes  prehistóricos,  de- 
nominados Sckesou  Ho7'  por  el  papirus  de  Turín  y  columbrados 
por  Manetón  como  algo  semi-histórico,  sem i-fabuloso,  según  se  des- 
prende en  cierto  modo  del  apelativo  Manes  que  les  da.  (i)  No  sólo 
eso;  en  las  tablas  de  Karnak,  Abydos  y  vSakkara  no  se  contienen 
los  nombres  de  los  reyes  considerados  como  ilegítimos  o  heréticos, 
ni  los  períodos  de  regencia  y  anarquía;  y  los  egiptólogos  por  las  es- 
telas funerarias,  pot  detalles  insignificantes  a  veces,  consignados  en 
los  papiros  etc.,  van  colmando  las  intermitencias  y  llegando  paula- 
tinamente a  una  cronología,  si  no  absoluta  con  relación  a  la  Era  cris- 
tiana, al  menos  bastante  exacta  en  la  serie  relativa  de  los  farao- 
nes. (2)  Algo  semejante  ha  ocurrido  con  la  lengua  y  escritura  des- 
de el  afortunado  descubrimiento  de  Champollión.  Se  estudió  prime- 
ro la  gramática  de  los  Ramescidas,  después  la  qiíe  pertenece  a  la 
XII."  dinastía  y  por  último  la  menfita.  Creyóse  por  algún  tiempo 
que  no  era  posible  llegar  más  adelante;  pero  los  mismos  textos  de 
las  pirámides  halladas  por  Maspero  estaban  indicando  una  lengua 
y  una  escritura  más  antiguas:  sospechas  que  se  han  confirmado  plena- 
mente por  las  excavaciones  de  Amelineau,  Fliders  Petrie  y,  desde 
luego,  se  confirmarán  plenamente  con  los  metódicos  trabajos  de  la 
Egypt  Exploration  Fund.  (3)  Así  pues,  los  egiptólogos  de  nuestros 
días  se  consagran  al  estudio  de  la  lengua  y  escritura  en  el  período 
tinita  y  épocas  anteriores,  llegando,  por  decirlo  así,  a  las  fronteras 
de  la  civilización,, al  período  flotante  de  la  escritura  pictográfica, 
cuando  aun  no  se  había  fijado  el  sistema  de  signos  y  se  recurría  en 
gran  parte  a  la  pintura.  Ahora  bien,  ^quién  sería  capaz  de  ponderar 
el  esfuerzo  y  sagacidad  empleados  para  desliar  las  sinuosidades  de  ese 
misterioso  simbolismo  hasta  determinar,  en  una  palabra,  los  elemen- 
tos fonéticos, silábicos,  ideográficos  y  pictóricos  de  la  misma.? Porque, 
s^ún   advierte  Amelineau,  hasta    que  llegaron  a  fijarse   los  signos, 


(i)     Le  cuite  des  r o is prehist ariques  d'  Abydos  por  Amelineau,  j). 

(2)  Historia  del  antiguo  Egipto  por  Eduardo  Meyer^  p.  33. 

(3)  La  Nature,]x}r\'\,  1914,  p.  96. 
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hubo  un  periodo  flotante  en  que  se  mezclaron  todos  o  parte  de  los 
elementos;  además,  el  profundo  simbolismo  de  que  está  informada 
la  escritura  arcaica,  representa  una  de  las  mayores  dificultades;  por- 
que si  los  egipcios  primitivos,  conocedores  de  su  historia,  de  sus 
tradiciones  y  costumbres,  de  sus  creencias  y  de  sus  convenios,  po- 
dían seguir  con  toda  seguridad  la  trayectoria  de  los  símbolos  y  su- 
plir lo  que  falta  en  la  escritura,  no  sucede  lo  mismo  con  los  sabios, 
quienes  han  tenido  que  reconstruirlo  todo. 

Un  ejemplo  nos  dará  idea  de  esta  gran  dificultad.  No  sé  a  que 
egiptólogo  se  le  ocurrió  traducir  un  breve  jeroglífico  por  la  palabra 
profeta\  siguieron  los  demás  con  la  misma  interpretación  y  apare- 
ció en  la  organización  sacerdotal  un  colegio  á.^  profetas  que  a  todo 
mundo  llamaba  la  atención,  pues  la  lengua  contiene  las  palabras 
mago  y  adivino.  Pero  iniciada  la  corriente,  siguió  usándose,  sin  re- 
parar en  que  dicho  jeroglífico  pudiese  tener  una  significación  dis- 
tinta. Maspero  en  su  Historia  antigua  de  los  pueblos  del  Oriente 
llama  jefe  de  los  profetas  el  célebre  Ouni,  ministro  de  Pepí  I,  y  en 
escritos  posteriores  se  le  ha  dado  la  misma  interpretación,  sin  que 
nadie  se  cuidara  de  explicar  el  origen  y  significado  propio  de  los 
profetas  en  Egipto,  hasta  que  Amelineau  por  un  agudo  análisis  de 
la  escritura  arcaica  ha  venido  a  demostrar  que  ese  jeroglífico  debía 
traducirse  por  servidor  o  esclavo  de  Dios,  sacerdotes,  en  una  pala- 
bra, adscritos  al  culto  de  los  faraones  muertos,  esclareciendo  así 
con  vivísimos  resplandores  los  orígenes  del  politeísmo  egipcio.  (l) 
Lo  mismo  ocurre  con  las  palabras,  md  y  má-querou,  cuya  diversa 
traducción  es  dé  una  importancia  grande,  si  no  capital,  en  la  acerta- 
da lectura  del  Libro  de  los  muertos.  (2)  Podrían  añadirse  otros  mu- 


{\\     Le  cuite  des  rois  prehist  ariques  d'  Abidos. 

(2)  Champollión  fué  el  primero  que,  al  estudiar  Jos  documentos  reuni- 
dos en  el  museo  de  Turín,  fijó  su  atención  en  un  gran  papiro  de  una  lon- 
gitud de  20  metros,  escrito  en  líneas  verticales  de  jeroglíficos  y  encabezado 
por  una  banda  de  viñetas  y,  viendo  que  se  trataba  de  difuntos  y  lo  concer- 
niente a  la  otra  vida,  lo  tituló  Ritual  funerario.  Más  tarde  Lepsius  le  puso 
el  rótulo  Todtenbuch  o  Libro  de  los  muertos  que  hoy  lleva.  En  egipcio 
tiene  otro  título  y  los  especialistas  no  se  han  puesto  de  acuerdo  acerca  de 
su  traducción  literal;  unos  traducen  libro  de  la  salida  al  dia,  otros  salida  en 
el  dia  o  durante  el  dia  y  Naville,  que  después  de  haber  estudiado  todos  los 
ejemplares  de  este  libro,  existentes  en  Europa,  y  anotar  las  variantes  y 
corregir  los  errores  de  escribas  y  copistas,  ha  hecho  la  edición  príncipe, 
traduce:  libro  de  la  salida  del  dia  o  de  su  dia.  La  cosa  no  pasa  de  una  bagatela; 
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chos  ejemplos;  en  el  Papirus  Prisse  hay  algún  que  otro  pasaje  inac- 
cesible, el  de  Leiden  resultaba  un  misterio  hasta  la  edición  de  Alau 
H.  Gardiner  etc. 

Mas  a  pesar  de  todo,  según  dice  Maspero,  el  conocimiento  de 
los  diversos  estados  de  la  lengua  egipcia  no  cesa  de  ensancharse  y 
adquirir  solidez  cada  día  más  estable.  Si  los  egiptólogos  disfrutan 
de  tranquilidad  y  recursos,  llegará  un  tiempo  en  que  se  descifren 
los  textos  históricos  y  literarios  con  la  misma  facilicad  con  que  hoy 
leemos  las  obras  de  Cicerón.  (l)  i\parte  de  las  correcciones  que 
impongan  los  últimos  descubrimientos,  por  los  estudios  acumula- 
dos en  la  Revista  para  lengua  egipcia  de  Berlín^  debidos  en  su  ma- 
yor parte  a  su  fundador  Lepsius,  por  el  inmenso  material  acumula- 
do en  los  Denkmkler  aus  ^gypten  and  j^tiopien  (Monumentos  de 
Egipto  y  Etiopía)  del  mismo  autor,  por  la  extraordinaria  labor  de 
Brugchs,  de  Brichs  en  Inglaterra,  y  de  otros  muchos  que  sería 
largo  enumerar,  se  conocen  a  fondo  las  transformaciones  que  sufrió 
la  lengua  egipcia  en  el  transcurso  de  cuatro  o  cinco  mil  años,  el 
cambio  radical  que  tuvo  a  partir  del  700  o  poco  más,  en  el  período 
demótico,  los  rastros  que  han  pasado  al  copto  y  aun  las  raíces  de 
sabor  arcaico,  remanentes  en  los  nombres  de  los  pueblos  actuales 
del  Egipto,  según  los  interesantes  y  sobrios  estudios  de  Mariete- 


pero  de  algún  modo  se  la  relaciona  con  el  concepto  que  los  egipcios  po- 
dían tener  de  la  otra  vida.  La  primera  versión  da  a  entender  que  los  egip- 
cios tuvieron  un  elevadísimo  concepto  de  la  vida  eterna,  pnesto  que  al 
morir  le  llamaban  amanecer  o  salir  al  día.  Como  el  Libro  de  los  muertos  se 
considera  como  uno  de  los  documentos  más  antiguos  de  la  literatura  egip- 
cia, tendríamos  en  él  una  prueba  remota  de  las  ideas  religiosas  en  Egipto 
prueba  contraria  a  las  teorías  de  evolución  y  progreso.  Las  dos  últimas  ver- 
siones se  hallan  defendidas  por  egiptólogos  de  tanto  peso  como  Naville  y 
Maspero,  sin  embargo,  no  está  desprovista  de  fundamento  la  primera;  pues 
hay  algún  otro  dato  del  cual  se  deduce  que  los  egipcios  tenían  en  los  tiem- 
pos antiguos  una  idea  similar  a  la  nuestra.  Así  el  libro  de  Kaquimma  en  el 
Papirus  Prisse  comienza  en  la  siguiente  forma:  En  este  tiempo  la  majestad 
del  rey  del  sur  y  del  norte,  Huni,  arribó  al  puerto,  es  decir  que  para  los  egip- 
cios del  Antiguo  Imperio,  lo  mismo  que  para  nosotros  la  vida  presente  era 
eonsidcrada  como  un  valle  de  lágrimas,  de  sufrimientos  y  de  peligros  ince- 
santes, y  la  otra  como  descanso,  no  por  aniíjuiiamiento  de  la  personalidad, 
sino  por  la  esperanza  de  vivir  y  reinar  eon  Ra  u  Osiris. 

(ij     Maspero,  Histoire  ancienne des peuples  de  V  Orient,  pgs.  830-881. 
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Bey  (l)  y  Dumichen.  Se  ha  hecho  el  estudio  comparativo  del  egip- 
cio ai  caico  con  otras  lenguas  y  se  ha  venido  a  deducir  en  conclu- 
sión sus  profundas  analogías  con  el  beréber  y  sus  dialectos  o  len- 
guas, mal  estudiadas  aún,  del  desierto  líbico  y  el  Sudán,  y,  sobre 
todo,  su  parentesco  indudable  con  el  grupo  de  las  lenguas  semitas. 
No  sólo  un  gran  número  de  raíces  proviene  del  tipo  hebreo-arameo, 
sino  la  misma  constitución  de  la  gramática  se  presta  a  numerosas 
comparaciones  con  el  hebreo  y  el  siriaco.  Uno  de  los  tiempos  de  la 
conjugación,  el  más  antiguo,  está  compuesto  con  los  pronombres 
sufijos  idénticos  a  los  semitas;  los  pronombres,  sufijos  absolutos,  es- 
tán expresados  por  las  mismas  raíces  y  juegan  el  mismo  papel  en 
egipcio  que  en  las  lepguas  mencionadas.  Así,  aunque  algunas  de  las 
aproximaciones  ofrecen  dudas  todavía,  los  especialistas  afirman  ya 
que  la  mayor  parte  de  los  procedimientos  gramaticales,  usados  más 
tarde  por  las  lenguas  semitas,  se  hallan  en  forma  rudimentaria  en  el 
egipcio.  Por  esta  serie  de  trabajos  se  ha  llegado  al  período  confuso 
de  la  dispersión  de  las  razas,  a  los  albores  de  la  escritura  e  incluso 
de  la  formación  de  las  lenguas,  confirmándose  hoy,  con  las  últimas 
excavaciones  de  Abidos,  la  combatida  hipótesis  de  Hómmel  (2),  se- 


(i)  En  su  trabajo  sobre  las  listas  de  Tutmosis  (siglo  xii  a.  de  J.),  hizo  ver 
Mariete  las  concordancias  entre  los  nombres  antiguos  y  modernos  de  los 
países  vecinos  Kusch  y  Pun. — Los  egipcios  se  decían  originarios  del  país  de 
Punt  y  Jos  historiadores  han  discutido  largamente  sobre  el  punto  en  que  es- 
taba ese  país.  Últimamente  se  inclinan  a  creer  que  Punt  se  hallaba  en  la  cos- 
ta oriental  de  África  al  sur  de  Egipto,  en  la  Etiopía,  y  que  por  tanto  los 
primeros  pobladores  no  entraron  en  el  país  por  el  ismo  de  Suez,  sino  que 
vinieron  del  Asia  a  las  costas  orientales  de  África  y  descendieron  después 
río  abajo  hasta  los  pantanos  del  Delta.  En  trabajo  reciente  {Aegyptus,  Luglio 
1921,  p.  186  a  189)  intenta  Giuffrida-Rugeri  demostrar  que  Punt  era  una  colo- 
nia indiana  situada  en  el  África  ecuatorial,  originaria  del  Decán,  donde  hay 
regiones  llamadas  Punad  y  Punnata. 

(2)  Es  una  hipótesis  muy  atrevida  el  suponer  que  las  doctrinas  monoteís- 
tas deEgipto  provienen  de  Eridú,ni  hay  para  qué  sostener  una  hipótesis  se- 
mejante; pero  estaban  muy  en  su  punto  las  advertencias  acerca  de  la  antigüe- 
dad de  la  civilización  sumeria.  Las  fechas  más  elevadas,  atribuidas  a  las  pirámi- 
des son  de  4000  años  en  uúmeros  redondos  y  las  mínimas,  calculadas  por 
Meyer  son  de  que  el  Faraón  Mena  vivió  por  los  años  3200,  Ahora  bien,  las 
ruinas  de  Tello  descubiertas  por  Sarcee,  son  anteriores  a  3ooo;  el  cilindro 
de  Sargón  de  Agadé,  cuya  fecha  ha  podido  ser  calculada,  merced  a  una 
noticia  cronológica  del  último  rey  babilónico^  Baltasar  o  Nabonedo,  nos  dice 
que  fué  inscrito  hacia  el  año  3800  (a.  de  J.  C).  La  inscripción  está  en  babiló- 
»ico-semítico  y,  como  la  escritura  cuneiforme  fué  inventada  por  los  sume- 
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gún  el  cual  los  estratos  más  profundos  de  la  civilización  egipcia  de- 
ben interpretarse  a  la  luz  de  la  cultura  sumeria  o  elamita.  No  es  po- 
sible extenderse  aquí  en  detalles;  pero  si  la  disposición  vertical  de 
los  jeroglíficos  primitivos  es  idéntica  a  la  diposición  de  la  escritura 
elamítica,  si  la  posposición  de  determinativos  en  los  textos  arcaicos 
de  las  pirámides  se  opone  al  genio  de  la  lengua  egipcia  y  en  cam- 
bio se  adapta  al  sumeño  etc.,  y  si  por  otra  parte  se  confirma  ahora 
que  en  Abidos  tuvieron  su  corte  reyes  elamitas  por  espacio  de  300 
años,  ¿-quién  puede  negar  el  acierto  de  Hómmel  al  señalar  la  ruta  de 
la  primitiva  civilización  en  Egipto?  Nos  parece  un  poco  aventurado 
y  simplista  el  sostener  que  las  creencias  monoteístas  de  los  egipcios 
provinieron  de  Eridú;  mas,  con  todo  eso,  la  comparación  entre  am- 
bas culturas  y  el  derivar  la  civilización  egipcia  de  la  sumeria,  no  está 
destituida  de  fundamento. 

Por  lo  dicho  se  infiere  la  atracción  irresistible  que  la  historia  del 
Egipto  despierta  en  los  ánimos.  Lo  mismo  que  en  los  pueblos  orien- 
tales se  remonta  a  los  albores  de  la  Humanidad  y  resulta  emocio- 
nante el  ver  cómo  se  afanan  los  sabios  por  reunir  las  huellas  borro- 
sas y  dispersas  de  los  primitivos  clanes;  asombra  el  número  de  es- 
tudios consagrados  a  materias  diversas,  como  prehistoria,  razas  afri- 
canas, (l),  el  país  de  Punt,  etc.,  los  análisis  minuciosos  y  sutiles  y  los 
alardes  de  ingenio  y  erudición,  de  tenacidad  infatigable,  derrochados 
en  este  anhelo  ardoroso  por  llegar  a  los  orígenes  de  un  pueblo  tan 
singular  como  el  egipcio.  Tiene  además  un  encanto  especialísimo  la 
historia  de  este  pueblo,  porque  no  es  una  historia  desvanecida  en 
las  páginas  muertas  de  un  libro,  sino  que  está  decorada,  mejor  dicho, 
reanimada  por  las  artes  e  industria  de  una  sociedad,  cuyo  único  afán 


ríos,  presupone  toda  la  civilización  sumérica,  a  la  cual  es  necesario  atribuir 
un  periodo  largo  en  su  desarrollo  y  por  consiguiente  una  fecha  de  ori<^cn 
muy  superior  a  los  4000  años. 

Otra  de  las  hipótesis  originales  de  Hómmel  es  que  el  alfabeto  fenicio  no 
se  deriva  de  la  escritura  egipcia  sino  de  la  cuneiforme  babilónica  y  ésta  a 
su  vez  de  la  geroglífica  sumeria,  escrita  en  un  principio,  como  los  jeroglífi- 
cos egipcios  y  la  escritura  china.  Añade  también  que  el  alfabeto  no  fué  des- 
cubierto por  los  fenicios,  sino  por  los  semitas  nómadas  de  la  Arabia.  {Intro- 
ducción a  la  Historia  de  Babilonia  y  Asiria  \ior  Federico  Hómmel  p.  2-4). 

(i)  Los  somatólogos  suponen  que  la  primitiva  raza  de  Egipto  fué  la  ni- 
groide  y  que  a  ella  deben  atribuirse  las  hachas  paleolíticas;  sigue  después  la 
raza  líbica,  a  la  cual  se  deben  la  perfección  en  la  cerámica,  las  esculturas  en 
pizarra  recortada  y  los  sílex  de  trabajo  fino,  las  telas,  navegación  y  pinturas 
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era  sobrevivir  en  la  Historia,  conservar  el   nombre  como  hilo  sutil 
de  la  inmortalidad  (l). 

Parece  que  temían^  según  las  palabras  de  la  Escritura,  que  Dios 
borrase  su  nombre  del  libro  de  la  vida,  y  por  una  mala  interpretación 
de  la  verdad  revelada,  querían  por  todos  los  medios  a  su  alcance  re- 
mediar una  desgracia  tan  grande.  Y  en  efecto,  a  donde  puede  llegar 
el  esfuerzo  humano  en  su  lucha  por  la  inmortalidad,  allí  han  subido 
los  egipcios,  pues  sus  monumentos  perduran  desde  hace  cuatro  o  cinco 
mil  años,  desafiando  el  revuelto  oleaje  de  los  siglos,  como  una  pági- 
na de  la  Historia  escrita  con  caracteres  imborrables.  En  las  arenas 
del  desierto  se  levantan  las  pirámides  mudas  e  imponentes,  la  esfinge 
milenaria  y  los  colosos  con  su  aire  de  majestad  y  de  calma 
imperturbable,  y  en  el  fondo  de  sus  monumentales  sepulcros 
reposaron  tranquilas  e  inalterables  las  momias  por  espacio  de  miles 
de  años,  encerradas  en  su  estuche  lujoso,  presidiendo  su  hogar, 
pertrechados  de  himnos  y  oraciones  para  vencer  en  la  lucha  contra 
los  enemigos  de  su  alma  y  acompañados  de  sus  sirvientes  que  los 
suplieran  en  el  trabajo  o  los  distrajesen  en  los  momentos  de  ocio. 
El  Ka  disponía  de  sus  habitaciones,  amuebladas  con  todo  lujo,  de 
sus  alimentos  reales  o  pintados,  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  tenía  a 
mano  sus  libros  de  rezo,  el  arco  y  la  flecha  para  ir  de  caza,  o  la  barca 
ligera  para  deslizarse  por  las  aguas  del  sagrado  Nilo.  Un  concepto  o 
mejor  dicho,  un  sentimiento  infantil  y  naturalista  de  la  vida  y  la  felici- 


en  negro  y  rojo.  Por  último  llegan  las  razas  asiáticas,  sum crios  y  semitas,  que 
invadieron  el  Egipto  por  el  sur,  desde  el  país  de  los  Somalis.  Véase  más  arri- 
ba la  hipótesis  de  Giuffrida-Roseli  acerca  del  país  de  Punt  y  su  origen. 

{\,  Los  nombres  para  los  egipcios,  dice  Erman,  contenían  algo  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  .  .  .  {La  religión  egyptienne  par  Adolfe  Erman;  versión 
francesa  de  Charles  Vidal,  p.  43). — Autor  de  la  escritura,  dice  Virey  acerca 
del  dios  Tot,  y  patrón  de  la  historia,  une  por  medio  de  la  historia  los  ante- 
pasados con  la  posteridad.  El  ha  escrito  los  nombres  de  estos  antepasados 
y,  gracias  a  la  conservación  de  estos  nombres,  ha  sobrevivido  el  recuerdo 
de  su  personalidad;  él  anota  igualmente  los  nombres  de  los  contemporá- 
neos que  de  ese  modo  serán  preservados  del  aniquilamiento,  y  escribe  por 
tanto  el  nombre  del  Pharaón  que  debe  nacer  del  dios  Ammón  y  de  la  reina 
y  cuya  personalidad  es  así  afirmada,  desde  la  concepción  antes  del  naci- 
miento IJ.  {La  religión  de  /'  ancienne  Egypte  par  Philippe  Virey,  p.  loi).  De 
esa  superstición  de  los  nombres  y  las  palabras  surgieron  multitud  de  mitos 
extravagantes,  según  advierte  Erman  en  el  lugar  citado,  y  de  la  misma  idea 
provenía  el  cuidado  en  grabar  y  conservar  el  nombre  de  los  difuntos,  rece- 
losos de  que,  al  borrarse  el  nombre,  se  aniquilara  la  personalidad  del  muerto. 
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dad  eterna  llevó  a  los  sepulcros  las  escenas  de  familia,  los  convites  y 
fiestas,  el  trabajo  agrícola  y  el  trabajo  industrial,  las  empresas  gue- 
rreras, las  riñas  de  bateleros  en  el  Nilo,  el  arpista  de  holgada  tú- 
nica, el  sargento  derecho  como  un  huso  o  el  corneta,  marcando  las 
evoluciones  de  un  pelotón  de  soldados.  Por  los  frisos  de  los  hi- 
pogeos y  las  viñetas  de  los  papiros  sabemos  cómo  trabajaban  los  es- 
cultores, cómo  se  trasladaban  los  grandes  colosos,  el  aparato  de  las 
grandes  procesiones,  el  desconsuelo  de  una  familia  a  la  muerte  del 
señor  o  el  despotismo  cruel  de  los  alcabaleros,  los  rasgos  humoris- 
tas, los  juegos  de  lucha  y  acrobatismo,  los  enanos  de  Puanit  que 
sabían  la  danza  sagrada  y  recuerdan  a  los  bufones  del  siglo  xvi,  o 
el  escribano  presuntuoso  que  aparece  en  la  comisión  oficial  con  su 
paleta  de  colores  y  sus  cañas  a  la  oreja.  Si  tuviésemos  cronología 
detallada,  nuestro  conocimiento  del  Egipto  sería  tan  vivo  y  anima- 
do, tan  emotivo,  en  una  palabra,  como  el  que  poseemos  del  si- 
glo XIX,  con  la  particularidad  de  que  llega  a  los  tiempos  más  anti- 
guos. Por  la  imagen  viviente  de  una  sociedad  milenaria,  comproba- 
mos que  el  hombre  siempre  ha  sido  el  mismo,  grande  y  pueril  a  la 
vez,  con  sus  nobles  sentimientos  y  sus  modas  ridiculas,  sus  aires  de 
aristocracia  y  sus  chifladuras,  en  la  forma  peculiares  de  cada  época 
y  en  el  fondo  idénticas  a  todos  los  tiempos  (i).  Desde  fechas  remo- 


(1)  Entiéndase  bien,  no  pretendemos  ridiculizar  la  aristocracia,  cuyos 
orígenes  y  razón  de  existir,  no  pueden  ser  más  elevados  según  puede  verse 
en  la  historia.  Los  nobles  han  sido  siempre  en  su  origen  lo  más  escogido  de 
la  sociedad,  los  que  más  han  contribuido  al  ideal  común,  distinguiéndose 
por  su  esfuerzo  en  defender  el  clan,  la  tribu,  la  nación,  etc.  Podrán  o  no 
corresponder  a  su  historia,  pero  en  lois  comienzos  de  las  geneologías  no 
cabe  duda  que  existieron  grandes  hechos,  dignos  de  ser  conservados  en  la 
memoria.  Así  vemos  ahora  en  el  estudio  de  los  pueblos  antiguos,  Caldea, 
Asiria,  Egipto,  Grecia  y  demás,  que  fueron  ensalzados  a  la  categoría  de  no- 
bles los  que  más  se  distinguieron  en  la  defensa  de  la  sociedad  contra  las 
fieras.  En  el  Egipto  primitivo  se  concedía  a  los  altos  dignatarios,  como  es- 
pecial distinción,  el  uso  de  una  piel  de  león,  de  pantera  o  leopardo,  y  por  eso 
en  los  primeros  dibujos  aparecen  los  egipcios  con  una  cola  o  rabo.  Esta  cos- 
tumbre perduró  hasta  los  últimos  tiempos  y  así  figuran  de  ordinario  los  sa- 
cerdotes con  una  piel  de  pantera  cruzada  a  la  espalda,  y  al  dios  Amón  se  le 
representa  con  un  largo  apéndice,  prendido  a  la  espalda  o  pendiente  de  la 
corona.  Es  que  hasta  los  mismos  reyes  en  los  tiempos  más  antiguos  tenían 
obligación  especial  de  perseguir  y  destruir  los  animales  feroces,  y  del  celo 
con  que  trataban  de  cumplir  su  deber,  es  una  prueba  lo  que  se  refiere  de 
Amenothes  III  quien  destruyó  doscientos  leones  en  los  diez  primeros  años 
de  su  reinado.  (Maspero,  Hist.  anc.  p.  12,  nota  5). 


EL  monoteísmo  EN  EGIPTO  353 

tísimas  vemos  a  los  egipcios  lucir  un  magnífico  rabo  postizo  o  lle- 
var a  la  espalda  como  signo  de  elevada  alcurnia  una  piel  de  león  o 
de  pantera,  grabar  en  su  estela  funeraria  sus  títulos  y  preeminen- 
cias, el  privilegio  v.  g.  de  guardar  las  sandalias  en  el  palacio  faraó- 
nico o  el  hacer  su  libación  a  los  dioses  inmediatamente  después  de 
los  reyes.  Todo  está,  o  mejor  dicho  estaba  en  los  sepulcros,  reuni- 
do por  su  orden,  pintado  en  las  paredes,  modelado  en  estatuas  o 
consignado  en  los  papiros,  la  historia  o  más  bien  la  palpitación  cá- 
lida e  intensa  de  la  vida  egipcia  en  sus  múltiples  y  variadísimos 
aspectos.  x\sí  no  es  de  admirar  el  grandísimo  interés,  el  ardor  con 
que  trabajan  los  sabios  por  reunir  los  trazos  dispersos  de  ese  gran- 
dioso panorama,  cuyas  perspectivas  llegan  a  los  albores  de  la  Hu- 
manidad y  por  lo  mismo  acucian  el  ansia  de  rasgar  las  sombras 
dudosas  en  que  hasta  nuestros  días  se  halla  envuelta  la  infancia  de 
los  pueblos. 

Mas  para  conocer  muy  a  fondo  la  vida  y  la  historia  de  un 
pueblo  es  necesario  ante  todo  estudiar  bien  sus  creencias  reli- 
giosas, mucho  más  tratándose  de  un  pueblo  como  el  egipcio,  cuya 
nota  característica  es  la  total  absorción  de  su  vida  en  la  idea  reli- 
giosa, en  la  ansiedad  por  otra  existencia  después  de  la  muerte,  en  torno 
de  la  cual  gira  toda  la  historia  de  Egipto,  como  una  preocupación 
exclusiva  e  infinita.  «De  poco  nos  serviría,  dice  Rawlinson,  para  el 
verdadero  conocimiento  de  aquellas  gentes,  fijarnos  en  las  propor- 
ciones de  su  cuerpo,  estudiar  las  líneas  de  la  cara,  ni  siquiera  des- 
cubrir el  aspecto  exterior  de  su  vida  cotidiana.  Necesitamos  cono- 
cer sus  ideas,  sus  más  íntimos  sentimientos,  sus  esperanzas,  y,  en 
una  palabra,  sus  creencias».  (l)  Y  en  efecto,  al  estudio  de  esta  cues- 
tión fundamental  han  dedicado  los  egiptólogos  infatigables  desve- 
los, consiguiendo  llamar  la  atención  de  los  que  forman  el  gran  pú- 
blico, si  hemos  de  expresar  nuestro  pensamiento  con  un  galicismo. 
No  podía  suceder  de  otro  modo,  ya  que  el  pueblo  egipcio,  lo  mis- 
mo que  el  pueblo  eiamita,  es  uno  de  los  más  antiguos  e  ilustrados  y 
es  además  profundamente  religioso  y  conservador  de  sus  tradicio- 
nes. Así  el  interés  que  despierta  el  estudio  de  su  religión  no  es 
producto  de  la  vana  curiosidad  o  de  un  placer  estético  originado 
por  la  contempkición  de  la  historia  antigua.  Más  o  menos  directa- 
mente se  relaciona  con  la  veracidad  del  relato  bíblico  acerca  de  la 

(i)  Historia  del  antiguo  ^^^/í;  por  Jorge  Rawlinsou,  versión  española 
de  D.  Eduardo  Toda,  p.  36. 
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revelación  primitiva  y  sobre  esa  cuestión  no  hay  posibilidad  de 
mostrarse  indiferente  o  despreciar  ningún  detalle  por  insignificante 
que  pueda  antojarse  a  primera  vista. 

Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  el  resultado  concreto  de  esas  laborio- 
sas investigaciones?  Eso  es  lo  que  vamos  a  exponer  a  grandes  ras- 
gos en  este  breve  discurso,  ya  que  por  escasez  de  tiempo  y  aun  de 
materiales  no  nos  sea  posible  un  estudio  más  a  fondo.  Desde  luego 
no  se  advierte  en  la  mayoría  de  los  egiptólogos  que  han  estudiado 
la  religión  egipcia,  aquella  profundidad  de  análisis,  aquella  sagacidad 
despierta  y  laboriosa,  ni  mucho  menos  la  coincidencia  o  unanimi- 
dad de  criterio  de  que  han  hecho  gala  en  otros  estudios.  En  la  inex- 
tricable baraúnda  de  dioses  y  diosecillos,  de  ennéadas  y  tríadas, 
de  cultos  zoolátricos  y  sabeístas,  de  ritos  mágicos,  ideas  panteístas, 
oscuros  simbolismos  y  sentimientos  y  plegarias  del  más  acendrado 
monoteísmo,  cada  uno  ha  seguido  a  bulto  la  idea  que  le  ha  pareci- 
do más  general  y  más  apta  para  comunicar  cierto  aire  de  exposición 
sistemática  a  su  estudio  y  nada  más.  Naville,  por  ejemplo,  se  fija  en 
las  ideas  panteístas  que  al  fin  concluyeron  por  absorber  toda  la  es- 
peculación teológica  en  Egipto;  (l)  Dumichen  se  limita  a  exponer 
los  títulos  de  cada  nomo  o  departamento,  explicando  su  derivación 
mitológica  y  geográfica;  (2)  Meyer  expone  la  constitución  orgánica 
de  la  religión,  pero  en  su  forma  externa,  distinguiendo  el  culto  po- 
pular, como  originado  por  el  animismo,  y  la  especulación  teológica 
o  más  bien  religión  del  Estado,  inclinándose  a  que  ésta  en  un  princi- 


(i)  Pero  en  suma,  todos  (los  dioses)  tienen  los  mismos  atributos  fun- 
damentales, porque  todos  son  representación  de  las  mismas  fuerzas  de 
la  naturaleza,  o  por  mejor  decir,  pues  es  necesario  renunciar  a  las  palabras 
abstractas,  son  todos  seres  vivientes,  cuya  acción  se  manifiesta  en  los  mismos 
fenómenos  naturales.  «Toda  filosofía  naciente,  "ha  dicho  Cousín,  es  una  filo- 
sofía de  la  naturaleza  y  se  inclina  ya  al  panteismo».  Esta  frase  es  absoluta- 
mente verdadera,  aplicada  a  la  religión  egipcia,  es  una  religión  de  la  natu- 
raleza, los  dioses  son  las  manifestaciones  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  ba- 
jo todas  las  formas  o,  para  emplear  la  expresión  egipcia,  iodos  los  nacimien- 
tos, todo  puede  llegar  a  ser  dios  en  un  momento  dado  {La  religión  des 
aftciens  égypticns  par  Eduard  Naville,  p.  92. 

(2)  Historia  del  antiguo  Egipto  por  el  Doctor  Juan  Dumichen,  Al  tratar 
de  las  ennéadas,  Dumichen  no  acepta  la  explicación  de  Lepsius,  según  el 
cual  las  cuatro  parejas  de  la  octóada  representan  los  cuatro  elementos,  agua, 
fuego,  aire  y  tierra.»  . . .  Creo  deber  hacer  constar,  que  existe  en  este  punt© 
una  gran  analogía  entre  la  antigua  leyenda  egipcia  y  la  que  encontramos  ea 
la  Biblia.  Hist.  del  ant.  Eg.  pgs.  87-88-89). 
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pió  consistió  en  el  monoteísmo  solar  y  se  desdobló  más  tarde  en  el  dua- 
lismo o  lucha  entre  luz  y  tinieblas;  (l)  Rawlinson  menciona  las  ideas 
monoteístas  que  entre  las  sombras  de  un  politeísmo  espeso  brotan  co- 
mo un  relámpago  en  la  historia  milenaria  de  los  egipcios;  pero  sin  in- 
dicar ni  el  porqué  de  esas  fugaces  manifestaciones,  ni  aun  siquiera 
las  fuentes  de  donde  extrae  esos  testimonios;  (2)  Erman  considera 
la  religión  egipcia  como  un  producto  del  suelo,  agraria  en  sus  orí- 
genes y  que  por  interna  evolución  y  al  contacto  de  influencias  ex- 
trañas tendía  hacia  un  monoteísmo  político  y  abstracto,  pero  sin 
llegar  jamás  a  la  unidad  o  más  bien  uniformidad  religiosa.  «Inicia- 
do el  progreso  de  la  civilización,  se  desenvolvió  en  Egipto  una  vida 
moral  común,  desde  el  punto  de  vista  del  arte,  la  literatura  y  la 
ciencia  y  podía  esperarse  que  al  fin  se  había  de  llegar  a  la  simplifi- 
cación y  unidad  religiosa;  pero  no  sucedió  así.  Ni  las  relaciones  po- 
líticas más  estrechas,  ni  la  educación  creciente  del  pueblo,  ni  el  con- 
tacto con  otras  nacionalidades,  cada  vez  más  cultas,  llegaron  a  con- 
seguir ese  resultado.  Cuando  las  gentes  de  Bubastis  aprenden  a 
rendir  culto  al  dios  Ammón,  porque  es  el  dios  de  la  capital,  no  por 
eso  olvidan  a  la  diosa  Baste  ...»  (3)  Maspero,  aun  reconociendo 
que  por  razones  difíciles  de  explicar,  el  nionoteismo  se  estableció  en 
Egipto  desde  las  fechas  más  antiguas,  (4)  al  exponer  las  expresio- 
nes de  Dios  único,  emplea* las  por  los  escritores  egipcios,  niega 
que  tales  palabras  deban  entenderse  en  el  sentido  que  nosotros 
les  damos,  sino  el  dios  principal  de  cada  nomo,  el  dios  único,  Ra, 
por  ejemplo,  el    dios  único   Amón   etc.  (5)   Su   concepción    es   de 


(i)  Historia  universal,  escrita  parcialmente  por  reputados  profesores 
alemanes,  bajo  la  dirección  del  eminente  historiógrafo  Guillermo  Oncken 
traducción  española  de  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta,  T.  I,  pgs.  143  y  158. 

(2)  Historia  del  atitiguo  Egipto  t^ov  ]oTg&  Rawlinson,  versión  española 
de  D.  Eduardo  Toda,  p.  41. 

(3)  La  religión  egyptienne  por  Adolfo  Erman,  traduction  frangaise  par 
Charles  Vidal,  p.  6-7-8. 

(4)  Bíbliothéque  égyptologique,  1. 1,  p.  122. 

(5)  Hist.  anc.  des peup.  de  I'  Orienf.  p.  33  . . .  Maspero  divide  los  dioses 
egipcios  en  tres  clases:  dioses  de  los  muertos,  Sokaris,  Osiris,  Isis,  Anubis,  y 
Neftis;  dioses  de  los  elementos,  Gaboun,  la  tierra,  Nouit,  el  cielo,  Nou,  el 
agua  primordial,  Hapi  el  Nilo;  y  probablemente  Soukou,  Sit-Tifou,  Haro- 
eris,  Phtah;  Dioses  solares:  Ra  el  sol,  Atonou  el  disco  solar,  Shou,  Anhouri, 
el  diario.  {Ibid).  La  clasificación,  ya  se  ve,  es  un  poco  superficial  y  externa. 
Maspero  es  un  depósito  insustituible  de  fuentes,  pero  como  expositor  doctri- 
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que  en  el  seno  de  complicadas  manifestaciones  de  la  religión  egip- 
cia fué  germinando  la  ¡dea  de  la  unidad,  pero  sin  llegar  a  concre- 
tarse de  un  modo  completamente  definido,  ni  mucho  menos  impo- 
nerse a  la  multitud;  Lieblein  supone  que  las  creencias  religiosas  en 
Egipto  pasaron  por  tres  fases:  culto  de  la  naturaleza  en  for- 
ma de  henoteísmo  o  politeísmo  jerárquico,  politeísmo  simple 
que  se  fué  agotando  por  la  incesante  espiritualización  de  los  dio- 
ses y  por  último  una  especie  de  monoteísmo  abstracto  que  para 
hacerse  inteligible  al  pueblo,  siguió  adoptando  la  forma  de  ído- 
lo; (l)  Salomón  Reinach  aplica  las  desacreditadas  hipótesis  del 
animismo^  totemismo  y  evolución  hasta  la  forma  superior  del  mo- 
noteísmo solar;  Ermoni,  mucho  más  expeditivo  que  la  mayor  parte 
de  los  egiptólogos  especialistas,  dice  que  del  grosero  politeísmo  se 
llegó  a  las  Triadas  locales,  de  éstas  a  las  Ennéadas  y  por  último  se 
orientó  el  pensamiento  hacia  una  especie  de  monoteísmo,  nunca 
bien  definido,  ni  aceptado  por  la  generalidad  del  pueblo  egip- 
cio. (2)  Los  apologistas,  como   Alexis  Maillón,    en  el  tratadito  que 


nal  y  sistemático,  no  es  mucho  de  fiar.  Corta  y  raja  sin  escrúpulo  por 
donde  le  parece.  Si  alguno  creyese  atrevidas  estas  palabras,  véase  lo  que 
dice  Julio  Fariña  a  propósito  del  arte  provincial  en  Egipto:  //  problema 
deli'  arte  provinciale  in  Egitto  e  stato  posto,  come  tanti  altri  problemi^  dal 
Aíaspero  e  come  tanti  risolto  da  lui  con  un  po'  di  superficialitá  . . .  {.Egyptus, 
anno  II,  Luglio  1921,  p.  229.) 

(i)  Cf.  Ermoni,  La  religión  de  /'  Egypte  ancienne,  p.  93.  Bruschs  ha  hecho 
consistir  la  esencia  de  esta  religión  en  el  panteísmo,  titulado  por  Ermoni 
J>anteismo  cósmico.  El  error  de  todos  ellos  está  en  querer  dar  una  sistemati- 
zación o  unidad  de  que  carecía,  y  en  no  averiguar  cuáles  eran  las  ideas  más 
elevadas  y  más  primitivas,  sino  por  los  hechos,  al  menos  por  examen 
interno. 

(2)  «En  medio  de  las  vacilaciones  e  incertidumbres  (que  agitaron  la  re- 
ligión egipcia",  resalta  un  hecho  indudable:  y  es  que  el  pensamiento  egipcio 
no  llegó  nunca  al  monoteísmo.  Se  advierten  en  la  religión  del  Egipto  anti- 
guo tendencias,  aspiíaciones,  esfuerzos  si  se  quiere,  y  corrientes  monoteis- 
tas;  pero  no  llegaron  nunca  a  debida  sazón,  y  se  íjuedaron  siempre  en  una 
zona  o  sistema  de  vaguedad  que  no  se  explica  por  sí  mismo»  {La  religión 
del'  £gy//^<j«r¿?«,  p.  415)  — «Sin  excesiva  temeridad,  añade  más  adelante 
{Ibid.  p.  432),  se  pueden  reducir  a  tres  los  caracteres  fundamentales  de  la 
religión  egipcia:  fetichismí»  y  totemismo,  intervención  de  los  astros:  el  sol  J 
la  luna,  y  un  esfuerzo  racional  por  coordinar  estos  elementos  religiosos,  de 
donde  surgieron  las  Tríadas  y  las  Ennéadas.»  Fastos  tres  elementos  religio- 
sos son  el  patrimonio  de  las  tres  razas  que  integran  el  pueblo  egipcio.  Así 
de  la  raza  negra,  africana,  provendrían  el  fetichismo  y  totemismo,  de  la  raza 
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figura  en  el  manual  histórico  de  las  religiones,  titulado  ChristuSy 
se  limitan  a  exponer  los  integrantes  de  la  religión  egipcia  sin  atrever- 
se a  afirmar  que  existiese  el  monoteísmo  y  mucho  menos  que  éste 
precediera  a  las  manifestaciones  politeístas,  y  aun  podríamos  añadir 
que,  o  por  no  chocar  demasiado  con  las  opiniones  corrientes  o  por 
convicción,  se  inclinan  a  las  teorías  de  evolución  o  progreso,  fl)  En  ge- 
neral se  advierte  que  el  esplendor  del  culto  y  la  renovación  teológica, 
fuertemente  impregnada  de  ideas  y  sentimientos  monoteístas  en  el 
nuevo  imperio,  ha  causado  a  los  egiptólogos  una  impresión  vivísima, 
haciéndoles  creer  qne  por  los  estudios  teológicos  de  los  sacerdotes  y 
la  educación  progresiva  y  general  del  pueblo  se  llegó  a  entrever  de 
«na  manera  vaga  el  monoteismo  puro.  Muy  pocos  son  los  egiptólogos 
como  Rouché,  Pierret  y  Le  Page-Renouf  que  se  atrevan  a  sostener  la 
tesis,  de  que  la  religión  egipcia  se  fué  degradando  en  el  transcurso 
de  los  siglos,  que  en  los  orígenes  era  mucho  más  pura  y  que  de  día 
en  día  se  hubo  de  recargar  de  elementos  groseros  y  mágicos  hasta 
caer  definitivamente  en  el  fetichismo  de  la  última  fase,  por  lo  cual 
se  hizo  acreedora  al  desprecio  de  Juvenal  y  a  los  duros  apostrofes 
de  S.  Clemente  de  Alejandría.  (2) 

Y  sin  embargo,  aun  siendo  escasos  los  egiptólogos  que  se  atre- 
ven a  sostener  la  tesis  del  monoteísmo  primitivo  y  su  persistencia, 
cada  vez  menos  activa  a  lo  largo  de  la  historia  egipcia,  para  nosotros 
es  la  tesis  más  probable  y,  por  consiguiente,  la  más  fecunda  y  la  que 
mejor  explica  los  simbolismos  y  leyendas  antiguas,  las  fluctuacio- 
nes del  pueblo  egipcio,  esa  paradoja  inextricable  de  una  intensa  es- 
piritualidad y  un  fetichismo  grosero.  Desde  luego  las  teorías  que 
más  o  menos  participan  del  evolucionismo,  son  incapaces  de  expli- 
car una  multitud  de  hechos  y  una  multitud  de  ideas  que  aparecen  en 
el  pueblo  egipcio  desde  la  antigüedad  más  remota  y  a  las  cuales  no 


asiática  los  elementos  siderales,  y  las  tendencias  filosóficas  o  teológicas,  de 
los  pueblos  que  desde  antiguo  habitaron  en  la  cuenca  del  Mediterráneo. 
Todo  esto  es  muy  simplista  y  muy  bonito;  mas  no  explica  una  gran  parte  de 
los  hechos,  como  el  indudable  culto  a  los  antepasados  que  existió  en  un 
principio,  ni  el  embrollo  de  los  simbolismos,  etc. 

(i)  ...  Naturalmente  y  sin  esfuerzo  se  elevaron  al  conocimiento  de 
Dios;  hasta  se  formaron  una  idea  bastante  justa  y  completa  de  muchos  de 
sus  atributos .  . .  Pero  no  llegaron  nunca  a  reunir  esos  atributos  en  un  solo 
Ser.  {Christus  p.  682.)  Distingamos;  la  teología  y  religión  oficial,  no,  la  tra- 
dición y  la  conciencia  general,  sí. 

{2)     Pedagogus  m.  2, 
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llegaron  pueblos  tan  despiertos  y  sutiles  como  los  griegos.  El  mismo 
culto  de  Ammón  en  el  Nuevo  Imperio,  que  los  evolucionistas  pre- 
sentan como  la  floración  suprema  de  una  labor  difusa  y  subconscien- 
te en  el  seno  del  pueblo  egipcio,  resulta  una  amalgama  inexplicable, 
en  primer  lugar,  por  su  brusca  aparición  después  de  un  largo  perío- 
do de  revoluciones  y  guerras  y,  en  segundo  término,  porque  el  con- 
cepto de  monoteísmo  espiritual  que  se  le  atribuye  a  Ammón  es  pre- 
cisamente el  más  antiguo.  Así  Maspero,  guiado  por  la  falsa  hipóte- 
sis del  evolucionismo,  se  ve  constreñido  por  los  hechos  a  manifestar 
que  no  lo  entiende,  que  por  razones  difíciles  de  explicar  el  monoteis- 
nw  se  estableció  muy  pronto  en  el  Egipto^  y  que  los  monumentos  más 
antiguos^  que  poseemos ^  los  de  la  III  y  IV  dinastías,  al  lado  de  las 
personas  divinas^  mencionan  frecuentemente  a  Dios,  el  Dios  uno,  el 
Dios  único  (l). 

Admitido  el  hecho  de  la  revelación  primitiva,  según  el  testimo- 
nio de  la  Sagrada  Escritura^  no  hay  dificultad  en  comprender  que 
el  monoteísmo  en  Egipto  sea  de  tan  larga  fecha,  ni  que  los  monu- 
mentos de  la  III  y  IV  dinastía  hablen  del  Dios  único.  ¿De  dónde 
puede  salir  aquella  profesión  de  fe  que  a  Le  Page-Renouf  causaba 
una  admiración  tan  grande:  Dios  es  el  Señor  del  cielo  que  ha  hecho 
todas  las  cosas}  (2)  Es  posible  que  esas  palabras  ingenuas  hayan  sido 
el  fruto  de  una  elaboración  filosófica.?*  No;  a  donde  fueron  a  parar  la 
filosofía  y  la  teología  paganas  es  al  panteísmo,  y  así  se  ve  en  la 
historia  de  este  pueblo,  que  a  partir  de  la  XX  o  XXI  di- 
nastías, mientras  el  vulgo  celebra  la  fiesta  de  la  creación,  (3) 
mejor    o    peor    entendida,    que    esto    no   hace    al    caso,    mientras 


(1)  Rectuil  detravaux,  Vol.  III,  IV,  V,  VII  etc.;  Biblioteque  egiptologiqíu, 
1 1  p.  122.  Las  palabras  citadas  en  el  texto  se  hallan  en  la  segunda  referen- 
cia, en  la  primera  se  advierte  que  los  ritos  se  hallaban  ya  muy  desarrolla- 
dos desde  los  tiempos  más  remotos. 

(2)  HiBKRT,  Lectures,  p.  216-217.  Maspero  traduce  este  mismo  pasaje  en 
su  Biblioteca  egiptológica  t.  I,  p.  138  y  Felipe  Virey  lo  consigna  en  su  obri- 
ta  La  Religión  de  V  ancien  Egypte,  p.  13.  Todavía  son  más  ingenuas,  más 
propias  de  una  fe  sencilla  y  ardorosa  las  siguientes  palabras  que  el  mismo 
Le  Page-Renof  cita  a  continuación:  ¡O  mi  Dios,  mi  Señor,  que  me  has  hecho  y 
me  has  formado,  dame  un  ojo  para  ver  (claridad  de  conciencia)  una  oreja  para 
entender  tus  glorias! 

{3)  Historia  universal  de  Guillermo  Oncken  t.  1,  p.  87,  nota  i.  Ya  se  sabe 
que  este  primer  trabajo  es  de  Dümichen.  Hemos  de  hacer  constar  igualmen- 
te que  los  calendarios  estudiados  por  Bruchs,  Chabas,  Riel  etc.  son  de  épo- 
CK  rrrientr  en  que  se  habían  falseado  los  simbolismos  primitivos. 
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los  humildes  artesanos  dedican  a  la  divinidad  estelas  votivas, 
impregnadas  de  sentimientos  religiosos,  de  esperanza  filial  y  de 
resignación  humilde  (ij,  en  los  papiros  filosóficos  y  teológicos  se 
acentúan  las  ideas  del  panteísmo  más  desolado  y  abstracto.  Lo  mis- 
mo sucede  con  las  manifestaciones  del  culto.  Por  innumerables  des- 
cubrimientos, por  las  excavaciones  de  Abidos  (2)  etc.,  tenemos  no- 
ticia de  que  los  egipcios  se  hallaban  muy  adelantados  en  la 
elaboración  de  los  metales,  que  sabían  esculpir  estatuas  y  figuras  de 
todas  clases  y,  sin  embargo,  en  los  templos  solares  de  Ra  el  culto  era 
mucho  menos  idolátrico  y  ostentoso  que  en  los  imperios  medio  y 
nuevo.  Los  templos  más  antiguos  se  reducían  a  un  rectángulo,  en 
cuyo  centro  se  elevaba  un  gran  obelisco,  imaginado  como  emblema 
o  asiento  de  la  divinidad,  y  ante  él  se  erigía  un  altar  destinado  al  sa- 
crificio de  las  víctimas,  sin  llegar,  por  lo  común,  al  holocausto  o  con- 


(i)  Las  estelas  votivas  representan  en  la  parte  superior  al  dios;  y  de- 
lante, en  adoración,  al  fiel,  con  el  cuerpo  ligeramente  inclinado  y  las  manos 
extendidas.  Son  notables  las  de  Pthah  en  Menfis,  porque  en  la  parte  superior 
llevan  una  o  más  orejas,  como  signo  de  que  Dios  escucha  las  oraciones  del 
humilde;  pero  lo  más  notable  es  el  conjunto  de  plegarias,  porque  en  ellas  se 
revela  un  concepto  elevadísimo  de  la  divinidad,  espiritual  y  candoroso,  con- 
cepto que  de  ningún  modo  puede  referirse  al  ídolo,  ni  aun  siquiera  al  dios 
local,  sino  a  Dios  sencillamente.  En  unas  se  dice  que  Dios  escucha  las  ple- 
garias y  socorre  al  pobre,  en  otras  que  es  hermoso  y  que  sería  una  dicha 
contemplar  su  hermosura,  en  otras  que  lo  agradable  a  Dios  es  la  justicia, 
que  es  poderoso,  que  tiene  cuidado  de  sus  criaturas  y  muy  especialmente 
de  los  hombres,  que  socorre  de  un  modo  particular  a  los  añigidos,  que  es 
incorruptible  y  se  debe  confiar  en  El  más  que  en  los  hombres,  que  castiga 
por  el  pecado  y  es  necesario  temerle;  pero  se  apiada  del  humilde  y  es  cle- 
mente por  naturaleza.  (Christus^  p.  637,  se  apoya  en  F.  Petrie,  Menfis^  plan- 
cha X,  10;  Erman,  Actas  de  las  sesiones  de  la  Real  Academia  prusiana  de  Cien- 
cias, Berlín,  1911,  II,  p.  1088-1905J. 

(2)  Aunque  la  civilización  histórica  de  Egipto,  según  la  opinión  corrien- 
te de  los  especialistas,  ha  sido  el  fruto  de  una  evolución  lenta  durante  el 
período  prehistórico,  es  lo  cierto  que  Flinders  Petrie  halló  en  Abidos  teso- 
ros de  marfil,  oro  y  piedras  preciosas,  collares  tan  primorosamente  labra- 
dos que  no  se  notan  las  soldaduras,  sobre  todo  en  los  brazaletes  de  la  espo- 
sa del  rey  Zar,  con  una  antigüedad  de  2.000  años  antes  de  las  demás  joyas 
identificadas.  Erman  (La  religión  egvpiienne,  p  12)  advierte  que  los  egipcios 
sabían  esculpir  figuras  humanas,  y  se  complacían  en  modelar  ídolos,  que 
konraban  con  modestas  coronas  en  templos  de  grosera  construcción;  pero 
el  culto  de  Ra  es  también  antiquísimo,  y  en  sus  tiempos  no  había  más  que 
un  gran  obelisco  de  procedencia  cananea,  según  ^Gy^Y  (Historia  del  antiguo 
Egipto,^.  158). 
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sunción  total  de  la  ofrenda  por  el  fuego  (l).  ¿A  quién  no  sugiere 
esta  forma  sencilla  de  culto  los  primeros  capítulos  del  Génesis,  en 
que  se  habla  de  los  sacrificios  primitivos  y  los  que  ofrecieron  tai 
vez  los  patriarcas  en  lugares  apartados,  ante  una  peña  o  un  árbol 
que  más  tarde  por  la  rutina  y  la  ignorancia  hubieron  de  convertirse 
en  dioses?  (2).  Lo  natural  hubiera  sido  que  las  maravillas  del  arte 
causaran  una  sorpresa  más  grande  al  principio  que  al  fin,  que  el 
sentimiento  idolátrico  surgiese  de  un  modo  espontáneo  y  general 
con  las  primeras  estatuas  y,  sin  embargo,  no  sucede  así.  ¿Cómo  expli- 
carse esta  anomalía?  Podrían  multiplicarse  los  ejemplos;  mas  con  lo 
dicho  hay  suficiente  para  comprender  que  ni  el  evolucionismo,  ni 
la  interpretación  naturalista,  ni  el  panteísmo,  ni  la  tendencia  vaga 
hacia  el  monoteísmo  sirven  para  reducir  a  un  sistema  coherente  la 
explicación  de  la  religión  egipcia.  De  ahí  que  la  generalidad  de  los 
autores  nos  den  conocimiento  detallado  del  aparato  externo,  del 
número  de  dioses,  de  su  repartición  en  clases  y  nomos,  de  los  ritos 
y  creencias,  de  la  interpretación  teológica;  pero  de  aquella  honda 
preocupación  por  la  vida  eterna,  aquel  aire  de  seriedad  y  melancolía 
que  se  refleja  en  el  arte(3)  y  aquella  piedad  ingenua  que  brota  del  fon- 
do del  alma  popular,  no  hay  explicación  posible,  si  no  es  recurriendo 
al  monoteísmo,  a  los  conceptos  elevadísimos  de  la  divinidad  que, 
no  obstante  las  ingerencias  de  innumerables  aberraciones  acumuladas 
por  el  transcurso  milenario  de  la  historia,  permanecía  inborrable  en  el 
fondo  del  corazón  egipcio.  «O  Amón,  dice  una  estela  votiva,  tú  eres 
el  señor  de  aquél  que  se  calla  ('ora  en  silencio,  en  lo  íntimo  del  co- 
razónj,  tú  acudes  al  llamamiento  del  pobre.  Yo  te  invoco  cuando  es- 
toy afligido  y  tú  vienes  para  salvarme,  para  dar  alientos  al  que  está 
inclinado,  para  salvar  al  que  está  oprimido».  (4)  ¿Tenemos  derecho, 
exclama  Alexis  Maillón,  para  tildar  con  la  nota  infamante  de  idolatría 


(i)    Chrísius,  p.  656. 

(2)  Los  monolitos  u  obeliscos  se  consideraban  como  puntos  en  í^ue 
se  manifestaba  la  divinidad  como  un  lugar  sagrado. 

(3  >  Existe  una  gran  diferencia  entre  el  arte  egipcio  y  el  griego,  no  ya  so- 
lamente por  el  canon  y  la  técnica,  sino  además  por  la  manifestación  del  espí- 
ritu. Las  xoanas  más  antiguas  de  la  Grecia  se  distinguen  por  la  gracia  y  la  in- 
tensidad de  la  vida  palpitante,  las  Victorias  del  período  arcaico  aparecen 
riendo  y  bailando.  En  Egipto  no  se  ríen  ni  los  niños,  todo  es  serio  y  en  ge- 
neral sombreado  por  una  preocupación  honda.  (Cf.  la  colección  Ars  una, 
species  mille,  Bgypte,  por  Maspero. 

(4)      C/ir:-l r- 
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a  un  pueblo  que  abriga  tales  sentimientos  de  confianza  y  de  amor 
hacia  un  Dios  tan  noblemente  comprendido?  ¿Se  encontrarían  en 
Grecia  o  Roma  esta  elevación  de  pensamiento,  este  abandono  y  esta 
humilde  y  resignada  serenidad  de  alma?  Y  esto  no  es  un  caso  ais- 
lado, pues  lo  mismo  se  encuentra  en  los  himnos  oficiales  de  Tell-el- 
Amarna  y  en  los  cantos  de  Tebas  durante  el  Nuevo  Imperio;  no  se 
puede  calificar  tampoco  de  elaboración  reflexiva  y  abstracta,  sino 
que  por  su  misma  ingenuidad,  se  revela  como  expresión  entrañable 
del  alma  popular.  Y  es  que,  según  nos  advierte  Virey,  «al  lado  de 
las  religiones  locales,  el  Egipto  poseyó  una  religión  común  a  todo  el 
país,  un  culto  que  se  encuentra  por  todas  partes  idéntico  en  los  ri- 
tos osirianos»,  cuyo  fondo  es  un  eco  más  o  menos  claro  de  la  reve- 
lación primitiva.  «En  la  religión  egipcia  hay  elementos  de  zoolatría, 
de  politeísmo,  sin  hablar  del  panteísmo  que  al  fin  terminó  por  pre- 
valecer en  todo  el  país»;  (l)  pero  diríamos  que  se  hallan  como  las 
capas  del  terreno,  superpuestas,  sin  que  se  confundan  unas  con 
otras  y  aun,  si  se  quiere,  por  el  mismo  orden  en  que  se  formaron. 
Ello  se  explica  por  el  carácter  extraordinariamente  conservador  del 
pueblo  egipcio,  carácter  que  se  manifiesta  lo  mismo  en  el  orden 
moral  que  en  el  físico.  Los  Fellahs  de  nuestros  días  conservan  el  tipo 
exacto  de  los  tiempos  más  remotos,  según  puede  comprobar  todo 
el  que  viaja  por  el  Nilo.  No  recordamos  bien  si  es  Maspero  quien 
relata  el  caso  chusco  de  un  lacayo  al  que  llamaban  Ransés  por  su 
extraordinaria  semejanza  con  las  estatuas  del  gran  Rey.  Más  cono- 
cida es  la  estatua  denominada  el  Cheik-el  Beled,  el  alcalde  del  pueblo, 
título  con  que  la  bautizaron  los  obreros  empleados  en  las  excavacio- 
nes, por  la  semejanza  con  el  monterilla  de  su  aldea.  Lo  mismo  ocu- 
rre en  el  orden  psicológico.  En  su  obra  El  arte  egipcio  distingue 
Maspero  una  serie  de  escuelas,  de  matices  y  gradaciones,  escuela 
tinita,  menfita,  tebana,  saíta,  y  algunas  otras  más  o  menos  importantes 
del  período  feudal.  Distingue  además  períodos  de  franco  realismo  y  eta- 
pas decadentes  y,  sin  embargo,  todas  las  producciones,  salvo  en  caso 
raro,  conservan  a  través  de  los  siglos  el  sustratum  de  una  escuela  per- 
manente, un  plano  que  divide  al  cuerpeen  dos  mitades,  hombros  an- 
chos y  en  línea  recta,  caderas  reducidas,  brazos  largos  y  delgados, 
piernas  igualmente  largas,  que  se  juntan  y  separan  como  las  ramas  de, 
un  compás.  No  es  el  parentesco  regional  de  los  artistas,  sino  la  iden- 


(i)     La  religión  de  V  ancieime  Egippte  par  Philippe  Virey,  p.  17. 
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tidad  de  canon  a  través  de  los  siglos;  (l)  y  lo  que  se  observa  en  el 
arte  se  reproduce  en  todas  las  manifestaciones  del  alma  egipcia. 
Los  instrumentos  de  piedra  continuaron  usándose  en  los  tiempos 
históricos,  cuando  habían  desaparecido  ya  de  casi  todos  los  pueblos. 
En  el  período  greco-romano,  a  pesar  de  que  nadie  o  muy  pocos  te- 
nían conocimiento  de  la  primitiva  lengua,  a  pesar  del  manifiesto 
progreso  de  la  escritura  demótica,  continuaron  empleando  los  je- 
roglíficos para  designar  al  rey,  incluso  los  emperadores  romanos, 
etc.  Sin  negar  pues  en  absoluto  los  principios  de  la  llamada  nueva 
escuela  de  Berlín,  cuyo  propósito  es  demostrar  que  lengua,  escritu- 
ra, arte,  religión  y  costumbres,  todo  se  había  cambiado  en  tiempo 
de  los  faraones,  es  indispensable  no  olvidar  este  rasgo  típico  del  pue- 
blo egipcio,  en  cuya  virtud  se  conservaron  a  través  de  los  siglos  ideas 
teológicas  tan  elevadas,  que  causan  admiración,  ideas  que  constituyen 
la  levadura  conservada  en  el  fondo  del  alma  popular,  a  que  se  ha  de 
atribuir  ese  ambiente  de  seriedad,  esa  aspiración  tan  viva  a  lo  sobre- 
natural y  eterno  y  esa  profunda  desilusión  de  las  cosas  terrenas  que 
se  nota  en  el  conjunto  de  la  civilización  egipcia.  Erman  quiere  expli- 
car este  fenómeno  singularísimo  por  la&  condiciones  del  suelo  y  del 
trabajo,  pero,  a  nuestro  modo  de  ver,  lo  más  que  se  puede  atribuir  a 
esas  circunstancias  es  el  papel  de  concausas.  «El  Egipto,  dice,  es  un 
país  esencialmente  agrícola  que,  no  obstante  su  fertilidad,  exige  un 
trabajo  rudo  y  disciplina  a  sus  habitantes,  en  relación  con  las  necesi- 
dades de  la  vida  práctica;  cierta  gravedad  severa  habrá  de  ser  la  nota 
distintiva  de  la  fe  de  un  pueblo  en  estas  condiciones >  (2).  Hasta  dón- 


(1 )  Naville  advierte,  además,  que  no  solo  se  conserva  la  identidad  de  ca- 
non, sino  que  en  los  períodos  de  más  espléndido  florecimiento,  se  reprodu- 
cen los  defectos  e  inexperiencias  del  arte  más  primitivo.  «Ved  la  pintura, 
dice,  mirad  las  figuras  en  las  tumbas  de  la  época  más  bella.  Al  lado  de  una 
osadía  y  una  firmeza  de  trazadí»  que  admiran,  al  lado  de  una  habilidad  ex- 
traordinaria para  representar  en  dos  o  tres  rasgos  lo  que  caracteriza  una  fi- 
gura o  un  animal,  os  encontráis  en  presencia  de  faltas  enormes,  que  no  hu- 
biese soportado  ningún  artista  griego,  ni  aun  de  los  mediocres.  Por  ejemplo 
una  cabeza  de  perfil  sobre  un  tórax  colocado  de  frente,  una  posición  tal  de 
espaldas,  que  viola  de  la  manera  más  odiosa  las  leyes  elementales  de  la  ana- 
tomía. Es  por  lo  que  se  ha  comenzado,  son  procedimientos  de  la  infancia,  y 
un  artista  de  la  época  más  floreciente  no  temerá  recurrir  a  ellos,  nadie  se  lo 
])rohibe;  esa  ley  inflexible  del  progreso  que  fascinaba  a  los  artistas  griegos, 
ni)  exiáte  para  él»  La  religión  des  anciens  egypt iens ,  (p.  Q4). 
{2)     Erman,  La  religión  egyptienne,  j).  6. 
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de  puede  llegar  la  fuerza  de  ese  razonamiento,  se  echa  de  ver  por  la 
comparación  con  otros  pueblos,  con  el  pueblo  romano  v.g.,  cuyo  sue- 
lo ingrato  influyó  en  su  carácter  rudo  y  severo,  mas  no  llegó  jamás 
a  infiltrar  en  sus  entrañas  esa  total  absorción  de  la  vida  en  la  muerte. 
Quedamos,  pues,  en  que  las  ideas  elevadas  y  nobles  sentimien- 
tos del  pueblo  egipcio  no  se  explican  por  causas  naturales,  sino  que 
es  indispensable  acudir  al  hecho  de  una  revelación  primitiva.  Lo  di- 
fícil es  detallar  científicamente  esos  recuerdos  a  lo  largo  de  la  histo- 
ria, señalar  con  textos  una  trayectoria  continua  desde  el  Imperio 
Nuevo,  en  que  los  vemos  renacer  de  un  modo  exuberante,  hasta 
los  orígenes  del  pueblo  egipcio,  e  indicar  el  modo,  las  circuns- 
tancias y  el  tiempo  en  que  se  infiltraron  elementos  extraños  en 
la  religión  egipcia,  hasta  convertirla  en  un  conjunto  abigarrado 
y  absurdo.  En  primer  lugar,  no  se  han  clasificado  ni  estudia- 
do a  fondo  los  materiales  almacenados  en  museos  y  bibli'ote- 
cas,  se  discrepa  en  la  traducción  de  algunas  palabras  esenciales,  se- 
gún hemos  advertido  en  otro  lugar  y,  sobre  todo,  las  innumerables 
vicisitudes  que  atravesó  el  Egipto  en  su  larga  historia  han  hecho  des- 
aparecer muchísimos  documentos  en  que  habría  seguramente  de- 
talles esencialísimos.  Hoy  se  sabe  que  en  las  últimas  dinastías  del 
antiguo  Imperio  existían  bibliotecas;  pero  al  mismo  tiempo  se  echa 
de  ver  cuan  hondos  han  sido  los  trastornos  que  este  pueblo  ha  su- 
frido en  su  larga  historia,  trastornos  de  los  cuales  apenas  se  conser- 
vaba noticia  y  que  dan  la  clave  de  muchos  fenómenos  y  simbolismos 
incomprensibles  (l).  Lentamente  se  va  descorriendo  el  velo   a  fuer- 


(i)  Maspero  en  su  Hist.  anc.  p.  324,  nos  habla  de  la  rápida  decadencia 
de  Egipto  que  siguió  a  las  dinastías  XVIIl  y  XIX,  de  las  huelgas  y  rapiñas 
de  los  sepulcros.  En  la  p.  145  del  mismo  libro  iridica  las  revoluciones  de  la 
XIV  dinastía,  sin  detallar,  y  en  otras  partes  expone  las  devastaciones  reali- 
zadas por  los  fiicsos,  las  invasiones  asirías  etc.;  pero  aun  así  el  papirus  Lei- 
den  {JEgyptus,  anno  II,  Febbraio,  1921)  ofrece  detalles  mucho  más  antiguos 
de  profundas  revoluciones,  probablemente  del  período  confuso  que  siguió 
a  la  VI  dinastía.  A  la  destrucción  de  los  antiguos  documentos  contribuyeron 
además  de  las  revoluciones,  las  rapiñas  y  la  acción  del  tiempo,  la  costumbre 
introducida  en  los  imperios  medio  y,  sobre  todo,  en  el  nuevo  y  en  el  período 
greco-romano  de  aprovechar  los  materiales  de  antiguos  hipogeos.  Fué  tan 
general  esta  costumbre  que,  según  el  testimonio  de  Erman,  {La  religión  egyp- 
tientie  pgs.  177-1 81)  el  que  construía  una  tumba  con  materiales  nuevos  lo  ha- 
cía constar  así  «...  Yo  he  construido  este  sepulcro  con  materiales  nuevos, 
y  no  he  tomado  de  ningún  hombre  (sepulcro  de  un  muerto)  nada  para  esta 
obra.»  (Berlín,  C5126.) 
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za  de  sagacidad  y  de  constancia,  y  aunque  no  se  disponga  de 
la  documentación  íntegra,  se  puede  en  cierto  modo  calcular  lo  per- 
dido, evidenciar  el  escaso  valor  de  las  pruebas  negativas  y  hacer  re- 
saltar la  importancia  y  relieve  de  las  huellas  dispersas  después  del 
naufragio.  Uno  de  los  hechos  incomprensibles  eran  las  devastacio- 
nes de  las  tumbas  reales  y  de  los  sepulcros  lujosos,  a  pesar  de  que 
estaban  sumergidos  en  montones  de  tierra  y  arena.  El  papirus  Ley- 
den  nos  da  la  explicación,  al  referir  en  tono  poético  la  revolución 
comunista  del  proletariado  en  los  tiempos  remotos  de  la  Vi  dinas- 
tía. Véase  una  prueba,  sino,  de  esta  revolución  formidable,  según 
la  traducción  de  Giulio  Fariña.  (l) 

Ogtii  cittá  dice',  sopprimiamo  il  potere  tra  noi 
Appunto  se  dice:  vada  in  rovina  la  sede  inaccesibile  (la  corte  real) 

Appunto,  sano  aperti  i  pubblici  uffici,  portati  via  i  loro  atti 
censuali: 

(cosí)  divengono  i  serví  padroni  di  servi. 

Appunto^  le  Ueggi  del  tribunale  sonó  messe  fuori, 
si  cammina  proprio  su  es  se  nei  qnartieri, 
i  poveri  le  spezzano  in  messo  alie  vie 

Védete,  il  seppellito  come  nn  falco  é  {ora)  una  cassa  (vuotá)\ 
ció  che  ha  nascosto  la  pirámide  sta  andato  a  vuoto. 

il  magezzino  del  Re  e  proprieta  comune  a  tutti  .... 
Por  esta  formidable  revolución,  tan  siniestra  y  profunda  como 
la  actual  de  Rusia,  se  explica  no  ya  la  desaparición  casi  total  de  los 
tesoros  y  documentos  de  la  sabiduría  antigua,  sino  además  la  crea- 
ción de  una  sociedad  nueva,  desligada  en  cierto  modo  de  las  tradi- 
ciones y  respetos  seculares,  con  orientaciones  distintas,  organización 
y  costumbres  nuevas,  compréndese  igualmente,  según  el  testimonio 
de  Erman,  que  los  sepulcros,  estelas  y  demás  se  utilizaran  sin  escrú- 
pulo para  otros  fines  diversos,  contribuyendo  así  a  borrar  casi  en 
absoluto  la  memoria  de  épocas  anteriores  {2).  Así  las  pruebas  ne- 
gativas, el  que  hoy  no    tengamos  textos  abundantes  del  juicio  osi- 


(i)     Egyptus,  revista  italiana  di  egittologia  e  di   papiro  logia — Febbraio, 
1921,  pág.6-7. 

(2)     Erman,  La  religión  egyp i ieu fie,  p.  171. 
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riano,  de  la  sanción  moral  en  la  otra  vida,  carecen  en  absoluto  de 
valor  y  más  que  todos  ellos  demostrará  un  hecho  positivo,  o  una 
prueba  indirecta  de  cualquier  especie,  si  está  bien  fundada. 

Hechas  estas  salvedades  y  aclaraciones  de  los  obstáculos  con 
que  tropieza  la  investigación  egiptológica,  vamos  a  condensar  en 
breve  resumen  los  rastros  que  todavía  nos  quedan  de  la  cultura 
egipcia  acerca  de  la  Divinidad,  del  Paraíso  terrestre,  del  primer 
hombre,  del  temor  de  Dios,  de  la  pureza  y  elevación  de  la  moral 
egipcia,  de  la  supervivencia  de  la  personalidad  humana  después  de 
la  muerte,  del  juicio  osiriano,  y  por  último  de  las  causas  a  que  debe 
atribuirse  la  introducción  del  politeísmo,  el  culto  de  los  animales  y 
las  doctrinas  panteístas. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  noción  de  ia  Divinidad,  la  primera  ob- 
jeción en  que  se  tropieza  es  el  sentido  y  significación  que  se  ha  de 
atribuir  a  la  palabra  Nouter  (l)  con  que  los  egipcios  designaban  a 
Dios.  Maspero  dice  que  ignoramos  la  significación  propia  de  esta 
palabra,  antiquísima  en  los  tiempos  primitivos,  y  Le  Page-Í^enouf 
añade  que  nunca  fué  empleada  como  nombre  propio,  sino  como 
apelativo  común  de  las  potencias  naturales  del  universo,  abstrayen- 
do por  grados  hasta  llegar  a  la  Potencia  única,  substratum  de  las 
demás.  Estas  dos  objeciones  se  originan  de  la  misma  hipótesis  más 
o  menos  evolucionista,  de  creer  en  una  palabra,  que  el  hombre  no 
tuvo  en  los  orígenes  un  conocimiento  claro  de  la  divinidad,  sino 
que  se  lo  fué  elaborando  por  observación  y  reflexión  o  abstracción. 


(i)  En  su  obra  La  religión  de  /'  ancieniie  Egypte,  p.  29,  nota  2,  dice  Virey 
que  «la  misma  imagen  del  mástil  con  banderolas  íusado  por  los  clanes)  o  el 
mástil  que  servía  de  soporte  a  los  emblemas,  se  empleó  también  para  escri- 
bir el  jeroglífico  de  nouter.  Dios,  lo  mismo  que  el  hacha  de  pie.  Mas  es  pro- 
bable que  este  signo  fuera  escogido  para  representar  la  idea  de  Dios,  des- 
pués de  haber  sido  divinizados  los  emblemas;  y  porque  era  uniformemente 
común  a  todos  los  emblemas,  pero  que  en  un  principio  no  tuvo  más  significa- 
ción religiosa  que  los  mismos  emblemas.  Es  decir  que  la  idea  de  la  divini- 
dad es  anterior  a  los  emblemas.  Virey  cita  además  unas  palabras  de  Loret, 
llenas  de  buen  sentido  que,  si  no  resuelven  la  dificultad  de  Maspero,  dan  a 
entender  que  en  la  duda  excesiva  del  egiptólogo  francés  no  sería  posible 
interpretar  la  escritura  antigua  de  los  egipcios,  porque  «la  palabra  nouter 
es  anterior  al  primer  empleo  conocido  del  signo  (el  hacha  de  pie,  que  sirve 
para  escribirlo),  lo  mismo  que  el  lenguaje  es  anterior  a  la  escritura».  Si  pues 
la  palabra  nouter  no  podemos  traducirla,  Dios,  aunque  se  deduzca  del  con- 
texto, lo  mismo  ocurriría  con  todas  las  demás. 
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Los  hechos  prueban,  sin  embargo,  que  la  palabra  Nouter  primitiva- 
mente debió  de  significar  Dios  en  la  misma  acepción  que  hoy  le 
atribuímos. 

Desde  luego  es  muy  significativo  que  la  radical,  usada  en  sume- 
rio  y  egipcio  para  designar  el  principio  creador,  sea  Niin  (l).  Aun- 
que propiamente  se  trata  aquí  del  principio  creador  de  la  humedad, 
pasando  al  copto  con  la  significación  de  Abisus,  a  simple  vista  se 
observa  que  se  anda  en  torno  de  la  primera  Causa  y  que  la  radical 
para  significar  el  concepto  principal  y  sus  derivados  es  la  misma. 
Además,  cuando  los  egipcios  se  convirtieron  al  cristianismo,  con- 
servaron la  palabra  Noute,  escrita  en  caracteres  coptos,  derivados 
del  griego,  renunciando  a  expresarla  con  el  jeroglífico  propio.  Es 
decir,  que  deseaban  olvidar  todas  las  falsas  aplicaciones  que  había  te- 
nido, mas  no  la  principal,  conservada  por  la  tradición.  Tanta  es  la 
fuerza  de  este  hecho,  que  el  mismo  Le  Page-Renouf  dice:  es  de  notar 
que  los  traductores  de  la  Biblia  copta,  quienes  en  general  se  abstienen 
de  emplear  las  antiguas  palabras  de  la  religión  egipcia,  sustituyéndo- 
las por  otras  derivadas  del  griego^  conservaran  no  obstante  la  pala- 
bra (Noutej  como  expresión  propia  de  su  idea  de  Dios.  (2).  Pero  si 
esta  conducta  de  los  cristianos  egipcios  es  ya  por  sí  misma  una 
prueba  de  que  la  palabra  Nouter  significaba  en  sentido  recto  y  pro- 
pio Dios,  y  adosadas  a  ella  existían  otras  muchas  aplicaciones  falsas 
o  impropias,  los  textos  antiguos  son  mucho  más  claros  e  inconfun- 
dibles. En  el  Popyrus  Pñsse,  el  libro  más  antiguo  del  mundo,  se 
habla  de  un  modo  tan  claro  de  Dios  y  de  su  providencia,  que,  a  no 
saberlo,  creeríamos  leer  una  página  de  la  Sagrada  Escritura:  «Las 
vias  de  Dios,  afirma  según  la  traducción  de  Dumichen,  son  incom- 
prensibles; (3)  no  causes  terror  a  los  hombres,  porque  Dios  te  pri- 

(1)  Según  Federico  Hómmel,el  dios  y  la  diosa  del  cielo  Nou  y  Nouit  en  la 
doctrina  heliopolitana  corresponden  a  las  divinidades  Anou  y  Anounit,  dios 
y  diosa  del  cielo  en  el  panteón  caldeo  (Babilonia,  origen  de  la  civilizacióa 
egipcia  pgs.  17  y  39.) 

(2)  Virey  ím  religión  de  V  ancienm  F^ypte,  pg.  49  Lo  referente  a  la  Bi- 
blia copta  se  halla  en  Hibert  Lectures  pg.  94. 

(3)  Etudes  sur  le  Papírus  Prisse — Le  Libre  de  Kaquimma  et  les  lego» 
de  Ptha-Hotep.  Hemos  reunido  en  el  texto  los  párrafos  que  indudablemen- 
te mencionan  a  Dios.  Acerca  de  la  traducción  de  algunos  discrepan  los  auto- 
res. Así  la  frase:  Las  vias  de  Dios  sof¿  incomprensibles,  según  la  traducción  de 
Dumichen,  es  vertida  por  Chavas  Oti  ne  sait  pas  les  chases  que  Dieu  fait  a  qui 
le  repousse;  La'.ith;  incotnprensibilis  tst  creatio,  (quam)/<r¿://  Deus  quando  rejicU 
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vara  del  pan  de  la  boca;  el  hombre  rico,  con  alargar  su  mano,  tiene 
a  su  alcance  muchas  cosas  de  las  que  no  pueden  disponer  los  de- 
más; pero  como  los  bienes  temporales  se  hallan  en  la  mano  de  Dios, 
nadie  puede  revolverse  contra  él  impunemente;  si  eres  agricultor, 
trabaja  el  campo  que  Dios  te  ha  concedido;  la  obediencia  al  supe- 
rior es  completamente  agradable  a  Dios;  si  el  que  está  constituido 
en  autoridad  se  conduce  con  soberbia,  Dios  le  humillará;  si  eres 
prudente  educa  a  tus  hijos  de  tal  manera  que  sean  agradables  a 
Dios;  el  hombre  dueño  de  su  alma  es  superior  a  los  que  Dios  ha 
colmado  de  riquezas;  trata  bien  a  tus  subordinados  porque  eso  es 
propio  de  aquellos  a  quienes  Dios  ha  favorecido;  ayuda  al  anciano, 
trátale  con  veneración  y  cariño;  porque  eso  es  conformarse  con  la 
voluntad  de  Dios  que  está  con  él;  no  se  endurezca  tu  corazón  por 
haber  conseguido  un  puesto  elevado;  porque  no  eres  más  que  un 
intendente  de  los  bienes  de  Dios.  No  vuelvas  la  espalda  al  prójimo 
que  es  tu  semejante,  sé  para  él  un  compañero;  el  hijo  que  recibe  las 
enseñanzas  de  su  padre,  llegará  a  viejo  por  esto  mismo.  Dios  ama 
al  que  escucha  y  le  causan  horror  los  que  desprecian  las  enseñan- 
zas paternas».  ¿Quién  puede  negar  que  en  este  grupo  de  sentencias 
y  consejos  la  palabra  Nouter^  Dios,  está  empleada  como  nombre 
propio?  Y  sobre  todo  ¿en  qué  se  diferencia  este  Dios  tan  bondadoso, 
paternal  y  providente,  de  aquel  otro  Único  verdadero,  al  cual  noso- 
tros rezamos  todos  los  días:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos.'^ 
No  se  trata  de  un  dios  de  opereta,  como  Júpiter,  ni  de  un  dios  re- 
moto e  indiferente  a  los  actos  del  hombre,  o  de  una  vaga  potencia- 
lidad sobrehumana,  sino  de  un  Dios  que  por  sí  mismo  está  presen- 
te a  las  acciones  humanas,  Dios  que  ama  a  los  humildes,  resignados 
y  sumisos  y  en  cambio  resiste,  desprecia  y  castiga  a  los  soberbios. 
Dios  de  tan  alta  sabiduría  que  sus  juicios  son  inescrutables  y  al  mis- 
mo tiempo  tan  detallista  y  minucioso  en  su  providencia  que  obser- 
va al  agricultor  en  su  campo,  al  hijo  respetuoso  en  el   seno    del  ho- 


id;  Virey:  mais  on  ne  connatt  pas  les  evenements  quefait  Dieu  quand  il  s'  y  oppose 
Ya  se  ve  que  la  noción  de  Dios  no  cambia,  cualquiera  que  seala  traducción 
del  texto.  También  se  discute  sobre  la  traducción  de  un  texto  que  se  refie- 
re a  la  vida  futura,  mas  no  hemos  querido  involucrar  las  cuestiones,  tanto 
más  que  si  los  textos  afirmativos  prueban  mucho,  cada  uno  de  por  sí,  los 
negativos  nada  concluyen,  si  no  es  en  conjunto. — En  el  texto  advertimos 
que  las  sentencias  de  Kakimma  son  del  tiempo  de  Senofrou  (IIÍ  dinastía), 
las  de  Ptha-Hotep  son  contemporáneas  del  rey  Asa  (V  dinastía). 
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gar  y  al  joven  inexperto  en  su  trato  con  los  ancianos.  Su  mirada 
infinita  y  omnisciente  penetra  en  los  replieges  de  las  almas  y  ante 
ella  los  ricos  y  poderosos  no  representan  más  que  una  sombra. 
Ahora  bien,  este  manuscrito,  según  el  criterio  de  los  especialis- 
tas, pertenece  a  la  XI  dinastía  y  a  su  vez  es  copia  de  dos  libros,  las 
sentencias  de  Kakimma,  III  dinastía,  y  el  tratadito  de  moral  de 
Ptah-Hotep  (V  dinastía);  pero  no  se  trata  de  una  copia  cualquiera 
sino  de  una  copia  certificada,  hecha  sin  duda  por  encargo  del  rey, 
tal  como  se  demuestra  por  la  conclusión  del  papiro:  «Se  ha  ter- 
minado desde  su  comienzo  hasta  su  fin,  tal  como  está  escrito. >  Re- 
sulta, pues,  que  la  viva  comprensión  de  la  Divinidad  no  se  puede 
atribuir  al  Nuevo  Imperio,  como  última  expresión  de  un  progreso 
evolutivo  en  la  conciencia  popular,  sino  que  tan  elevadas  ideas  y 
nobles  sentimientos  se  remontan  a  las  primeras  dinastías  (III  y  V). 
No  sólo  eso;  en  el  mismo  libro  se  manifiesta,  que  no  se  trata  de 
una  especulación  de  carácter  filosófico  o  científico,  según  insinúa 
Maspero,  sino  tan  sólo  de  consignar  por  escrito  tradiciones  anti- 
quísimas <¿os  consejos  de  otros  tiempos ^  los  que  fueron  escuchados  de 
los  mismos  dioses>^  (antepasados,  en  lugar  de  dioses,  se  dice  en  otras 
copias),  es  decir  que  según  el  pensamiento  de  Ptah-Hotep,  autor 
del  libro,  sus  preceptos  de  moral  y  su  concepto  de  Dios  fue  tras- 
mitido por  los  mismos  dioses  o  progenitores  de  la  humanidad,  co- 
mo probaremos  después.  Es  más,  Ptah-Hotep  transmite  su  enseñan- 
za como  un  depósito  sagrado,  como  una  revelación  sobrenatural 
que  no  es  lícito  innovar  a  capricho:  los  límites  de  ma  (lo  verdade- 
ro, lo  recto)  han  sido  puestos.»  —  «cNadie  se  atreva  a  quitar  ni  aña- 
dir ni  una  palabra,  ni  cambiar  el  orden  en  que  están.»  —  *^Las  fron- 
teras del  arte  no  se  hallan  cerradas,  ya  que  ningún  artista  puede 
jactarse  de  haber  alcanzado  la  suma  perfección;  jiero  no  sucede  lo 
mismo  con  el  7na  o  tradición  religiosa  y  moral».  ;Quién  no  ve  aquí 
el  esfuerzo  de  los  hombres  creyentes,  de  los  que  practicaban  la  re- 
ligión natural,  por  conservar  el  sagrado  tesoro  de  las  ideas  puras 
contra  los  innovadores  de  todos  los  tiempos?  «Si  los  instructores 
añade,  se  dejan  llevar  de  lo  que  no  es  justo  ...  les  seguirán  las 
gentes  candidas  e  ignorantes;  pero  su  gloria  no  será  tan  duradera, 
como  les  agradaría.»  Kstas  sesudas  advertencias  están  indicando 
con  toda  claridad  que  abundaban  en  aquellos  tiempos  remotísimos 
los  charlatanes  e  innovadores,  a  cuya  intervención  se  debe  el  que 
se  fueran  amontoníindo  absurdos,  formando  on  una  palabra  oso  abi- 
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garrado  conjunto  que  presenta  la  religión  egipcia;  pero  sin  olvidar 
los  primitivos  conceptos,  volviendo  a  ellos  en  distintas  épocas  y 
circunstancias,  como  en  el  período  de  Amón,  en  continuo  vaivén, 
sin  fijeza  ni  orientación  definida.  Propiamente  la  palabra  Nouter  se 
empleaba  en  dos  sentidos:  como  nombre  propio,  cuando  se  quería 
designar  a  Dios  sencillamente,  el  Ser  infinito,  superior  a  todas  las  ma- 
nifestaciones o  concreciones  de  la  Ennéada,  y  como  apelativo  co- 
mún, cuando  se  aplicaba  a  los  dioses  nacionales,  como  Atoum, 
Osiris,  Pthah,  Amón  etc.  Sin  embargo,  es  necesario  reconocer  que 
no  abundan  los  textos  en  que  la  palabra  Nouter  se  emplease  en  el 
primer  sentido. 

P.   B.  Garnelo 
o.   s.   A 

(Continuara) 
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El  j3ueblo  entero  de  San  vSebastián  bullía  inquieto  por  los  alre- 
dedores de  la  estación  del  Norte,  pero  sin  g^ritos,  tumultos  ni  al- 
gazaras que  revelaran  pasiones  locas  o  acontecimientos  de  transcen- 
dencia social.  \í[  va  y  ven  de  jóvenes  y  ancianos,  de  g-ente  del  pue- 
blo, de  caballeros  enlevitados  y  demás  del  gran  mundo  cesó  como 
por  encanto  a  los  primeros  acordes  de  la  Marcha  Real  ejecutados 
por  la  banda  del  regimiento  de  Sicilia.  S.  M.  D.^  María  Cristina  des- 
cendió de  su  automóvil  y  cruzó  por  entre  la  multitud  que  la  llamó 
<  madre  de  los  soldados*^,  cuya  llegada  anunció  pronto  un  silbide 
estridente  de  la  locomotora,  al  llegar  con  lentitud  a  la  estación,  co- 
mo temiendo  molestar  a  los    herido  s. 

Fué  preciso  un  esfuerzo  sobrehumano  para  despejar  el  andén, 
reservado  a  las  autoridades,  e  invadido  por  inmenso  público  an- 
sioso de  ver  allí  mismo  a  los  «heridos  por  la  traición  de  los  moros» 
l^s  gentes  de  fuera  esperaban  con  impaciencia:  los  afortunados  que 
lof^rraioM  codearse  con  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  milita- 
res, se  jíonííin  de  puntillas  y  estiraban  el  cuello  para  mirar 
por  encima  de  tanto  «señorón»  como  tenían  delante,  logran- 
do distinguir  así,  primero  el  coche  de  heridos  y  luego  a  todos  y 
cada  uno  de   los    <'pobrec¡tos   soldados  que  habían    vertido   sangre 

r 

'^  ;  ,  ^       '    el  fin  nobilísimo  de  S.  M.  la  reina  D.*  Ma- 

ría Cristina  en  su  reciente  <r¡aje  a  San  Sebastián,  rae  he  propuesto  consignar 
a  vuela  pluma  y  sin  orden,  algo  de  lo  muchísimo  bueno  que  tuve  el  gusto  j 
el  consuelo  de  apreciar  y  sentir  en  el  hospital  de  sangre  establecido  y  or- 
ganizado i>'>  ;usta  Señora  «n  I»  hermosa  capital  de  Guipázcoa. 
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— ¡Hijo  de  mi  vida! — suspiró  una  Señora,  abrazándose  a  un  ca- 
pitán que  la  estrechó  sobre  su  corazón  con  el  brazo  izquierdo, 
mientras  el  derecho  pugnaba  inútilmente  por  romper  las  ligaduras 
que  le  oprimían. 

Un  silencio  general  respetó  el  emocionante  de  aquellas  dos  al- 
mas que  no  podían  hablar  el  lenguaje  de  los  hombres,  porque  las 
sublimidades  que  invaden  el  espíritu  sólo  tienen  traducción  directa 
en  et  santuario  de  la  conciencia  y  muy  cerca  del  mismo  Dios. 

— ¡Dichosos  los  que  tienen  madre,  aunque  sólo  puedan  estre- 
charla con  un  brazo  sano! — gritó  un  teniente  de  artillería,  al  bajar 
del  coche.  ¡Cuánto  gozaría  yo  con  mis  heridas  si  la  mano  de  mi 
madre  se  posara  en  ellas!  .  .  . 

— ¿No  tienes  madre,  pobrecito? — murmuró  la  reina  Cristina, 
acercándose  al  herido  y  enjugándose  una  lágrima.  ¡Ven  conmigo 
hijo  mío!  ¡yo  haré  sus  veces!  .  .  . 

El  herido  se  cuadró  militarmente,  emocionado  por  el  rasgo  de 
aquella  señora  desconocida,  a  la  que  tendió  luego  la  mano  izquierda 
(tenía  inutilizada  la  derecha),  añadiendo  luego  con    voz  temblorosa: 

—  ¡Dios  se  lo  pague  vSeñora:  es  Vd.  muy  buena:  procuraré  yo 
serlo  también  para  responder  a  sus  bondades. 

—  ¡Es  la  reina! — dijo  un  coronel  al  teniente. 

El  soldado  se  descubrió;  cayó  de  rodillas:  se  apoderó  de  la  ma- 
no de  S.  M.;  la  besó  con  ternura  y  lloró,  como  lloran  las  almas 
agradecidas,  sin  poder  articular  una  sola  frase. 

El  capitán  y  su  madre  seguían  hablándose  aún  con  el  alma  y 
comunicándose  dulzuras  inefables.  Muchas  señoras  se  acercaban, 
llorando,  a  la  madre  y  al  hijo  que  no  acertaban  a  separarse:  otras 
seguían  a  la  reina  que  iba  del  andén  al  automóvil  para  colocar  en  él 
a  su  ahijado^  y  volvía  presurosa  a  sembrar  ternuras  en  el  corazón  de 
los  diez  y  siete  heridos,  que  vieron  desde  el  primer  momento  la 
majestad  de  reina  y  solicitud  de  madre  en  el  ángel  tutelar  de  sus 
desventuras. 

Dos  Hermanas  de  la  Claridad  y  tres  damas  de  la  Cruz  koja    cu- 
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brieron  con  sus  alas  protectoras  a  los  enfermos  desde  la  estación  al 
hospital  donde  llegaron  en  tres  automóviles  de  la  Casa  Real,  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  saboreando  ya  las  delicias  del 
amor  cristiano,  envuelto  en  las  delicadezas    de    una  reina  ejemplar. 

Desde  la  mañana  siguiente  tuve  yo  el  consuelo  de  ver  por  mí 
mismo  el  orden,  el  esmero  y  la  suntuosidad  que  distinguen  al  hotel 
«Chillardegui»,  cedido  a  la  reina  Cristina  por  el  Sr.  Iturría,  conce- 
jal de  San  Sebastián.  Bien  puede  asegurarse  que  la  paz  y  la  justicia 
se  dieron  el  beso  de  la  unión  con  Dios  en  aquella  morada  ven- 
turosa, donde  las  penas  encuentran  lenitivo  cristiano  y  los  anhelos 
del  corazón  dolorido  impulsos  generosos  que  le  suban  al  cielo.  A 
los  cuidados  maternales  de  ias  monjitas,  «las  más  buenas  del  mun- 
do», a  la  distinción  en  las  formas  y  al  desinterés  atrayente  de  las 
señoritas  enfermeras,  «que  nos  cuidan  como  si  fueran  hermanas 
nuestras»  se  unían  los  mimos  sabrosos  de  «nuestra  reina»  que  no 
se  limitaba  a  mandar  alimentos  sustanciosos  y  delicados  a  los  «po- 
bres heridos»  sino  que  mañana  y  tarde  acariciaba  con  sus  manos 
la  frente  de  los  enfermos,  vendaba  sus  heridas  y  los  distraía  en  las 
curas  dolorosas,  derramando  en  todos  y  cada  uno  las  ternuras  de 
su  corazón  amante. 

¡Cuántas  veces,  al  hablar  con  los  soldados,  las  monjas,  las  en- 
fermeras y  los  médicos  llevaba  la  Conversación  por  caminos  útilí- 
simos a  todos!  Tienen  los  hospitales,  y  principalmente  los  de  san- 
gre, tesoros  inapreciables  que  bien  encauzados  por  la  senda  tor- 
tuosa de  la  misma  flaqueza  humana,  la  conducen  a  la  contemplación 
de  su  origen  divino  y  la  sumergen  en  las  dulzuras  del  amor  puro, 
que  desciende  a  las  miserias  de  la  tierra  para  convertirlas  en  pren- 
das de  vida  eterna.  Si  la  pequenez  y  la  ambición  de  los  hombres  son 
ordinariamente  el  origen  de  las  guerras  que  desprecian  la  sangre  y 
destrozan  el  corazón  de  las  madres  con  el  recuerdo  constante  de 
sus  hijos,  puestos  en  trances  de  muerte,  la  caridad,  con  todo  el  sé- 
quito de  obras  sublimes  que  no  pueden  abandonarla  nunca,  obliga 
a  la  misma  insignificancia  humana,  reducida  a  contemplar  el  cuadro 
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de  SUS  miserias, a  contemplar  de  hito  en  hito  la  grandeza  de  los  cielos 
que  regalan  luz  a  la  inteligencia  para  hacerla  comprender  los  planes 
de  Dios,  generoso  al  castigar,  y  fuegos  al  corazón  para  que  no 
se  hiele  en  el  desierto  de  una  vida  fría,  melancólica  y  azarosa. 

Esta  y  otras  reflexiones  análogas  me  acompañaban  siempre  en 
el  hospital  de  la  Cruz  Roja,  donde  palpaba  tristezas  de  la  guerra  y 
alegrías  inefables  del  amor  cristiano.  Un  brazo  roto,  una  muñeca 
sin  juego,  un  pulmón  perforado  y  tantas  heridas  como  recordaban 
a  jóvenes  vigorosos  que  también  el  dolor  y  la  tristeza  amargan 
los  mejores  años  de  la  vida,  eran  la  ocasión  providencial  de 
que  una  reina,  unos  ángeles  en  forma  de  mujer,  unas  señoritas 
abnegadas  y  gran  parte  del  pueblo  de  San  Sebastián  llegaran,  en 
formas  distintas,  a  cumplir  el  precepto  de  la  caridad  venida  del  cielo 
para  destruir  los  estragos  del  odio,  hijo  del  infierno. 

¡Cuánto  gozaba  el  alma  y  cuantos  alientos  la  impulsaban  al  md^ 
allá  ante  los  progresos  de  la  salud  en  el  cuerpo  y  de  la  virtud  en 
el  espíritu  de  los  heridos!  Una  palabra  cariñosa,  una  sonrisa,  una 
expresión  de  confianza  de  las  monjas  y  las  enfermeras  llegaban 
siempre  al  alma  de  aquéllos  jóvenes,  haciéndoles  olvidar  el  peso 
del  infortunio.  En  la  visita  de  S.  M.  la  reina  y,  sobre  todo,  en  las 
frases  nacidas  de  su  alma  de  madre,  encontraban  los  solda- 
dos el  consuelo  más  dulce  y  el  alivio  más  duradero.  En  las  curas 
dolorosas  tomaba  asiento  al  lado  del  enfermo  y  era  un  auxiliar  po- 
deroso del  médico,  admirado,  más  aún  que  de  la  destreza  de  sus 
manos,  de  la  ternura  de  su  curazón  y  la  habilidad  de  su  ingenio  en 
llegar  con  tino  y  sin  esfuerzo  a  los  repHegues  de  otras  heridas  in- 
accesibles al  bisturí.  Cuando  una  palabra,  una  exclamación,  un  gesto, 
impropios  de  un  militar  bien  educado,  brotaban  espontáneamen- 
te del  fondo  del  alma,  la  reina  seguía  ejerciendo  de  enfer- 
mera, sin  manifestar  la  menor  sorpresa  que  pudiera  mortifi- 
car a  los  imprudentes;  pero  guardaba  en  el  santurio  de  la  concien- 
cia la  falta  de  los  hijos  para  corregirlos  suave  y  dulcemente  en  oca- 
sión oportuna,  logrando  siempre  el  efecto  apetecido- 
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—  Son  muy  buenos  los  pobres  soldados:  tienen  corazón  de  ni- 
ños—  decía,  sonriendo,  a  las  monjas  y  enfermeras — sólo  necesitan 
cariño  para  curarse  de  las  heridas  del  cuerpo  y  del  alma. 

Sí,  el  cariño  era  el  ambiente  que  se  respiraba  en  aquella  santa 
casa;  era  lo  mejor  y  más  dulce  de  los  exquisitos  manjares  acumu- 
lados por  la  piedad  en  la  mesa  de  los  «muchachos»  que  respon- 
dían infaliblemente  a  esa  voz  misteriosa  de  atractivos  arrobadores 
y  consuelos  inefables.  El  cariño  funde  los  corazones  rebeldes,  ha- 
ciéndoles palpitar  al  unísono  de  los  enamorados  del  bien;  y  cuando 
es  prodigado  a  manos  llenas  por  Hermanitas  que  lo  sacrifican  todo 
en  aras  del  amor  al  desconocido,  por  damas  distinguidas  que  ante- 
ponen la  atmósfera  del  hospital  y  los  suspiros  del  triste  a  los  per- 
íumes  de  los  salones  y  a  los  gritos  enloquecedores  del  mundo;  por 
una  reina,  educada  en  la  escuela  del  dolor  y  ungida  con  lágrimas 
para  mirar  siempre  al  cielo;  cuando  el  cariño  se  presenta  revestido 
con  estas  prendas  de  vida  eterna,  las  dificultades  ceden,  los  cami- 
nos se  allanan,  la  conciencia  escucha,  el  corazón  se  dilata,  la  volun- 
tad se  une  al  bien,  y  el  hombre  sube  a  la  región  de  paz,  que  no  en- 
cuentra el  soldado  en  la  desnuda  disciplina  militar  ni  el  mundano  en 
los  placeres  de  la  vida. 

— Hermana, — oí  preguntar  a  un  soldado: — yo  sé  que  V.  no  me 
engaña,  jes  muy  buena;! — ^porqué  dicen  Vds.  que  pensemos  en  los 
dolores  de  Jesucristo  cuando  nos  pincha  el  médico? 

— Pero,  hombre:  ^tan  listo  como  eres,  y  no  sabes  eso?  ¿No  te  lo 
explicó  alguna  vez  tu  madre?  ¿-No  te  habló  nunca  d(^  Nuestro 
Señor? 

— Sí,  Hermana,  sí;  pero  ya  no  me  acuerdo  bien  de  todo;  y  en- 
tonces no  conocía  yo  a  ningún  médico  .  .  . 

Cbnfieso  mi  ignorancia.  Jamás  hubiera  dado  yo  una  explicación 
tan  sencilla  y  atinada,  tan  de  los  alcances  y  gusto  del  herido,  como 
la  convincente  y  atractiva  de  la  monjita  que  sólo  acudió  por  razo- 
nes y  argumentos  a  los  archivos  de  su  corazón  enamorado  de 
Dios,  pródigo  en  derramar   luz  y  fuego  sobre  las  almas  santas  para 
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la  conquista  de   las   frías   o   extraviadas.    ¡Es   tan    sabio    el   amor! 

Rl  «pobre  hijo  mío»  no  se  daba  cuenta  de  las  molestias  inhe- 
rentes a  la  cura  dolorosa  que  le  estaba  haciendo  la  Hermanita  con 
sus  «manos  de  ángel»;  le  decía  «cosas  tan  hermosas»  de  Jesucristo, 
de  sus  dolores  en  la  Pasión  redentora,  «mezclando  las  penas  de  la 
Virgen»  con  las  escenas  del  Calvario,  que  el  herido  exclamó  con 
sorpresa,  al  escuchar  la  frase  de  otras  veces:  ya  estás  curado: 

— ¡Anda!  ¡Qué  pronto  y  qué  bien!  ¡no  me  ha  dolido!  ¡Si  será 
porque  me  han  gustado  mucho  las  cosas  que  me  ha  dicho!  Yo  an- 
tes no  pensaba  en  eso;  pero  crea,  Hermana,  no  yne  se  olvidará. 

— Ni  a  mí  tampoco — suspiró  el  herido  de  la  cama  inmediata. 

Tenía  éste  el  pulmón  derecho  atravesado  por  una  bala  rifeña: 
mejoraba  paulatinamente;  pero  una  fiebrecilla  constante  le  obligaba 
a  permanecer  en  el  lecho,  envidiando  la  suerte  de  los  compañeros 
que  «comían  pollos  y  golosinas»  de  la  reina  y  de  otros  particulares 
que  les  < trataban  hasta  con  regalo  excesivo.»  Admiraban  todos  la 
paciencia  del  «soldadito»,  pequeño,  enjuto  y  nervioso,  atento  y  son- 
riente, que  estaba  siempre  «muy  bien»  aunque  le  era  imposible  le- 
vantarse. 

— ¿"Tenías  esa  medalla  de  la  Virgen  cuando  te  hirieron?— Le 
preguntó  S.  M.  la  reina — tomándola  en  sus  manos. 

— Sí,  Señora:  y  gracias  a  ella  no  me  mataron  los  moros.  Üí 
otra  como  ésta  a  un  compañero,  al  empezar  el  combate,  y  también 
salió  vivo.  Los  demás  murieron.  Señora.  Eramos  doce  en  aquel 
grupo.  Cuando  lo  vi  muy  malo,  la  arranqué  del  cuello;  la  cogí  en  la 
mano  y,  echándome  en  el  suelo  detrás  de  un  cabo,  ya  muerto,  estu- 
ve haciendo  fuego  hasta  concluir  los  cartuchos.  No  me  pasó  nada: 
me  hirieron  en  la  retirada.  ¿-Verdad  que  esta  medalla  de  mi  madre 
me  ha  salvado?  ¡Pobre  m^dre  mía!  ¡Cuándo  la  veré!  . .  .  ¡Menudo 
apretón  que  la  voy  a  dar!  .  .  .  ¡me  la  como!  .  .  . 

Y  besó  la  imagen  con  toda  la  efusión  del  alma,  mientras  la  reina 
se  limpiaba  una  lágrima. 

Eran  muchas  las  escenas  tiernas;  se  multiplicaban  los  actos  con- 
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movedores,y  los  rasgos  simpáticos  a  medida  que  la  solicitud  y 
cariño  de  la  reina,  monjas  y  enfermeras  iban  penetrando  suave- 
mente en  el  corazón  de  aquellos  «buenos  muchachos.»  «Tienen  un 
alma  hermosa»  repetía  con  frecuencia  S.  M.  la  reina  Cristina!  y  pu- 
de observar  con  agrado,  que  bastaba  aplicarles  el  bálsamo  del  cari- 
ño para  obtener  frutos  inapreciables  de  bienestar  y  progreso  en  todo. 

Un  joven  de  diez  y  siete  años,  protestante  holandés,  simpático, 
expansivo  y  correctísimo,  con  alma  de  niño  y  corazón  sensible,  de- 
bió el  beneficio  de  su  conversión  al  catolicismo,  después  de  Dios, 
fuente  y  origen  de  todo  bien,  al  cariño  santo  de  las  Hermanitas  y 
de  sus  auxiliares,  las  Damas  de  la  Cruz  Roja,  y  a  la  solicitud  noble  y 
cuidados  exquisitos  de  la  reina  que  desde  el  primer  día  se  interesó 
por  la  salud  espiritual  del  joven,  más  aún  que  por  la  rotura  de  la 
tibia  y  el  peroné  «que  le  encerraron  tres  meses»  en  el  hospital,  «sin 
poder  montar  a  caballo:  ¡qué  pena!» 

— Es  hermoso  ver — decía  la  reina — ,  no  sólo  a  las  monjas,  sino 
también  a  los  soldados  enseñando  la  doctrina  al  jockey  holandés 
ansioso  ya  de  llamarse  católico. 

Fué  una  verdadera  fiesta  para  todos  ios  del  benéfico  estableci- 
miento y  para  gran  parte  del  pueblo  de  San  Sebastián  el  bautismo 
solemne  del  «simpático  Guillermo  Alfonso»  cuyo  espíritu  subió 
aquel  día,  entre  resplandores  de  gloria,  al  trono  de  Dios  misericor- 
dioso para  inscribirse  en  el  libro  de  la  vida  y  pedir  la  eterna  para 
«el  Obispo  (de  Vitoria)  que  me  bautizó  y  confirmó,  para  S.  M.  la 
reina  que  fué  mi  madrina,  para  las  monjas,  cuya  bondad  me  abrió 
las  puertas  del  cielo,  para  las  Damas  de  la  Cruz  Roja  que  me  alen- 
taron y  para  los  soldados  que  contribuyeron  a  mi  instrucción  reli- 
giosa» Esto  decía  «el  pobre  chico»  derramando  lágrimas  y  distribu- 
yendo golosinas  en  el  banquete  preparado  por  la  madrina.  El  capi- 
tán Molagón,  herido  en  el  antebrazo'  derecho  y  sujeto  a  penosas  cu- 
ras diarias,  adornó  su  pecho  con  todas  las  cruces  ganadas  al  frente 
de  ÑUS  Regulares  en  los  campos  del  Rif  y  fortaleció  su  espíritu  va- 
liente, recibiendo  a  Dios  en  compañía  de  su  apadrinado. 
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— ¡Ahora  soy  invencible! — decía  entusiasmado; — estas  ceremo- 
nias me  han  enternecido:  las  bondades  de  la  reina  me  han  llegado 
al  alma:  estando  Dios  en  mí,  ncie  basta  un  brazo  para  volver  a  Ma- 
rruecos y  luchar  sin  miedo  contra  la  perfidia  moruna. 

Tres  días  después,  en  la  fiesta  de  Ntra.  Señora  del  Pilar,  todos 
los  heridos,  (menos  dos  que  estaban  en  cama)  se  unieron  a  la  reina, 
a  Guillermo  Alfonso  y  a  Malagón,  confesando  y  comulgando  con 
.fervor  edificante,  y  algunos  con  sabrosas  lágrimas.  Si  la  reina  se  en- 
tretenía cariñosamente  con  los  soldados  y  hasta  tomaba  parte  en 
sus  juegos,  respirando  la  satisfacción  y  alegría  de  una  madre  que 
se  mira  en  la  cara  de  sus  hijos,  contentos  de  verla  feliz,  ¿'no  había 
de  respirar  a  pulmón  lleno,  viéndoles  también  ella  recuperar  la  sa- 
lud perdida,  adquirir  el  movimiento  propio  de  los  miembros  heri- 
dos y,  más  que  nada,  pedir  al  cielo  la  fortaleza  del  alma?  Si  gozaba 
en  darles  sus  automóviles  para  largos  paseos  por  de  San  Se- 
bastián, en  proporcionarles  sesiones  de  cine  en  la  Cruz  Roja  y  en 
su  propio  palacio,  en  llevarles  por  sí  misma  exquisitos  manjares  y 
en  regalarles  los  tesoros  de  su  corazón  de  reina;  no  había  de  bende- 
cir a  Dios  y  llorar  de  gozo  al  ver  en  la  frente  de  sus  «pobres  chi- 
cos» el  reflejo  de  la  gratitud  y  en  su  corazón  el  sello  imborrable  del 
amor  a  España,  por  la  que  dieron  sangre  joven,  y  del  amor  a  Dios 
abrazándole  en  su  pecho? 

— ¿Verdad  que  con  estos  muchachos  tan  buenos  se  pueden 
ganar  muchas  batallas?  —  preguntó  la  reina  a  la  Superiora  del 
hospital. 

— Creo,  Señora,  que  venciendo,  como  han  vencido,  a  los  enemi- 
gos del  corazón,  que  son  los  más  tenaces,  pueden  llevarse  por  de- 
lante a  todos  los  moros  de  nuestra  zona. — ^No  es  cierto.  Frasquito? 
añadió  la  Madre,  dirigiéndose  a  un  andaluz,  que  «todo  lo  tomaba  a 
guasa»  no  obstante  los  dolores  de  sus  heridas. 

— vSi  yo  viera  a  los  rífenos  como  veo  mis  pecados  que  confesé 
ayer,  no  quedaba  uno  para  contarlo;  pero  se  esconden,  los  maldi- 
tos, y  nos  atizan  de  firme. 
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^Y  te  has  confesado  bien,  según  te  hemos  dicho?  ¡No  se  haya 
quedado  algún  morazo  por  ahí  escondido! 

— ¡Cal  No,  Madre,  no.  Lo  he  dicho  todito,  todito.  ¡Estoy  ahora 
más  contento!  ¡Cuándo  se  curará  esXdi  pata  y  volveré  con  el  alma 
limpia,  a  destripar  moros! 

Oyeron  otros  soldados  este  breve  diálogo,  rodeando  a  S.  M.  la 
reina  que  utilizaba  toda  oportunidad  de  inculcarles  sentimientos  re- 
ligiosos y  patrióticos.  Todos  afirmaron  luego  que  no  eran  malos^ 
pero  que  «en  el  Hospital  se  habían  hecho  muy  buenos,  gracias  a 
los  consejos  y  bondades  de  nuestra  reina,  de  las  Hermanas  y  de  las 
Señoras  de  la  Cruz  Roja»  Hasta  aseguraron  con  la  formalidad  de 
hombres  serios  y  «bajo  palabra  de  honor»  que  serían  después  los 
más  valientes  porque  «hemos  de  rezar  a  la  Virgen  todos  los  días  y 
principalmente  al  entrar  en  fuego.» 

Cierto  qua  no  eran  malos  aquellos  pobres  heridos  de  corazón 
noble  y  sentimientos  generosos.  vSi  tenían  algún  resabio  de  cuartel 
que  «no  es  siempre  escuela  de  buenas  costumbres,»  cedió  pronto  y 
sin  esfuerzo  a  las  santas  enseñanzas,  al  ejemplo  práctico  y  a  la  in- 
fluencia poderosa  de  la  caridad  discreta  y  desinteresada  de  una 
reina  «humilde  y  sencilla»,  de  religiosas  que  «lo  pueden  todo, 
porque  son  santas»  y  de  Señoras  distinguidas  que  desoyen  los 
gritos  del  mundo  y  acuden  a  la  voz  del  dolor. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 


DESPERTAR  GLORIOSO  DE  ESPAÑA 


España  tiene  pulso  y  pulso  firme,  fuerte,  rítmico.  Lo  está  ma- 
nifestando brillantemente  en  los  momentos  actuales,  en  las  difíciles 
y  angustiosas  circunstancias  por  las  que  atraviesa  ahora  nuestra  pa- 
tria. Tiene  pulso  vigoroso  y  acabará  por  arrojar  de  sí  las  exuda- 
ciones y  excrescencias  de  los  viejos  partidos  históricos  que  están  dan 
do  los  últimos  estertores  en  un  parlamento  degenerado  y  destructor 
de  toda  iniciativa  sana  y  patriótica.  Tiene  evidentemente  pulso 
lleno  de  energía,  como  lo  manifiesta  en  sus  organismos  vivos,  en  ese 
ejército  aguerrido,  sobrio,  disciplinado,  heroico,  que  está  dando 
prueba  de  ser  uno  de  los  mejores  ejércitos  de  las  naciones  civilizadas, 
coronándose  de  gloria  en  el  suelo  africano,  como  en  otro  tiempo  se 
coronó  en  Oran,  cuando  dirigía  los  destinos  de  la  nación  el  cardenal 
Cisneros,  haciéndolo  con  las  rentas  de  su  Arzobispado  el  patriota 
purpurado.  Pudo  decirse  lo  contrario  en  otro  tiempo,  y  lo  dijo'  un 
célebre  y  probo  gobernante,  que  se  retiró  a  la  vida  privada  asquea- 
do de  cuanto  veía  en  su  alrededor,  asqueado  de  las  bajas  pasiones, 
de  las  intrigas  toleradas  por  el  alma  española,  aletargada  en  aquel 
largo  período  en  que  cierta  prensa  influyó  en  los  destinos  de  P^spaña. 
Pudo  decirlo  al  ver  perdidas  nuestras  colonias,  después  de  ha- 
ber desaparecido  nuestro  dominio  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  ex- 
tenso cementerio  de  nuestros  pobres  soldados  por  incuria  de  ineptos 
gobernantes,  atentos  sólo  al  medro  personal,  y  en  las  ricas  islas  E'ili- 
pinas,  presa  de  la  rapacidad  de  no  pocos  desaprensivos  empleados 
que  las  empobrecían  y  esquilmaban,  como  los  degenerados  cónsules 
romanos  a  las  provincias  que  les  tocaban  en   suerte.  Se  pudo  decir 
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cuando  políticos  venales  asaltaban  el  poder,  sin  que  el  pueblo  su- 
friera un  ligero  escalofrío,  porque  la  gente  de  orden,  meticulosa  y 
pusilánime,  no  se  atrevía  a  protestar,  dejando  que  imperase  en  la  calle 
una  turba  desarrapada  y  hambrienta,  instrumento  dócil  de  dema- 
gogos sin  conciencia  que  así  explotaban  la  imbecilidad  del  popu- 
lacho ignorante,  cada  día  más  embrutecido,  y  porque  las  clases  ele- 
vadas eran  en  extremo  comodonas  y  sólo  aspiraban  a  gozar  de  la 
tranquilidad  que  les  daba  el  fácil  cobro  del  cupón,  del  dinero  que  sus 
•laboriosos  antepasados  habían  dejado  en  el  Banco.  Pudo  decirse 
cuando  se  ponía  el  veto  a  los  gobernantes  probos,  sin  que  la  nación 
protestara,  narcotizada  por  completo  por  el  canto  de  sirena  lleno  de 
promesas  de  esencias  de  libertades  y  de  diatribas  contra  las  ór- 
denes religiosas,  blanco  siempre  de  las  iras  de  revolucionarios  más 
o  menos  descarados.  Pudo  decirse  cuando  eran  portavoces  del  escán- 
dalo en  la  prensa  periódicos  subvencionados  con  el  fondo  de  rep- 
tiles, o  con  dinero  de  naciones  extranjeras,  para  las  cuales  era  tan 
beneficioso  el  adormecer  toda  idea  noble,  postrando  en  el  letargo 
a  España.  Pudo  decirse  cuando  la  voz  autorizada  de  algún  ilustre 
patriota  o  el  artículo  razonado  de  algún  independiente  periodista 
era  ahogado  por  la  turba  magna  de  espíritus  degenerados,  de  plu- 
mas asalariadas,  vendidas  al  mejor  postor,  traicionando  siempie 
la  verdad  a  la  que  volvían  la  espalda. 

Mas  hoy  las  cosas  han  cambiado  y  no  se  engaña  ya  a  España 
con  frases  hueras  y  con  promesas  de  falsa  libertad  que  nadie  pide, 
hoy  las  cosas  han  cambiado  y  las  aguas  retornan  al  cauce  del  orden 
y  de  la  justicia,  desviadas  desde  hace  mucho.  Hoy  España  sintién- 
dose con  vida  próspera  e  independiente,  y  contando  con  un  go- 
bierno de  altura,  en  el  cual  colaboran  distintos  grupos  más  afines 
al  orden,  hoy  España  está  en  condiciones  ventajosísimas  para  ela- 
borarse un  porvenir  dichoso  y  adquirir  un  nombre  digno  de  respe- 
1).  .  En  otras  circunstancias,  la  catástrofe  que  estamos  llorando  y 
de  la  cual  quedará  la  amargura  del  recuerdo  y  el  borrón  en  la  his- 
toria de  nuestra  patria,  habría  acobardado  a  nuestra  hación,  y  el  su- 
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ceso  hubiera  sido  aprovechado  por  los  antipatriotas,  por  los  enemi- 
gos del  orden,  por  los  anarquistas  y  se  hubieran;  adueñado  de  la 
calle  repitiendo  sucesos  de  otro  tiempo  que  fueron  vergüenza  de  un 
pueblo  civilizado;  pero  hoy  nada  de  eso  ha  ocurrido,  hoy  por  el  con- 
trario ha  surgido  España,  se  ha  levantado  de  su  letargo  y  ha  apare- 
cido la  España  tradicional,  la  de  nuestras  pasadas  conquistas  y  glo- 
riosas empresas,  la  España  tradicional  que  se  coronó  de  gloria  en 
Pavía  y  San  Quintín,  en  Lepanto  y  en  Flandes.  Nunca  como  ahora  se 
ha  visto  tan  palpable  un  entusiasmo  que  llega  desde  el  cura  de  al- 
dea hasta  el  cardenal  Primado,  desde  el  pobre  jornalero  hasta  el 
Grande  de  España  desde  el  corneta  hasta  el  General:  entusiasmo, 
según  Maura,  como  de  lágrimas  sorbidas  con  sangre  que  se  coagu- 
la en  el  corazón;  es  el  pueblo  español  que  quiere  volver  al  camino 
verdadero,  que  quiere  borrar,  según  el  político  citado,  sus  faltas, 
quiere  el  remedio  y  se  adelanta,  y  se  adelanta  en  forma  más  abne- 
gada, más  acerba  y  más  penosa  a  contribuir  al  remedio  comenzan- 
do con  la  mayor  urgencia.  El  pueblo  ha  respondido  por  la  confian- 
za que  tiene  en  el  Sr.  Maura  que,  según  desinteresada  y  sabiamente 
ha  dicho  el  Presidente  del  Congreso,  es  la  máxima  autoridad 
en  la  máxima  dificultad. 

Las  clases  media  y  elevada  han  dado  un  ejemplo  admirable,  y 
los  nombres  de  las  personas  que  han  logrado  despertar  este  entu- 
siasmo, elevándole  al  máximum  de  efervescencia  patriótica,  merecen 
ser  esculpidos  en  mármol  y  escritos  en  letras  de  oro,  al  lado  de  los 
generales  victoriosos,  pues  no  sirve  menos  a  la  patria  quien,  separa- 
do del  campo  de  batalla,  caldea  los  corazones  en  amor  hacia  la  ma- 
dre común,  hacia  la  madre  patria  y  prepara  los  medios,  que  quien 
sufre  las  inclemencias  de  las  estaciones  y  los  peligros  de  las  balas 
en  los  campos  de  batalla  en  donde  se  prueba  el  valor  del  soldado. 
Estas  clases  que  habían  redimido  a  sus  hijos  del  servicio  militar, 
les  han  visto  ir  a  la  guerra  y  alternar  en  todo  con  ios  demás  sol- 
dados que  nada  habían  dado  y,  lejos  de  amedrentarse  por  esta 
contrariedad  inesperada,  han  sido  las  primeras   en  entusiasmo  y  en 
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ardor  bélico,  animando  a  sus  hijos  a  portarse  con  valor  y  a  no  retro- 
ceder ante  el  enemigo.  Allí  están  hijos  de  mmistros,  de  grandes  de 
España,  duques  y  marqueses  alternando  en  el  campo  de  batalla  con 
los  de  la  clase  humilde;  y  las  madres  de  aquéllos,  uniendo  resigna- 
ción cristiana  al  valoi  de  matrona  espartana,  no  sólo  han  impedida 
con  su  ejemplo  y  abnegación  el  que  se  repitieran  los  hechos  bo- 
chornosos de  1909,  sino  que  han  logrado  reanimar  el  ardor  del  com- 
batiente. Nada  de  emboscados  en  puestos  y  oficinas;  jamás  permi- 
tirá esto  el  digno  Ministro  de  la  Guerra,  cerebro  organizador,  tra- 
bajador incansable  e  inteligencia  apta  para  resolver  los  problemas 
más  difíciles   y  encauzar  las  energías  más  dispersas  de  la  nación. 

Hoy  no  puede  decir  el  hijo  del  pueblo  que  sólo  él  vierte  la  san-^ 
gre  por  la  patria,  mientras  el  hijo  del  rico  sólo  da  un  puñado  de  di- 
nero; hoy  no  puede  decir  el  anticlerical  que  el  sacerdote  y  religioso 
no  pisan  los  campos  de  batalla;  no,  hoy  no  hay  excepción  alguna; 
al  lado  del  magnate  está  el  colono,  al  lado  del  obrero  del  campo 
está  el  ingeniero,  al  lado  del  furibundo  anticlerical  y  del  anarquista 
está-  el  religioso  y  el  sacerdote,  ofrendando  todos  su  vida  en  el  altar 
de  la  patria.  Todos  están  unidos  en  un  ideal  común,  y  en  el  corazón 
de  todos  late  el  mismo  sentimiento,  el  mismo  anhelo,  el  deseo  de 
hacer  justicia  a  los  compatriotas  nuestros  vilmente  asesinados  por 
esas  tribus  bárbaras  o  retenidos,  Dios  sabe  con  cuantos  sufrimien- 
1  'os  aduares  moros. 

l'A  ejemplo  de  arriba  eS  el  más  eficaz;  pues  mejor  recibe  la  lla- 
nura los  beneficios  de  los  elemento^  de  lo  alto,  que  los  de  arriba  los 
beneficios  de  abajo.  «Rs  necesario  hacer  la  revolución  desde  arriba,» 
dijo  un  día  un  político  honrado  a  quien  se  quiso  llevar  al  ostra- 
cismo, y  hoy  se  van  cumpliendo  los  deseos  de  este  benemérito  ciu- 
dad; i  se  hace  la  revolución  desde  arriba.  Así  lo  ha  compren- 
dido nuestro  Monarca  que  tantas  simpatías  se  captó  durante  la 
gran  guerra,  al  abrir  su  magnánimo  corazón  a  todas  las  gracias, 
sin  excepción  de  razas  ni  de  cultos,  v  cuie  con  su  proceder  noble  y 
elevado,  ríterio  recto,  xperiencia  en   plena 
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juventud,  y  con  su  conocimiento  de  los  problemas  de  España  y  de 
los  hombres  que  la  rigen,  ha  sabido  inspirar  una  confianza  ciega  en 
toda  alma  española. 

Con  este  ejemplo,  ¿'quién  se  iba  a  resistir  a  trabajar  por  la  patria? 
Bicen  pronto  empezaron  las  subscripciones  por  todas  partes,  a  fin  de 
allegar  recursos  a  nuestros  soldados  y  de  hacerle  menos  pesada  la 
vida  de  campaña  y,  también,  para  dotarle  de  ios  medios  de  combate. 

La  subscripción  de  la  Reina  ha  tenido  un  éxito  notabilísimo: 
todos  los  españoles  han  acudido  a  depositar  a  sus  pies  el  dinero, 
que  a  la  fecha  llega  a  más  de  cuatro  millones  de  pesetas.  A  tan  be- 
llos ejemplos  siguió  una  corrida  patriótica  organizada  por  la  marquesa 
de  la  Corona,  y  el  éxito  de  lo  recaudado  rebasó  todo  cálculo,  superó 
a  cuanto  pudieron  suponer  los  más  optimistas.  Ahí  están  también  las 
suscripciones  particulares  de  provincias,  de  Ayuntamientos  para  re- 
galar aeroplanos,  tanques,  tiendas  de  campaña  y  premios  a  los 
más  valerosos,  y  en  ñn,  todo  cuanto  es  beneficioso  a  los  que  comba- 
ten en  aquellos  inhospitalarios  climas. 

Pero  a  todo  esto  que  hemos  relatado  aquí,  supera  el  cuidado 
con  que  los  pobres  heridos  son  atendidos  en  los  hospitales.  Moy 
el  soldado  no  es  un  ilota  o  un  paria,  hoy  el  soldado  es  un  herma- 
no y  el  herido  añade  a  esto  el  haber  deirramado  su  sangre  por  la 
patria.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  del  hospital  de  la  duquesa  de  la 
Victoria.^  Esta  dama  linajuda,  esta  dama  cristiana  y  con  ella  cuantas 
comparten  el  trabajo  en  el  mismo  noble  empleo,  han  dejado  las 
comodidades  de  su  casa,  han  dejado  sus  ricos  palacios  con  su  con- 
fort, y  se  han  dedicado  a  la  penosa  tarea  de  consolar  al  desgraciado. 

Allí,  ellas  y  las  Hijas  de  la  caridad,  enviadas  por  felicísima  ini- 
ciativa del  bien,  atienden  con  igual  solicitud  a  todos,  sin  excep- 
ción de  grados,  de  procedencia  y  de  religión.  Para  ver  la  miseria 
es  necesario  vivir  entre  ella,  y  la  dama  y  la  religiosa  viven  en  con- 
tacto con  ella  y  la  comprenden.  No  podrán  decir  los  desheredados 
de  la  fortuna,  los  de  la  clase  humilde,  que  los  ricos  no  descienden 
hasta  las  miserias  del  pobre.    Hoy  ven  lo   contrario  con   evidencia 
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meridiana,  con  la  evidencia  de  los  hechos,  lodo  esto  es  fruto  de  la 
religión,  allí  donde  están  estas  damas  y  las  religiosas,  allí  está  la  doc 
trina  de  Cristo  vivificando  todos  los  actos,  suavizando  todas  las  pe- 
nas y  enjugando  lágrimas. 

Cuando  en  Francia  expulsaron  a  las  religiosas  y  fueron  substi- 
tuidas por  enfermeras  laicas,  protestaron  los  enfermos  porque  no 
eran  atendidos,  porque  a  las  enfermeras  mercenarias  les  faltaba  la  ca- 
ridad que  es  consecuencia  de  la  religión  y,  sin  la  caridad,  no  hay 
obra  perfecta;  la  palabra  altruismo  carece  de  sentido,  es  una  pala- 
bra hueca. 

Y  si  en  España  los  hospitales  de  la  Duquesa  de  la  Victoria  y  de 
los  Marqueses  de  Urquijo  son  modelo  en  todos  los  órdenes,  es 
porque  van  influidos  por  la  idea  religiosa  y  porque  comparten  su 
vida  con  las  Hijas  de  la  Caridad. 

Pero  en  medio  de  este  orden  pletórico  de  vida  que  surge,  que 
fluye  del  alma  española  acuciada  por  la  caridad.  ;qué  hacen  los  de 
la  acera  de  enfrente  que  se  llaman  demófilos.!^  Nada  absolutamente, 
y  si  los  pobres  heridos,  tantos  como  hay  de  la  casa  del  pueblo,  es- 
peraran el  socorro  de  los  embaucadores,  de  los  que  les  han  sacado 
poco  a  poco  el  ahorrillo  de  la  semana,  de  hambre  y  de  miseria  se 
morirían  antes  que  llegara  el  socorro;  es  que  es  más  fácil  dar  pro- 
mesa que  dar  pan,  que  dar  dinero;  en  eso  no  reconocen  nuestros 
flamantes  revolucionarios  el  comunismo. 

^•Dónde  están  ahora  las  flamantes  damas  rojas,  las  que  siempre 
que  han  hablado,  lo  han  hecho  para  deshonrar  a  España?  ¿Dónde 
están  ahora  las  educadas  en  cierta  Institución  ampliamente  dotada 
por  el  dinero  de  la  patria,  esta  Institución  en  cuyos  patios  de  recreo 
se  exhiben  esculturas  de  Venus,  en  vez  de  estatuas  de  la  Virgen 
María,  justificando  los  directores  esta  substitución  con  razones  que 
por  adivinadas  callo?  No,  no  esperéis  su  presencia  en  donde  haya 
que  enjugar  una  lágrima  o  consolar  a  un  desgraciado,  porque  el 
corazón  formado  sin  la  base  de  la  religión  es  incapaz  de  compren- 
der la  satisfacción  producida  al  realizar  un  hecho  noble.     \<     xtréis 
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ninguna  de  éstas  en  los  hospitales;  pero  mejor  es  que  no  entréis 
allí,  porque  su  presencia  en  aquellos  sitios  de  miseria,  sería  una 
sarcástica  carcajada  ante  el  infortunio. 

No  es  solamente  el  bien  material  el  producido  por  esas  almas 
benditas  y  abnegadas  en  nuestros  heroicos  soldados;  es  también 
el  bien  moral.  Al  lado  de  sus  camas  veréis  un  crucifijo  o  una 
imagen  o  les  llevarán  sino  de  cama  en  cama  para  que  besen  la  es- 
cultura del  Redentor.  Al  marchar  a  la  guerra,  ellas  les  han  impues- 
to el  escapulario,  ellas  les  han  llevado  ante  los  pies  de  la  Virgen, 
ya  tenga  ésta  el  título  de  Virgen  de  Desamparados,  o  de  las  An- 
gustias, o  del  Pilar,  o  de  la  Victoria,  o  de  la  Macarena,  y  allí  les  han 
hecho  rezar  o  han  rezado  por  el  pobre  que  no  sabía,  y  les  han  co- 
locado el  escapulario  sobre  su  pecho  y  les  han  animado  a  batirse 
con  energía,  confiando  en  el  Dios  de  las  Victorias. 

No  contentas  con  esto,  han  pensado  en  los  ocios  del  soldado  en 
campaña,  que  también  tiene  sus  ocios  la  guerra;  han  pensado  en 
lo  que  podrán  leer  en  sus  ratos  de  ocio.  No  olvidan  que  hay  almas 
degeneradas  que  con  sus  plumas  mercenarias  tratan  de  corromper 
el  corazón  del  soldado. 

No  olvidan  que  nuestro  ejército  está  compuesto  de  jóvenes  en 
edad  muy  a  propósito  para  dejarse  llevar  de  las  lecturas  noveles- 
cas. Que  estas  lecturas  novelescas,  u  otras  que  las  substituyan,  les 
son  necesarias  para  matar  el  tedio  y  aburrimiento  que  por  nece- 
sidad ha  de  apoderarse  del  ánimo  del  soldado  en  tantos  días 
como  tiene  que  pasar  sin  combatir.  El  peligro  para  el  soldado  es 
realmente  grave;  frecuentemente  circularán  por  entre  los  compa- 
ñeros escritos  perniciosos.  Hay  escritores  perversos,  espíritus  cre- 
tinos que  no  obran  por  debilidad  sino  por  malicia;  escritores  que 
escriben  novelas  que  son  no  solamente  contra  la  moral  sino  también 
contra  la  patria,  que  es  igualmente  sagrada  y  a  la  que  debemos  todos 
defender.  Esos  hombres,  degenerados  en  el  alma  y  en  el  cuerpo, 
producen  esperpentos,  dignos  hijos  de  tales  padres,  para  corromper 
la  juventud  y  lanzarla  por  la  pendiente  del  vicio.  Pues  bien,    contra 
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todo  ese  mal,  y  para  evitar  ese  mal,  se  ha  tratado  de  organizar  una 
biblioteca  para  el  soldado,  biblioteca  que  al  mismo  tiempo  instruya 
y  moralice,  y  propia  para  interesar  al  soldado,  para  entretener  sus 
ocios. 

Como  de  estas  lecturas  pienso  hablar  en  el  artículo  o   artículos 
siguientes  no  insistiré  más  en  ellas. 

P.  Bonifacio  Hompanera 
o.   s.   A. 


bibliografía 


Constanza-  Por  Guillermo  Jiménez.  Folleto  en  8.°  de  48  pgs.  Edi- 
tado por  Rafael  Caro  Raggio.  Madrid,  192 1. 

En  Méjico  es  este  joven  escritor  bien  conocido,  y  lo  sería  en  Es- 
paña si  entre  esta  vieja  España  y  la  Nueva  España  hubiera  más  co- 
mercio intelectual.  Desde  que  en  1916  publicó  en  París  sus  Almas 
inquietas,  y  en  Méjico  La  Canción  de  la  lluvia,  además  de  la  crítica 
literaria  sobre  Amado  Ñervo,  Guillermo  Jiménez  se  distinguió  co- 
mo escritor  sutil,  delicado,  sentimental,  sobrio  y  correcto. 

Ahora  nos  recrea  el  gusto  con  este  idilio  elegiaco  de  Cons- 
tanza. (íQuién  es  Constanza^  Una  madre  que  hace  del  hogar  un  ni- 
do de  sus  amores,  un  templo  adornado  con  las  vivas  imágenes  de 
sus  hijos,  educados  a  la  dulce  sombra  de  sus  virtudes,  que  trabaja, 
reza,  y  llora  penas  silenciosas  del  alma,  y  sonríe  a  la  muerte  como 
a  un  glorioso  y  eterno  amanecer.  Constanza  es  el  prototipo  de  la 
mujer  mejicana,  serena,  discreta,  profundamente  amorosa,  cristiana 
hasta  las  más  hondas  raíces  del  espíritu,  gemela,  como  dos  ramas 
de  un  mismo  tronco,  de  la  mujer  castellana  retratada  de  cuerpo  en- 
tero en  El  Ama  de  Gabriel  y  Galán. 

Si  Constanza,  según  parece,  fué  la  madre  del  autor,  felicitamos 
al  hijo  por  haber  tenido  tal  madre,  en  cuyo  cuello  de  alabastro  ha 
sabido  prender  ese  collar  de  legítimas  perlas  místicas. 

Guillermo  Jiménez  es  observador  y  psicólogo.  El  puesto  impor- 
tante que  ocupa  en  el  Consulado  de  Madrid,  y  en  contacto  con  la 
sociedad  madrileña,  le  habrá  dado  la  experiencia  necesaria  para 
preparar  otro  libro  suyo  que  se  anuncia,  titulado  «Madrid  espiri- 
tual y  frivolo  >.  Es  fácil  que  ese  Madrid,  visto  desde  el  observatorio 
del  Sr.  Jiménez,  resulte  más  frivolo  que  espiritual.  Allá  veremos. 

P.  M. 
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De  la  acción  social.  Definiciones  y  principios.— I.  Diferentes 
aspectos  de  la  Acción  Femenina. — II.  Las  tres  escuelas  clásicas 
ante  la  cuestión  social.  —  III.  La  participación  de  los  trabajadores 
en  la  gestión  de  las  industrias.  Por  D.  M.  Arboleya  Martínez,  un 
folleto  de  'J ¿  páginas  en  4.°,  precio  2  ptas.  Luis  Gili — Librero. 
Córcega,  415,  Barcelona. —  1 92 1. 

He  aquí  un  interesantísimo  opúsculo  que  debiera  difundirse  por 
todas  partes,  a  ver  si  se  consigue,  de  una  vez,  desipar  tantos  errores 
y  confusiones  como  sobre  la  verdadera  naturaleza  de  la  acción  so- 
cial católica  se  hallan  extendidos,  aun  entre  personas  de  cierta 
cultura. 

Quizá  o  sin  quizá  deban  atribuirse  esos  errores  y  confusiones  a 
la  falta  de  publicaciones  como  la  presente,  en  la  que  su  ilustre  y  com- 
petentísimo autor  fija  y  defiende  con  claridad  meridiana  los  princi- 
pios y  normas  de  dicha  acción  social  católica. 

Por  este  motivo  es  altamente  recomendable  la  lectura  de  esta 
obrita  que,  aunque  modesta  en  apariencia,  es  de  provechosísima 
utilidad  para  cuantos  desean  tener  ideas  exactas  acerca  de  las  inte- 
resantes cuestiones  tan  magistralmente  dilucidadas  por  el  autor. 

.Si  algo  valiese  nuestra  indicación,  nosotros  rogaríamos  al  vete- 
rano y  eminente  sociólogo  Sr.  Arboleya  que,  en  vista  de  lo  nece- 
sitados que  andamos  en  España  de  esta  clase  de  trabajos  de  divul- 
gación, escribiese  una  especie  de  Catecismo  razonado  de  la  acción 
social  católica  en  forma  didáctica  dialogada,  en  la  que  D.  Alva- 
ro López  Núñez  compuso  sus  admirables  y  fructuosísimas  «Leccio- 
nes elementales  de  previsión  >. 


C.  C. 


Compendio  de  la  vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Pa- 
dre Bienvenido  Bambozzi,  de  la  Orden  de  l^Vailes  Menores 
Conventuales,  por  el  Rdo.  P.  P>.  Miguel-Angel  Salvador,  de  la 
misma  Orden. — Barcelona,  editorial  políglota.  Petrixol,  9, 

Kn  ochenta  y  dos  páginas  ha  trazado  el  autor  los  rasgos  más  sa- 
lientes y  característicos  del  V.  siervo  de  Dios.  Flor  lozana  y  hermo- 
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sa  plantada  en  el  verjel  franciscano,  embalsamó  con  sus  heroicas 
virtudes  los  ámbitos  claustrales;  pero  no  pudiendo  retener  el  abun- 
dante aroma  que  del  cáliz  de  su  corazón  se  desbordaba,  vertió  en 
sus  feligreses  todas  las  esencias,  que  eran  tanto  más  olorosas  cuanto 
más  agitaba  esa  planta  el  viento  de  la  persecución.  Rara  coinciden- 
cia; al  mismo  tiempo  se  levantaban  un  Bellesini,  Don  Bosco,  Cura  de 
Ars,  etc.,  todos  ellos  vaciados  en  el  mismo  troquel,  llenos  de  man- 
sedumbre como  corderos,  y  fuertes  como  leones,  pregonando  con 
sus  hazañas  que  los  héroes  de  Cristo  renacían  con  nueva  pujanza 
en  medio  de  un  siglo  materialista  y  sensual.  Lástima  que  el  autor 
se  haya  contentado  en  mostrar  la  aurora  del  Venerable,  cuando  se 
vislumbran  horizontes  extensos  de  luz  en  sus  reducidas  páginas. 


J.  G 


Plegarias  Davídicas-  Oraciones  formadas  con  versículos  de  los 
salmos  del  Santo  Rey  Profeta  David,  por  Antonio  Aragón  F'er- 
nández,  Misionero  Apostólico — Barcelona,  editorial  políglota. 

En  todo  tiempo  la  Iglesia  Católica  ha  encarecido  sobremanera 
la  atenta  lectura  y  asidua  meditación  de  la  Santa  Biblia,  como  me- 
dio poderosísimo  de  ilustrar  la  inteligencia  con  las  verdades  allí 
consignadas  y  mover  el  corazón  elevándole  hacia  Dios.  Si  bien  es 
cierto  que  existen  multitud  de  oraciones  buenas  y  devotas,  no  go- 
zan de  este  privilegio  especial,  por  ser  palabra  inspirada  inmediata- 
mente por  el  Espíritu  Santo,  y  por  lo  tanto  encierra  una  virtud,  efi- 
cacia y  unción  tan  poderosa,  que  se  puede  afirmar  con  toda  ver- 
dad, ser  medicina  para  todas  las  dolencias  del  alma.  Merece  mil 
plácemes  el  autor,  por  el  acierto  que  ha  tenido  en  elegir,  unir,  sin 
alterar  el  sentido  de  los  .Salmos,  y  formar  con  todos  ellos,  un  con- 
junto de  oraciones  que  responden  a  las  diferentes  situaciones  del 
alma. 

J.  G. 
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Puntos  Espirituales  brevísimos  para  meditación  o  plática,  por 
el  P.  Pío  Pi,  S.  S.  —  Barcelona,  editorial  políglota. 

He  aqui  un  libro  útilísimo  para  todas  las  personas  piadosas  que 
por  sus  ocupaciones  dianas  no  puedan  disponer  de  tiempo  sufi- 
ciente para  orar  según  la  extensión  que  ordinariamente  se  da  a  este 
ejercicio.  Lleva  el  libro  un  índice,  que,  por  secciones,  contiene  ma- 
teria abundante,  variada  y  en  general  apropiada  a  las  necesidades 
espirituales  de  cada  persona.  El  asunto  de  cada  meditación  va  anun- 
ciado en  el  título  de  ella,  y  aunque  el  enunciado  es  breve,  sus  tér- 
minos son  escogidos  para  abrir  camino  al  desarrollo  por  medio  de 
pruebas,  ejemplos,  comparaciones,  oposiciones  y  llegar  a  los  afectos, 
propósitos,  y  súplicas. 

Los  temas  que  principalmente  desarrolla  son:  sobre  verdades 
eternas,  reforma  de  la  vida,  virtudes  cristianas,  Pasión  de  Cristo, 
Sagrada  Eucaristía,  Sagrado  Corazón,  devoción  a  María,  al  patriarca 
San  José  etc. 

Felicitamos  sinceramente  al  autor  por  su  obra  y  acariciamos  la 
idea  de  que  producirá  en  las  almas  opimos  frutos  y  será  el  Vade- 
mécum de  los  sacerdotes. 

J.G. 


LIBROS  RECIBIDOS 


— Henri  Cordier,  Membre  de  1'  Institut.  Histoire  Ge',ierale  de  la 
China  et  de  ses  relations  avec  les  pays  etrangeres.  Depuis  les  temps 
les  plus  anciens  jusqu'  a  la  chute  de  la  dinastie  mandhoue.  Cuatro 
tomos.—  Libraire  Paul  Genthner.  — 13,  Rué  Jacob. — París  (\^I.e  ) — 
1920. 

Valentí  (P.  Luis  M.^)  S.  J. — San  José  en  el  Plan  Divino  de  la 
Redención. — Hemos  recibido  dos  folletos  de  esta  obra  que  acaba  de 
publicarse;  uno  edición  de  lujo  y  otro  de  propaganda.  Fin  esta 
obra  que  es  de  suma  actualidad  durante  el  año  jubilar,  encontrarán 
los  devotos  del  Santo  pensamientos  escogidos  que  acrecentarán  su 
devoción;  y  para  el  clero,  en  general,  es  fuente  de  argumentos  sóli- 
dos y  originales  tomados  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres 
que  les  ayudarán  a  propagar  la  gloria  del  Esposo  de  María. 
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Se  vende  la  edición  de  lujo  a  dos  tintas  y  tapas  con  orla  de  oro 
a  I  peseta  y  la  edición  corriente  a  O.40  pesetas,  en  la  librería  Subi- 
rana.  Puerta  Ferrisa  14. — Barcelona. — Francisco  J.  Altes  Alabart. — 
Impresor. 

Episodios  de  la  Guerra  Europea — Hemos  recibido  los  cuader- 
nos 131  — 132 — 133  y  134  de  esta  notable  e  interesante  obra  que 
escribe  el  eminente  periodista  D.  Julián  Pérez  Carrasco.  En  ellos  se 
describen  los  hechos  que  precedieron  a  la  total  conquista  de  Servia 
así  como  también  los  incidentes  acaecidos  en  los  Balcanes  en  víspe- 
ras de  la  definitiva  de  dicha  población.  Recomendamos  a  nuestros 
lectores  esta  excelente  obra  por  su  presentación,  siendo  su  módico 
precio  de  30  céntimos  cuaderno.  De  venta  en  las  librerías  y  en  la 
Casa  Editorial  Alberto  Martín. — Consejo  de  Ciento  1 40  a  1 44. — 
Barcelona. 

Blanco  y  Sánchez  (R) — Refranero  pedagógico  americano. — Don 
Rufino  Blanco  y  Sánchez,  director  de  El  Universo  y  profesor  de 
Pedagogía  fundamental  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del 
Magisterio  de  Madrid,  acaba  de  publicar  un  folleto  de  elegante  for- 
mato que  contiene  250  refranes  pedagógicos  esmeradamente  reco- 
gidos, después  de  haber  estudiado  a  fondo  los  mejores  repertorios 
paremiológicos  y  folklóricos  de  la  lengua  castellana. 

Este  Refranero  lo  publicó  su  autor  por  primera  vez  en  el  Año 
Pedagógico  Hispanoamericano.  La  nueva  edición,  que  es  la  segunda, 
se  vende  al  precio  de  cuarenta  céutimos  de  peseta^  así  en  España  co- 
mo en  América. 

Sertillanges  (A-D.).  Membre  de  L'  Institut  de  París. — La  vie 
catholique. — Deuxieme  serie.  Librairie  Lecoffre. — J.  Gabalda,  Edi- 
teur,  90  Rué  Bonaparte, — París. 

Hemos  recibido  de  la  casa  editorial  Bailly-BailHere. — El  alma- 
naque o  pequeña  enciclopedia  popular  de  la  vida  práctica,  en 
rústica  y  en  cartón,  Agenda  de  Bufete  1922,  mas  la  de  Culinaria 
1922  y  de  Bolsillo. 
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Escorial  i  de  Diciefnbre  de  igzi. 


ROMA 


Son  interesantísimas  las  declaraciones  de  S.  S.  Benedicto  XV 
en  el  Consistorio  del  21  de  Noviembre  de  este  año,  porque  consti- 
tuyen un  llamamiento  paternal  de  los  pueblos  a  la  concordia  y  fra- 
ternidad cristianas  olvidadas  en  los  Tratados  de  paz,  que  por  lo 
mismo  no  inspiran  confianza  para  el  porvenir.  Además  de  esto,  la 
Alocución  del  Padre  Santo  refleja  su  disposición  de  ánimo  para  con- 
certar nuevos  pactos  con  las  naciones  que  nacieron  del  último  con- 
flicto mundial  a  las  cuales  no  puede  aplicarse  el  régimen  concorda- 
torio de  aquellas  otras  naciones  a  que  antes  pertenecieron,  por  te- 
ner ya  personalidad  moral,  bien  distinta  y  con  necesidades  muy 
diferentes. 

El  discurso  pronunciado  por  Su  Santidad,  dice  L'  Osservatore 
Romano,  revela  la  gran  preocupación  y  el  profundo  sentimiento  del 
deber  que  se  impone  a  la  Iglesia. 

«En  esta  hora  grave  y  difícil  en  que  la  humanidad  tiene  necesi- 
dad de  la  paz,  la  suprema  autoridad  religiosa  se  dirige  una  vez  más 
a  la  autoridad  civil  y  le  recuerda  la  responsabihdad  común  ante 
Dios  para  la  salvación  de  los  pueblos. 

Hoy  mismo  la  Iglesia  está  dispuesta  a  ajustar  convenios  y  pac- 
tos que  marquen  las  posibilidades-  de  concordia  allá  en  donde  los 
gobiernos  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos  tienen  puntos  de 
contacto  y  miran,  aunque  por  diferentes  caminos,  a  un  mismo  ob- 
jeto fuera  de  toda  consideración  política  y  jurídica. 
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El  hecho  es  que  la  guerra,  no  sólo  ha  cambiado  las  fronteras  y 
los  regímenes  de  los  Gobiernos,  sino  también  la  sensibilidad  de  las 
conciencias,  modificando  también  las  relaciones'  morales  existentes 
entre  los  ciudadanos  y  los  poderes  constituidos. 

La  Iglesia  desea  el  establecimiento  de  «ententes»  que  corres- 
pondan a  estos  tiempos,  a  los  hechos  y  al  desarrollo  de  ios  aconte- 
cimientos. La  pacificación  de  los  pueblos,  cada  vez  más  necesaria, 
no  puede  realizarse  sin  una  acción  de  concordia  de  los  dos  poderes 
supremos  creados  por  Dios. 

Para  salvar  a  la  sociedad,  sólo  queda  una  condición  esencial, 
que  es  la  renovación  del  sentimiento  sinceramente  cristiano  del 
individuo. 

La  Iglesia  vela  y  actúa  con  el  fin  de  defender  el  camino  que  con- 
duce a  estas  grandes  cosas:  la  caridad  y  la  verdad. 

La  Iglesia  está  dispuesta  a  cooperar  en  todo  lo  que  puede  ser 
útil  al  mejoramiento  social,  con  las  fuerzas  de  los  poderes  cuya  mi- 
sión se  aproxima  a  la  suya,  favoreciendo  el  desarrollo  de  las  virtu- 
des colectivas,  y  de  las  individuales,  asegurando  a  las  alm.as  el  premio 
eterno  de  la  redención  común.» 


p:xtranjero 


Se  da  como  seguro  el  acuerdo  de  las  grandes  Potencias  en 
Washington  para  reducir  su  armamento  naval  y,  respecto  de  las 
cuestiones  referentes  al  Pacífico,  la  información  telegráfica  no  puede 
ser  más  optimista,  señalando  coincidencias  muy  trascendentales 
entre  las  naciones  más  interesadas  por  una  solución  amistosa.  No 
puede,  sin  embargo,  darse  crédito  al  lenguaje  oficial  o  semioficial 
de  la  política,  pues  aunque  la  Conferencia  de  Washington  resultara 
un  fracaso  completo,  las  apariencias  serían  las  mismas,  es  decir,  se 
encubriría  la  realidad  y  se  salvarían  las  formas  de  la  delicadeza  di- 
plomática, siquiera  para  no  recargar  más  las  sombras  en  el  hori- 
zonte de  la  política  internacional. 

Aun  respecto  del  desarme  naval,  punto  de  menos  interés  en  la 
Conferencia  de  Washington,  deja  no  poco  que  desear  el  acuerdo  de 
los  delegados  de  unas  y  otras  naciones.  Convendrían  en  reducir  sus 
unidades  de  primera  clase,  proporcionalmente  a   la   fuerza   de   que 
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disponen  en  la  actualidad,  pero  en  lo  demás  la  divergencia  se  ha 
manifestado  muy  claramente,  como  por  ejemplo  en  la  cuestión  de 
las  flotas  aéreas,  apadrinada  por  Inglaterra,  y  en  la  de  los  subma- 
rinos, apadrinada  por  Francia,  Italia  y  Holanda.  Italia,  por  otra  parte, 
mantiene  su  derecho  a  poseer  una  escuadra  en  el  mediterráneo,  no 
inferior  a  la  de  Francia. 

Nada  diremos  del  desarme  terrestre,  cuestión  orillada  desde  los 
primeros  días  de  la  reunión  en  Washington  por  la  actitud  contraria 
de  Francia,  necesitada  de  ejércitos,  mientras  subsista  para  ella  el 
peligro  alemán,  que  subsistirá  siempre. 

Y  fracasado  el  intento  de  desarme  terrestre,  ¿a  qué  se  reducirán 
las  limitaciones  del  desarme  naval?  Los  propósitos  del  Presidente 
norteamericano,  Harding,  sobre  una  nueva  Sociedad  de  Naciones, 
idea  ya  desechada  apenas  nacida,  y  sobre  la  ampliación  de  la  Con- 
ferencia de  Washington  convocando  a  otros  países  para  que  lleven 
su  representación  a  la  Conferencia,  no  parece  ser  otra  cosa  que  una 
fórmula  de  encubrir  el  fracaso.  Y  el  acuerdo  sobre  las  cuestiones 
referentes  al  Pacífico,  la  verdadera  entraña  de  la  Conferencia,  está 
por  ver. 


^ 


Alemania. — La  baja  formidable  del  marco,  que  para  muchos 
deja  entrever  la  posibilidad  de  una  bancarrota  de  Alemania,  cuyas 
consecuencias  serían  desastrosas  para  el  mundo  entero,  ha  llevado 
la  alarma  al  campo  de  los  aliados  o,  por  lo  menos,  la  agitación  del 
problema  financiero,  que  necesariamente  tiene  que  refluir  en  el  pa- 
go de  las  deudas  contraídas  por  Alemania  con  sus  antiguos  ad- 
versarios. 

Hoy  se  trata  de  si  convendrá  conceder  a  Alemania  una  morato- 
ria, solución  que  tiene  sus  simpatías  en  Inglaterra,  pero  que  en- 
cuentra no  pequeñas  dificultades  por  parte  del  Gobierno  francés. 
A  fin  de  obtenerla,  o  también  con  el  objeto  de  gestionar  un  em- 
préstito, se  han  trasladado  a  Londres  algunos  técnicos  alemanes, 
entre  ellos  los  Sres.  Rathenau  y  Simons  que  por  estos  días  andan 
en  negociaciones  con  los  miembros  del  Gabinete  inglés  y  otros  fi- 
nancieros británicos.  A  ello  se  refieren  los  despachos  siguientes: 

E\  Memorándum  redactado  por  Mr.  Bradbury,   miembro  inglés 
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de  la  Comisión  de  Reparaciones,  sobre  la  solvencia  de  Alemania 
será  objeto  de  una  discusión  en  el  Gabinete  inglés,  según  el  diario 
inglés  *  Daily  Mail».  Se  agrega  que  el  Memorándum  citado  propone 
que  se  conceda  a  Alemania  una  moratoria  de  unos  dos  o  tres  años 
respecto  a  los  pagos  en  efectivo,  debiendo  Alemania  cumplir  las 
condiciones  del  programa  de  reparaciones  mediante  suministros  de 
mercancías  y  suspendiendo  la  emisión  de  más  billetes  de  Banco, 
con  objeto  de  sanear  la  situación.  El  Memorándum  indica  que  los 
funcionarios  franceses,  que  estudiaron  el  problema  en  Alemania 
juntamente  con  Bradbury,  no  tienen  reparo  alguno  respecto  a  las 
proposiciones  de  éste  último. 

El  <PaIl  Malí  and  Club»  dice  que  el  Sr.  Lloyd  George  se  está 
preparando  para  tomar  una  iniciativa  a  fin  de  sacar  al  mundo  del 
caos  financiero  en  que  actualmente  se  halla  sumido. 

Se  dice  que  esa  cuestión  va  a  ser  examinada  y  que  se  hará  una 
proposición  acerca  de  las  deudas  de  Alemania  con  los  aliados. 

Se  añade  que  el  Sr.  Lloyd  George  insiste  en  que  se  instaure 
una  nueva  política  en  ese  sentido,  con  objeto  de  restablecer  el  mer- 
cado mundial. 

En  determinados  centros  se  dice  que  el  Gobierno  británico  está 
preocupado  por  esta  cuestión  de  las  reparaciones,  y  viene  a  confir- 
marlo una  información  publicada  por  la  Agencia  Reuter  diciendo 
que  el  Gobierno  inglés  está  estudiando  con  especialísima  atención 
este  asunto. 

En  una  nota  que  el  Gobierno  británico  dirigió  recientemente  a 
Francia  llamaba  la  atención  del  Gobierno  de  París  sobre  el  hecho  de 
que  éste  no  ha  ratificado  todavía  el  Convenio  financiero  concertado 
en  13  de  junio  de  192 1,  y  ponía  de  manifiesto  que  no  puede  pedir- 
se a  Inglaterra  que  ratifique  los  demás  convenios  que  quedan  sin 
ratificar,  mientras  Francia  no  tenga  ratificado  aquél. 

En  la  nota  se  piden  aclaraciones  sobre  la  actitud  que  Francia  se 
propone  adoptar  para  dejar  a  salvo  los  intereses  de  los  demás  acree- 
dores de  Alemania,  en  el  caso  de  ser  puesto  en  vigor  el  Convenio 
de  Wiesbaden. 

ESPAÑA 

Las  operaciones  siguen  en  Marruecos  con  el  mismo  victorioso 
empuje  que  hasta  ahora,  debido  a  una  concienzuda  preparación  y 
una  ejecución  matemática  por  parte  de  todos.  La  toma  de  las  posi- 
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ciones  de  Uixan,  Ras  Medúa  y  otras  menos  importantes,  y  los  reco- 
nocimientos verificados  en  Monte  Arruit  y  las  inmediaciones  del 
rio  Kert  producen  en  el  ánimo  el  convencimiento  de  que  el  grueso 
de  la  fuerza  que  manda  Abdel  Krin  está  deshecho.  Esto  mismo  ha- 
ce creer  la  venida  a  Madrid  del  Alto  Comisario,  a  cuyo  viaje  se 
concedió  mucha  importancia,  aunque  sobre  él  se  guarda,  natural- 
mente, gran  reserva,  pero  que  se  supone  obedecía  a  la  necesidad  de 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  para  la  preparación  de  un  nue- 
vo plan  de  operaciones,  (ya  que  se  ha  conseguido  el  primer  objeti- 
vo) cuya  base  o  centro  vuelva  a  ser,  como  antes,  Tetuan.  El  tiempo 
calmará  la  impaciencia  y  satisfará  la  natural  curiosidad. 

— La  parte  política  de  esta  cuestión  de  Marruecos,  es  decir,  los 
debates  parlamentarios  han  perdido  por  completo  su  interés,  pues 
aun  cuando  en  él  han  tomado  parte  importantes  oradores,  como 
Amado,  Melquíades  Alvarez,  Lerroux  y  otros,  nada  o  casi  nada  nue- 
vo han  dicho  que  sirva  para  facilitar  una  solución  aceptable  distinta 
de  la  del  Gobierno. 

— Ha  comenzado  también  una  campaña,  no  se  sabe  con  qué 
ñnes,  aunque  es  de  suponer  que  con  sanas  intenciones,  en  favor  de 
los  prisioneros  de  Axdir,  llegando  algunos  periódicos,  como  ABC, 
a  decir  que  no  debe  el  Gobierno  consentir  que  permanezcan  un  mi- 
nuto más  en  el  cautiverio.  No  necesitaba  el  Gobierno  esta  clase  de 
excitaciones,  pues  según  explícita  manifestación  del  presidente  del 
(Consejo,  señor  Maura,  el  Gobierno  no  ha  perdonado  medio  para 
rescatar  a  nuestros  infortunados  hermanos,  y  ha  declarado  que  el 
único  medio  de  rescatarlos  es  el  hacer  comprender  al  jefe  de  las 
barcas,  por  medio  de  la  fuerza,  que  de  no  entregarlos  en  condicio- 
nes compatibles  con  el  honor  de  España,  nada  conseguirá  en  su 
propio  favor. 

— El  general  Primo  de  Rivera,  capitán  general  de  Madrid,  ha 
sido  relevado  de  su  cargo,  a  causa  de  unas  declaraciones  hechas  en 
el  Senado,  combatiendo  la  política  actual  del  Gobierno  en  Marrue- 
cos \  ha  sido  nombrado  para  sustituirle  el  prestigioso  general  don 
( labriel  Orozco,  que  ocupaba  igual  cargo  en  Burgos. 

El  general  don  (jabriel  Orozco  procede  del  Arma  de  Infantería; 
cuenta  sesenta  y  seis  años  de  edad.  Es  teniente  general  desde  el  29 
de  junio  de  1918.  Tomó  parte  como  general  de  división  en  la  cam- 
paña del  Rif  de  1909,  distinguiéndose  en  las  operaciones  sobre 
Ouebdana  y  en  la  toma  de  Nador,  Tauima  y  Zeluán  en  aquel  año. 
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— Nuevamente  enviamos  nuestra  más  fervorosa  feiicitación  a  la 
ilustre  Provincia  de  los  Agustinos  de  Filipinas  por  la  distinción  hon- 
rosísima que  ha  recaído  en  otro  de  sus  hijos,  nuestro  muy  querido 
y  venerado  P.  Bernardo  Martínez  Noval,  designado  para  la  sede 
episcopal  de  Almería  y  de  cuya  consagración,  verificada  el  día 
30  de  Noviembre,  hace  la  siguiente  reseña  El  Universo'.  «Ayer 
a  las  diez  de  la  mañana,  se  celebró  en  la  Iglesia  de  San  Manuel  y 
San  Benito,  de  esta  corte,  la  solemne  consagración  del  ilustrísimo  y 
reverendísimo  Padre  Bernardo  Martínez  Noval,  obispo  de  Almería, 
oficiando  de  prelado  consagrante  nuestro  amadísimo  prelado,  con 
asistencia  litúrgica  de  los  señores  obispos  de  Segovia  y  Huesca, 
siendo  padrinos  del  consagrante  don  José  Sánchez  Guerra,  presi- 
dente del  Congreso,  y  la  señora  duquesa  de  Dato,  representada  por 
la  hija  mayor  del  padrino.  Actuó  de  maestro  de  ceremonias  el  que 
lo  es  de  la  Catedral,  señor  Olmedo.  El  templo  estaba  primorosa- 
mente adornado,  y  la  ceremonia  resultó  edificante  y  conmovedora. 

»La  concurrencia  fué  tan  numerosa  como  distinguida.  En  el 
presbiterio  ocuparon  sillas  del  coro  el  reverendísimo  padre  Nozale- 
da,  arzobispo  dimisionario  de  Valencia,  el  señor  obispo  de  vSigüen- 
za,  y  el  Padre  Colom,  obispo  auxiliar  de  Toledo. 

)>En  sitios  de  preferencia  se  hallaban  los  ministros  de  (jracia  y 
Justicia  y  del  Trabajo,  los  ex-ministros  conde  de  Bugallal,  Arias  de 
Miranda,  Silvela  (don  Luis),  Arguelles,  Piniés;  Comisiones  del  Ca- 
bildo de  Almería,  presididas  por  el  señor  magistral,  y  de  Asturias, 
con  representación  de  diputados  y  senadores  de  dicha  región,  y  de 
la  diócesis  del  nuevo  obispo,  padres  Provinciales  y  Superiores  de 
varias  Ordenes  religiosas;  reverendos  padres  Arnáiz,  Rodrigo,  Ur- 
bano, Graciano  Martínez,  Negrete  y  otros;  el  señor  Vales  y  Failde 
y  don  Antonio  Calvo,  párroco  de  San  Jerónimo. 

» Entre  otras  personas  distinguidas,  recordamos  también  al  ge- 
neral Miláns  del  Bosch,  marqués  de  Aldama,  conde  de  los  Gayta- 
nes,  Bullón,  vSáenz  de  Quejana,  Canella,  De  Gregorio,  Ussía,  Salva- 
dor (don  Miguel),  Díaz-Gómez,  Suárez  Somonte,  Pidal  (don  Roque), 
Abella,  Llanos,  Vigil,  Itspinosa,  Noval  y  otros  muchos. 

>E1  nuevo  prelado,  a  quien  deseamos  todo  género  de  venturas 
en  el  ejercicio  de  su  elevado  ministerio,  recibió  muchas  felicitacio- 
nes, a  las  cuales  unimos  la  nuestra,  muy  sincera  y  efusiva.» 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


Los  pactos  de  la  Santa  Sede  con  los  Estados  nuevos 

En  el  Consistorio  secreto  celebrado  el  21  de  noviembre,  Su  San- 
tidad Benedicto  XV  pronunció  la  siguiente  alocución: 

«En  medio  del  gozo  que  de  nuevo  experimentamos  al  encontrar- 
nos entre  vosotros,  nos  preocupan  nuevos  cuidados,  y,  más  que  to- 
dos, los  que  se  refieren  a  la  ordenación  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  varios  Estados.  Nadie  ignora  que,  fenecida  la  reciente  gue- 
rra mundial,  se  constituyeron  nuevos  Estados  y  que  Estados  anti- 
guos se  amplificaron  anexionándose  otras  provincias.  Ahora  bien: 
omitiendo  otras  razones  que  se  podrían  aducir,  es  evidente  que  en 
la  actualidad  no  pueden  en  manera  alguna  exigir  estos  Estados  el 
mantenimiento  de  los  privilegios  que  otorgara  a  otros  esta  Apostó- 
lica Sede,  consagrándolos  en  pactos  solemnes;  puesto  que  lo  con- 
certado no  debe  ni  aprovecharles  ni  perjudicarles  a  ellos.  Además, 
algunos  Estados  han  sufrido  tales  trastornos,  han  variado  tan  pro- 
fundamente su  modo  de  ser,  que  su  personalidad  moral  no  puede 
decirse  que  sea  la  misma  que  aquélla  con  la  cual  trató  en  otro  tiem- 
po la  Sede  Apostólica.  Por  lo  cual,  lógicamente  ha  de  estimarse  que 
los  pactos  y  convenios  concertados  antaño  entre  la  Sede  Apostóli- 
ca y  dichos  Estados  han  perdido  toda  su  fuerza. 

Mas  si  los  gobernantes  de  los  Estados  o  pueblos  a  que  nos  re- 
ferimos quieren  pactar  con  la  Iglesia  tratados  en  otras  condiciones 
que  respondan  mejor  a  las  mudanzas  de  los  tiempos,  sepan  que  la 
Sede  Apostólica  (si  alguna  circunstancia  especial  no  lo  impide)  no 
rehusará  tratar  con  ellos  de  este  asunto,  y  con  algunos  ya  ha  cip- 
pezado  a  tratar.  Empero,  os  aseguramos,  venerables  hermanos,  que 
Nos  no  consentiremos  que  en  estos  pactos  se  insinúe  nada  que  pu- 
diera parecer  contrario  a  la  dignidad  o  a  la  libertad  (!<-  la  h^Hcsia; 
las  cuales  importa  extraordinariamente  mantener  incólumes  e  intac- 
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tas,  sobre  todo  en  los  tiempos  presentes,  aun  para    la  misma    pros- 
peridad de  las  naciones. 

Nadie  negará  que  la  paz  entre  la  sociedad  civil  y  la  religiosa 
contribuye  eficazmente  a  la  inalterabilidad  del  orden  público,  fun- 
damento de  todos  los  otros  bienes.  Los  pueblos  que  han  sufrido 
tantas  calamidades  de  todo  género,  anhelan  ardientemente  la  paz 
interior  y  exterior;  sin  embargo,  vemos  con  tristeza  y  ansiedad 
cómo  a  la  paz  consignada  en  solemnes  tratados  no  acompaña  en 
modo  alguno  la  paz  de  los  espíritus,  y  cómo  casi  todas  las  naciones, 
especialmente  las  europeas,  se  encuentran  divididas  aun  ahora  por 
profundas  disidenc  as  tan  enconadas,  que  para  resolverlas,  cada  día 
parece  más  necesaria  la  intervención  de  la  mano  de  Dios  misericor- 
dioso, en  la  cual  reside  virtus  et potentia...  magnitudo  et  imperium 
omnimn  (l). 

Acojámonos,  pues,  a  su  clemencia  y  no  nos  contentemos  con 
implorarla  orando,  sino  procuremos  también  concillárnosla  orde- 
nando más  santamente  nuestra  vida  y  multiplicando  las  generosi- 
dades de  nuestra  piedad  hacia  los  desgraciados,  más  numerosos 
ahora  que  nunca  en  todas  partes.  Y,  puesto  que  la  causa  princi- 
pal de  esta  perturbación  total  en  que  nos  debatimos  es  doble:  el 
error  que  inficiona  los  entendimientos  y  el  odio  en  que  arden  los 
ánimos  de  tantos,  alabemos  a  Dios,  dives  in  misericordia  (rico  en 
misericordia^,  que  en  el  curso  de  este  año  ha  ofrecido  a  los  hom- 
bres también  dos  ocasiones  extraordinariamente  oportunas  para  re- 
mediar aquellos  dos  males.  Nos  referimos  a  la  celebración  de  los 
centenarios  de  la  fundación  de  la  Orden  Terciaria  por  Francisco  de 
Asís,  padre  y  legislador  de  los  frailes  menores,  y  de  la  bienaventu- 
rada muerte  de  Domingo,  también  padre  y  legislador  de  los  frailes 
predicadores:  pues  seguramente  que  el  pueblo  cristiano,  con  la  me- 
moria de  estos  dos  santos  varones,  se  sintió  movido  y  enfervorizado 
para  el  ejercicio  de  las  dos  celestiales  virtudes  de  la  caridad  y 
de  la  verdad.  El  gran  poeta  católico  (cuyo  centenario  también  cele- 
bran los  nuestros  en  la  actualidad  con  razón  y  solemnemente),  adu- 
nando en  el  mismo  elogio  a  los  dos  patriarcas  insignes,  cantó  her- 
mosamente. 

l'un  fu  tutto  seráfico  in  ardore, 
l'altro  per  sapienza  in  térra  fue 
di  cherubica  luce  uno  splendore. 

(i)     i.  Par.  XXIX.  12. 
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Con  la  ayuda  de  Dios,  las  solemnidades  organizadas  en  honor 
de  ambos  se  celebraron  con  tanto  entusiasmo  y  con  tal  afluencia  de 
fieles,  que  cabe  presumir  que  no  serán  una  llamarada  fugaz,  sino 
que  habrán  servido  para  despertar  en  las  muchedumbres  un  espíri- 
tu de  confianza  y  de  fraternidad  sólidas  y  duraderas. 

Empero,  aun  cuando  hemos  de  pedir  a  Dios  instantemente 
el  remedio  eficaz  para  los  males  que  agobian  a  la  Humanidad,  sin 
embargo,  no  se  han  de  omitir  o  descuidar  las  medicinas  y  recursos 
que  aconsejan  la  recta  razón  y  la  experiencia  de  las  cosas.  Procurar 
el  bien  común,  acudiendo  a  estas  medicinas  y  recursos,  es  oficio 
propio  de  los  que  rigen  a  los  pueblos,  aunque  no  sería  lícito  con- 
fiar en  ellos  únicamente,  prescindiendo  de  la  ayuda  de  Dios.  Nos, 
pues,  venerables  hermanos,  vemos  con  gran  complacencia  cómo  re- 
presenta'^ tes  de  muchos  Estados  se  han  reunido  en  Washington 
para  tratar  de  disminuir  los  enormes  gastos  militares.  Deseamos  y 
ansiamos  que  tengan  sus  deliberaciones  un  éxito  feliz,  y  en  unión 
de  todos  los  buenos  pedimos  rendidamente  a  Dios  que  les  asista 
con  las  luces  de  su  sabiduría;  pues  no  se  trata  sólo  de  aliviar  a  los 
pueblos  de  cargas  intolerables,  lo  cual  ya  sería  mucho,  sino  de  lo 
que  es  más,  de  alejar  en  cuanto  fuera  posible  el  peligro  de  la 
guerra.» 
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(conclusión) 


Es  de  advertir  que  los  documentos  oficiales  en  que  abundan  mu- 
cho más  los  textos,  se  refieren  principalmente  a  los  dioses  nacionales, 
sustituyendo  no  pocas  veces  el  dios  local,  elevado  a  lugar  preemi- 
nente por  el  verdadero  Dios.  La  identificación  absurda  de  la  reli- 
gión y  El  estado  conducía  a  esas  ambigüedades,  como  puede  verse 
en  el  caso  de  Amón.  Virey  añade  algún  otro  texto  como  los  papiros 
Anastasi  II  pl.  2,  1.  4  y  Anastasi  ÍV,  pl.  6,  1.  9-10,  en  que  se  refiere 
k  consagración  de  un  templo,  hecha  por  Ramesces  II,  y  a  la  cual 
invitó  a  los  príncipes  asiáticos  de  Keta  y  de  Kati.  «Dios  no  acepta- 
ría, dice,  la  ofrenda  de  Keta,  que  no  hubiese  visto  la  emanación 
del  cielo  (Pharaón);  porque  El  Dios  es  en  cualidad  de  almas  de 
Ousormará  (cognomen  de  Ranses  II)  vida-santidad-fuerza*,  (i) 

El  segundo  texto,  mucho  más  expresivo  y  fácil  de  comprender 
^ue  el  anterior,  es  la  estela  de  Beka,  conservada  en  Turín,  cuya 
traducción  fué  publicada  por  Chabas.  «Yo,  dice  Beka,  fui  un  hom- 
bre justo  y  sincero,  sin  malicia,  habiendo  puesto  a  Dios,  Nouter,  en 
mi  corazón  .  .  :  Yo  he  llegado  a  la  mansión  de  los  que  moran  en  la 
eternidad.  Yo  he  practicado  el  bien  sobre  la  tierra,  no  he  causado 
perjuicio  a  nadie,  no  he  sido  malo,  no  he  aprobado  ningún  acto  de 
indignidad,  he  dicho  siempre  la  verdad  por  haber  comprendido 
cuanto  importa  al  hombre  conformarse  a  ella  en  la  tierra  desde  el 
primer  instante  de  la  vida  hasta  el  sepulcro.  Mi  defensa  eficaz  está 
en  decirla  ante  los  divinos  jueces,  castigadores  del  pecado.  Pura  es 
mi  alma  ...  y  no  hay  pecado  en  mí  delante  de  ellos  .  .  .  etc.>  (2) 
Ya  se  ve  que  al  simpático  Beka  se  le  había  muerto  su  abuela,  o  por 


(i)     Virey  La  religión  de  V  ancienne  Egypte,  p.  62. 

(2)  Tableta  de  Beka,  conservada  en  Turín,  publicada  con  traducción  y 
comcatario  por  Chabas  en  las  Transaccions  of  the  Society  of  Biblical  Ar- 
chaeologv  voJ.  V,  p,  459,  cf.  La  religión  p.  63,  nota  4. 
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lo  menos,  en  esa  postura  ridicula  nos  lo  han  dejado  sus  oficiosos 
parientes  y  amigos;  pero  indudablemente  la  palabra  Nouter  se  em- 
plea aquí  para  designar  al  Dios  verdadero,  inspirador  de  los  her- 
mosos sentimientos  e  irreprochable  conducta,  real  o  ficticia,  de  Be- 
ka.  Virey  se  pregunta  porqué  los  egipcios  usaron  la  palabra  Nou- 
ter para  designar  al  Ser  supremo,  como  principio  del  bien  y 
como  Dios  universal  de  todos  los  hombres,  y  sin  embargo  no  lo 
usaron  y  aun  carecieron  de  palabra  exacta  para  designar  al  Dios  su- 
premo en  sus  tratados  teológicos.  Efectivamente,  resalta  esa  duali- 
dad en  las  concepciones  religiosas  del  Egipto:  se  observa  por  un 
lado  el  Dios  de  los  corazones,  de  la  moral  pura  y  los  sentimientos 
elevados,  Dios  providente  y  misericordioso,  perfectamente  conoci- 
do en  lo  íntimo  de  la  conciencia,  y  por  otro  lado  el  Principio 
teológico,  principio  níisterioso,  sin  forma  y  sin  nombre,  com-, 
pletamente  inaccesible  a  la  investigación  filosófica.  Y  es  que, 
según  advierte  con  gran  tino  el  mismo  Virey,  en  Egipto  no  se 
llegó  al  estudio  teológico  del  Dios  verdadero.  Los  sacerdotes 
heliopolitanos  fueron  sencillamente  agnósticos,  a  la  manera  de 
Plotino  o  cosa  parecida  (l).  Investigaron  las  manifestaciones  de 
Dios  en  la  naturaleza,  lo  que  propiamente  se  puede  definir,  o 
de  algún  modo  se  halla  incluido  en  las  categorías;  pero  al  lle- 
gar al  Ser  supremo,  su  intención  semi-fantástica  se  quedó  a  la 
puerta  sin  comprender  la  virtualidad  infinita,  distinta  del  mundo,  o 
mejor  dicho,  sin  atreverse  a  decidir  lo  último  por  no  contradecir  o 
chocar  con  el  concepto  del  Dios  vivo,  conservado  en  la  tradición  y 
en  la  conciencia  popular.  Así  en  los  orígenes  de  la  teología  se  ha- 
llan a  la  vez  los  gérmenes  del  panteísmo  naturalista,  que  dice  Navi- 
lle,  y  la  mención  del  Ser  supremo,  según  los  recuerdos  de  ¡a  revela- 
ción primitiva  y  cuyo  nombre  era  desconocido,  es  decir  que  no  se 
podía  definir  su  esencia,  ya  que  el  nombre  es  una  expresión  sumaria 
de  la  misma.  Los  hombres  no  conocen  su  nombre,  dice  el  Libro  de 
los  muertos  en  el  capítulo  XLÍl,  1.  11-12,  y  cuando  Amón  de  Tebas 
asciende  a  la  categoría  de  Dios  supremo,  los  sacerdotes  en  su   afán 


(i)  Maspeio  <  n  -Al  líist.  anc.  t.  1,  j).  14-.  n  ' .  niega  que  las  ennéadas  egip- 
cias tengan  nada  que  ver  con  las  de  Plotino;  mas  ya  hemos  indicado  en  otro 
lugar  que  la  opinión  del  egiptólogo  francés  es  muy  poco  de  fiar  en  estas 
cuestiones.  Plotino  y  los  teólogos  heliopolitanos  se  identifican  en  el  agnosti- 
cismo, en  afirmar  que  la  primera  Causa  no  es  expresable  de  nint^ún  modo  y 
que  ni  siquiera  por  analogía  se  puede  predicar  nada  de  ella. 
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de  acumular  en  él  las  tradiciones  y  teorías  de  HeliópoHs,  manifiestan 
que  «Aquel,  cuyo  nombre  está  oculto,  se  halla  en  el  nombre  de 
Amón».  {Himno  a  Amon  Ra,  traducción  y  comentario  de  Grebaut). 
Lo  probable  es  que  los  sacerdotes  de  Tebas  no  comprendiesen  ya 
todo  el  alcance  de  sus  palabras,  y  su  trabajo  se  redujese  a  una  com- 
pilación; pero  aunasí,  pueden  tomarse  sus  explicaciones, como  un  re- 
flejo exacto,  o  muy  aproximado,  de  lo  que  sucedió  en  un  principio. 
Por  la  influencia  de  los  sacerdotes  heliopolitanos,  y  aun  tal  vez  por 
no  atreverse  a  definir  lo  que  no  entendían,  el  Dios  verdadero  se 
quedó  sin  templos,  sin  culto  externo,  sin  ceremonias,  sin  teología,  y 
lo  que  en  un  principio  también  pudo  ser  precaución  contra  la  ido- 
latría, por  la  miseria  humana  vino  a  convertirse  en  causa  generado- 
ra de  la  misma;  pues,  relegado  el  concepto  vivo  de  la  divinidad  a  un 
lugar  inaccesible,  surgió  la  Ennéada,  ascendieron  los  progenitores  a 
la  categoría  de  dioses  supremos  y  cada  uno  tuvo  su  Octóada,  inter- 
pretada por  unos  como  familia  y  corte  del  dios  y  por  otros  como 
representación  de  las  fuerzas  naturales  e  inmanentes  del  universo. 
De  ahí  también  que  en  los  textos  oficiales,  redactados  por  escribas 
y  sacerdotes,  impregnados  de  teología  naturalista,  al  Ser  supremo,  a 
Dios  en  una  palabra,  según  los  vagos  recuerdos  de  la  revelación 
primitiva  y  la  conciencia  popular,  se  le  mencione  siempre  con  perí- 
frasis y  circunloquios.  En  este  sentido  son  mucho  más  copiosos  los 
textos.  «Aquél  que  es  sin  nombre»,  se  dice  en  la  pirámide  de  Chu- 
nas (lin.  508 — Maspero,  Recueil  des  Travauxt.  IV),  «el  oculto,  cuya 
forma  se  desconoce»  (Papirus  de  Berlín  n.°  VII);  «Alma  santa  que 
engendra  los  dioses  y  se  envuelve  en  sus  formas  sin  dejarse  cono- 
cer» (Maspero,  Sur  V  Enneade)\  el  Papirus  mágico  Harris  le  llama 
«el  Infinito  o  el  que  no  tiene  límites»;  la  estela  3  del  Museo  de  Lyon 
dice  que  es  el  Señor  del  Universo,  y  el  himno  citado  a  Amón  Ra, 
lo  designa  igualmente  con  el  título  de  «Señor  de  las  cosas».  Muchos 
de  los  títulos  atribuidos  a  Osiris,  Ra,  Amon  etc.,  np  se  les  dan  como 
tales,  sino  como  representantes  del  Ser  Supremo;  así  en  el  Papirus 
mágico  Harris  se  dice  «Alma  misteriosa  o  Espíritu  misterioso  que 
engendra  el  temor  de  él»;  en  el  Todtenbuck  o  Libro  de  los  muertos 
capítulo  XV  se  dice  «Alma  de  las  almas  o  principio  de  las  almas». 
Y  no  seguimos  citando  más  documentos  por  no  cansar  vuestra  aten- 
ción. El  recuerdo  vivo  de  la  divinidad  santa  permaneció  indudable 
en  las  conciencias  de  los  egipcios  a  pesar  del  politeísmo,  de  la  zoo- 
latría y  del  panteísmo.  Le  recordaban  los  sabios,  al  decir  de  Rawlin- 
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son,  <como  Ser  único,  productor  de  lo  creado  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  que  a  su  vez  no  fué  creado;  único  Dios  viviente,  verdadero, 
originado  por  sí  mismo,  que  existe  desde  el  principio,  que  ha  hecho 
todas  las  cosas,  excepto  a  él  mismo  que  no  ha  sido  hecho»;  cantá- 
banle igualmente  los  poetas  exclamando:  «No  está  esculpido  en 
mármol;  no  es  conocido;  su  casa  es  ignorada;  su  imagen  no  se  halla 
en  los  altares;  ningún  edificio  puede  contenerle,  desconocido  es  su 
nombre  en  el  cielo;  no  exhibe  jamás  su  forma,  son  vanas  sus  repre- 
sentaciones; comenzó  en  el  principio,  es  el  Dios  que  existe  desde 
los  primeros  tiempos,  no  existe  Dios  sin  él,  no  lo  concibió  ninguna 
madre,  no  le  engendró  ningún  padre,  es  un  dios-diosa,  creado  de  sí 
mismo,  todos  los  dioses  comenzaron  su  existencia,  cuando  él  vi- 
vió» (l);  por  último  los  ingenuos  como  Beka  le  ponían  en  su  cora- 
zón y  los  humildes  artistas  de  Tebas  se  encomendaban  a  él,  y  es- 
peraban alientos  de  su  misericordia  y  bondad  infinitas. 

Los  egiptólogos  más  o  menos  evolucionistas,  que  se  esfuerzan 
por  explicar  el  embrollo  de  la  religión  egipcia,  sin  tener  en  cuenta 
los  recuerdos  de  la  revelación  primitiva,  sostienen  que,  al  decir  los 
egipcios  Dios  uno,  Dios  único,  no  se  referían  al  Ser  supremo,  sino 
a  los  capostípites  de  las  Ennéadas.  (2).  Así  aparecen  los  textos  con 
las  palabras  Dios  único,  Atoum,  Ra,  Phtah,  Amón  etc.»  según  que  la 
influencia  política  de  un  estado  en  que  el  poder  civil  y  el  religioso 
se  identifican,  culmina  en  Abidos,  Heliópolis,  Menfis,  Hermópolis 
o  Tebas.  Lo  mismo  ocurre  cqn  las  expresiones.  Dios  grande,  Dios 
poderoso  etc.,  frases  que  los  egipcios  prodigaban  sin  reparo,  se  las 
aplicabana  Osiris,  Ra,  Amón  e  incluso  al  rey. 

Propiamente  hablando,  ya  lo  hemos  dicho,  hubo  de  todo,  poli- 
teístas que  admitían  la  pluralidad  de  dioses,  panteístas,  incrédulos  y 
también  materialistas,  como  puede  verse  en  los  banquetes  fúnebres, 
y  naturalistas,  según  se  comprueba  en  el  afán  de  trasladar  las  esce- 
nas de  la  vida  presente  a  los  sepulcros  y  concebir  la  vida  futura, 
como  una  prolongación  de  la  presente.  Se  conservaba  un  recuerdo 
tradicional  de  otra  vida;  pero  la  comprensión  de  ese  dogma  no  po- 
día ser  más  confusa.  Así  unos  textos  hablan  de  la  identificación  de 
Osiris  con  la  Divinidad  y  a  su  vez  la  identificación  de  las  almas  con 


(í )     insoria  del  antiguo  Egipto  por  Jorge  Ravvlinson,  p  47 
(2)     Maspero,  Histoire  auciemu  des peuples  de  I'  Orieni,  p.  33. 
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Osiris  etc.;  en  el  Libro  de  los  muertos,  (i)  sin  duda  por  la  difusión 
de  las  doctrinas  panteístas,  o  por  influencias  dualistas,  cuyos  gér- 
menes se  hallan  en  el  cuito  solar,  se  dice,  refiriéndose  a  las  almas 
de  fulano  o  zutano,  el  Osiris  N.  quiere  tal  cosa,  ruega  a  los  dioses 
etc.;  otros  textos  dicen  que  las  almas  de  los  difuntos  vivirán  y  rei- 
narán con  Ra,  Amón,  Osiris  ...  no  se  identifican  del  todo  con  la 
divinidad.  De  ahí  que  a  los  dioses  mayores,  se  les  considerase  a 
veces  como  genuinos  representantes  del  mismo  Dios  y  se  les  atri- 
buyeran las  propiedades  y  culto  debido  al  Dios  verdadero.  Tenían 
un  concepto  elevado   de  la   santidad,    en    ciertos  casos  parece   que 


(i)  Maspero,  Histoire  anc,  p.  46.  En  otro  lugar  indicamos  que  no  siem- 
pre se  identificó  el  alma  del  difunto  con  Osiris  y  aun  así  cabe  la  interpreta- 
ción de  que  los  egipcios  se  consideraban  como  de  la  familia  o  descendientes 
de  Osiris. 

Además  la  identificación  con  Osiris  no  exigiría  que  las  almas  se  confun- 
diesen con  la  divinidad  o  con  los  restantes  dioses,  según  puede  comprobar- 
se por  multitud  de  textos. — En  el  papirus  n.°  4  de  Dublín,  traducción  de 
Pierret,  se  dice  que  los  bienaventurados  se  gozan  en  la  contemplación  de 
Ra.  Copiamos  todo  el  fragmento  porque  es  bastante  antiguo  y  porque  ade- 
más contiene  la  prueba  de  algunos  conceptos  que  van  dispersos  en  el  texto: 
«Adoración  a  Ra-Harmakis  en  su  crepúsculo,  en  el  horizonte  occidental  del 
cielo  (en  la  hora  de  la  muerte);  homenaje  a  ti,  Sol  poniente,  Atoun-Harmakis, 
dios  que  se  renueva  y  se  crea  a  sí  mismo;  esencia  doble  (justicia  y  verdad) 
que  está  delante  de  la  barca;  aclamaciones  a  tí,  Autor  de  los  dioses  que  has 
suspendido  el  cielo,  para  la  circulación  de  los  dios«s,  autor  de  la  tierra  en 
su  extensión,  su  luz  es  para  dar  a  todo  hombre  la  sensación  de  la  vista  de  su 
semejante.  Es  la  barca  Scki  en  deleitación  del  corazón  y  la  barca  Maud  en 
aclamaciones  de  júbilo,  cuando  se  juntan  contigo.  El  Noun  está  satisfecho 
del  remolcaje  de  aquél  que  se  le  reúne.  La  víbora  Xut  destruye  tus  enemi- 
gos; tu  has  rechazado  la  marcha  de  Apap  (serpiente  simbólica  de  las  tinie- 
blas y  del  mal),  embellecido  en  calidad  de  Ra  cada  día.  El  brazo  de  la  ma- 
dre Nout  te  abraza  dichosamente.  Tu  corazón  se  dilata  en  el  horizonte  de 
Maun,  donde  los  habitantes  augustos  están  en  el  júbilo  de  tu  irradiación. 
Allí  en  calidad  de  Dios  grande,  de  Osiris,  eterno  regente.  Los  señores  ini- 
ciados en  tus  secretos  extienden  sus  brazos  en  adoración  de  tu  persona. 
Ellos  te  hablan,  todos  ellos  se  aproximan  para  ser  de  tu  séquito,  de  tí,  cu- 
yas irradiaciones  descienden  sobre  ellos,  señores  del  hemisferio  inferior.  Su 
corazón  está  gozoso  de  tus  irradiaciones.  Los  habitantes  del  Amenti  (el  cie- 
lo) abren  sus  ojos  para  verte  y  sus  corazones  están  gozosos  de  lo  que  ven. 
Tú  escuchas  las  plegarias  de  los  que  están  en  el  féretro,  tu  borras  sus  man- 
chas ^^pecados),  tu  das  aliento  a  sus  narices.  Ellos  se  sientan  en  la  proa  de  la 
barca  en  el  horizonte  de  Manou,  o  embellecido  en  tu  cualidad  de  Ra  cada 
día^  oh  abrazado  con  la  divina  madre  Nout,  oh  Osiris  verídico.»— Sería  útil 
un  comentario;  pero  no  es  posible  detenerse  más. 


406  EL  monoteísmo  en  EGIPTO 

habían  escuchado  sin  comprenderlas  bien  aquellas  palabras  de  San 
Pablo,  vos  dii  est¿s,y  en  las  mismas  Tríadas,  primera  forma  teológica 
de  la  multiplicidad  divina,  y  después  en  las  Ennéadas,  se  observa 
algo  así  como  un  resplandor  amortiguado  del  misterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  El  texto  hallado  en  el  féretro  del  sacerdote  Padoua- 
món,  afirma  a  la  vez  la  unidad  y  multiplicidad  de  la  ennéada.  «Yo 
soy  Uno,  dice,  que  se  transforma  en  Dos;  yo  soy  Dos  que  se  trans- 
forma en  Cuatro,  yo  soy  Cuatro  que  se  transforma  en  Ocko\  y  yo 
soy  el  Uno  que  de  esto  se  sigue,  yo  soy  Uno  después  de  esto>,  (l) 
como  si  dijera,  Uno  a  pesar  de  esta  multiplicidad.  No  es  posible 
interpretar  estas  palabras  como  expresión  panteísta,  pues  entonces 
no  sería  el  uno  de  la  Ennéada,  sino  de  las  manifestaciones  infinitas, 
tanto  más  que  los  partidarios  del  panteísmo  expresaban  sus  doctri- 
nas sin  rodeos  ni  ambajes,  como  puede  verse  por  el  Himno  a  la  di- 
vinidad de  la  XX  dinastía  (colección  de  Berlín)  traducido  por  Pie- 
rret  (l),  donde  claramente  se  dice:  «Tú  eres  sin  padre,  habiendo 
sido  engendrado  por  tu  devenir,  tú  eres  sin  madre,  siendo  criado 
por  tu  renovamiento,  de  tí  mismo,  sustancia  de  que  sale  la  sustan- 
cia», es  decir  que  en  los  últimos  tiempos,  casi  a  partir  de  la  XIX 
o  XX  dinastías,  según  advierte  el  mismo  Virey,  prevaleció  el  pan- 
teísmo al  igual  de  los  restantes  pueblos  gentiles.  Pero  en  tiempos 
anteriores,  según  hemos  visto  arriba  en  los  mismos  textos  oficiales, 
impregnados  de  sabor  politeísta  y  aun  panteísta,  resalta  la  dualidad 
religiosa:  por  un  lado  el  culto  aparatoso  y  magnífico  de  los  dioses 
nacionales,  clasificados  en  una  especie  de  monoteísmo  jerárquico,  y 
por  otro  el  Dios  de  la  moral,  de  los  sentimientos  nobles,  de  las  al- 
mas justas,  el  Dios  verdadero,  en  una  palabra,  al  cual  sólo  podía 
rendírsele  tributo  de  adoración  en  espíritu  y  en  verdad.  Y  que  esto 
es  así  no  cabe  duda  por  los  atributos  que  de  El  se  predican  y  enu- 
meran. Así  aunque  el  contrato  celebrado  entre  Ramesces  11  y  el 
príncipe  Kheta,  se  firma  en  nombre  de  los  mil  dioses  y  diosecillos 
egipcios,  cuando  el  mismo  príncipe  dedica  su  ofrenda  en  el  templo, 
inaugurado  por  Ramesces  II,  no  menciona  para  nada  los  dioses  loca- 
les, sino  a  Dios  sencillamente,  sin  aditamento  ninguno,  el  Dios  en 
una  palabra  de  todos  los  hombres,  en  el  Libro  d£  los  muertos,  capítu- 
lo LXXXV  se  dice  que  el  «Alma  divina  es  la  fuerza  que  ha  creado 

(i)     Maspero,  Recueil  des  travaux,  Vol.  XXllI,  p.  19o. 
(2)     Himtio  a  Amon  Ra.  Traducción  de  Pierret  de  un  papirus  pertenecien- 
te a  la  col(  (H  ion  de  Berlín  (Dinastía  XX  . 
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el  cielo  y  posee  la  verdad»,  Mait  (i);  en  el  Papiro  mágico  Harris  se 
menciona  al  «Ser  verdadero  que  crea  los  dioses >,  y  en  el  de  Bou- 
lak,  pl.  VIL  3,  se  añade  que  esta  creación  se  verifica  por  medio  de 
la  palabra,  «su  palabra  produce  los  dioses;  Padre  de  los  dioses  todos 
o  de  los  hombres,  que  ha  ordenado  el  mundo,  levantando  el  cielo,  ba- 
jando la  tierra,  haciendo  las  cosas  y  creando  los  seres».  Ahora  bien, 
esta  propiedad  de  la  palabra  creadora  no  es  tan  sólo  reconocida  en 
los  textos  del  Nuevo  Imperio,  sino  que  se  halla  grabada  en  las  tum- 
bas reales,  y  según  Naville,  se  debe  considerar  como  un  reflejo  exac- 
to de  las  antiguas  doctrinas  de  Heliópolis.  A  lo  mismo  induce  el 
que  esa  palabra  creadora  se  atribuya  a  Ra,  dios  predominante  en  la 


(i)  Mait  o  Ma  en  egipcio  significa  verdad,  justicia,  ley  necesaria.  «Los 
egipcios  personificaron  este  divino  atributo  (cf.  Virey,  La  religión  de  I'  an- 
cienne  Egipte,  pgs.  84-87)  en  una  divinidad  que  hicieron  hija  del  sol,  cuando 
este  fué  considerado  como  personificación  o  representación  del  Dios  supre- 
mo. Hija  del  sol  representaba  la  luz  y  la  verdad;  como  luz  daba  realidad  a 
los  seres.  Esta  creencia  se  fundaba  en  la  convicción  que  tenían  los  egipcios, 
de  que  así  como  un  ser  no  tenía  personalidad  mientras  carecía  de  nombre, 
asi  los  objetos,  para  tener  existencia  real^  debían  adquirir  una  forma  visible 
y  por  consiguiente  no  podían  ser  verdad,  cosa  real,  sino  después  de  haber 
sido  tocados  por  Ma,  hija  del  Sol,  es  decir,  después  de  haber  visto  la  luz, 
después  de  haber  sido  mirados  por  los  ojos  de  la  faz  celeste.  La  luz  pues 
emitida  por  el  sol  (u  Ojo  de  Horus)  produce  la  realidad,  y  Md  o  Mait  es  el 
nombre  de  esta  realidad,  como  de  la  luz  que  la  produce».  Esta  explicación 
de  Virey  es  tomando  el  lenguaje  de  los  egipcios  al  pie  de  la  letra,  sin  inter- 
pretación alguna;  pero  no  está  indicando  un  sentido  más  profundo?  Porque 
efectivamente,  nada  puede  existir  sin  que  la  mirada,  el  Verbo  divino  le  dé 
forma.  El  mismo  hombre  nada  puede  ejecutar  sin  que  el  ojo  de  su  pensa- 
miento haga  surgir  del  caos  la  forma  de  lo  que  ha  de  ser.  En  el  hombre  su 
pensamiento  no  es  efectivo  mas  que  en  imagen,  pero  en  Dios,  acto  puro  y 
omnipotente,  sí.  Así  el  sol  vendría  a  ser  un  símbolo  apropiadísimo,  porque 
es  uno  y  a  su  contacto  surgen  los  contornos  de  las  cosas  de  entre  las 
sombras.  El  Ma^  según  los  egipcios  era  una  cosa  con  Dios,  que  realizaba 
por  medio  de  ella  todas  las  cosas  en  el  orden  físico  y  moral.  Obrando  según 
MS,  el  hombre  se  conforma  a  los  mandatos  de  Dios  (Pap.  Priss  etc.);  des- 
pués de  la  muerte  Má  dará  testimonio  ante  los  jueces  {Libro  de  los  muertos, 
cp.  CXXV)  y  el  mismo  orden  del  Universo  en  sus  partes  y  funciones  se  halla 
establecido  por  Má.  Filológicamente  Ma,  dice  Le  Page  Renouf,  significa  una 
regla  derecha  e  inñesible,  no  es  solamente  verdad  y  justicia,  sino  orden 
inconmutable  que  gobierna  al  mundo  y,  por  tanto,  inteligencia  infinita,  añade 
Virey,  y  así  Grebaut  resume  la  idea  fundamental  de  la  religión  egipcia  en 
las  siguientes  palabras:  <<Ma  que  teniendo  su  fuente  en  un  ser  oculto  y  om- 
nipotente es  el  Dios  único,  obrando  por  su  sol.» 
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época  heliopolitana.  «Habla  el  dios  Ra,  dice  Naville  (l),  y  por  este 
medio,  llama  los  seres  a  la  existencia.  Es  una  de  las  cualidades  fun- 
damentales a  que  este  libro  (se  refiere  a  las  inscripciones  de  las  tum- 
bas reales)  hace  frecuentemente  alusión.  La  palabra  creadora  es  untí 
de  los  agentes  más  eflcaces  de  su  potencia,  y  esa  misma  palabra 
creadora  es  uno  de  ios  privilegios  más  deseables  que  disfrutarán  los 
espíritus  bienaventurados,  cuando  lleguen  a  la  otra  vida».  Así  de 
confusión  en  confusión,  y  mezclando  ese  vago  recuerdo  de  Dios 
Creador  con  otras  creencias  naturalistas,  sacaron  los  egipcios  en 
consecuencia  que,  para  hacer  dichosos  a  los  dobles,  era  suficiente 
dibujar  en  las  tumbas  suculentos  banquetes  y  agradables  escenas 
de  la  vida  actual,  según  las  costumbres  y  gustos  de  cada  personaje. 
Por  este  hecho  de  las  pinturas  sepulcrales  se  infiere  a  su  vez,  de  un 
modo  indirecto,  que  la  doctrina  de  la  palabra  creadora  es  antiquísi- 
ma. Naville  se  contenta  con  decir  que  por  estos  detalles  de  gran  in- 
terés podemos  comparar  y  distinguir  las  doctrinas  cosmogónicas  de 
los  egipcios  con  las  imaginadas  por  otros  pueblos]  mas  por  nuestra 
cuenta  añadiremos  que  no  sólo  se  encuentran  ahí  datos  de  un  inte- 
rés exclusivamente  histórico  y  expositivo,  sino  el  hecho  fundamen- 
tal de  que  las  doctrinas  de  Heliópolis  fueron  un  sincretismo  de  re- 
cuerdos y  elecubraciones  filosóficas  de  diversa  índole  y  este  fenó- 
meno se  repite  invariablemente  hasta  convertirse  en  ley.  Los  egip- 
cios fueron  añadiendo  teorías  y  sistemas,  prácticas  y  ritos,  pero  sin 
olvidar  en  gran  parte,  ni  aún  siquiera  transformar,  los  antiguos,  de 
tal  modo  que  el  culto  de  uno  cualquiera  de  sus  dioses  constituye 
una  amalgama  enrevesada  y  absurda.  Lo  fué  el  culto  de  Ra,  el  de 
Atoum,  el  de  Phtah,  el  de  Osiris  y  por  último  el  de  Am6n,  resu- 
men y  compendio  de  todos  los  anteriores. 

Así  cuando  Amón  no  pasaba  de  la  categoría  de  un  dios  provin- 
ciano, se  le  nombraba  a  secas  Amón;  pero  al  conquistar  la  hege- 
monía política  de  las  religiones  egipcias,  toma  el  patronímico  de 
Ra,  es  Amón  Ra,  (2)  al  igual  que  los  reyes  se  denominaban  Horus. 


(i)     Naville,  La  religión  des  ancicns  cgyptietis,  pg.  1 14. 

(2)  Maspero  observa  que  en  las  seis  primeras  dinastías,  no  encontró 
mencionado  el  nombre  de  Amón  mas  que  una  sola  vez  {Hist.  anc,  pg.  108.) 
Es  fácil  distinguir  los  elementos  antiguos  que  tomaron  los  sacerdotes  tóba- 
nos de  la  tradición  oral  o  escrita.  Así  los  que  nombran  sólo  a  Ra  deben  ser 
considerados  como  de  origen  heliopolitano,  o  más  bien  la  revelación  primi- 
tiva desfigurada  en  Heliópolis.  Véase  un  ejemplo:  «  .  .  .Tu  (Ra-Hamakis)  has 
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Y  no  fué  sólo  el  título,  sino  las  prerrogativas  de  los  dioses,  las 
creencias  antiguas  y  las  doctrinas  teológicas,  todo  se  acumuló  en  él, 
sin  pararse  a  cribar  las  ideas,  ni  a  formular  una  teoría  congruente. 
Se  le  aclama  como  Autor  de  todo  lo  que  es,  y  se  dice  de  él,  que 
posee  la  verdad.  «Salud  a  ti,  dice  el  himno  traducido  por  Grebaut, 
salud  a  ti.  Autor  de  todo  lo  que  es,  a  ti  que  posees  la  Verdad,  pa- 
dre de  los  dioses,  autor  de  los  hombres,  creador  de  ios  animales, 
que  haces  subsistir  las  bestias  salvajes  ...  El  vigila  sobre  todos  los 
hombres  y  se  ocupa  en  buscar  el  bien  de  sus  criaturas  .  .  .  produce 
las  hierbas  que  nutren  las  bestias  y  los  árboles  frutales  para  los 
kombres,  hace  subsistir  los  peces  del  río  y  los  pájaros  del  aire  .  .  » 
Es  un  canto  a  la  Providencia  misericordiosa  y  omnipotente  de  Dios, 
que  muy  bien,  salvo  algún  retoque,  podría  figurar  en  la  Sagrada 
Escritura;  y  sin  embargo,  en  la  colección  de  Berlín  se  halla  el  himno 
panteístico,  dedicado  también  ai  dios  Amón,  himno  en  el  cual  se 
ha  perdido  ya  la  noción  antigua  de  creación,  aunque  todavía  se  con- 
servan las  palabras  en  virtud  de  la  inercia  o  fuerza  de  la  costum- 
bre. «Vigilante  y  en  reposo,  dice,  tú  vigilas  en  el  reposo,  vigilador 
que  se  engendra  a  sí  mismo.  Increado,  todas  las  creaciones  de  la 
tierra  salen  de  los  planes  de  su  ciencia.  Autor  de  sus  transformacio- 


aniquilado  el  valor  del  impío:  el  adversario  de  Ra  cae  en  el  fuego  (el  infier- 
no); Nouhiho  (el  demonio  según  Masp,,  Hist  aji.,  pg.  330)  es  rechazado  en 
sus  horas;  los  hijos  de  la  rebelión  no  tienen  fuerza;  Ra  prevalece  contra  sus 
adversarios;  los  obstinados  de  corazón  caen  bajo  sus  golpes;  tu  haces  vomi- 
tar al  impío  lo  que  ha  devorado.  Levántate,  Ra,  en  el  interior  de  tu  morada:» 

Fuerte  es  Ra,  débil  el  impío! 

Alto  está  Ra,  postrado  el  impío! 

Vivo  es  Ra,  muerto  el  impío! 

Grande  es  Ra,  pequeño  el  impío! 

Rico  es  Ra,  hambriento  el  impío! 

Vigoroso  es  Ra,  enfermo  el  impío! 

Luminoso  es  Ra,  deslustrado  el  impío! 

Bueno  es  Ra,  malo  el  impío! 

Poderoso  es  Ra,  débil  el  impío! 

Ra  existe,  Apóp  es  aniquilado. 
Aquí  no  figura  el  nombre  de  Amón  para  nada,  sino  el  Ra  de  Heliópolis. 
Se  ve,  además,  que  no  se  trata  propiamente  del  sol,  sino  del  mismo  Dios  j 
de  su  triunfo  contra  los  ángeles  malos,  pues  se  nombra  al  demonio,  la  ser- 
piente Apop  de  los  impíos  o  pecadores,  y  del  infierno.  Por  todas  estas  cir- 
cunstancias creemos  que  el  himno  es  de  la  antigüedad  más  remota.  Es  más, 
puede  servir  de  guía  para  observar  cómo  los  sacerdotes  tebanos  hicieron 
sus  compilaciones. 
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nes,  es  un  generador  que  cria  (enfante,  no  crea)  todo  lo  que  es,  un 
generador  que  produce  los  seres.  .  .  El  disco  solar  en  el  cielo  es  su 
ojo,  iluminando  los  dos  mundos  con  su  irradiación— En  paz — Ado- 
ración de  Mout.  El  comienzo  de  todo  lo  que  está  en  tierra — En 
paz — Noun  .  .  .  generador  de  todos  los  hombres,  él  produce  su  sub- 
sistencia— En  paz  ...  El  escucha,  cuando  le  imploran  todos  los 
hombres,  todo  el  mundo  le  teme,  le  veneran  las  almas  de  todo 
país — En  paz — .  .  .>  f  l)  ^Quién  no  ve  aquí  la  fusión  de  los  atributos 
divinos  con  la  especulación  panteísta  en  un  revoltijo  absurdo.^  Y 
para  no  dejar  nada,  los  sacerdotes  concedieron  también  a  su  Amón 
la  preeminencia  de  las  virtudes  mágicas,  según  consta  del  pequeño 
himno  de  Bulak.  «Palabras  de  Amón  Ra,  supremo  rey  de  los  dioses, 
el  dios  más  grande  desde  los  comienzos  de  la  creación.  Ellas  son 
para  renovar  los  augustos  principios  vitales  de  Osiris  verídico,  para 
ser  bienhechor  a  sus  despojos  en  la  necrópolis  .  .  .  para  renovar  su 
momia  que  está  en  el  hemisferio  inferior,  en  su  calidad  de  toro  del 
oeste  .  .  .  Todas  sus  habitaciones  secretas  están  provistas  de  alimen- 
tos .  .  .  »;  son  frases  realizadoras,  palabras  mágicas  (2)  con  que  los 
difuntos- triunfaban  de  sus  enemigos  comunicando  a  la  vez  realidad 
y  subsistencia  a  los  comestibles,  a  los  servidores,  escenas  de  fami- 
lia y  festines  ideales  pintados  en  las  paredes  de  los  sepulcros.  Con 
el  dios  Amón  se  practicaban  todos  los  ritos,  se  le  cantaban  himnos, 
se  le  paseaba  triunfante  en  la  barca  solar  de  Ra,  se  celebraban  con 
él  las  ceremonias  osirianas  y,  al  fin  de  todo,  como  un  rito  insignifi- 


(i)  Versión  de  Pierret.  Es  un  párrafo  del  mismo  himno  arriba  citado,  en 
que  habla  del  devenir. 

(2)  En  su  origen  hubo  gran  diferencia  entre  las  palabras  realizadoras  y 
palabras  mágicas.  Las  primeras  significaban  la  participación  de  la  virtud 
creadora  de  Dios  a  los  bienaventurados.  Suponían  los  egipcios  que  Dios 
trataría  de  satisfacer  los  gustos  de  todos  aquellos  que  en  la  vida  actual  cum- 
plieron sus  preceptos,  y  así,  que  les  daría  facultad  para  comunicar  realidad 
tangible  a  sus  fantasías,  a  sus  gustos  y  caprichos.  Las  palabras  mágicas  tie- 
nen un  significado  muchísimo  peor,  pues  suponen  que,  bien  pronunciadas, 
inutilizan  la  potencia  de  los  dioses.  Por  la  magia  se  suprime  la  responsabi- 
lidad, se  inutiliza  la  oración  y  el  sacrificio,  pues  por  mucho  <jue  hubiese  pe- 
cado un  egipcio,  con  sus  amuletos  y  palabras  mágicas  se  hallaba  completa- 
mente libre  de  todo  peligro  en  la  otra  vida.  Los  egiptólogos  suponen  que  el 
Libro  de  los  muertos  se  colocaba  en  el  sepulcro  con  esa  intención,  a  fin  de 
que  el  muerto,  cualquiera  que  hubiese  sido  su  vida,  recitando  el  texto,  no 
en  sentido  de  oración,  sino  como  rito  mágico,  se  viese  libre  de  todos  los  con- 
tratiempos. 
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cante,  se  colocaba  a  su  lado  una  estatuita  de  la  justicia  y  la  ve?'dad. 
A  los  egiptólogos  ha  llamado  la  atención  vivamente  esta  ceremonia 
y  le  han  atribuido  diversas  interpretaciones;  pero  el  significado  ge- 
nuino, según  indica  la  fórmula  que  pronunciaban  los  sacerdotes  al 
ofrecerla,  es  un  recuerdo  de  la  tradición,  según  la  cual,  a  Dios  se  le 
adora  en  espíritu  y  en  verdad.  (l)  Así  como  en  los  himnos  y  en  las 
doctrinas  teológicas,  se  le  ensalzaba  unas  veces  como  el  Ser  supre- 
mo, distinto  del  mundo  y  otras  veces  como  fuerza  inmanente  del 
Universo,  en  los  ritos  y  ceremonias  se  reflejaba  el  conjunto  abigar- 
rado de  las  creencias,  era  lo  que  hemos  dicho,  un  sincretismo,  una 
recapitulación  de  la  historia  religiosa  en  Egipto.  No  se  puede  con- 
siderar, pues,  el  culto  de  Amón,  como  el  término  de  una  evolución 
progresiva  de  las  creencias  religiosas,  como  una  tendencia  vaga  al 
monoteísmo,  según  el  pensamiento  de  Ermoni.  A  lo  más,  puede  ad- 
mitirse el  progreso  reflexivo,  es  decir,  un  conocimiento  más  cons- 
ciente de  las  creencias  tradicionales,  antes  admitidas  y  practicadas 
de  un  modo  ingenuo.  La  dificultad,  como  siempre,  está  en  distin- 
guir lo  primitivo  de  lo  advenedizo;    pero  si  comparamos  con  otros 


(i)  Christus,  p.  65.  Al  ofrecer  el  sacerdote  la  estatuita,  añadía:  «el  dios 
vive  de  la  verdad,  y  ninguna  cosa  mejor  se  le  puede  ofrecer  que  la  justicia.» 
Esta  fórmula  no  fué  excogitada  por  los  sacerdotes,  ni  significaba  tampoco 
©bediencia  y  respeto  absoluto  al  dios,  como  han  pretendido  algunos  egiptó- 
logos, pues  todo  eso  se  hallaba  suficientemente  consignado  en  los  himnos, 
ceremonias  y  enseñanzas  teológicas,  era  sencillamente  el  ansia  de  llegar  a 
un  monoteísmo  oficial,  ansia  realizada  a  la  manera  egipcia,  por  acumulación, 
reuniendo  en  el  dios  Amón  la  doctrina  heliopolitana  \^  la  tradición  popular, 
la  conciencia  viva  y  permanente  de  que  Dios  no  está  muerto  y  antes  que  de 
los  cuerpos,  es  Dios  de  las  almas.  A  los  griegos  les  llamaban  profundamente 
la  atención  las  ceremonias  religiosas  de  los  egipcios  y  Herodoto  manifiesta 
que  fueron  Ips  primeros  que  aprendieron  a  rendir  culto  a  los  dioses;  y  no 
tiene  nada  de  particular  que  les  causaran  admiración",  sobre  todo,  las  pro- 
cesiones que  los  egipcios  celebraban  con  grande  solemnidad  y  recogimiento. 
En  las  grandes  fiestas  salía  el  dios  de  su  cámara  en  donde  estaba  de  ordina- 
rio oculto  a  las  miradas  del  pueblo.  Le  llevaban  los  sacerdotes  en  unas  an- 
das en  forma  de  barca,  atravesaban  la  sala  hipóstila,  de  columnas  altísimas 
e  imponentes,  entre  los  himnos  y  cánticos  de  los  sacerdote^,  y  a  los  acordes 
de  los  sistros  y  los  acompasados  repiques  de  las  castañuelas,  le  llevaban  a 
la  plaza  pública,  le  colocaban  sobre  un  pedestal  en  medio  de  la  muchedum- 
bre recogida.  Allí  estallaban  las  aclamaciones  al  dios,  mientras  los  sacer- 
dotes quemaban  incienso  y  ofrecían  víctimas  en  el  altar.  Era  un  culto  es- 
piritual que  indudablemente  subía  más  alto  que  la  inanimada  estatua  del 
dios  Amón  (Ibid,) 
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pueblos,  si  no  olvidamos  que  ningún  filósofo  pagano  llegó  a  tener 
idea  de  la  creación,  ni  aun  siquiera  un  concepto  claro  de  la  divini- 
dad, sinos  fijamos  enquelas  doctrinas  panteístas  se  acentúan  a  partir 
de  la  XX  dinastía,  ya  se  puede  comprender  que  las  doctrinas  ele- 
vadas acerca  de  la  Divinidad,  no  las  excogitó  el  pueblo  egipcio  por 
sí  mismo,  sino  que  las  recibió  de  la  tradición  y  que  por  tanto  son 
las  más  antiguas.  Así  cuando  afirmaban  que  el  dios  Amón  poseía 
la  verdad  y  hacía  surgir  las  criaturas  por  medio  de  su  palabra, 
aquello  no  era  más  que  repetir  las  primitivas  creencias,  grabadas  en 
las  pirámides,  consignadas  en  los  tratados  de  moral  (Papirus  Prisse) 
y  expresadas  a  veces  con  tal  energía  que  no  es  posible  ir  más  allá, 
como  en  el  himno  al  sol  traducido  por  Virey.  (l) 

O  sol  que  posees  la  Verdad, 

O  Sol  vivificante  por  la  verdad, 

O  Sol  adorado  en  la  verdad, 

O  Sol  amado  en  la  verdad, 

O  Sol  perfecto  por  la  verdad, 

O  Sol  completado  por  la  verdad, 

O  Sol  unido  a  la  verdad. 

Unido  a  la  verdad  desde  tu  comienzo. 

Es  decir  que  Dios  y  la  verdad  son  una  misma  cosa,  y  esta  ver- 
dad, Má,  es  la  regla  inmutable  del  Universo,  por  lo  cual  Dios,  aun- 
que escondido  a  la  mirada  del  hombre,  está  presente  a  todas  las 
criaturas  desde  las  más  ínfimas  hasta  las  más  grandes.  De  ahí  tam- 
bién que  la  verdad  y  la  justicia  sean  el  fundamento  de  la  moral  y  la 
religión,  y  la  única  defensa  en  el  juicio  osiriano,  según  el  Libro  de 
los  muertos.  No  importa  que  los  textos  abunden  más  en  el  Nuevo 
Imperio  que  en  el  antiguo,  la  doctrina  es  la  misma,  y  el  hecho  de  no 
abundar  los  textos  antiguos  es  muy  explicable  sin  recurrir  al  evolu- 
cionismo, dadas  las  convulsiones  y  trastornos  que  hubo  de  sufrir  el 
Egipto.  vSabemos  que  en  el  antiguo  imperio  existieron  grandes  bi- 
bliotecas de  las  cuales  nada  se  ha  conservado,  sabemos  que  fueron 
profanadas  las  tumbas  y  arrojadas  al  arroyo  momias  y  estelas  y,  por 
tanto,  con  el  mismo  derecho  que  los  evolucionistas  niegan,  podemos 
afirmar  nosotros  que  en  el  antiguo  imperio  se  conocían  por  tradición 
las  doctrinas  monoteístas,  es  decir,  podemos  afirmarlo  con  más  de- 
recho, con  pleno  derecho,  pues  de  los  escasos  monumentos  que  nos 

(i)     I^a  religión  de  /'  uiw.  E'jith'.  d.  87-88. 
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quedan,  se  infiere  un  conocimiento  tan  claro  de  la  divinidad,  a  ve- 
ces un  vago  resplandor  de  conceptos  teológicos  tan  elevados,  que 
producen  verdadero  asombro. 

El  meticuloso  proceder  de  la  ciencia  positiva,  de  comprobarlo 
todo  con  hechos,  no  permite  excederse  en  conclusiones  de  una  u 
otra  especie;  mas  aun  así,  el  sistema  de  las  Tríadas  locales,  tal  como 
lo  expone  el  mismo  Maspero,  sugiere  el  misterio  de  la  Sma.  Tri- 
nidad, pues  cada  una  de  las  personas  que  integran  la  tríada,  es 
una  expresión  distinta  del  mismo  dios;  pero  el  hecho  fundamental 
de  un  solo  Dios  en  tres  personas  distintas  se  conserva,  y  no  se  pue- 
de achacar  a  la  doctrina  panteísta  de  un  principio  único  manifesta- 
do en  diversas  concreciones,  pues  no  habría  razón  para  reducirlas  a 
tres.  La  Ennéada  en  cambio  puede  ya  considerarse  como  una  inva- 
sión del  naturalismo  panteísta  en  el  dogma  primitivo,  fué  labor  de 
los  sabios,  mientras  el  pueblo  conservó  las  Tríadas,  como  recuerdo 
de  antiguas  creencias,  desfiguradas  por  groseras  interpretaciones  del 
ingenio  popular.  Sabido  es,  además,  que  Virey  considera  el  con- 
cepto que  los  egipcios  tenían  del  Soberano,  como  una  interpreta- 
ción errónea  del  misterio  de  la  Encarnación.  No  podemos  entrete- 
nernos aquí  en  un  estudio  de  esta  cuestión  y  aun  es  posible  que  este 
egiptólogo  tan  erudito  como  sagaz,  se  halle  equivocado;  pero  ad- 
mitida su  hipótesis,  se  explican  maravillosamente  una  multitud  de 
símbolos  que  de  otro  modo  carecen  de  explicación,  y,  a  falta  de 
textos,  (¿qué  más  se  puede  exigir  de  una  hipótesis.?' 

Una  prueba  clarísima  de  que  las  ideas  profundas  acerca  de  la 
Divinidad,  no  fueron  el  producto  de  una  elaboración  filosófica  del 
pueblo  egipcio,  es,  aparte  de  los  textos  que  señalan  la  trayetroria 
de  la  tradición  hasta  los  tiempos  más  remotos,  en  que  no  es  fácil 
suponer  academias  de  investigación,  es,  repetimos,  el  conjunto  ar- 
mónico e  indivisible  que  forman  con  otros  recuerdos  de  la  revelación 
primitiva.  Algunos  se  han  perdido,  ya  sea  en  la  memoria  de  los 
egipcios,  ya  en  el  naufragio  irreparable  de  los  documentos.  Tal  ocu- 
rre V.  g.  con  el  pecado  original  y  aun  tal  vez  con  el  hecho  más  re- 
ciente del  diluvio,  y  decimos  tal  vez,  porque  ignoramos  todavía  el 
alcance  del  simbolismo  egipcio  y  es  muy  posible  que  un  análisis 
•letenido  de  la  Destrucción  de  los  hombres  po?'  Ra,  traducida  por 
Naville,  nos  diese  una  interpretación  más  conforme  con  el  relato 
bíblico,  de  lo  que  parece  a  primera  vista.  La  encargada  de  destruir 
a    los   hombres   fué   una   vaca,  símbolo  de  la  fecundidad   entre  los 
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egipcios,  a  continuación  siguió  el  diluvio  y,  después,  la  ofrenda  0 
sacrificio  por  los  cuales  se  apacigua  Ra  y  promete  no  volver  a  des- 
truir los  hombres;  ahora  bien,  ¿no  dice  la  Escritura  omnis  quippe  caro 
corruperat  viam  suam}  Sea  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que,  por  otra 
parte,  los  egipcios  conservaban  el  recuerdo  del  paraíso,  to  Nuter^ 
tierra  divina,  de  la  edad  de  oro  en  que  los  dioses  andaban  por  la 
tierra,  viviendo  en  un  estado  de  santidad  y  pureza,  como  lo  indica 
su  mismo  título  de  dioses.  La  leyenda  conservada  en  la  tumba  de 
Setí  I,  estudiada  y  traducida  por  Lefebure,  nos  refiere  que  los  hom- 
bres vivían  en  lleliópolis  en  una  especie  de  paraíso  terrestre  y  que 
al  mismo  tiempo  Ra,  jefe  de  los  dioses,  triunfaba  de  la  serpiente 
Apofis  o  Apop  considerada  ésta  como  el  principio  del  mal^  según 
el  capítulo  VII  del  Libro  de  los   muertos;  capítulo  de  atravesar  la 
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que  encadenas  y  obligas  a  la  destrucción,  viviendo  de  aquéllos  que 
están  muertos,  ya  no  estoy  inmóvil  para  tí:  tu  veneno  no  penetra 
en  mis  miembros»  (cp.  VII,  1.  2,  1.  3.)  Dice  también  la  leyenda  que 
esto  sucedió  antes  de  separarse  el  cielo  de  la  tierra,  y  sin  embargo 
dibuja  el  paraíso  en  Heliópolis,  relato  absurdo  por  una  contradic- 
ción sin  duda  más  aparente  que  real.  Es  muy  posible  que  la  frase, 
«antes  de  que  el  cielo  y  la  tierra  estuviesen  separados»,  quiera  de- 
cir en  lenguaje  simbólico  o  figurativo,  antes  del  pecado  original, 
pues,  como  advierte  con  extraordinaria  sagacidad  el  insigne  Virey, 
allí  se  habla  de  dioses  y  hombres,  sugiriendo  el  relato  bíblico  sobre 
la  distinción  entre  los  hijos  de  Dios  y  de  los  hombres.  Nada  tiene 
que  ver  la  confusión  de  los  hechos,  pues  el  relato,  recogido  por  Le- 
febure es  muy  posterior,  contemporáneo  del  Éxodo,  y  si  los  egip- 
cios conservaron  casi  íntegras  sus  tradiciones,  en  cuestión  de  fechas 
su  cronología  no  ha  podido  ser  más  desastrosa.  Tampoco  arguye 
en  contra  el  silencio  acerca  del  pecado  de  Adán,  pues  el  culto  de 
los  antepasados  hubo  de  limpiar  toda  mancha  del  rostro  venerable 
de  Atoum. 

(^tra  de  las  cuestiones  es  la  referente  al  nombre  que  acabamos 
de  citar.  yVlgunos  de  los  más  conspicuos  egiptólogos,  como  Lefe- 
bure y  Virey,  consideran  al  dios  Atouniy  como  el  progenitor  de  la 
especie  humana.  Desde  luego  los  textos  jeroglíficos  dan  las  siguien- 
tes formas  para  el  nombre  de  Atoum:  t-.m,  at-m  y  ad-m.  Las  dos 
primeras  son  frecuentes  en  los  textos;  y  la  última,  según  Virey,  se 
halla  en  el  Vocahula?'io  egipcio  mitológico  de  Chabas  (inédito),  quien 
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a  su  vez  la  tomó  de  la  obra,  Inscripciones  de  los  templos  del  antiguo 
Egipto  (II,  37,  8)  de  Düraichen,  con  lo  cual  ya  se  ve  que  se  diferen- 
cia muy  poco  del  nombre  Adán,  lo  mismo  que  la  forma  Aten^  cita- 
da por  algunos  como  la  más  arcaica.  Además,  los  noterou,  dioses, 
que  el  Papirus  Prisse  menciona  como  los  más  antiguos  del  mundo, 
fueron  criaturas,  modeladas,  fabricadas  de  arcilla  por  el  dios  o  de- 
miurgo Khnoum,  al  cual,  por  lo  mismo,  se  le  da  el  título  de  fabrica- 
dor de  los  dioses  y  los  hombres;  ahora  bien,  el  más  antiguo  de  es- 
tos dioses,  el  capostípite  de  la  más  antigua  Ennéada  de  Heliópolis 
es  Atouní,  origen  común  de  los  dioses  y  de  las  generaciones  huma- 
nas que,  por  lo  mismo,  se  llaman  t-mou  o  toumov^  los  humanos,  al 
decir  de  Lefebure  y  Virey.  Otros  muchos  textos  mencionan  cuali- 
dades de  Atoum  que  le  sientan  maravillosamente  al  padre  del  géne- 
ro humano.  Así  en  la  piíámide  de  Pepi  I  se  lee  «Atoum.  .  .  Padre, 
cuando  no  existían  los  hombres,  cuando  aún  no  habían  nacido  los 
dioses,  cuando  aún  no  se  había  introducido  la  muerte»,  y  en  la  pi- 
rámide de  Pepí  II  se  invoca  a  la  Ennéada  en  la  siguiente  forma,  «O 
gran  Ennéada  de  los  dioses  que  está  en  Heliópolis,  Toiivt,  Shou, 
Tafnouit,  Seb,  Nouit,  Osiris,  Isis,  Set,  Neptips,  progenitora  de  Touní^ 
desdoblamiento  de  su  corazón,  cuando  él  los  ha  creado».  No  se 
menciona  a  Eva;  pero  en  cambio  se  indica  que  el  primer  ser  que 
brotó  de  Adán  no  fué  por  generación,  sino  por  desdoblamiento, 
aunque  paulatinamente,  en  virtud  del  simbolismo  contenido  en  las 
Tríadas,  y  la  invasión  filosóficp-naturalista  de  Heliópolis,  se  extendió 
el  concepto  a  la  Ennéada.  Cuanto  más  se  piensa  en  el  simbolismo 
de  la  teogonia  egipcia,  se  adquiere  una  convicción  más  firme  de  que 
en  el  fondo  de  las  narraciones  se  oculta  un  conocimiento  elevadísimo 
de  la  religión  verdadera  y  una  noción  clara  de  los  hechos  contenidos 
en  el  relato  bíblico  acerca  del  primer  hombre,  de  su  estado  de  ino- 
cencia, del  pecado  original  etc.;  pero  ha  ocurrido  con  la  religión 
egipcia  algo  parecido  a  lo  que  sucedió  con  los  autores  paganos  en 
la  Edad-Media,  que  sobre  el  texto  primitivo  manos  inhábiles  traza- 
ron homilías  y  compilaciones  de  variada  índole  y,  por  tanto,  es  in- 
dispensable recurrir  al  método  de  Angelo  May,  restaurar  el  texto 
primitivo  a  fuerza  de  análisis,  dar  relieve  al  sentido  oculto  y  desva- 
necido, borrado  con  el  tiempo,  y  los  rasgos  de  otras  leyendas,  lo 
mismo  que  se  hace  con  un  palimpsesto.  En  el  caso  particular  de  que 
tratamos,  dice  Virey  que  los  egipcios  no  tuvieron  noción  del  peca- 
do original,  y  efectivamente,  los  textos   conocidos  no  hablan  de  la 
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caída  del  primer  hombre;  mas  fijándose  atentamente  en  los  mitos 
que  se  refieren  al  dios  Atoum,  se  observa  una  vaga  noticia  de  ese 
triste  hecho,  algo  así  como  velada  por  una  exquisita  discreción. 

Así  en  la  pirámide  de  Pepí  II  se  contiene  un  relato  confuso, 
recitado  por  Virey,  acerca  del  primer  hombre  y  la  edad  de  oro, 
«cuando  el  cielo  no  existía,  ni  existía  la  tierra,  ni  tampoco  el  Sorten 
(dios  Shou),  ni  el  temor  que  se  produce  por  el  ojo  de  Horus».  Será 
tal  vez  un  capricho  de  la  fantasía,  mas  con  permiso  de  un  egiptólo- 
go tan  competente  y  sagaz  como  Virey,  ese  temor  que  se  produce 
por  el  ojo  de  Horus,  nos  recuerda  aquellas  palabras  del  Génesis 
Et  cnm  audivisset  vocem  Domiui  Dei  deambulantis  in  paradiso  ad 
auram  post  meridiem^  abscondit  se  Adam  et  uxor  ejus  afacie  Domi- 
ni  Dei  in  medio  ligni  paradisi.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  hombres 
no  temieron  al  ojo  de  Horus  y,  después,  temblaron  ante  esa  mirada 
infinita  que  penetra  en  los  repliegues  más  ocultos  del  alma.  ¿Cuándo 
y  morqué  se  introdujo  ese  temor.?  Es  muy  posible  que  los  mismos 
hijos  de  Adán,  por  consideración  a  su  padre,  no  fuesen  muy  explí- 
citos sobre  el  particular,  y  desde  luego  los  egipcios,  según  hemos 
indicado,  no  se  atrevieron  a  empañar  ía  gloria  de  su  dios  Atoun;  y 
así,  quedó  la  caída  del  género  humano  en  la  penumbra;  mas  a  pesar 
de  todo,  un  vago  temor  al  ojo  de  Horus  brota  de  las  conciencias, 
como  expresión  también  de  una  malicia  difusa  e  ingénita  en  las  al- 
mas. Es  más;  las  tradiciones  hablan  de  una  maldición  que  pesaba 
sobre  el  pueblo  egipcio  a  causa  de  un  libro  funesto  en  que  se  con- 
tenían los  secretos  de  las  ciencias,  pero  que  sería  la  desgracia  del 
que  lo  poseyera.  ^Quién  no  adivina  en  el  fondo  de  este  mito  aquella 
desdichada  ciencia  del  bien  y  del  mal,  causa  originaria  de  nuestras 
miserias?  Es  muy  posible  también  que  se  reñera  a  Can  o  a  los  orí- 
genes de  la  magia,  pues  en  el  simbolismo  egipcio  se  hallan  a  cada 
paso  fusiones  de  hechos,  de  doctrinas  y  recuerdos,  relativos  a  épo- 
cas distintas  y  a  conceptos  variadísimos;  mas,  a  pesar  de  todo,  el 
rasgo  típico  es,  a  no  dudarlo,  el  castigo  de  la  vana  curiosidad  abo- 
rigen. Otra  versión  se  halla  acerca  del  temor  a  la  presencia  de 
Dios  en  la  famosa  leyenda  recogida  por  Na  vil  le  La  destrucción  cU 
los  hombres  por  los  dioses.  Allí  los  hombres  huyen  despavoridos  a 
las  montañas  y  el  ojo  vengador  de  Ra  los  persigue  y  los  destruye 
en  masa;  pero  en  esta  leyenda  los  pecados  son  públicos,  se  trata  de 
rebeliones  efectivas,  de  blasfemias  cínicas,  y  se  dice  que  los  hom- 
bres, alocados  por  el  terror,  huyeron  a  las  montañas;  alusiones  to- 
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das  que   están  indicando   claramente   la   catástrofe  verdaderamen- 
te histórica  del  diluvio. 

No  hay  testimonios  claros,  narraciones  tan  completas  y  distin- 
tas como  el  relato  bíblico,  porque  se  trata  de  hechos  y  en  unos 
tiempos  en  que  no  había  escritura  y  en  que  por  la  movilidad  de 
los  pueblos  no  era  fácil  detenerse  en  perfiles  narrativos,  ni  críticas 
históricas,  paulatinamente  se  fueron  desvaneciendo  en  la  memoria 
de  los  pueblos,  embrollándose  con  otros  hechos  más  recientes,  has- 
ta convertirse  en  una  fábula  estrambótica;  pero  quedó  en  el  fondo 
de  las  conciencias  la  idea  clara  de  la  divinidad  y  de  una  providen- 
cia, cuya  mirada  vigilante  e  infinita,  presente  a  las  acciones  huma- 
nas, aprueba  la  verdad  y  el  bien  y  desaprueba  las  injusticias  y  fal- 
sedades, y  esa  es  la  base  de  la  moral  egipcia,  es  decir;  sin  abstrac- 
ciones filosóficas,  es  sencillamente  el  temor  de  Dios,  pues  en  el  Pa- 
pirus  Prisse  se  dice  que  las  vías  de  Dios  son  ininteligibles  para  el 
que  obra  mal,  que  a  Dios  agrada  esto  y  que  aborrece  lo  de  más  allá, 
esto  es,  que  Dios  ve,  que  Dios  juzga  y  que  I^ios  exige  responsabi- 
lidad— <jCuándo?<iCómo? — ^Eso  no  lo  dice  claramente  el  P apir tis  Pri- 
sse y  ello  ha  servido  a  los  egiptólogos  evolucionistas  para  sostener 
que  la  moral  egipcia  no  tenía  sanción,  más  allá  del  sepulcro,  en  el 
Antiguo  imperio;  que  en  el  transcurso  del  tiempo  se  fué  desarro- 
llando paulatinamente  la  conciencia,  hasta  concebir  un  juicio  post- 
mortern 2Lrú.Q  el  tribunal  de  Osiris,  asesorado  por  cuarenta  y  dos  jue- 
ces o  dioses,  al  igual  de  los  tribunales  de  justicia  organizados  por  los 
reyes,  una  de  tantas  prolongaciones  naturalistas  de  la  vida  más  allá 
del  sepulcro,  como  se  forjaron  los  egipcios.  De  ahí  que  el  capítulo 
CXXV  del  Libro  de  los  muertos,  según  Joucart,  en  que  se  hallan  la 
confesión  y  el  juicio  osirianos,  no  haya  entrado  en  la  composición 
del  libro  hasta  la  dinastía  XVIIÍ  (i).  Indudablemente  no  hay 
muchos  comprobantes,  en  el  Antiguo  Imperio,  de  que  los  egipcios 
tuviesen  conocimiento  de  la  sanción  divina  después  de  la  muerte; 
pero  no  es  de  admirar.  Si  en  nuestros  días,  después  de  tantas  pre- 
dicaciones, son  muchos  los  que  no  creen  en  la  otra  vida,  ni  mucho 
menos  en  el  juicio  que  se  ha  de  seguir  a  la  presente,  nada  tiene  de 
particular  que  una  gran  parte  los  egipcios,  o  no  tuviera  un  conoci- 
miento claro  de  esa  sanción,  o  no  creyera  en  ella,  o  no  se  preocupa- 
ra o  no  lo  dejase  consignado  en  su  estela  funeraria.  Pero  aun  así,  hay 


(i)     Vire.y,  La  religión  de  I'  ancienrie  Egypte,  p.  i6o,  nota  i. 
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textos  decisivos  qué  prueban  la  existencia  de  ese  conocimiento  y, 
desde  luego,  que  invalidan  el  argumento  de  l^'oucart;  porque  si  es 
discutible  la  antigüedad  del  capítulo  CXXV,  no  lo  es  la  del  XXX,  y 
allí  se  ve  que  los  egipcios  tenían  conocimiento  del  juicio  divino  y 
sabían  además  que  el  principal  testigo  había  de  ser  la  propia  con- 
ciencia. «O  mi  corazón,  dice  allí,  que  he  recibido  de  mi  madre  un 
corazón  necesario  a  mi  existencia  sobre  la  tierra,  no  te  levantes 
contra  mí  ni  atestigües  contra  mí  ante  los  divinos  jueces,  con  moti- 
vo de  lo  que  yo  he  hecho  delante  de  los  dioses».  (2)  Alexis  Mallón 
parece  indicar  que  la  idea  de  la  sanción  eterna,  comenzó  a  surgir 
en  el  Antiguo  imperio  y  que  después  se  hizo  general  en  la  XVIII 
dinastía;  pero  los  mismos  textos  que  aduce,  prueban  lo  contrario. 
«En  la  gran  época  (Nuevo  Imperio  hacía  1500),  una  creencia 
general  incontestable  admitía  un  juicio  ante  Osiris  y  la  retribución, 
castigo  de  los  malos  y  recompensa  de  los  buenos  en  un  reino,  el 
Amenti,  concebido  de  maneras  muy  diversas.  Estas  ideas  que 
enunciamos  en  su  orden  de  dependencia,  se  nos  presentan  en  orden 
inverso  por  los  documentos  históricos  más  antiguos.  El  juicio  que 
adquiere  un  relieve  tan  vigoroso  en  las  edades  tebanas,  apenas  aso- 
ma en  los  textos  del  imperio  menfita.  Una  inscripción  funeraria  lla- 
ma a  Osiris  dios  grande,  dueño  del  juicio;  las  mastavas  de  la  XI  di- 
nastía contienen  palabras  conminatorias  contra  el  que  viole  la  sa- 
grada mansión  del  difunto.  «Si  un  hombre  entra  en  esta  tamba 
para  hacer  en  ella  cosa  mala,  para  robar  de  aquí,  como  un  ave  de 
rapiña,  será  juzgado  por  el  dios  grande,  señor  del  Amentí,  en  el 
lugar  de  la  justician  E  inmediatamente  después,  el  difunto  comien- 
za su  propio  panegírico,  como  si  él  mismo  apareciese  delante  del 
juez:  Yo  no  he  dicho  mentiras  delante  del  juzgado,  yo  no  he  jurad9 
en  falsos.  (2). 

Ya  se  ve  que  esas  palabras  conminatorias  son  una  advertencia  al 
público  y,  por  consiguiente,  se  hallan  redactadas  en  un'lenguaje  co- 
rriente, inteligible  para  todos.  Además  la  fuerza  conminatoria  no 
puede  existir  si  aquellos,  a  quienes  se  dirige,  no  están  convencido» 
de  ella;  luego  en  la  VI  dinastía  era  general  la  creencia  en  un  juicio 
y  una  sanción  de  las  obras    buenas  y  malas  ejecutadas   en    la   vida 


(i)     Maspero  llama  también  la  atención  sobre   el  particular  (Hist.  arte., 
p.  45.  n.  2). 

(2)     Christiis,  p,  665. 
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presente.  Es  más,  la  expresión  en  el  lugar  de  la  justicia ^  sin  más 
explicaciones,  parece  estar  indicando  que  la  justicia  post  mortem 
ante  el  tribunal  de  los  dioses,  es  la  justicia  verdadera  e  inmutable, 
en  comparación  de  la  cual  no  es  más  que  un  remedio  la  ejecutada 
por  los  hombres  en  esta  vida.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo  la  idea 
que  tuviesen  los  egipcios  de  la  rectitud  y  escrupulosidad  de  ese 
tribunal  divino,  puesto  que,  según  el  capítulo  citado  del  Libro  de 
los  muertos^  la  propia  conciencia  había  de  ser  el  testigo  y  acusador 
principal.  Algo  extrañará  que,  siendo  en  esta  vida  el  mismo  Dios 
quien  aprueba  o  condena  las  acciones  humanas,  según  el  testimo- 
nio de  Ptah-Hotep,  en  la  otra  vida  se  encargue  de  hacer  justicia  un 
tribunal  de  cuarenta  y  dos  jueces  presidido  por  Osiris;  mas,  aun 
así,  no  se  crea  tan  descarriada  la  escena  del  juicio,  como  pudiera 
imaginarse  a  primera  vista — ¿No  se  dice  en  la  S.  Escritura  que  los 
apóstoles  juzgarán  a  las  doce  tribus  de  Israel.^  Y  quién  se  atrevería 
a  demostrar  que  esa  idea  no  fué  comunicada  ya  por  la  revelación 
primitiva  y  conservada  por  los  egipcios  en  el  transcurso  de  los 
años.?  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  indudable  que  esa  creencia  en  la 
sanción  divina  de  las  acciones  humanas  después  de  la  muerte,  fué 
general  entre  los  egipcios  desde  los  tiempos  más  remotos,  y  debido 
a  ella,  al  conocimiento  de  la  presencia  de  Dios,  al  temor  a  la  Divi- 
nidad, tan  profundamente  arraigados  en  el  corazón  de  los  egipcios 
se  conservó  entre  ellos  la  noción  de  una  moral  tan  pura  y  elevada. 
Porque  eso  sí,  aparte  del  tratadito  de  moral  y  buena  educación, 
contenido  en  el  Papirus  Prisse,  a  todos  ha  sorprendido  aquel  her- 
moso código  de  moral  que  íigura  en  el  capítulo  CXXV  del  Libro 
de  los  muertos:  «Homenaje  a  tí.  Dios  grande,  que  posees  la  Ver- 
dad, exclama  el  difunto  en  la  sala  de  los  jueces  ante  Osiris.  Yo 
he  venido  hacia  tí,  o  mi  señor,  yo  me  presento  para  contemplar  tuglo- 
ria.  Yo  te  conozco,  yo  conozco  tu  nombre,  yo  conozco  los  nombres 
de  las  cuarenta  y  dos  divinidades  que  están  contigo  en  la  sala  de 
la  Verdad  .  .  .  Yo  no  he  hecho  injusticia  a  los  hombres  ...  yo  no 
he  practicado  la  iniquidad  en  lugar  de  la  rectitud.  Yo  no  conozco 
el  fraude.  Yo  no  he  practicado  el  mal.  Yo  no  he  obligado  jamás  a 
trabajar  más  allá  de  la  tasa  (lo  razonable)  .  .  .  Yo  no  he  sido  chismo- 
so, no  he  sido  maldiciente.  Yo  no  he  hecho  maltratar  al  esclavo 
por  su  dueño.  (En  estas  palabras  evidentemente  quiere  decir  queno  ha 
intrigado  contra  los  esclavos.)  Yo  no  he  difamado;  yo  no  he  hecho 
llorar.  Yo  no  he  matado  (o  heridoj  ni  he  contribuido  pérfidamente  a 
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que  otro  matase  (o  hiriese);  yo  no  he  hecho  traición  a  nadie.  Yo  no 
he  robado  los  víveres  de  los  templos;  yo  no  he  impedido  el  aprovi- 
sionamiento de  los  dioses,  yo  no  he  despojado  a  los  muertos;  yo  no 
he  hecho  obra  de  carne;  yo  no  he  pecado  en  el  lugar  consagrado  al 
dios  de  mi  ciudad.  Yo  no  he  aumentado  ni  disminuido  las  medidas 
(de  los  granosj.  Yo  no  he  añadido  nada  al  peso  de  la  balanza,  yo 
no  he  falseado  el  peso  de  la  balanza.  Yo  no  he  quitado  la  leche  de 
la  boca  de  los  niños.  Yo  no  me  he  apoderado  de  las  bestias  que  es- 
taban en  el  pasto.  Yo  no  he  cogido  a  lazo  las  aves  de  los  dioses,  yo 
no  he  pescado  los  peces  en  sus  estanques.  Yo  no  he  negado  el 
agua  en  su  época  (el  servicio  de  aguas);  yo  no  he  cortado  la  presa 
de  agua  en  su  camino.  Yo  no  he  apago  el  fuegodo  en  su  hora.  Yo  no 
he  sustraído  a  la  Ennéada  divina  los  trozos  escogidos  de  las  vícti- 
mas. Yo  no  he  robado  (o  cazado)  los  rebaños  pertenecientes  a  la 
Divinidad.  Yo  no  he  puesto  dificultades  y  obstáculos  a  la  Divinidad 
en  sus  procesiones.  ¡Yo  soy  puro!  ¡Yo  soy  puro!  ¡Yo  soy  puro! 
¡Yo  soy  puro!  No  subsiste  ningún  pecado  contra  mí  en  esta  tierra 
de  la  doble  Verdad.  Cuan  bien  conozco  los  nombres  de  estos  dio- 
ses que  están  contigo  en  la  sala  de  la  Doble  Verdad,  que  me  he 
disculpado,  eximido  completamente  de  la  carga  de  los  pecados  con 
ellos  o  delante  de  ellos>.  (Virey,  Religión  de  V  anc.  Egyp.,  pági- 
nas 157-158).  Otros  ejemplares  son  más  detallistas  y  consideran  los 
cuarenta  y  dos  jueces  como  personificación  de  los  demonios,  pues 
afirman  de  ellos  que  «están  contigo  ("con  Osiris)  en  la  sala  de  la 
Verdad  y  la  justicia,  viviendo  de  las  piltrafas  de  los  pecadores  y 
atragantándose  con  su  sangre».  En  el  ejemplar  traducido  por  Mas- 
,pero  (Hist.  anc.  despeup.  de  I'  or.  pgs.  46-47),  además  de  lo  ano- 
tado, se  añaden  otras  faltas,  v.  g.  «Yo  no  conozco  la  mala  fe,  no  he 
realizado  ninguna  cosa  prohibida.  No  he  sido  negligente,  ni  he  esta- 
do ocioso,  ni  he  desfallecido  (en  el  cumplimiento  de  mis  deberes). 
Yo  no  he  quitado  las  provisiones  o  las  bandeletas  de  los  muertos. 
Yo  no  he  realizado  negocios  fradulentos.  Yo  no  he  atormentado  a 
la  viuda».  En  la  tercera  y  última  sesión  del  juicio,  el  difunto  dirige 
a  los  dioses  una  oración  más  ardiente  y  encarecida,  manifestando,  a 
la  vez,  que  no  sólo  ha  cumplido  la  ley  natural,  mejor  dicho,  la  ley 
de  Dios,  sino  que  además  ha  practicado  las  obras  de  misericordia, 
suplicando  como  en  una  suprema  angustia,  se  le  libre  de  Tifón,  prin- 
cipio del  mal.  «.Salud  a  vosotros,  dioses  que  estáis  en  la  sala  de  la 
Verdad  y  la  Justicia,  que  no  escondéis  la    mentira  en  vuestro  seno, 
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que  vivís  de  la  verdad  en  Onon  ('Heliópolis)  y  alimentáis  de  ella 
vuestros  corazones  delante  del  Señor  Dios  que  habita  en  su  disco 
solar.  Libradme  de  Tifón  que  se  mete  en  las  entrañas,  oh  magistra- 
dos, en  este  día  del  supremo  juicio,  permitid  al  difunto  que  se  lle- 
gue a  vosotros,  a  él  que  no  ha  pecado,  que  no  ha  mentido,  que  no 
ha  hecho  mal,  que  no  ha  cometido  ningún  crimen,  que  no  ha  le- 
vantado ningún  falso  testimonio,  que  no  ha  hecho  nada  contra  sí 
mismo,  sino  que  ha  vivido  en  verdad  y  en  justicia.  El  ha  derrama- 
do la  alegría  por  todas  partes.  Los  hombres  hablan  bien  de  lo  que 
ha  hecho  y  los  dioses  se  alegran  de  lo  mismo.  El  se  ha  conciliado, 
(unido)  a  Dios  por  su  amor^  ha  dado  pan  al  hambriento,  agua  al  que 
tenía  sed,  vestidos  al  desnudo,  él  ha  prestado  su  barca  al  que  se  ha- 
llaba detenido  en  su  viaje;  ha  ofrecido  sacrificios  a  los  dioses,  ofren- 
das a  los  difuntos.  Libradle  de  sí  mismo,  protegedle  contra  sí  mis- 
mo (variante)  delante  del  Señor  de  los  muertos,  porque  su  boca  es 
pura  y  sus  dos  manos  son  puras >  (ij. 

Ahora  bien,  este  código  de  moral  tan  pura,  en  que  se  mencio- 
na, incluso  el  amor  de  Dios,  no  es  de  creación  reciente,  no  puede 
ser  considerado,  según  el  criterio  de  Naville,  como  una  formación 
paulatina  de  la  conciencia.  En  los  monumentos  de  todas  las  épocas, 
dice  Maspero,  se  hallan  restos  de  esta  moral  práctica,  artículos  suel- 
tos del  código  ideal  que  se  habrán  cumplido  o  no  en  su  mayor 
parte  y  por  un  número  más  o  menos  grande   de   individuos;    pero 


(i)  En  las  viñetas  de  algunos  papiros  funerarios  el  mal  principio  está 
representado  por  un  cocodrilo,  una  tortuga  y  por  diversas  clases  de  serpien- 
tes (Cfr.  Maspero,  Hist.  anc.  des  peup  de  V  Orient.  p.  46,  nota  i)  En  otros  el 
enemigo  por  excelencia,  el  que  devora  los  muertos,  es  un  monstruo,  forma- 
do por  tres  animales,  un  cocodrilo,  un  león  y  un  hipopótamo.  (Cfr.  Naville, 
La  religión  des  anciens  egiptiens,  p.  160).  En  otros  adopta  la  forma  de  una 
leona  con  cabeza  desproporcionada;  mira  y  escucha  atentamente  a  Osiris, 
para  tragar  a  los  impíos  inmediatamente,  y  se  llama  siempre  la  devorante. 
{yxv&y,  La  religión  de  I'  anc.  Egyp.  p.  156).  En  alguno  de  los  papiros  más 
antiguos  se  ven  las  llamas  del  infierno  en  el  fondo  de  la  sala  del  juicio.  Los 
egipcios  tenían  ideas  bastante  claras  de  los  demonios  y  del  infierno,  alguna 
de  cuyas  escenas  resulta  espantosa  (Maspero,  Hist.  anc.  p.  45);  el  cielo  en 
cambio,  suele  dibujarse  como  una  idealización  de  la  vida  presente.  En  al- 
gunos casí'S  Ra  manda  sentar  a  los  bienaventurados  en  su  trono,  y  en  algún 
otro  rarísimo  se  habla  de  contemplar  la  gloria  de  Dios.  «El  va  al  cielo  lleno 
de  fuerza  y  de  vida,  para  ver  a  su  padre,  para  contemplar  a  Ra*  (Cjr.  Erman, 
La  religión  egyptienne,  p.  128). 
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que,  a  pesar  de  todas  las  contingencias,  prueban  que  en  el  seno  del 
pueblo  egipcio  había  un  conocimiento  del  bien  y  del  mal.  (l)  Es 
cierto  que  en  los  Denkmdler  de  Lepsius  aparecen  esos  artículos  des- 
perdigados e  incompletos,  y  que  su  redacción  definitiva,  lo  que  po- 
dríamos llamar  edición  canónica,  no  aparece  hasta  la  XVIIÍ  dinas- 
tía, en  que,  según  Foucart,  se  introdujo  el  capítulo  12$  en  el  Libro 
de  los  muertos'^  pero  lo  más  que  prueban  tales  hechos,  es  que  no 
había  una  autoridad  que  impusiera  ese  rito  funerario  de  una  mane- 
ra fija  y  determinada.  Aun  después  de  redactado  el  famoso  capítu- 
lo, no  concuerdan  del  todo  los  ejemplares,  según  hemos  podido 
ver  más  arriba.  Téngase  presente,  además,  que  las  estelas  no  fueron 
redactadas  por  los  difuntos,  sino  por  los  deudos  y  parientes  y  és- 
tos, como  ha  ocurrido  siempre,  harían  resaltar  las  virtudes  más  co- 
nocidas del  protagonista;  pero  guardarían  un  silencio  piadoso  acer- 
ca de  sus  miserias;  son  a  la  vez  un  panegírico  y  una  plegaria,  ha- 
ciendo resaltar  su  buena  memoria  ante  los  conocidos  y  las 
generaciones  futuras,  rogando  al  mismo  tiempo  a  Dios  que  per- 
done lo  menos,  en  vista  de  que  el  difunto  ha  cumplido  los  preceptos 
más  graves.  De  ahí  que  ni  aun  sea  lógico  atribuir  a  la  generalidad 
de  los  egipcios  la  jactancia  ridicula,  manifiesta  en  la  confesión  ne- 
gativa. No  son,  por  tanto,  las  estelas  funerarias  una  prueba  de  que 
en  el  seno  del  alma  egipcia  fuese  elaborándose  lentamente  una  mo- 
ral tan  elevada  y  escrupulosa,  sino  chispazos  sueltos  de  la  revelación 
primitiva,  desfigurada  ya  con  innumerables  supersticiones  y  ritos 
mágicos.  Lo  que  se  observa  es  una  angustia  infinita,  reflejada  en  las 
estelas,  en  los  mitos  de  las  pirámides,  y  sobre  todo  en  la  tercera  y 
última  sesión  del  juicio  osiriano  y  en  otros  pasajes  del  Libro  de  los 
muertos.  Libradme  de  mi  mismo,  exclama  el  difunto,  como  si  llevara 
la  muerte  clavada  en  el  corazón  y  no  viese  medio  alguno  de  librar- 


(i)  Aunque,  según  hemos  dicho  en  otra  parte,  los  egiptólogos  conside- 
ran el  Libro  de  los  muertos  como  un  amuleto,  o  más  bien,  un  ritual  mágico 
que  las  almas  deben  llevar  consigo  a  la  otra  vida  y  su  salvación  será  infali- 
ble si  lo  recitan  bien  y  a  sus  horas;  tiene  igualmente  la  significación  de 
plegaria  y  sufragio,  de  una  suprema  caridad  con  los  muertos  y  una  vaga 
noción  tradicional  de  que  los  vivos  pueden  ayudar  de  algún  modo  a  los  di- 
funtos.— En  el  texto  nos  referimos  también  a  la  escasez  de  estelas  en  el  an- 
tiguo imperio,  referentes  a  la  sanción  eterna  y  al  predominio  de  las  alaban- 
zas al  difunto,  o  el  consignar  escuetamente  su  vida  que  se  observa  en  las  más 
antiguas.  Esto  último  fué  sin  duda  una  costumbre  que  no  arguye  en  contra 
de  las  creencias. 
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se  de  ella.  Y  era  lógico  ese  conflicto  horroroso,  pues  conservando 
los  egipcios  la  noción  de  que  a  Dios  no  le  pueden  contemplar  mes 
que  las  almas  justas,  como  se  desprende  del  último  pasaje  de  la  con- 
fesión negativa,  y  de  otros  muchos  textos,  y  habiendo  perdido  la 
noción  del  Mesías,  por  haberle  confundido  con  el  Soberano,  según 
demuestra  Virey,  se  quedaban  allí  en  la  sala  de  la  justicia,  a  solas 
con  el  testimonio  de  su  conciencia,  ante  el  veredicto  inexorable  de 
los  dioses  impasibles.  De  ahí  los  gritos:  ¡Yo  soy  puro!  ¡Yo  soy  pu- 
ro! ¡Yo  soy  puro!,  como  los  reos  en  capilla,  los  ritos  mágicos,  el 
prevenirse  con  el  famoso  libro  de  eficacia  indudable,  las  adulacio- 
nes a  Osiris,  llamándole  el  Ser  bueno^  y  otras  mil  curiosidades  for- 
jadas por  una  imaginación  infantil  y  desorientada. 

.Sea  lo  que  quiera  de  todo  esto,  lo  que  resalta  de  esa  fluctuación 
de  las  almas,  es  la  noción  clarísima  de  la  pureza  de  conciencia,  el 
temor  de  Dios  iluminando  el  corazón,  exigiendo  el  cumplimiento 
de  la  ley  natural  y  sosteniendo,  por  consiguiente,  en  el  seno  del  pue- 
blo egipcio  aquel  nivel  de  espiritualidad  tan  intensa,  que  se  distin- 
gue como  un  resplandor  sobrenatural  entre  las  nieblas'^  espesísimas 
del  politeísmo  pagano.  A  lo  largo  de  la  historia  se  infiltran  las  in- 
terpretaciones filosóficas  de  la  tradición  con  tendencia  al  naturalis- 
mo, al  panteísmo,  al  politeísmo  jerárquico;  brotan  las  supersticio- 
nes, los  ritos  mágicos,  los  amuletos,  el  culto  de  los  animales,  la 
teoría  del  doble  o  Ka  y  de  las  almas  múltiples,  una  algarabía  en  fin 
inextricable;  mas  aquel  rasgo  típico  de  los  egipcios,  en  cuya  virtud 
se  reproduce  invariablemente  la  memoria  de  lo  pasado,  conservando 
la  noción  clara  de  la  divinidad  y  la  idea  monoteísta  como  un  vago 
resplandor,  es  la  que  hace  resurgir  las  pirámides,  los  hipogeos  y 
mastavas,  las  manifestaciones  variadísimas  de  un  arte  serio  y  espi- 
ritual.Hubo  entre  los  egipcios,  como  hay  en  nuestros  días,  natura- 
listas groseros  que  interpretaban  la  muerte  a  su  modo,  y  entonces, 
como  en'  nuestros  días  y  como  siempre,  los  ritos  sobrios  y  de  ele- 
vada significación  se  convirtieron  en  formidables  escándalos  por 
ingénita  propensión  de  la  estupidez  humana.  En  algunas  pinturas 
se  presentan,  como  en  la  tumba  de  Neferhotep,  Tebas,  los  parien- 
tes y  amigos  del  muerto  sentados  a  una  mesa  común,  coronados 
de  flores,  comiendo  y  bebiendo,  contemplando  la  danza  voluptuosa 
de  las  bailarinas.  La  alegría  se  refleja  en  los  semblantes,  circulan 
por  la  mesa  del  festín  las  tazas  llenas  de  licor,  mientras  el  arpista 
entona  el  famoso  canto  de  la  vida  material  y  escéptica:  t<¡Cuán  dul- 
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cemente  reposa  este  príncipe!  jha  llegado  el  hermoso  destinol  Se 
van  los  cuerpos  desde  los  tiempos  remotos  de  los  dioses  y  en  su 
lugar  toman  asiento  los  nuevas  generaciones.  Aparecerá  el  dios  Ra 
todos  los  días  por  la  mañana,  y  Atoum  descenderá  por  la  tarde  tras 
las  montañas  del  oeste,  a  lo  largo  del  tiempo,  mientras  los  hombres 
engendran,  las  mujeres  conciben  y  las  narices  respiran  el  aire  tras- 
parente. Pero  los  seres  que  engendran  y  crían,  se  van  desde  la  pri- 
mera hora  hacia  su  destino.  >  Y  con  desolada  ironía  se  dirige  al 
muerto  que  figura  como  sentado  al  banquete,  exclamando:  «¡Festeja 
este  hermoso  dial  Aspira  por  tu  nariz  los  óleos  y  finos  ungüentos, 
las  coronas  \^  las  flores  en  honor  de  la  hermana  querida  que  está 
sentada  a  tu  lado,  gusta  de  la  música  y  el  canto  que  resuena  en  tu 
presencia,  rechaza  la  tristeza,  no  pienses  más  que  en  la  alegría  hasta 
el  momento  en  que  se  llega  al  país,  donde  se  impone  el  silencio  a 
los  hombres!»  (Erman,  La  religión  egyptienne,  p.  139).  Pero,  si  esa 
tendencia  materialista  se  acentuó  con  el  tiempo,  si  desde  fechas  re- 
motas se  conservan  rastros  de  un  naturalismo  grosero,  la  ci:eenc¡a 
general,  como  lo  atestigua  el  Libro  de  los  muertos  y  se  comprueba 
con  innumerables  testimonios,  es  la  creencia  en  otra  vida  con  su 
propia  alma  e  incluso  su  cuerpo,  vida  feliz  o  desgraciada  según  la 
sentencia  del  ]\x\q\o  post  mortetn,  aunque  los  textos  redactados  por 
los  vivos,  expresando  más  bien  un  deseo  que  una  convicción,  nos 
hablen  siempre  de  una  dicha  eterna.  El  mismo  Libro  de  los  muer- 
tos, capítulo  44,  nos  dice  textualmente;  Yo  no  fnuero  una  segunda 
vez  en  el  mundo  inferior,  (l)  y  en  los  textos  de  los  pirémides  se  nos 
describe  al  Faraón  Cunas,  triunfando  en  la  otra  vida  con  los  dio- 
ses: «O,  Ounas,  tú  no  te  has  ido  muerto   (al    otro    mundo),    tú    has 


(i)  El  texto  (edición  Pierret)  dice  así:  «Capítulo  de  no  morir  de  nuevo 
en  la  divina  regióa  inferior.  Yo  abro  la  morada  solitaria  y  silenciosa,  donde 
caen  los  manes  en  el  seno  de  las  tinieblas.  Yo  preparo  el  Ojo  de  Horus  (de- 
be de  querer  decir  la  mirada  del  pensamiento).  El  guía  de  los  caminos  (la 
razón)  ha  hecho  mi  educación.  Yo  me  oculto  entre  vosotros,  astros  que  no 
viajáis.  Yo  soy  fuerte  por  Ra.  Mi  corazón  se  hace  día  (se  ilumina).  Mi  cora- 
zón está  en  su  lugar  ^palpita,  vive).  Yo  hablo,  yo  sé  (tengo  conciencia),  Yo 
soy  Ra  protegiéndose  a  si  mismo  (participo  de  la  misma  vida  eterna  de 
Dios).  Yo  no  he  sido  destruido,  no  he  sido  violentado.  Tú  vives,  ^'u  padre  es 
el  hijo  de  Nout.  Yo  soy  tu  hijo  el  grande  de  la  doble  fuerza.  Yo  veo  tus 
misterios.  Yo  surjo  convertido  en  rey.  Yo  no  muero  de  nuevo  en  la  región  infe- 
rior. ¥\  qMti  resiáe^Gn  el  Amenti,  no  puede  sufrir  rjuc  se  pronuncie  ese 
nombre. 
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ido  vivo  a  sentarte  en  el  Trono  de  Osiris.  Tu  cetro  está  en  tu  mano 
y  tú  das  órdenes  a  los  vivientes.»  (l)  *A  partir  de  la  XII  dinastía, 
advierte  Maspero,  el  difunto  era  nombrado  corrientemente  el  Osi- 
ris N.  En  los  tiempos  anteriores  rara  vez  se  le  añadía  este  nombre, 
pero  el  conjunto  de  los  textos,  conocidos  hasta  el  presente,  prueba 
que  la  identificación  era  absoluta  entre  el  muerto  y  el  dios.»  (2)  Sin 
embargo,  es  muy  discutible  la  opinión  de  Maspero,  como  puede 
comprobarse  con  los  testimonios  aducidos  por  Erman,  alguno  de 
los  cuales  hemos  citado  arriba.  En  la  misma  escena  del  juicio  el 
difunto  se  proclama  hijo  de  Osiris,  identificado  con  él  por  gene- 
ración, mas  no  por  el  ser  y  la  personalidad.  Es  muy  posible  que  las 
infiltraciones  panteístas  desde  antiguo  manifiestas  en  algunos  do- 
cumentos, llevasen  a  la  identificación  de  los  difuntos  con  Osiris  y 
de  los  dioses  con  el  gran  Todo,  según  aparece  más  adelante,  a  pattir 
de  la  XX  dinastía;  pero  también  puede  ser  una  interpretación  gro- 
sera de  otras  ideas  más  elevadas,  la  creencia,  en  una  palabra,  de  que 
para  reinar  con  la  divinidad,  es  necesario  en  cierto  modo,  en 
cuanto  es  posible  a  la  criatura  participar  de  la  divinidad,  según  las 
palabras  de  S.  Pablo,  vos  dii  estis.  Indudablemente  sería  una  inter- 
pretación demasiado  teológica  para  unos  tiempos  generalmente 
considerados  como  semi-bárbaros;  ^pero  quién  ha  determinado  hasta 
ahora  la  extensión  y  profundidad  de  la  revelación  primitiva.?  Rela- 
cionado con  esta  cuestión  se  halla  otro  mito,  que  según  nuestro  in- 
significante parecer,  representa  la  fusión  de  profundas  ideas  teoló- 
gicas y  hechos  primitivos,  interpretados  de  un  modo  material  y 
grosero.  Nos  referimos  a  la  teoría  o  mito  del  sa.  El  sa  era  un  fluido 
misterioso  y  divino  que  circulaba  por  los  miembros  de  los  dioses 
comunicándoles  vida,  santidad  y  fuerza,  y  este  mismo  sa  era  comu- 
nicado a  los  hombres  por  los  dioses,  elevándolos  a  una  categoría 
más  espiritual  y  divina.  Al  re}-'  como  especial  encarnación  de  la  di- 
vinidad se  le  comunicaba  también  este  sa  de  un  modo  especialísimo, 
y  los  egipcios  en  su  imaginación  infantil  forjaron  una  solemnidad 
a  este  propósito,  algo  parecida  a  una  ceremonia  de  consagración. 
Acudía  el  Faraón  al  templo  y  se  sentaba  de  espaldas  a  una  estatua 
articulada  del  dios  principal;  movían  ios  sacerdotes  el  brazo  del  dios 


(i)     Christus  p.   664.   Se  apoya  en  el  testimonio  de  Maspero,  Recudí  des 
l7-avaux,  t.  III,  p.  200. 

(2)     Maspero,  Hist,  arte  p.  46,  nota  2. 
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sobre  la  nuca  del  rey  y  con  estos  pases  se  cargaba  su  cuerpo  de  sa^ 
como  los  cilindros  de  una  máquina  Rasden.  Ahora  bien,  en  los  ac- 
tos ordi'^arios  de  la  vida,  lo  mismo  de  los  dioses  que  de  los  hom- 
bres, se  gastaba,  se  volatilizaba  este  sa,  siendo  indispensable  reno- 
var la  provisión  con  frecuencia.  Con  este  objeto  acudían  los  farao- 
nes al  templo  de  cuando  en  cuando  a  recibir  los  pases  del  dios,  y 
los  mismos  dioses  tenían  que  renovar  su  provisión  de  sa^  los  más 
débiles  de  los  más  fuertes  y  éstos,  los  capostipites  se  iban  al  Es- 
tanque del  sa,  situado,  según  los  textos  de  las  pirámides,  en  el  cie- 
lo septentrional. 

El  mito  en  sí,  en  la  apariencia  externa  y  ritual,  no  puede  signi- 
ficar una  concepción  más  grosera  de  la  divinidad,  de  la  vida  y  la 
santidad;  pero  también  puede  ser  un  recuerdo  lejano  de  las  antiguas 
doctrinas  de  que,  para  vivir  en  santidad,  para  ser  fuerte  contra  los 
peligros  y  tentaciones  del  mundo,  era  necesario  acudir  frecuente- 
mente a  Dios,  y  puede  recordar  también  el  árbol  de  la  vida  en  el 
paraíso,  o  más  bien  la  fusión  de  ideas  y  hechos  antiguos  con  ritos 
o  interpretaciones  mágicas  y  groseras  (l).  La  idea  capital  evidente 
es  que  \^  vida,  la  santidad  y  el  ánimo  esforzado  para  el  bien  los  re- 
cibimos de  lo  alto,  de  la  divinidad  y  que  los  dioses  y  diosecillos  in- 
feriores no  lo  son  por  sí  mismos,  sino  en  cuanto  participan  de  la 
Vida  infinita  y,  por  último,  que  es  necesario  renovar  esa  vida,  san- 
ta y  fuerte,  por  la  comunicación  frecuente  con  la  Divinidad.  Es 
decir,  que  en  el  fondo  nos  encontramos  con  ideas  sanas,  a  veces 
más  profundas  de  lo  que  se  podía  imaginar;  pero  interpretadas  de 
un  modo  infantil  y  grosero,  fundadas  tal  vez  con  ideas  y  hechos  de 
otro  orden,  con  sucesos  históricos  cuya  memoria  se  ha  perdido,  y 
que  por  tanto  forman  una  algarabía  absurda  e  incomprensible.  «No 
es  que  nos  detenga  la  gramática,  advierte  Naville,  al  interpretar  al- 
gunos de  estos  mitos,  que  en  general  son  muy  simples;  sucede  a 
veces,  que  el  sentido  de  las  palabras  es  conocido,  y  sin  embargo, 
una  frase  de  traducción  fácil  nos  presenta  una  idea  extravagante  y 
pueril,  por  no  decir  una  tontería.  Es  bien  seguro  que  a  los  antiguos 
egipcios  no  sucedía  lo  mismo.  Es  muy  posible  que  bajo  este  len- 
guaje extraño,  grosero  a  primera  vista,  se  oculten  verdades  elemen- 
tales e  ideas  de  una  simplicidad  extraordinaria,  cuya  interpretación 
se  nos  va  de  las  manos'[por  no  conocer  del  todo  la  manera  peculiar 
del  simbolismo  egipcio,  la  forma  en  que  se  representaban  las  ideas 

(i)     La  religión  de  I'  Egipie  ancienne  par  V  Ft  mnni.  p.  220. 
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abstractas»  (l).  La  dificultad,  a  nuestro  modo  de  ver,  no  está  en  el 
procedimiento  abstractivo,  sino  en  la  inversión  de  los  términos,  en 
dar  por  supuesto  que  los  egipcios  se  construyeron  por  sí  mismos 
una  teología  racional,  cuando  propiamente  no  hicieron  más  que  in- 
terpretar a  su  manera  las  doctrinas  teológicas. 

Otras  muchísimas  cuestiones  reclaman  la  atención  de  los  inves- 
tigadores, como  los  origines  y  significación  del  sacrificio,  los  ritos 
osirianos,  casi  uniformes  en  todo  el  país,  la  deificación  de  los  Fa- 
raones, el  origen  e  interpretación  de  las  Tríadas  y  Ennéadas,  etc. 
cuestiones  que  se  aclaran  por  la  dualidad  y  fluctuación  de  las 
almas  egipcias  entre  las  reminiscencias  fragmentarias  y  difusas  de  la 
revelación  primitiva  y  la  serie  de  incongruencias  que  sobre  ella  fue- 
ron acumulando  la  investigación  filosófica,  la  incomprensión  de  ele- 
vados conceptos,  las  supersticiones  y  ritos  mágicos;  pero  ya  no  es 
posible  detenernos  más. 

Antes,  sin  embargo,  de  concluir  este  sumario  bosquejo  del  mo- 
noteísmo en  Egipto,  quisiéramos  reunir  en  breves  palabras  los  datos 
que  han  podido  recogerse  acerca  de  la  introducción  del  politeísmo 
y  fetichismo  en  este  pueblo;  pues  una  vez  admitida  la  prioridad  del 
monoteísmo  verdadero,  la  preexistencia  de  una  revelación  sobrena- 
tural, expontáneamente  se  ofrece  la  pregunta  acerca  de  los  origines, 
los  casos  y  fechas  más  o  menos  probables  en  que  se  infiltraron  esas 
aberraciones  en  la  religión  tradicional.  Ahora  bien,  la  historia  no 
contesta  de  un  modo  claro  y  definitivo.  Lentamente  se  va  desco- 
rriendo el  velo,  se  van  reuniendo  algunos  datos  muy  interesantes  y 
significativos;  pero  quedan  todavía  muchas  cuestiones  por  resolver 
y  es  posible  que  algunas  no  se  pueda  dilucidarlas  nunca.  Y  es 
natural  que  así  suceda,  pues  el  olvido  parcial  de  las  primitivas  ideas 
y  la  introducción  del  politeísmo  es  anterior  al  establecimiento  de 
las  razas  en  Egipto,  se  remonta  a  aquel  periodo  incierto  de  emigra- 
ciones en  que  apenas  se  tenía  conocimiento  de  la  escritura  y  en  que 
la  extraordinaria  movilidad  de  los  pueblos  no  permite  seguir  la 
trayectoria  de  cada  uno.  Sin  embargo,  no  faltan  algunos  indicios. 
El  Papirus  Prisse,  nos  advierte  que  su  doctrina  es  la  tradicional,  la 
que  recibieron  los  hombres  de  los  noterou  o  dioses,  cuando  éstos 
vivían  en  la  tierra.  ,jQué  dioses  eran  estos?  Los  egiptólogos  sospe- 
chan que  estos  dioses  fueron  los  primitivos  reyes  del  Egipto,  según 
la  tradición,  los   reyes-antepasados   o   legendarios,  mezclando   con 

(i)     Naville,  La  religión  des  anciennes.  p.  146. 
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ellos  a  los  progenitores  de  la  humanidad,  según  hemos  visto  arriba 
con  Atoum  o  Adán.  Es  decir,  que  hoy  se  admite  una  doble  interpre- 
tación de  las  leyendas,  como  reflejo  de  antiguas  tradiciones  y  como 
expresión  de  la  historia  real,  más  o  menos  confusa.  Manetón  dice 
que  antes  de  las  dinastías  históricas  existieron  en  Egipto  las  dinas- 
tías divinas  y  después  las  semidivinas  o  manes,  según  él  los 
llama,  y  hoy  se  inclinan  los  egiptólogos  a  creer  en  la  existencia 
real  de  esas  dinastías,  de  esos  reyes  humanos,  ascendidos  por  la 
veneración  de  los  egipcios  a  la  categoría  de  dioses  o  santos,  pues 
no  se  ha  podido  averiguar  con  exactitud  la  significación  de  la  pa- 
labra noterou  conque  se  les  designa.  Desde  luego  se  advierte  que  las 
leyendas  los  presentan  como  criaturas,  lo  mismo  que  los  hombres, 
modelados  de  arcilla  por  el  demiurgo  Knoum,  al  cual  se  le  llama- 
ba en  lenguaje  corrleniG  fabricador  de  los  hombres  y  los  dioses. 

Según  las  tradiciones  más  antiguas  de  Heliópolis,  el  padre  de 
los  dioses  y  los  hombres  era  el  dios  antepasado  Atoum  o 
Adán,  según  hemos  indicado  más  arriba.  Los  textos  de  las  pirá- 
mides fPepi  I  y  Pepi  II  arriba  citadosj,  nos  presentan  a  Atoum  como 
anterior  a  los  dioses  y  a  los  hombres;  pero  al  mismo  tiempo  se  dice 
que  Atoum  es  padre  de  la  Ennéada  divina,  la  cual  se  origina  de  él 
por  desdoblamientos  .  Así  los  egipcios  consideraban  estos  aboríge- 
nes indistintamente  como  dioses  y  como  hombres  o  antepasados. 
Ya  hemos  dicho  que  Manetón  los  designaba  con  el  título  de  manes 
o  muertos  divinizados.  x\lgunas  ediciones  del  Papirus  Prisse  en  vez 
de  la  expresión  Los  consejos  de  otro  tiempo^  los  que  se  han  recibido 
de  los  dioses  sustituyen  los  qtie  se  han  recibido  de  los  antepasados, 
y  en  el  botiquín  de  la  esposa  del  rey  Mentuhotep  se  ha  en- 
contrado una  inscripción  en  que  se  habla  del  bienaventurado  rey 
Toth,  (Toth,  dios  de  la  escritura  y  la  Historia),  cuyas  sabias  senten- 
cias estimulan  la  acción  de  la  medicina  {Historia  del  antiguo  Egipto 
por  Meyer,  p.  208);  es  decir  que  los  egipcios,  a  pesar  del  culto 
fastuoso,  a  pesar  de  que  en  muchas  ocasiones  los  más  famosos, 
como  Ra,  Osiris,  Pthah,  Atoum  y  sobre  todo  Amón,  recibieron  los 
honores  exclusivos  de  la  Divinidad,  no  se  perdió  del  todo  el  re- 
cuerdo de  que  hablan  sido  hombres.  Las  tradiciones  y  leyendas 
consignadas  en  los  papiros  y  monumentos  de  diversa  índole  nos 
dicen  que  los  dioses  nacieron  y  murieron,  que  estuvieron  sujetos  a 
las  miserias  humanas.  Ra  por,  ejemplo,  sufrió  vivos  dolores, cuando 
se  le  perdió  un  ojo,  y  Lefebure  nos  describe  de  un  modo  sumamen- 
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te  realista  la  decrepitud  de  Ra,  según  los  papiros  hier áticos  de  Tu- 
rin,  no  se  exceptúa  de  la  muerte  más  que  al  Dios  Shou,  el  cual,  a 
semejanza  del  patriarca  Henoch,  desapareció  de  este  mundo,  arre- 
batado al  cielo  por  una  tempestad. 

El  mismo  Naville  en  una  traducción  del  mito  grabado  en  la  tum- 
ba de  Seti  I,  la  destrucción  de  los  hombres  por  los  dioses,  advierte 
que  en  el  fondo  «es  una  representación  simbólica  y  religiosa  de  la 
vida  humana,  que  para  un  egipcio,  y  sobre  todo  para  un  rey  con- 
quistador, debía  comenzar  y  concluir  como  el  sol»  (l).  Naville  en- 
cuentra el  mito  demasiado  humano,  poco  honroso  para  un  dios 
tan  grande  como  Ra,  y  únicamente  por  el  simbolismo  semifilosófico 
de  la  vida  puede  ser  admitido  como  plegaria  o  himno,  grabado  en  las 
tumbas  y  recitado  por  los  sacerdotes  con  extraordinaria  veneración: 
«He  aquí,  dice,  por  qué  un  capítulo  tan  poco  respetuoso  con  las 
divinidades  de  que  habla  en  muchos  de  sus  párrafos,  haya  podido 
ser  inscrito  en  una  tumba  y  que,  hasta  por  las  ceremonias  con  que  se 
debe  acompañar  su  lectura,  se  haya  considerado  como  de  una  san- 
tidad casi  espantable*  (2).  Si  hubiese  tenido  en  cuenta  Naville  que, 
según  la  misma  tradición  egipcia,  esos  dioses  eran  considerados 
como  hombres  divinizados,  y  que  en  la  misma  tumba  de  Seti  I, 
donde  encontró  ese  himno,  la  destrucción  de  los  hombres  por 
los  dioses,  se  hallan  representados  los  sepulcros  de  Autouní  y 
Ra„  no  le  hubiera  llamado  la  atención  aquella  extraña  mezcla  de 
historia  real  y  simbolismo  cósmico  y  astronómico,  pues  allí  mismo, 
en  la  leyenda  que  él  traduce,  parece  estarse  indicando  en  lenguaje 
fabuloso  lo  que  sucedió  en  la  realidad,  el  tránsito  de  lo  humano  a  lo 
divino,  o  sea  que  los  progenitores  de  la  humanidad,  los  jefes  de  los 
clanes  y  los  primeros  reyes  de  Egipto  fueron  al  principio  honrados 
como  santos  y  después  transformados  en  representantes  cósmicos  y 
astrales,  según  su  categoría.  Después  del  famoso  castigo,  Ra  se  can- 
sa de  vivir  entre  los  hombres  y  se  marcha  a  su  lugar  de  reposo  y 
tranquilidad;  pero  antes  distribuye  su  reino  entre  sus  herederos, 
como  un  Faraón  cualquiera:  a  su  hijo  Schu  y  su  hija  Nut  (la  noche) 
entrega  el  dominio  de  las  estrellas  y  luceros,  a  Seb  le  encarga  de 
las  serpientes,  a  Nun  de  los  demás  reptiles  y  de  los  peces,  y  a  Thoth, 
el  favorito  de  Ra,  lo  instaló  en  el  luminar  que  brilla  en    el   cielo  in- 


(1 )  La  destruction  des  homnes par.  les  Dieux,  p.  17. 

(2)  Ibid.,  p.  17. 
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ferior  y  en  la  región  profunda,  o  sea  la  luna.  (l)  Cada  etapa  de  la 
religión  egipcia  es  un  sincretismo  de  lo  antiguo  y  lo  nuevo.  Cuando 
los  egipcios  convierten  en  dioses  a  los  antepasados,  les  atribuyen  los 
conceptos  fragmentarios  que  retienen  de  la  revelación  primitiva  y  Ra 
es  considerado  como  Dios  supremo,  como  antepasado  y  como  rey; 
cuando  estudian  la  naturaleza,  distribuyen  la  representación  de  las 
fuerzas  cósmicas  y  astrales  entre  sus  progenitores  divinizados; 
cuando  Pthah  por  la  hegemonía  de  Menfis  adquiere  alguna  prepon- 
derancia en  el  culto  oficial,  recibe  el  título  de  dios  creador,  sustitu- 
yendo a  Knoum,  fabricador  de  los  hombres  y  de  los  dioses  y  cuando 
Amon  asume  la  autoridad  suprema  de  los  dioses,  o  es  proclamado 
faraón  divino,  los  sacerdotes  acumulan  en  él  los  mitos  y  tradiciones, 
los  ritos  y  ceremonias  antignas,  mezclando  en  absurda  amalgama 
la  doctrinas  panteísticas,  en  cuya  virtud  la  estatua  de  Amón  no  es 
nada,  con  ei  culto  idolátrico  en  que  la  estatua  lo  es  todo;  pero  en 
esas  funciones  se  distinguen  fácilmente  los  elementos  arcaicos,  se 
conserva  un  hilillo  sutil  de  la  historia  real  a  través  de  los  simbo- 
lismos. 

Según  las  teorías  heliopolitanas,  Atoum  sale  de  Noun,  «dios  pri- 
mordial de  las  aguas  celestes  y  del  espacio  etéreo  >  es  decir,  surge 
de  la  tierra  húmeda  sin  ser  engendrado,  o  como  se  dice  en  la  pirá- 
mide de  Pepí  II  «el  gran  cuerpo  nacido  al  principio  en  Heliópolis, 
cuando  no  existía  ningún  rey  ni  príncipe  alguno  reinaba.»  Como 
se  ve,  aquí  nos  hallamos  en  plena  historia,  se  trata  del  primer  hom- 
bre y  de  los  primeros  reyes.  Atoum  es  jefe  y  antepasado  de  todas 
las  generaciones  humanas  toumou  y,  por  lo  mismo,  no  tiene  distin- 
tintivo  alguno  totémico,  no  le  está  consagrado  ningún  animal,  como 
insignia  de  un  clan  o  un  reino  particular,  y  como  origen  común  de 
los  hombres,  aunque  muy  venerado  en  el  Antiguo  Imperio,  no  se 
le  construyen  templos  y  su  culto  se  asocia  al  de  Ra,  Kepra  y  de- 
más. En  la  crónica  solar  representa  al  sol  en  el  ocaso,  es  en  una 
palabra  el  símbolo  de  las  generaciones  pasadas.  Ra  en  cambio  es 
ya  un  faraón  de  Kgipto,  más  originario  de  Atoum,  Atoum  el  joven, 
según  se  dice  en  las  inscripciones  de  la  pirámide  de  Ounás.  El  dios 
Ra  entrega  su  reino  a  su  hijo  Shou^  a  éste  sucede  Seb  y  después 
(3siris,  el  rey  bienhechor  que  dictó  leyes  rlvüos  y  religiosas,  orga- 


(í)      Ibid,,  1.  54,  55,  56;  1,  62-3. 
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nízó  el  culto  y  enseñó  a  los  hombres  a. cultivar  los  campos.  (l)  Si- 
gue a  continuación  Horus,  el  conquistador,  y  por  último  una  serie 
de  faraones  semidioses  hasta  Menes.  Pero  todos  son  hombres,  to- 
dos envejecen  y  mueren,  todos  se  hallan  sepultados  en  Egipto, 
aunque  de  los  sepulcros  no  se  conserve  más  que  un  recuerdo,  co- 
mo puede  comprobarse  en  la  pirámide  de  Setí  I,  y  los  faraones  se 
consideran  como  hijos  y  descendientes  de  Ra,  tú  eres  hijo  de  Ra,  se 
le  dice  a  Ranses  II.  Así  como  en  Heliópolis  se  le  atribuyen  a  Ra 
lo  que  impropiamente   diríamos  caracteres  o   propiedades   del  .Ser 


(i)  Y{.?!iQ.^  nQA.?írWxGX  {Reí.  de  r  anc.  Rgyp  p.  15,  nota  2)  que  la  tradi- 
ción sobre  la  muerte  y  sepulcro  de  los  dioses  en  Egipto  no  era  general  j 
constante,  pues  mientras  en  la  Tumba  de  Setí  I  se  hallan  pintados  los  se- 
pulcros de  Atoum  y  de  Ra,  en  otros  textos  se  dice  que  no  hubo  muerte  an- 
tes de  Osiris,  siendo  así  que  éste  vivió  mucho  tiempo  después  de  Atoum  y 
Ra.  Esto  más  bien  parece  indicar  que  a  partir  de  Osiris  es  cuando  se  inicia 
el  culto  de  los  muertos,  pues  antes  de  él  hablan  las  leyendas  de  la  destruc- 
ción de  los  muertos  por  Ra.  En  este  caso  dice  muy  agudamente  Virey  que  el 
culto  de  los  muertos,  aunque  anterior  a  la  zoolatría  y  al  politeísmo,  no  sería 
la  primera  manifestación  religiosa  del  pueblo  egipcio,  pues  la  misma  tra- 
dición enseña  que  los  sacrificios  fueron  instituidos  en  los  tiempos  de  Ra. 
Esta  observación  va  en  contra  de  Amelineau  quien,  sugestionado  por  sus 
comprobantes  acerca  del  culto  de  los  antepasados,  quiso  demostrar  que  la 
palabra  nuter  significaba /r£>/^¿'/í;r  y  se  originaba  de  ese  mismo  culto  en  la 
siguiente  forma:  las  familias  consideraban  al  padre  como  protector  durante 
su  vida  y  siguieron  creyendo  que  los  seguía  protegiendo  después  de  la 
muerte  y  como  después  se  llamó  nuter,  antes  se  le  dio  también  ese  nombre, 
si  bien  después  de  la  muerte  esa  palabra  adquirió  una  significación  más  es- 
piritual, más  vaga  y  misteriosa  y  por  tanto  más  universal.  Como  se  vé,  es 
una  explicación  demasiado  simplista  y  en  contradicción  con  los  restantes 
datos  de  la  mitología  histórico-fabulosa  de  los  egipcios.  A  Osiris,  dado  su 
papel  de  organizador,  le  cuadra  muy  bien  el  suponerle  fundador  del  culto 
oficial  de  los  muertos,  le  cuadra  igualmente  su  significación  de  dios  agrario 
que  le  atribuye  Erman,  y  se  comprende  (jue,  al  ser  transformados  los  ca- 
postípites  en  personificación  de  las  fuerzas  naturales,  represente  el  calor 
y  la  humedad  en  el  seno  de  la  tierra,  perso  nificada  por  Isis,  que  signi- 
fique la  semilla  de  la  cual  nace  Horus,  o  la  planta  joven,  y  la  espiga  que  pa- 
ra renacer  es  despadazada  como  el  cuerpo  de  Osiris,  etc.,  pues  el  simbolis- 
mo es  múltiple.  Todas  estas  significaciones  Be  resumen  en  la  idea  de  inmor- 
talidad o  supervivencia,  interpretada  según  la  opinión  filosófica  de  cada 
cual.  Los  naturalistas  veían  el  río  de  los  seres  que  proceden  unos  de  otros, 
los  panteístas  contemplaban  las  infinitas  manifestaciones  de  un  mismo  prin- 
cipio 3%  por  fin,  el  pueblo  en  general  veía  renacer  el  mismo  Osiris,  la  misma 
personalidad  que  brotaba  de  la  momia  después  de  la  muerte,  la  resurrec- 
ción, en  una  palabra,  como  en  la  tumba  de  Maherpra. 
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Supremo,  como  la  identificación  con  má,  verdad,  justicia,  regulari- 
dad y  armonía  del  Universo,  al  ocupar  Pthah  el  primer  puesto,  es 
también  proclamado  jefe  de  su  correspondiente  Ennéada,  como  si 
ascendiera  una  dinastía  distinta;  se  le  hace  creador  de  los  dioses  y 
los  hombres,  es  decir  que  los  acontecimientos  políticos  otorgan  el 
predominio  a  otro  clan  y  éste  surge  con  su  capostipite  convertido 
en  dios  supremo  con  su  corte  o  descendientes  reales  o  ficticios,  dis- 
tintos de  los  anteriores.  Así  a  través  de  las  dinastías  divinas,  o  dio- 
ses principales,  se  dibuja  el  movimiento  político,  explicándose  en 
cierto  modo  el  que  los  faraones  sean  considerados  como  hijos  del 
dios  principal,  se  originen  de  este  tronco  y  sean,  por  tanto,  su  hijo 
proclamado  oficialmente,  como  su  continuación,  sü  representante, 
su  sacerdote  y  su  mediador  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

No  es  posible  detenerse  más;  pero  a  los  egiptólogos  más  avis- 
pados y  analistas,  les  ha  parecido  ver  en  estos  dioses  los  capo^tipi- 
tes  de  los  clanes.  Osiris,  por  ejemplo,  que  en  un  principio  fué  dios 
de  On  o  An,  nombre  indígena  de  Heliópolis,  sería  un  jefe  notable 
de  los  Anamin,  descendiente  de  Can  por  Misraín  {\)\  Pthah  sería  el 
jefe  de  los  Naftuín  que  cita  el  Génesis  en  el  capítulo  X,  y  en  cuanto 
a  la  historia  de  Amón,  un  tanto  obsura,   se  la  quiere  remontar  hasta 


(i)  Rouchí  en  su  obra  Recherches  sur  les  monuments  qui  on peut  atribuer 
aux  six  premieres  depaastyes  de  Aianetlion^  p.  6-7,  supone  que  el  nombre 
indígena  de  On  o  An  con  que  designaban  los  egipcios  a  Heliópolis  procede 
de  los  Anamin,  los  más  antiguos  pobladores  del  Egipto  y  descendientes  de 
Can  por  Misraín.  Así  se  explica  el  que  los  hebreos  llamasen  al  Egipto  Mis- 
rain  o  país  de  Mizraín,  y  que  diversas  localidades  llevasen  el  título  de  An, 
On  o  sus  derivados,  o  también  en  composición  con  oti'os  nombres.  Los  Ana- 
min debieron,  pues  contribuir  en  gran  parte  a  formar  la  primitiva  población 
del  Egipto  después  del  diluvio,  y  según  Vi  rey,  {Reí.  de  /,  anc.  Eg.  p.  24)  de- 
ben identificarse  con  los  Anou.  Ahora  bien,  en  los  documentos  antiguos  fi- 
gura Osiris  como  dios  de  An  u  On,  los  documentos  arcaicos  dicen  también 
que  los  vencedores  hicieron  perecer  muchos  Anóu  y,  según  Capart,  se  cele- 
baba  todos  los  años  la  fiesta  de  batir  o  destruir  los  Atiou.  Dedúcese  por  tanto 
íjue  Osiris  debió  ser  un  antepasado,  un  rey  de  los  Anou,  los  cuales  sufrieron 
una  invasión  de  los  sirios  personificados  en  Set  y  (jue  penetraron  por  el 
Delta,  desorganizando  toda  la  civilización  primitiva:  mas  una  reacción  de  las 
razas  africanas,  etiópicas,  personificadas  en  Horus,  restableció  el  dominio 
díí  las  razas  camiticas  o  Anou,  que  reorganizaron  la  antigua  civilización, 
simbolizada  en  Osiris.  Contribuye  a  fortalecer  esta  opinión  el  hecho  de  que 
en  el  tribunal  de  los  dioses,  Thot,  símbolo  de  la  historia,  reivindica  el  buen 
nombre  de  Osiris  y,  después  de  largos  combates,  entre  Set  y  Horus,  termi- 
nan por  arreglarse  y  distribuir  entre  sí  las  tierras  del  país. 
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«1  mismo  Can.  Erman  en  su  obra  La  religión  egyptienne  (p.  23) 
dice  que  en  el  alto  Egipto,  donde  el  Nilo  se  acerca  más  al  mar  rojo^ 
se  daba  culto  al  dios  Min,  considerado  como  señor  del  desierto 
©rientai,  y  también  como  representante  de  las  tierras  africanas.  Su 
forma  primera  fué  ithyphálica,  tenía  el  color  broncíneo,  dos  gran- 
des plumas  en  la  corona  o  cimera  y  un  látigo  en  la  mano;  ahora 
bien,  la  primitiva  representación  de  Amón  es  idéntica.  En  Tebas 
había,  además,  un  templo  consagrado  al  dios  ken,  cuyo  sacerdote 
era  negro;  Dumichen  cita  el  nomo  Chen,  cuyo  gráfico  religioso  es 
igualmente  un  dios  itkiphálico,  adornado  con  las  plumas  y  el  corres- 
pondiente látigo;  y  Virey  (Relig.  de  /'  anc.  Egyp.  pgs.  173-174)  ob- 
serva que  los  nombres  de  nasamones  (Tripolitania)  y  garamantas 
significan  unidos,  o  parientes  de  Amón  y  posesión  de  Amón.  Por 
todas  estas  circunstancias  recurrentes  se  concluye  que  Amón  repre- 
sentaba a  Can  o  a  un  descendiente  de  Can  por  lo  menos;  era  un  re- 
presentante de  las  creencias  religiosas  africanas  y,  efectivamente,  su 
triunfo  coincide  con  la  preponderancia  de  Tebas,  cuando  las  razas 
africanas  descendiendo  del  alto  Egipto  expulsaron  del  país  a  los 
asiáticos. 

Sería  impropio  de  esta  ocasión  el  extendernos  más;  pero  ya  se 
ve  cómo  al  través  de  las  teogonias,  se  transparentan  las  generacio- 
nes humanas,  los  vaivenes  políticos,  la  paradoja,  en  una  palabra,  de 
la  fábula  histórica.  A  su  vez,  la  historia  va  lentamente  demostrando 
la  divinización  de  los  hombres  notables  y,  sobre  todo,  de  los  reyes. 
En  el  interesantísimo  trabajo  de  Amelineau  Le  cuite  des  Rois prehis- 
Uriques  d'  Abidos  sous  I'  ancieit  Empire  egiptien,  se  demuestra  que 
€n  la  IV  y  VI  (I)  dinastías  se  hallaba  en  Egipto  establecido  un  cul- 


(i)  En  otra  parte  hemos  dicho  que  Maspero,  con  sus  excavaciones  de 
Sakuarah,  había  comunicado  un  relieve  histórico  extraordinario  a  la  VI  di- 
nastía. Añadiremos  aquí  cjue  el  sucesor  de  Maspero  en  la  dirección  del  Ins- 
tituto francés  del  Cairo  Mr.  Lacau  sigue  las  investigaciones  del  mismo  pe- 
ríodo y  también  con  un  resultado  brillante.  En  la  reseña  anual,  presentada 
a  la  Academia  de  inscripciones  y  bellas  letras,  ha  presentado  el  relato  de 
las  siguientes  excavaciones:  En  los  grandes  centros,  como  en  Sakkarah,  don- 
d(C  se  han  excavado  30  kilómetros  de  necrópolis,  se  han  hecho  magníficos 
descubrimientos  del  antiguo  Egipto.  En  este  lugar  ha  descubierto  Firt  mu- 
chas capillas  funerarias  de  la  XI  dinastía,  en  Denderah  ha  desbrozado  Ba- 
raize  el  templo  de  la  diosa  Alhor,  en  Karnak  ha  preparado  Mr.  Pillet  la  re- 
construcción del  antiguo  templo,  en  Anuau  se  ha  encontrado  un  obelisco  de 
36  metros,  el  más  alto  que  se  conoce,  pues  los  anteriores,  el  que  más,  tenía 
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to  con  clero  especial  consagrado  a  los  dioses  mayores,  a  los  dioses 
locales  y  a  otras  personalidades  divinas  que  realmente  habían  exis- 
tido, esto  es,  que  se  divinizaban  los  hombres.  No  sólo  eso;  el  mismo 
autor  descifra  un  jeroglífico,  antes  incomprensible;  por  el  cual  se 
viene  en  conocimiento  de  que  los  faraones  tuvieron  en  fechas  re- 
motísimas la  costumbre  de  nombrar  un  sacerdote  con  el  extraño 
cargo  de  qne  una  vez  muerto  el  faraón,  llevase  su  cabeza  en  las  pro- 
cesiones, como  una  reliquia.  Véase,  pues,  cómo  por  el  culto  de  los 
antepasados,  idéntico  al  de  la  divinidad,  se  introdujo  el  politeísmo 
en  rígipto,  se  convirtieron  los  capostípites  y  los  reyes  en  dioses,  se 
construyeron  magníficos  templos  y  se  olvidaron  del  verdadero  Dios. 
A  esta  preterición,  a  este  olvido  del  Dios  verdadero,  en  el  culto  ofi- 
cial y  externo,  contribuyeron  dos  causas  principales:  el  respeto,  la 
veneración  de  los  antepasados,  sostenida  por  las  tradiciones  fami- 
liares, y  el  ansia  de  los  reyes  por  rodearse  de  prestigio  y  esplendo- 
res omnipotentes;  esto  último  es  fenómeno  corriente  en  África  y 
Caldea  y  lo  fué  también  en  la  época  del  imperio  romano,  por  lo 
cual  no  admira  su  extraordinario  desarrollo  en   Egipto. 

Otra  de  las  manifestaciones  del  politeísmo  es  el  culto  de  los  ani- 
males o  zoolatría.  Sobre  esta  cuestión  se  ha  discutido  sin  tregua. 

Los  evolucionistas  han  creído  hallar  aquí  el  terreno  a  propósito 
para  sus  fantásticas  elucubraciones,  animismo  y  totemismo^  y  no 
hemos  de  perder  el  tiempo  en  analizar  hipótesis  ridiculas.  La  tradi- 
ción egipcia  es  contraria  en  absoluto  al  transformismo,  pues  admi- 
te como  principio  general  que  los  hombres  proceden  de  Atoum,  el 
primer  hombre,  el  cual  surgió  del  agua  primordial,  materia  húmeda, 
o  ex  limo  terrae^  como  dice  la  Sagrada  Escritura  de  un  modo  más 
claro  y  concreto.  Las  imágenes  de  los  bichos,  fueron  en  un  princi- 
pio emblema  de  los  clanes,  según  consta  por  las  mismas  creencias 
de  los  egipcios,  al  decir  de  Diodoro  Sículo,  y  para  convencerse  de 


22  metros,  como  el  de  la  plaza  de  la  Concordia  en  París.  Los  textos  dicen 
que  los  hubo  de  52  metros  de  altura.  En  Tebas  se  ha  encontrado  a  una  gran 
profundidad  el  sepulcro  de  una  reina  que  preveía  las  profanaciones  de  las 
turabas,  sin  duda  por  las  que  habían  existido  ya  en  tiempos  anteriores.  En 
el  Sudán  se  han  encontrado  muchas  tumbas  de  reyes  etiópicos.  Como  se  ve- 
los estudios  y  trabajos  egiptológicos  no  se  detieaen  y  es  muy  posible  que 
no  tardando  mucho,  alcancemos  un  conocimiento  detalladísimo  de  las  eda- 
des primitivas.  Es  achaque  de  los  viejos  ;il  conocer  mejor  los  tiempos  de  su 
infancia  y  juventud  (jue  los  inmediatos. 
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ello  basta  fijarse  en  que  ni  todos  los  dioses  tuvieron  emblema  o 
animal  consagrado,  como  Atoum,  ni  todos  los  emblemas  vinculados 
en  los  dioses  patronímicos,  fueron  animales,  como  la  diosa  Neit, 
que  tenía  por  símbolo  dos  flechas  cruzadas^  ni  todo  animal  que  fi- 
gurase al  principio  como  emblema,  llegó  a  tener  un  culto  oficial, 
como  el  elefante,  si  no  es  en  el  último  periodo  en  que  los  egipcios, 
completamente  degenerados,  rindieron  culto  á  los  seres  más  ri- 
dículos y  abyectos.  Se  tuvo  en  un  principio  respeto  a  los  emblemas 
de  los  clanes,  en  cuya  cimera  culminaba  un  animal;  se  convirtió 
éste,  después,  en  personificación  de  la  tribu,  se  le  rindió  honores 
políticos,  trasformados  rápidamente  por  las  muchedumbres  ignaras 
en  creencias  y  ceremonias  religiosas,  en  prácticas  supersticiosas  y 
ritos  mágicos;  llegaron  después  las  doctrinas  panteísticas,  la  incer- 
tidumbre  de  la  otra  vida,  la  transmigración  de  las  almas  etc.,  y  así, 
por  una  rápida  degeneración,  llegamos  al  buey  Apis,  al  toro  Moevis 
y  los  cocodrilos  sagrados.  Y  con  esto,  damos  fin  a  esta  breve  discu- 
sión. Quedan  una  infinidad  de  cuestiones,  como  el  origen  y  valor 
de  los  sacrificios,  la  personificación  y  manifestación  externa  de  la 
divinidad  en  el  rey  etc.;  pero  para  concluir,  sólo  diremos  que  en  la 
historia  religiosa  de  Egipto  se  destacan  vigorosísimos  trazos  de  la 
revelación  primitiva  acerca  de  Dios  y  aun  de  sus  atributos,  de  su 
providencia,  de  su  verdad  y  justicia,  *  de  su  vigilancia  y  continua 
acción  en  el  mundo,  de  su  bondad  y  misericordia  con  los  humildes 
y  desgraciados  y  hasta  de  su  hermosura  infinita  y  de  la  plenitud  de 
su  ser,  causa  y  fundamento  de  todo  lo  creado;  tuvieron,  además, 
los  egipcios  un  conocimiento  claro  de  la  ley  natural,  incluso  del 
amor  de  Dios,  de  la  responsabilidad,  de  la  inmortalidad  del  alma, 
de  la  vida  futura,  del  juicio  post  mortem  y  la  sanción  eterna.  Parece 
adivinarse,  igualmente,  en  el  obscuro  simbolismo  de  su  lenguaje, 
que  perduró  en  sus  imaginaciones  una  vaga  idea  del  Verbo  divino, 
de  la  S.™^  Trinidad,  incluso  de  que  la  mayor  dicha  de  las  almas  con- 
siste en  ver  a  Dios  y  el  mayor  castigo  es  el  no  llegar  jamás  a  contem- 
plarle y,  como  fundamento  de  la  vida  espiritual,  el  temor  de  Dios, 
que  puede  castigar  en  esta  vida  y  en  la  otra. 

No  es  posible  determinar  con  exactitud  todos  los  recuerdos 
de  los  orígenes  que  se  conservan  en  sus  tradiciones  cuando  los  ve- 
mos asomar  en  la  Historia.  Son  evidentes,  sin  embargo,  el  recuerdo 
del  paraíso,  del  primer  hombre,  de  la  serpiente,  de  la  inocencia  pri- 
mitiva y  del  temor  que  se  originó  después  a  la  vista  de   Dios,  aun- 
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que  rtó  Ée  concreta  eJ  hecho  o  causa  de  que  se  originó  ese  temor. 
IDe  estas  elevadas  tradiciones  se  derivan  la  profunda  religiosidad 
que  distingue  al  pueblo  egipcio  de  todos  los  demás,  el  anhelo  espi- 
ritual que  palpita  en  sus  obras  y  la  preocupación  infinita  por  la  vida 
ulterior  que  se  ostenta  en  los  sepulcros.  A  la  misma  causa  deben 
atribuirse  su  historia  milenaria,  su  vida  patriarcal,  y  su  carácter  se- 
rio y  bondadoso  que  perdura  y  reacciona  con  vigor,  no  pocas  ve- 
(íes,  contra  las  mil  vicisitudes  en  que  naufragaron  otros  pueblos; 
pero  al  mismo  tiempo  se  introduce  el  desconcierto,  una  especie  de 
Iticha  y  dualidad  por  el  culto  de  los  antepasados  transformados  en 
dioses,  por  la  divinización  de  los  emblemas,  el  animismo,  la  supers- 
tición y  los  ritos  mágicos  y,  sobre  todo,  por  la  ingerencia  del  Esta- 
do en  la  vida  religiosa,  en  cuya  virtud  las  tradiciones  se  fusionan  e 
interpretan  según  las  conveniencias  políticas.  Al  mismo  desconcier- 
to contribuyen  las  investigaciones  filosóficas  y  teológicas  de  tenden- 
cia panteístico-naturalista,  resaltando  aquí  el  fenómeno  singular 
observado  por  todos  los  egiptólogos,  la  tendencia  al  monoteísmo, 
áin  que  se  logre  afirmar  de  un  modo  completo  y  definitivo.  Dire- 
mos, pues,  que  existieron  dos  corrientes  monoteístas,  la  corriente 
Sobrenatural,  que  vino  de  lo  alto  de  la  revelación  primitiva  y  que 
en  el  transcurso  del  tiempo  se  fué  apagando  hasta  borrarse  por 
completo,  y  la  originada  por  la  investigación  natural,  que  fué  cre- 
ciendo hasta  precipitarse  en  el  panteísmo;  que  entre  esas  dos  co- 
rrientes hubo  contactos  y  fusiones,  sobre  todo  en  el  Imperio  nuevo; 
pero  nunca  una  síntesis  o,  mejor  dicho,  una  incorporación  de  la  in- 
vestigación filosófica  en  la  revelación  primitiva,  por  lo  cual  esa  as- 
piración especulativa  se  quedó  en  aspiración  vaga,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  en  un  verdadero  fracaso  de  la  razón  natural,  Y  lo  que  suce- 
dió en  el  orden  especulativo,  del  conocimiento  y  las  creencias,  su- 
cedió igualmente  en  la  vida  interior  del  espíritu,  la  división  y  fluc- 
tuación de  las  almas,  con  preponderancia  de  una  y  otra  tendencia, 
según  la  manera  de  ser  de  cada  cual.  Así  es  necesario  concluir,  que 
entre  los  egipcios  hubo  politeístas  sinceros,  materialistas,  escépticos, 
panteístas,  zoolátricos  groseros,  supersticiosos  intranquilos,  pesimis- 
tas, gentes  despreocupadas  y  de  vida  alegre  y,  por  último,  almas 
ingenuas  que  conservaron  en  su  conciencia  un  vivo  destello  del 
Dios  verdadero. 

B.  Garnelo 


SANTA  JUANA  DE  ARCO 

Y  DON  JUAN  II  DE  CASTILLA 


Con  motivo  de  la  reciente  canonización  de  la  famosa  Doncella 
de  Orleáns,  Monseñor  Touchet,  Obispo  de  aquella  diócesis,  ha  publi- 
cado una  obra  en  dos  volúmenes  titulada  «LaSainte  de  la  Patrie»  (i  j, 
que  parece  el  nombre  más  apropiado  a  aquella  virgen  guerrera,  li- 
bertadora de  Francia  contra  la  invasión  de  los  ingleses  durante  el 
primer  tercio  del  siglo  xv. 

No  es  la  tal  obra  una  hagiografía  a  estilo  de  Ernesto  Helio  y 
tantos  otros  panegiristas  de  Santos;  sino  una  historia  al  modo 
de  Montalembert  en  su  Santa  Isabel  de  Hungría,  perfectamente 
crítica  y  documentada  en  testimonios  contemporáneos.  Las  vir- 
tudes heroicas  y  las  hazañas  inconcebibles  de  la  nueva  Santa 
surgen  sin  violencia,  como  un  aroma  celestial,  del  fondo  mismo  del 
proceso  que  sus  adversarios  le  formaron,  para  quemarla  viva  en 
la  plaza  de  Rúan.  Hasta  en  medio  de  la  hoguera  dio  pruebas 
prácticas  de  su  inocencia,  y  de  su  misión  divina,  que  ocasionaron  la 
conversión  de  algunos  de  sus  enemigos. 

Conocidos  eran  los  hechos  esenciales  de  Juana  de  Arco  en  la 
historia  de  Francia  y  en  la  historia  universal,  aunque  adulterados 
por  los  cronistas  ingleses  y  por  una  literatura  adversa  capitaneada 
porVoltaire,  que  a  fuer  deimpíose  hizo  en  esepunto  enemigo  también 
de  su  propia  patria.  La  historia  fidedigna,  despojada  de  toda  exa- 
geración y  de  toda  calumnia,  pudiera  reducirse  a  bien  pocos  térmi- 
nos. Una  pobre  campesina  de  Domremy  que,  por  mandato  de- 
cielo, a  la  edad  de  diez  v  siete  años  ofrece  al  Delfín  Carlos  VII  corol 


(i)     Mr.  Stanislas-Xavier   Touchet,   Eveque  d'   Orléans. — La   Sainte  de 
ja  Patrie.  París.  P.  Lethielleux,  editeur.  2  vol.en  8.°  de  LV  por  440  y  445  págs. 
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narle  Rey  de  Francia  y  expulsar  de  ésta  a  los  invasores,  ingleses  y 
borgoñones,  que  casi  por  completo  la  dominaban.  Se  la  tiene  por 
ilusa  o  fanática,  pero  ella  da  pruebas  de  su  misión,  y  montando  a  ca- 
ballo en  traje  de  guerrero  se  pone  al  frente  de  las  pocas  tropas  leales, 
rompe  el  cerco  de  Orleáns,  derrota  en  muchas  batallas  a  sus  poten- 
tísimos adversarios,  y  consigue  la  coronación  del  Delfín  en  la  Ca- 
tedral de  Reims.  En  la  vida  agitada  de  los  campamentos,  jamás  des- 
cuidó su  oración,  sus  ayunos  rigurosos,  ni  la  modestia  de  su  virgi- 
nidad. El  pueblo  la  idolatraba,  los  cortesanos  envidiosos  la  aborre- 
cían. Después  de  tres  años  de  triunfos  continuados,  la  aban- 
donaron en  el  sitio  de  Compiegne  donde  traicionada  por  los 
suyos  cayó  prisionera,  siendo  conducida  a  Rúan  para  formarla  un 
proceso  condenatorio  como  hereje,  cismática,  posesa  y  vestir  traje 
de  varón:  Formaban  aquel  tribunal  sesenta  eclesiásticos  elegidos 
entre  la  crema  científica  de  Francia  adictos  a  Inglaterra,  asesorados 
por  la  Universidad  decadente  de  París,  y  por  el  Vice-Inquisidor 
General.  Faltando  a  todas  las  formas  legales,  esos  jueces  se  convir- 
tieron desde  el  primer  momento  del  juicio  en  testigos  y  acusa- 
dores de  la  presunta  reo,  alterando  el  sentido  de  sus  declaraciones, 
y  no  admitiendo  sus  defensas  ni  apelación  a  más  alto  y  competente 
tribunal,  según  declaración  posterior  de  los  mismos  Notarios.  Te- 
níanla como  cismática  porque  reiteradamente  apelaba  al  Papa  de 
Roma,  siendo  elios  los  verdaderos  cismáticos  de  Aviñón.  Y 
aun  protestando  de  la  sentencia  misma,  redactada  y  leída  en  la- 
tín para  que  no  la  entendiera,  fué  entregada  al  brazo  secular  de  sus 
enemigos  y  quemada  viva  el  30  de  Mayo  de  1 43 1,  a  los  veinte 
años  no  cumplidos  de  su  edad  (l). 

No  se  ha  conocido  en  la  Historia  un  proceso  semejante,  produc- 
to de  la  astucia,  de  la  perfidia,  de  la  ignorancia,  de  la  mala  fe,  con- 
chavadas con  el  miedo  a  los  invasores.  Los  jueces  eran  franceses, 
los  verdugos  ingleses;  y*  de  todos  ellos  pudo  •  afirmarse  que  junta- 
mente habían  puesto  sus  manos  homicidas  en  las  carnes  abrasadas 
de  la  inocentísima  y  púdica  doncella.  En  medio  de  las  llamas,  en 
letras  de  fuego,  apareció  escrito  el  í>íombre  de  yesús  que  ella  cons- 
tantemente invocaba  mirando  al  Crucifijo.  Su  corazón  quedó  intac- 
to y  ensangrentado  entre  las  cenizas  de  la  hoguera,  mandadas  aven- 


(i)     Juana  de  Arco  nació  en  Domrcjiíy  , La  Chanip.-H^ni)   (i    *.  d-     Kncro 
de  1412,  y  murió  en  Rúan  el  30  de  Mayo  de  1431- 
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tar  por  Isambord  de  la  Fierre,  Cardenal  de  Winchester,  que  presi- 
día aquel  espectáculo  abominable. 

Tan  horrendo  crimen,  cuyos  detalles  horripilan  al  ser  ahora  co- 
nocidos, estremeció  la  conciencia  de  la  Europa  cristiana.  El  pueblo 
francés  apellidó  desde  un  principio  a  su  defensora  «/<2  poucella  de 
Dieu»,  la  virgen  de  Dios.  Por  un  instinto  de  piedad  y  patriotismo, 
jamás  ha  dejado  de  honrar  su  memoria.  La  Iglesia,  después  de  re- 
cientes y  probadísimos  milagros,  la  ha  declarado  Santa  con  el  título 
de  Virgen^  no  de  mártir^  sin  duda  por  que  su  sangre,  propiamente 
hablando,  no  fué  derramada  en  defensa  de  la  Fe,  sino  de  la  Patria 
que  no  exige  tantos  requisitos  para  apellidar  mártires  a  sus  héroes. 
De  cualquier  manera,  Juana  de  Arco  es  una  santa  especial,  origina- 
lísima  en  todo,  que  supo  armonizar  los  deberes  militares  con  las 
prácticas  de  una  virtud  heroica. 

Todo  esto  que  someramente  se  acaba  de  exponer,  se  halla  dilui- 
do en  la  obra  de  Mr.  Touchet  calcada  en  los  procesos  de  condena- 
ción y  rehabilitación,  en  los  escritos  de  los  contemporáneos  Juan 
Chartjer,  Wavrin  de  Forestel,  Mateo  Thomassin,  Eberhardt  de 
Windeckn,  Jorje  Chastellaine,  y  en  documentos  borgofíones,  ingle- 
ses, franceses  e  italianos,  redactados  entonces  o  poco  tiempo  des- 
pués de  los  sucesos. 

Solo  ha  faltado  al  Sr.  Obispo  de  Orleans  tener  noticia  de  algu- 
nos cronistas  españoles  de  ese  último  periodo,  uno  de  los  cuales 
hace  resaltar  el  apoyo  que  prestó  D.  Juan  11  de  Castilla  a  la  Don- 
cella en  contra  del  poderío  inglés.  Pues  aunque  la  santa  estaba 
segura  de  sus  revelaciones  respecto  a  la  liberación  de  su  Patria,  no 
por  ello  descuidó  los  auxilios  humanos,  (que  en  otras  partes  le  ne- 
gaban) solicitándolos  de  Castilla,  en  buena  amistad  y  alianza  con  el 
apocado  e  irresoluto  Carlos  VIL  Si  los  historiadores  franceses  de 
entonces  y  de  ahora  ni  siquiera  mencionan  nuestra  ayuda,  debe- 
mos hacerlo  nosotros,  a  lo  menos  por  lo  que  tuvo  de  generosa  y 
desinteresada.  Y  esto  no  es  un  .reproche;  es  solamente  un  recuerdo 
histórico  sin  esperanzas  de  recompensa  o  gratitud. 

He  aquí  porque,  en  vez  de  escribir  una  bibliografía,  vamos  a 
ampliar  con  algunos  datos  nuevos  la  obra  erudita  del  Señor  Obispo 
de  Orleans. 

Los  dos  primeros  capítulos  de  esa  obra  forman  un  marco  sin- 
tético del  estado  social  y  religioso  del  mundo,  y  en  especial  de 
Francia  durante  esa  época.  No  puede   concebirse   nada    más  horri- 
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ble.  Los  que  ponderan  y  lamentan,  como  es  natural,  las  calamida- 
des presentes,  deberían  leer  esos  dos  capítulos  para  comparar  tiem- 
pos con  tiempos,  y  no  asustarse  de  nada.  La  peste,  el  hambre,  las 
guerras  y  discordias  civiles  se  habían  hecho  universales.  La  llama- 
da peste  negra  causó  veintitrés  millones  de  víctimas  en  Asia  y  más 
de  veinticinco  millones  en  Europa.  Los  Padres  del  Concilio  de  Pisa^ 
por  motivo  de  esa  misma  peste,  tuvieron  que  andar  errantes  de 
Pisa  a  Sena,  de  Sena  a  Basiiea,  de  Basilea  a  Ferrara  y  de  P^errara  a 
Florencia,  temiendo  más  aquella  calamidad  que  la  peste  del  cisma 
de  Aviñon  que  hacía  mayores  estragos  en  las  conciencias  de  los 
fieles.  Ese  mismo  cisma,  más  bien  que  causa,  era  una  consecuencia 
de  las  ambiciones,  del  nepotismo  y  la  inmoralidad  del  clero.  Cada 
cual  buscaba  los  intereses  propios,  no  los  de  Jesucristo. 

Las  herejías  de  Wiclef^  de  Juan  de  Hus,  Jerónimo  de  Praga  y 
de  los  Adamitas  cundían  en  los  pueblos  de  Bohemia,  mientras  que 
Juan  Cisca  su  General,  haciendo  guerra  cruel  a  los  católicos,  come- 
tía toda  clase  de  sacrilegios  y  profanaciones  en  los  templos  y  mo- 
nasterios. No  se  conocía  autoridad;  ni  el  poder  del  Emperador  Se- 
gismundo, varias  veces  derrotado  por  los  herejes,  pudo  apagar 
aquel  incendio.  La  misma  Doncella  de  Orleans,  enardecida  en  su 
fe,  quiso  en  una  ocasión  dejar  de  hacer  la  guerra  en  Francia  a  los 
ingleses,  para  llevar  su  espada  victoriosa  contra  los  Bohemios.  Pero 
no  era  esa  su  misión. 

La  apatía,  la  indiferencia  religiosa,  la  falta  de  piedad,  el  enco- 
gerse de  hombros,  el  ¡a  mí  qué!  ante  los  males  comunes,  eran  tan 
comunes  como  los  mismos  males.  Un  cronista  español,  ponde- 
raba como  una  cosa  rara  que  San  Vicente  Ferrer  dijese  Misa 
todos  los  días.  El  espíritu  guerrero  y  aventurero  lo  domi- 
naba todo.  Cuando  no  había  guerras  de  patria,  o  de  región  a  re- 
gión, se  buscaban  con  afán  los  públicos  palenques,  los  retos,  los 
desafíos  donde  hundir  las  lanzas  en  los  cuerpos  de  los  contrarios. 
El  caso  era  guerrear  con  alguien,  alardeando  de  matonismo  y  bra- 
buconería.  Los  libros  de  caballería,  no  eran  libros  de  pasatiempo 
solamente,  sino  ecos  fidedignos  de  las  costumbres  de  la  época.  Ga- 
leas Vizconti  cuenta  de  un  aventurero  que  iba  por  algunas  ciudades 
de  Italia  prohibiendo  a  los  clérigos  que  rezasen  por  la  paz,  y 
pronunciasen  en  la  Misa  aquellas  palabras  del  Canon:  «Agnus 
Dei  qui  tollis  peccata  mundi,  dona  nobis  pacem;  porque  eso  era  con- 
trario a  la  milicia  que  todo  hombre  debía  ejercitar  sobre   la  tierra. 
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De  ahí,  sin  duda,  brotó  el  cuadro  simbólico,  sintomático,  del  gran 
Alberto  Durero,  El  Caballero  que  armado  de  hierro  de  pies  a  ca- 
beza y  montado  a  caballo  camina  por  el  mundo,  magra  la  figura, 
ojo  avizor,  seguido  de  un  mastín  con  la  boca  abierta'  dispuesto  a 
morder  al  primero  que  encontrase,  y  de  dos  personajes  que  le 
acompañan:  el  Diablo  y  la  Muerte. 

;Y  Francia?  <La  Francia  (dice  Mr.  Touchet,  pág.  20)  perecía  fal- 
ta de  autoridad.  Ni  Pueblo,  ni  Parlamento,  ni  Universidad,  ni  Du- 
ques, ni  Delfín,  ni  Rey,  ni  Reina  tenían  autoridad  alguna.  La  impo- 
tencia, la  incoherencia,  la  inmoralidad  cívica  lo  invadían  todo.  La  na- 
ción francesa,  descentrada,  llegaba  a  su  fin  como  tal  nación.»  Sus 
ciudades  ocupadas  por  ingleses  y  borgoñones,  sin  alientos  para  de- 
fenderse, sin  ejército,  sin  marina,  sin  hombres  de  gobierno,  dividi- 
da en  bandos  feudales,  de  los  que  era  prototipo  el  déspota  feudal 
Juan  sin  Miedo,  triste  y  depauperada,  regida  por  un  Rey  demente 
(Carlos  VI)  y  luego  por  un  príncipe  débil  y  apocado  que  dudaba 
hasta  de  su  propia  legitimidad  de  origen,  en  manos  de  áulicos  am- 
biciosos, e  inepto  para  toda  empresa  que  tendiese  a  la  libertad  de 
su  patria,  parecía  no  haber  para  ella  posible  redención.  La  in- 
mensa mayoría  de  los  franceses,  principalmente  el  clero,  se  hallaba 
muy  a  gusto,  por  miedo  o  por  interés,  con  la  dominación  inglesa, 
procurando  sacar  el  mejor  partido  de  aquellas  circunstancias.  Se  ha- 
bía perdido  hasta  el  patriotismo,  que  es  lo  último  que  suele  perder 
un  francés. 

Algo  reflejan  ese  estado  de  cosas  el  Quadrilogo  de  Alaín  Char- 
M&T  {l)  y  ^\  Arbre  des  batailles  áe  Honnoré  Bonnet  (2)  traducido 
al  español  por  Antón  Zurita  (3),  que  traen  a  la  memoria  las  lúgu- 
bres lamentaciones  de  nuestro  Alvaro  Pelayo  en  su  obra  magna 
De  plantu  Ecclesiae. 

Intentar  un  levantamiento  patriótico  en  aquellas  circunstancias 
^•no  había  de  parecer  una  locura  a  los  ojos  de  los  hombres  llamados 


(i)  Bib.  Esc.  X — III — 2.  Cod.  en  fol.  de  26o-|-i8o  mm.  228  hoj«  pap.  let. 
siglo  XV  a  dos  tintas  y  capitales  iluminadas. — Fol.  197  al  224. 

(2)  Se  halla  en  el  mismo  Códice  (X — III — 2)  desde  el  fol,  i."  al  135. 

(3)  Bib.  Esc.  (h — II— 19).  Cod.  en  fol.  de  128  hojs.  pap.  let,  s.  xv,  a  dos 
colum.  [Árbol  de  batallas,  escrito  por  Honorato  Bonnet  y  traducido  del  fran- 
cés al  español  por  Antón  Zurita.  1441]-  Inédito.  De  estos  Códices  se  da  cuen- 
ta detallada  en  el  tomo  2/'  de  los  Códices  españoles  de  la  Bibloteca  Escurialen- 
se,  próximo  a  publicarse. 
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prudentes?  Pues  esa  locura  la  llevó  a  término  felíz,  no  un  g-uerrero 
encanecido  en  los  canripos  de  batalla,  sino  una  joven  de  diez  y  siete 
años  no  cumplidos,  la  Doncella  de  Orleans,  Juana  de  Arco,  la  hoy 
con  justicia  llamada  por  antonomasia  La  Santa  de  la  Patria  francesa... 
Abandona  su  hogar  por  orden  de  Dios,  se  presenta  al  Delfín,  reúne  de 
cualquier  manera  unos  cuantos  escuadrones  mal  armados,  monta  a 
caballo  en  traje  de  guerrero,  enarbola  el  estandarte  de  Cristo,  rom- 
pe con  su  lanza  las  apiñadas  y  asombradas  falanjes  que  rodeaban  a 
Orleans,  y  anuncia  en  profecía  que  antes  de  cinco  años  no  pisaría  un 
enemigo  el  suelo  francés.  Y  la  profecía  se  cumplió  al  pié  de  la  le- 
tra, aunque  ella  no  llegó  a  verla,  del  todo  cumplida,  porque  a  los 
tres  años  de  incesante  guerrear  y  padecer,  quiso  Dios  coronarla  con 
la  corona  que  El  solo  puede  dar  a  sus  héroes,  a  sus  vSantos. 

Veamos  ahora  la  intervención  que  tuvo  España  en  aquellos  su- 
cesos. 

En  la  Crónica  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  redactada  por  varios 
autores  en  distintos  tiempos,  corregida  y  publicada  por  Galindez 
Carbajal  (l),  se  habla  de  una  embajada  que  el  Rey  de  Francia  Car- 
los VII  envió  a  aquél,  pidiéndole  auxilios  militares  contra  Enri- 
que VI  de  Inglaterra.  Eran  tales  embajadores  Don  Luis  de  Molin 
Arzobispo  de  Tolosa  y  el  Senescal  Mosen  Juan  de  Monais,  con  el 
debido  acompañamiento.  El  Rey  D.  Juan  se  hallaba  entonces  en 
Madrid,  y  al  tener  noticia  de  la  embajada  mandó  que  varios  caba- 
lleros de  su  corte  saliesen  a  esperarlos  cerca  de  una  legua  fuera  de 
la  Villa.  Es  curioso  el  recibimiento  que  se  les  hizo. 

«Era  ya  cerca  de  la  noche,  e  hallaron  al  Rey  en  una  gran  sala 
del  alcázar  de  Madrid  acompañado  de  muy  noble  gente,  donde  ha- 
bía colgados  seis  antorcheros  con  cada  cuatro  antorchas;  e  mandó  el 
Rey  que  saliesen  veinte  de  sus  donceles  con  sendas  antorchas  a  los 
rescebir  a  la  puerta.  El  Rey  estaba  en  su  estrado  alto,  asentado  en 
su  silla  guarnida,  debaxo  de  un  rico  doser  de  brocado  carmesí,  la 
casa  toldada  de  rica  tapicería,  e  tenia  a  los  pies  un  muy  gran  león 
manso  con  un  collar  de  brocado,  que  fue  cosa  muy  nueva  para  los 

(i)  Cf. — *  Crónica  del  Serenísimo  rey  don  Juan  el  segundo  des  te  nombre,.. 
corregida  por  el  doctor  Lorenzo  Galnidez  de  Carbarjal.  Impressa  en  la  muy 
noble  y  leal  ciudad  de  Logroño...  por  Arnao  guillen  de  Brocar  su  impre- 
sor. A  X  dias  del  mes  de  Octubre.  Año  de  mil.  cecee  XVII.— Fol.  XXXVII. 
Jd.  Bib.  de  Rivad.  t.  68,  pag.  518. 
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embaxadores,  que  mucho  se  maravillaron;  y  el  Rey  se  levantó  a 
ellos,  e  les  hizo  muy  alegre  recibimiento,  y  el  Arzobispo  comenzó 
de  dudar  con  temor  del  León.  El  Rey  le  dixo  que  llegase,  e  luego 
llegó  y  abrazólo;  y  el  Senescal  quiso  besar  la  mano  al  Rey  e  por- 
fiólo, y  el  Rey  no  se  la  quiso  dar,  e  abrazólo  con  muy  graciosa 
cara,  e  mandó  que  se  asentasen  los  embaxadores,  e  asi  se  asentaron 
en  dos  escabelos  con  sendas  almohadas  de  seda  que  el  Rey  les  man- 
dó poner,  el  uno  de  la  una  parte,  y  el  otro  de  la  otra,  apartados  del 
Rey  quanto  una  braza.  El  Rey  les  preguntó  las  nuevas  del  Rey  de 
Francia  su  hermano,  e  de  algunos  grandes  Señores  del  reino;  e 
oidas  las  nuevas  que  le  dixeron,  el  Rey  mandó  traer  colación,  la 
cual  se  dio  tal  como  convenía  en  sala  de  tan  gran  príncipe  e  de  tales 
embaxadores.  Suplicaron  al  Rey  que  les  mandase  asignar  día  para 
explicar  su  embaxada;  y  el  Rey  les  asignó  para  el  miércoles 
siguiente». 

«En  el  día  (referido)  los  Embaxadores  vinieron  al  Palacio,  y  el 
Rey  asentado  en  la  cámara  del  Consejo,  e  con  él  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  e  Don  Enrique  de  Villena,  tío  del  Rey  .  .  . 
e  todos  los  Otros  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  de  Tolosa  propuso 
su  embaxada,  mostrando  por  cuántas  razones  el  Rey  era  obligado 
de  ayudar  al  Rey  de  Francia,  y  el  Rey  de  Francia  a  él,  en  cualquier 
tiempo  que  el  uno  hubiese  necesidad  del  otro.  E  como  entonce  el 
Rey  de  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  Rey  de  Francia,  que  le  ro- 
gaba muy  afectuosamente  le  quisiese  dar  su  ayuda,  así  por  mar  co- 
mo por  tierra^  como  él,  de  su  gran  virtud  e  amor  y  deudo  e 
alianza  que  con  él  tenía,, confiaba;  lo  cual  dixo  por  muchas  palabras 
e  muy  bien  dichas». 

«El  Rey  le  respondió  que  él  había  bien  entendido  la  conclusión 
de  su  embaxada,  e  vería  en  ello,  e  le  respondería.  Y  el  domingo 
siguiente,  estos  embaxadores  comieron  con  el  Rey,  e  fueron  servi- 
dos según  convenía  en  -mesa  de  tan  alto  príncipe;  e  otro  dia  comie- 
ron con  el  Condestable,  donde  fueron  muy  magníficamente  servi- 
dos; y  el  martes  comieron  con  el  «Arzobispo  de  Toledo,  hermano 
del  Condestable.  E  acabadas  estas  fiestas,  el  Rey  mandó  llamar  a 
estos  embaxadores,  y  en  su  presencia  mandó  al  Relator  .  .  .  que  les 
dijese  cómo  a  él  placía  que  las  amistades  e  confederaciones  anti- 
guas que  estaban  juradas  e  firmadas  entre  el  Rey  de  Francia  su 
hermano  y  él,  se  guardasen;  e  luego  en  presencia  de  los  dichos  em- 
baxadores juró  él  de  las  tener  e  guardar,  e  que-  le  daría  el  favor  e 
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ayuda  que  (se  prometía)  en  los  capítulos  que  entre  ellos  estaban  y 
eran  asentados  contra  el  Rey  de  Inglaterra.  E  con  esta  respuesta 
los  embaxadores  se  partieron  del  Rey  contentos  e  alegres.  > 

El  Cronista  Alvar  García,  {l)  o  más  bien  su  continuador  hasta 
el  año  I435i  al  tratar  de  esa  Embajada  agrega  que  el  Rey 
D.  Juan  II  «respondió  luengamente  en  latín  a  estos  Embaja- 
dores, que  de  muy  buena  voluntad  faría  lo  que  el  Rey  de 
Francia,  su  caro  hermano  e  aliado,  le  enviaba  a  demandar;  mas 
que  embargaba  mucho  a  ello  la  guerra  que  tenía  comenzada  contra 
os  moros  ...  y  la  guerra  que  tenía  con  los  Reyes  de  x^ragón  e  d6l 
Navarra;  pero  si  el  caso  se  ofrescía,  por  tal  manera  que  non  hobie- 
sen  tan  necesario  la  gente  de  armas  que  para  estas  guerras  le  con- 
venía, que  él  lo  faría  de  buen  talante.  E  esta  fué  la  respuesta  final 
que  los  Embajadores  hobieron  del  Rey.» 

Según  esto  último  podría  abrigarse  la  duda  si  el  Rey  D.  Juan 
envió  o  no  a  Francia  los  auxilos  que  esta  necesitaba  y  demandaba. 

Pero  nos  va  a  sacar  de  esa  duda  una  Relación  inédita  de  un  es- 
critor anónimo  que  escribió  hasta  el  final  del  reinado  de  los  Reyes 
Católicos.  (2)  Aunque  da  muestras  de  conocer  el  francés  y  haber 
viajado  por  PVancia,  cuyas  principales  ciudades  describe  con  mi- 
nuciosidad, no  siempre  merecen  entero  crédito  sus  confusos  rela- 
tos, a  lo  menos  en  cuanto  al  orden  cronológico  de  exponerlos.  Co- 
mo curiosidad  histórica  merece  publicarse.  Antes  de  tratar  de 
Juana  de  Arco  y  D.  Juan  II  de  Castilla,  cuenta  el  origen  de  las 
divisiones  y  guerras  entre  Inglaterra,  Borgoña  y  Francia,  «a  causa 
(dice)  de  cierta  requesta  de  amores  que  el  Duque  de  Orliens  hizo 
a  la  mujer  del  Duque  de  Borgoña,  que  era  muy  fermosa,  en  pre- 
sencia del  Rey  de  Francia;  y  como  el  Rey  (Carlos  VI)  disimuló  las 
palabras  e  nos  los  puso  en  paz,  ni  les  puso  treguas,  salidos  de  allí 
el  Duque  de  Borgoña  se  fué  a  su  posada,  e  mandó  a  un  suyo  que 
matase  al  Duque  de  Orliens,  el  cual  le  aguardó  aquella  noche,  e 
veniendo  de  Palacio  lo  mató. 

(i)  Su  Crónica  se  conserva  autógrafa  en  El  Escorial  (X-II-2)  y  fué  publi- 
cada malamente  en  los  tomos  99  y  100  de  la  Col.  Doc.  ined.  Madrid  1891. 
V.  pág.  406  a  468. 

(2)  Rib.  Esc.  (M-L-16.)  Cod.  fol.  de  193  hojs.  [Miscelánea  históríco-gúo- 
gráfica].  Fol.  54  y  sigs. -Parecen  apuntes  autógrafos  para  una  Crónica  y  Geo- 
grafía nniversales,  sin  verdadero  orden  ni  plan.  No  menciona  las  fuentes  de 
donde  ha  tomado  los  sucesos,  y  habla  de  ellos  como  si  los  hubiera  oído  en 
sus  frecuentes  viajes.  Da  mucha  extensión  a  las  descripciones  geográficas. 
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«E  como  al  Rey  e  a  todos  pesó  mucho  dello,  e  no  sabían  de 
cierto  que  el  EKique  lo  hubiese  mandado,  entraron  en  consejo,  so- 
bre lo  que  en  ello  se  debia  de  hacer.  E  inviaron  a  dezir  al  Duque 
con  un  Rey  de  armas  que  dixese  si  lo  habia  fecho  él.  Y  el  Duque 
fué  donde  estaban  en  consejo,  y  entró  contra  la  voluntad  del  por- 
tero, e  dixo:  <ello  es  fecho,  y  está  bienfecho,  y  yo  lo  mandé  facer  {{), 
E  salióse  e  fuese  a  su  posada,  e  desde  allí  a  su  tierra.  E  dende  a 
cierto  tiempo,  el  Rey  lo  inbió  a  llamar,  e  inviole  seguro  para  que  se 
viniese  a  ver  con  él  a  la  Villa  de  Manterau;  el  cual  vino,  e  pasando 
en  la  puente,  que  es  sobre  la  ribera  de  Lira  (¿Loire.?)  fue  muerto  en 
medio  de  la  puente  por  mandado  del  Rey  por  ciertos  probostes  (2). 
E  sobre  vengar  esta  muerte,  Felipo,  hijo  deste  Duque  Joan,  juntó 
todos  sus  parientes  e  pasóse  al  Rey  de  Inglaterra  y  profirióle  de  le 
hacer  Rey  de  Francia.  Y  el  Rey  de  Inglatera  y  F'elipo  juntaron 
ciento  e  cincuenta  mil  hombres,  e  vinieron  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia, e  le  tomaron  por  fuerza  de  armas  casi  toda  su  tierra,  e  la  des- 
truyeron, e  coronaron  al  Rey  de  Inglaterra  por  Rey  de  Francia  en 
París,  e  cercaron  al  Rey  de  Francia  en  Orliens  (3);  e  estando  asi 
cercado  e  perdido  todo  su  reino,  que  no  tenía  más  de  aquel  logar 
en  que  estaba  cercado,  el  pueblo  rogaba  cadal  día  a  Dios  con  ora- 
ciones e  sacrificios  e  proscesíones,  que  les  librase  de  aquella  nes- 
cesidad. 

«R  Dios,  oydas  las  suplicaciones,  visto  que  recurrían  a  él  por  el 
remedio,  puso  en  el  corazón  de  una  pastorcica  que  guardaba  gana- 
do, el  esfuerzo  e  voluntad  para  que  fuese  a  socorrer  al  Rey;  e  dióie 
tales  fuerzas,  que  cuatro  hombres  no  tenían  tanta.   La  cual   tomo   a 


(1)  Este  crimen,  cometido  o  mandado  cometer  por  el  Duque  de  Borgo- 
ña  Juan  sin  Miedo,  (25  de  Noviembre  del  1407)  fué  calificado  como  licito  y 
meritorio  por  el  Maestro  Juan  Petit  en  presencia  de  los  demás  Doctores  de 
laUniversidad  de  París.  (V. — Touchet,  t.  i/'  pág.  17). 

(2)  La  entrevista  habida  en  Montereau  (10  Spbre.  de  1419)  fué  para 
arreglar  las  desavenecias  entre  el  Duque  de  Borgoña  y  el  Delfín.  Este  no 
fué  responsable  del  asesinato  contra  Juan  sin  Miedo  ni  para  vengar  la  muer- 
te del  Duque  de  Orleans.  Los  Prebostes  de  que  habla  la  Relación  solo  hicie- 
ron defender  al  Delfín,  al  que  quería  llevar  secuestrado  a  Troves  el  de  Bor- 
gofta.  (V. — Touchet,  t.  i."  pag.  23.) 

(3)  Tampoco  esto  es  exacto.  El  Rey  de  Francia,  Carlos  Vil,  no  estaba 
en  Orleans  cuando  rompió  el  cerco  Juana  de  Arco,  ni  el  Rey  de  Inglaterra, 
Enrique  VI,  había  sido  coronado  en  París  que  se  hallaba  en  poder  de  los 
Borgoñones  aliados  de  Inglaterra. 
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un  hermano  suyo  consigo  e  una  cesta  de  fruta  e  fuese  con  ella  al 
Rey  (l)  con  sus  pobres  vestidos;  e  tomó  tal  forma  que  entró  en  la 
ciudad  de  Orliens,  e  habló  con  el  Rey,  e  se  dio  tal  orden  que  des- 
trozó el  Real  e  descercó  su  Rey.  E  después  persiguió  a  sus  enemi- 
gos e  los  venció  en  batallas  muchas  veces  campales  aplazadas,  e  les 
tomó  todo  lo  que  tenían  ganado  fasta  París  (2).  I  cabo  París  les  dio 
una  gran  batalla  que  llaman  la  de  los  palos  (3),  en  que  los  mató  in- 
finitas gentes,  e  prendió  en  ella  al  Duque  de  Saboya  e  a  otros  mu- 
chos caballeros;  e  después  hizo  soltar  al  Duque  de  Saboya  con  que 
dio  la  fe  de  ayudar  al  Rey  de  Francia  su  señor  (4). 

«E  porque  no  guardó  la  fe,  ella  le  inbió  un  cartel  en  que  le  de- 
safió e  reptó  de  traydor;  y  él  le  respondió  que  ella  no  era  su  igual, 
pero  que  le  daría  quien  gelo  defendiese.  Y  ella  le  respondió  e 
mostró  cómo  eran  iguales;  y  en  fin,  respondió  que  pues  él  no  osa- 
ba, que  le  diese  tres,  que  a  tres  ge  \q  conbatiría.  Y  el  Duque  le  dio 
dos  escuderos  suyos  e  un  ingles  que  el  Rey  de  Inglaterra  le  inbió, 
que  era  tenido  por  el  más  valiente  hombre  de  armas  e  de  mayores 
fuerzas  que  había  en  aquel  tiempo.  Y  ella  entró  en  campo  con  to- 
dos tres,  con  las  armas  que  ellos  escojeron,  e  mató  a  los  dos,  et  el 
otro  se  rendió  teniéndolo  en  tierra  para  lo  degollar.»  (i  }) 

<E  yéndose  de  hacer  aquellas  armas,  e  yendo  con  ella  un  her- 
mano del  Duque  de  Saboya,  que  había  segurado  el  campo,  e  ve- 
niendo  ella  herida  de  una  daga  con  que  le  habían  pasado  el  brazo, 
una  celada  que  el  Duque  le  tenía  puesta,  la  prendió  (5).  V"  estando 
ella  presa,  el  Rey  de  Inglaterra  e  Duque  de  Borgoña  le  tornaron  a 
tomar  al  Rey  de  Francia  la  mayor  parte  de  la  tierra  de   lo   que   la 

(i)  El  Delfín,  (Carlos  VII)  se  hallaba  en  Chinon  cuando  la  doncella  fué 
a  visitarle;  y  para  demostrarle  la  misión  que  llevaba  del  cielo,  en  presencia 
de  varios  consejeros  le  descubrió  secretos  de  conciencia  que  el  Rey  no  ha- 
bía manifestado  ni  a  sus  propios  confesores.  Esos  secretos  son  ya  roño*  idos 
en  la  Historia.  (V.  La  Sainte  de  la  Patrie^  cap.  VIII). 

(2)  Juana  de  Arco  puso  sitio  a  París  en  Septiembre  de  1429;  pero  no 
llegó  a  tomarlo  por  dfhilidades  del  Rey,  temeroso  del  saqueo.  Allí  fué  heri- 
da la  Santa,  y  la  a  la  fuerza  áv.  los  fosos.  (V.  Touch(  1;  1.  1 Z* 
cap.  XVIII;. 

(3)  Por  los  palos  o  estacas  (juc  los  sitiados  clavaron  en  la  ;i<  rra  ¡¡ara 
impedir  el  paso  a  los  sitiadores,  a  pe>  1  '  '  c  uales  estos  avanzaron  liasta 
los  fosos. 

Í4)     Es  dudoso  este  episodio  que  ij^iioranios  de  donde  lo  tomaría  el  autor. 
(5)     Tampoco  esto  es  verosímil.  La  santa  aunque  varias  veces  herida,  no 
cayó  prisionera  hasta   la  batalla  de  Compigne  (23  de  Mayo  de  1430). 
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Poncela  le  había  g-anado.  E  después  ella  fue  sana  e  fue  suelta,  a  cau- 
sa que  el  hermano  del  Duque  de  Saboya,  que  había  segurado  el 
campo,  guardando  la  lealtad  de  caballero,  se  puso  preso  en  poder 
del  Rey  de  Francia;  e  después  que  la  Poncela  fue  suelta,  tornó  a  to- 
mar lo  que  el  Rey  de  Inglaterra  había  ganado  estando  ella  presa,  e 
puso  cerco  sobre  París  adonde  estaba  el  Rey  de  Inglaterra  et  el  Du- 
que de  Borgoña,  e  dexó  al  Rey  en  el  cerco,  e  fue  ella  a  tomar  este 
logar  de  la  Rochela.» 

[Toma  de  la  Rochella].  «E  visto  que  por  la  tierra  no  se  podía  to- 
mar, enbió  al  Rey  don  Juan  el  segundo  de  Castilla,  a  le  suplicar  que 
le  socorriese  de  algunas  naos.  El  cual  le  inbió  treinta  e  cinco  naos 
gruesas  e  quince  carabelas  muy  bien  aderezadas  de  gente  e  de  arte- 
lleria;  e  llegadas,  e  visto  que  las  naos  no  podían  entrar  por  las  cade- 
nas, los  que  iban  en  las  naos  le  dixeron  que  hiziese  una  sierra  para 
las  cortar,  como  había  fecho  el  Santo  Rey  don  Fernando  cuando 
ganó  a  .Sevilla.  E  luego  ella  hizo  hazer  dos  sierras  grandes  e  una  cin- 
cha de  fierro  e  de  buen  azero.  E  escojo  una  nao  de  las  que  el  Rey 
donjuán  le  había  inbiado,  la  mejor  e  más  nueva,  e  sacóla  en  seco,  y 
enclavóle  en  la  proa  las  sierras  y  el  cincho;  e  teniéndola  aderezada 
para  entrar  con  ella,  llegó  una  armada  de  Inglaterra  e  Borgoña  de 
trezientas  naos  en  que  venían  muchas  carracas. 

«E  como  la  Poncella  las  vio,  hizo  poner  a  los  costados  de  cada 
una  nao  dos  carabelas  bien  amarradas  a  las  naos,  e  hizo  pasar  la 
gente  de  las  carabelas  a  las  naos.  E  como  las  carracas  llegaron  a  las 
naos,  como  no  podían  llegar  a  las  naos  porque  estaban  las  carabelas 
en  medio,  comenzaron  a  entrar  en  las  carabelas  para  pasar  a  las  naos; 
e  con  esta  arte  se  libró  de  la  armada  de  Inglaterra,  e  les  mató  más 
de  tres  mil  hombres.  E  como  se  fue  la  armada  de  Inglaterra,  la  Pon- 
cela se  entró  con  sola  su  persona  en  la  nao  de  España  que  tenía 
las  sierras;  e  cuando  hubo  buen  viento,  puso  todas  las  velas  y  entró 
con  ella  viento  a  popa  tan  furiosa  en  el  puerto,  que  rompió  las  ca- 
denas y  entraó  dentro,  e  las  otras  tras  ella;  e  de  esta  manera  la  tomó 
e  fué  ferida  en  el  rostro  en  la  pelea  que  hubo  en  la  mar  en  las  naos, 
de  que  le  quedó  una  pequeña  señal.  E  después  que  tomó  esta  Ro- 
chella fue  a  París  ...» 

«Esta  vSeñora  se  llama  Poncela  porque  fue  e  perseveró  Virgen 
fasta  en  fin  de  sus  días,  e  porque  en  Francia  llaman  a  las  Vírgenes 
poncelas^  por  eso  le  llamaron  a  esta  señora  poncella.  E  porque  la  vir- 
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gifiidad  es  la  mas  alta  cosa,  e  en  mas  tenida  en  las  mujeres,  por  esto 
nunca  le  mudaron  este  nombre,  habiéndolo  por  el  mejor  de  los  que 
le  pudieran  poner». 

El  autor  se  entretiene"^  en  dar  consejos  a  los  príncipes  sobre  este 
caso,  diciendo  que  por  las  oraciones,  penitencias  y  sacrificios  de 
Juana  de  Arco,  Dros  socorrió  al  pueblo  francés  enviándole  aquella 
doncella  «que  era  una  moza  pastorcica,  que  no  sabía  sino  guardar 
unas  ovejas,  dándole  tanto  poder  que  ella  bastó  a  destruir  a  un  Rey 
de  Inglaterra  y  un  Duque  de  Borgoña  con  tantas  gentes,  que  se  dice 
que  murieron  más  de  quinientos  mil  hombres  en  esta  guerra,..»  De 
los  desafueros  y  tropelías  que  ingleses  y  borgoñones  cometieron  en 
Francia,  dice  el  autor  que  «no  dejaban  hombre  a  vida,  ni  mujer  que 
no  forzasen*,  y  que  por  esto  permitió  Dios  que  esta  doncella  e  pas- 
tora viniese  contra  ellos,  e  les  matase  más  de  tresientos  mil  hom- 
bres en  treinta  batallas  campales  que  les  dio,  en  las  cuales 
todas  los  venció... > 

En  la  misma  relación  (folio  Só."")  describe  el  puerto  de  la  Roche- 
lla. — <  Desde  Burdeos  (dice)  a  la  Rochella  ay  doze  leguas.  La  Ro- 
ehella  es  gentil  logar,  e  rrico,  e  de  muchos  mercaderes.  Es  el  más 
fuerte  logar  que  hay  en  toda  Francia,  porque  lo  arrodea  casi  todo 
el  mar;  e  por  la  parte  por  donde  no  alcanzaba  la  mar,  las  gentes  de 
industria  hicieron  tales  cabás,  que  la  agua  pasó  de  una  parte  a  otra, 
e  quedó  toda  arrodeada  de  agua;  e  por  esta  parte  de  la  tierra  tiene 
tales  torres  e  cadenas,  que  es  inconquistable».  «A  esta  ciudad  tomó 
e  ganó  la  Poucela  de  Francia,  con  una  nota  que  el  Rey  donjuán  de 
Castilla  le  envió.  E  para  ganarla,  hizo  una  sierra  e  púsola  enclavada 
en  la  fruente  de  una  nao;  e  cuando  tuvo  buen  viento,  puso  todas 
las  velas  en  la  nao  e  despidióla  desde  la  mar,  y  entró  con  tanta  fu- 
ria por  el  puerto,  que  rompió  las  cadenas  y  entró  dentro,  e  después 
entraron  todas  las  naos  tras  ella,  y  desta  manera  la  tomó.  \  esta 
sierra  puso  ella  en  la  nao,  porque  los  Maestres  de  la  flota  de  Casti- 
lla, le  dixeron  cómo  el  Rey  don  Fernando  había  ganado  a  Sevilla,  e 
que  había  rompido  las  cadenas  e  la  puente  que  estaba  sobre  Guadal- 
quivir con  una  sierra  que  había  puesto  en  una  nao...»  Hasta  aquí  el 
autor  anónimo. 

^Qué  crédito  merece  esta  relación?  Desde  luego  su  autor,  algo 
cámdido,  mecía  lo  histórico  con  lo   fabuloso,  y  no  precisa  las  fecha» 
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de  los  sucesos  qvte  amalgama,  quizá  por  abreviar.  Pero  en  punto  a 
cronología  tampoco  son  más  fieles  los  cronistas  coetáneos  del  Rey 
D.  Juan,  o  más  bien  sus  continuadores  y  correctores.  Colocan  en  el 
año  1433  la  reconciliación  de  Carlos  VII  y  el  Duque  de  Borgoña,  y 
hablan  de  la  embajada  de  Francia  a  España  como  verificada  en  1434, 
coando  ya  los  franceses,  casi  del  todo  vencedores,  no  necesitarían 
tanto  nuestra  ayuda.  ;No  vendría  esa  embajada  en  1 430,  en  que 
Carlos  VII  envió  otras  semejantes  a  Austria  y  Alemania,  y  que, 
como  dice  Mr.  Touchet,  fué  el  primer  rayo  de  luz  que  se  filtró  en 
}a  Corte  francesa  en  sus  relaciones  con  los  reyes  extranjeros?  (l). 

Más  significativo  es  todavía  que  nuestros  cronistas  del  primer 
tercio  del  siglo  xv  no  mencionen  para  nada  a  la  Doncella  de  Orleans. 
Este  silencio  puede  tener  una  interpretación.  El  Rey  de  Inglaterra, 
Enrique  VI,  a  los  pocos  días  de  ser  quemada  Santa  Juana  de  Arco, 
escribió  a  los  reyes,  príncipes  y  grandes  duques  de  la  cristiandad 
notificándoles  el  gran  suceso.  Y  este  gran  suceso  consistía  en  que 
una  joven  presuntuosa,  a  la  que  el  vulgo  apellidaba  la  Doncella,  ha- 
bía caído  entre  sus  manos  por  la  misericordia  de  Dios,  y  que  remi- 
tida a  un  tribunal  eclesiástico,  que  la  juzgó  con  toda  solemnidad  y 
gravedad,  la  había  declarado  «supersticiosa,  bruja,  idólatra,  invoca- 
dora  del  diablo,  blasfema  de  Dios  y  de  sus  santos,  que  rehusaba 
obedecer  al  Supremo  Pontífice,  al  Concilio  General,  y  a  la  Iglesia  mi- 
litante; pero  que,  por  fortuna,  en  el  momento  de  morir  había  reco- 
nocido sus  errores,  declarando  que  los  malos  espíritus  la  engañaron. 
Que  tal  había  sido  el  fin  de  aquella  censurable  mujer;  por  lo  cual, 
El  (el  Rey)  se  habrá  creído  en  el  deber  de  informar  a  los  demás  re- 
yes, para  que  estos  lo  hicieran  igualmente  saber  a  cuantos  convi- 
niese» (2). 

Por  su  parte,  la  Universidad  de  París  no  quiso  ser  me- 
nos que  el  Rey  de  Inglaterra;  y  así,  dirigió  un  mensaje  al  Papa  (se 
entiende,  de  Aviñón),  a  los  Cardenales  y  demás  autoridades  ecle- 
siásticas, Urbi  et  orbi,  justificando  al  tribunal  de  Rúan,  que  era  como 
justificarse  a  sí  misma.  En  ese  mensaje  o  justificación  que  nadie  le 
pedía,  se  lamentan  los  Doctores  de  la  Universidad  de  lo  calamitoso 
de  aquellos  tiempos  en  que  surgían  por  todas  partes  los  falsos  pro- 
fetas o    Anticristos,  que  eran  como  indicios  del  fin  del  mundo;  pero 


{i)     V.  La  <Sainte  de  la  Patrie:  t.  2.°  pag.  38. 
(3)     V.  La  Saint e  de  la  Patrie;  t.  2,"  p.  368. 
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que  ellos,  los  Doctores,  estaban  alerta  para  descubrirlos,  como  ha- 
bían descubierto  a  aquella  miserable  mujer  (no  se  atrevieron  a  llamar- 
la doncella)  calificando  sus  perniciosas  doctrinas  de  monstruosa- 
mente heréticas,  principalmente  contra  la  autoridad  eclesiástica. 

Con  tales  recomendaciones,  (iqué  cronista  cortesano,  ni  qué  otro 
escritor  hubiera  osado  entonces  defender  a  la  santa?  Así  se 
formó  en  torno  de  ella  una  nube  de  infamias.  Sus  adversarios  no 
se  contentaron  con  abrasarle  el  cuerpo  virginal,  si  no  le  quemaban 
también  la  honra  tan  virginal  como  su  cuerpo.  Si  el  Papa  español 
Calisto  III  la  rehabilitó,  a  esa  sentencia  rehabilitadora  no  se  dio  tan- 
ta publicidad  como  a  la  injusta  condenación,  y  la  Historia  siguió 
tejiéndose  con  retazos  de  calumnias. 

De  esas  calumnias  y  difamaciones  se  hizo  también  eco  un  escri- 
tor español  que  vivía  en  Londres,  y  en  Londres  compendiaba,  tra- 
ducidas al  castellano,  las  crónicas  inglesas  para  enseñanza  de  la  prin- 
cesa Doña  Catalina,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  cuando  fué  a  des- 
posarse con  el  príncipe  de  Gales,  más  tarde  funesto  Enrique  VIII. 
Ese  cronista,  llamado  Rodrigo  de  Cuero  y  que  hasta  ahora  era  des- 
conocido, acabó  su  Hbro  en  Londres  el  año  1509  (\).  Al  historiar  el 
reinado  de  lÜnrique  VI,  dice  en  el  folio  96: 

<En  este  año  (1428)  por  el  día  de  San  Jorje,  el  Rey  pasó  la  mar 
e  llegó  en  Cales  para  entrar  en  Francia  a  socorrer  sus  ingleses  que 
en  mucha  perdición  estaban;  por  que  el  Delfin  bravamente  los  gue- 
rreaba, ganándoles  sus  lugares  e  haziendo  en  ellos  mortal  destrup- 
ción  con  los  buenos  capitanes  y  hombres  de  guerra  que  tinien,  y 
en  especial  por  la  valentía  de  una  doncella  que  le  ayudaba^  que  los 
franceses  por  la  perpetua  puridad  de  su  cuerpo,  mereció  y  la  llama- 
ron poncella  de  Dieuy  que  quiere  dezir  la  virgen  de  Dios.  Su  propio 
nombre  era   Juana.  wSu  padre   se    llamó   Jacques  d'  Are,  e   su    raa- 


(i)  Cf.  Bib.  Esc.  (X — II— 20).  Cod.  en  fol.  de  129  hojs.  let.  prin.  s.  xn. 
En  la  portada  lleva  este  título  de  letra  posterior  [Historia  de  Inglaterra  lla- 
mada/ruto de  los  tiempos].  En  el  Prólogo-dedicatoria  (fol.  VII)  a  la  princesa 
doña  Catalina,  el  autor  se  nombra  a  sí  mismo  Rodrigo  de  Cuero,  y  dice  que 
por  mandato  de  la  Princesa  compendiaba  y  traducía  al  castellano  las  Cróni- 
cas inglesas;  y  al  final  fecha  su  libro  en  Londres  el  año  1509.  Parece  autó- 
grafo e  inédito.  Habla  de  la  muerte  de  Doña  Isabel  la  Católica,  de  la  que 
hace  un  gran  elogio.  Describe  el  grandioso  recibimiento  que  en  Londres  se 
hizo  a  la  Princesa.  Damos  noticias  más  extensas  del  libro  en  el  tomo  2.**  de 
los  Códices  españoles  del  Escorial. 
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dre  Isabel,  e  nació  en  un  villaje  nombrado  Domremy.  Comenzó  a 
entender  en  sus  hechos  hazañosos  en  edad  de  veynte  años  (l)>. 

«Esta  pucela  cabalgaba  a  caballo  armada  como  un  hombre.  Era 
muy  esforzada  e  instruta  capitana.  Ella  tomaba  a  sus  manos  peligro- 
sas empresas,  e  hizo  cosas  bien  señaladas.  Era  tan  grande  su  hecho 
desta  poncella^  que  los  franceses,  por  su  prudencia  e  hazañas,  tuvie- 
ron creydo  que  havien  de  cobrar  cuanto  ellos  havien  perdido  (2); 
pero  después  que  entre  todos  valentísimamente  ovieron  exercitado 
las  armas  y  pasado  grandes  trances,  al  cabo  con  el  ayuda  de  Syr 
Johan  Lvxemburg,  un  noble  capitán  del  Duque  de  Borgoña,  y  de 
muchos  ingleses,  picardos,  y  bongoñones-que  al  Rey  de  Inglaterra 
fovorescien,  esta  pucela  fue  tomada  en  el  campo  armada,  y  otros 
grandes  capitanes  con  ella,  ante  la  villa  de  Compiegne  en  veynte  y 
tres  dias  de  mayo>.  [al  margen  año,  XXX,  y  siguen  en  el  mismo 
margen  unas  palabras  cortadas  por  la  encuademación,  que  parecen 
decir:]  «do  la  destocaron,  e  porque  fue  creydo  que  era  instruta  en 
arte  satánica  e  que  había  errado  en  la  fe  e  hazer  uso  de  hávito  de 
hombre»...»  fueron  levados  a  Roan,  et  alli  la  pusieron  en  prisión  e 
sentenciáronla  al  fuego;  epor  que  elladixo  que  estaba  preñada,  sobre- 
seyeron la  justicia  algún  termino;  mas,  a  veriguada  la  verdad,  hallan- 
do ser  falso  lo  que  dicie,  sin  más  tiempo  esperar  la  quemaron  en 
Roan,  porque  mucho  deseaban  todos  dar  fin  a  su  vida.  Y  esto  he- 
cho, los  capitanes  que  con  ella  avien  seydo  presos,  fueron  sueltos 
por  rescate.  Este  año  en  Inglaferra  quemaron  tres  herejes,  y  el  uno 
era  clérigo,  los  cuales  también  secretamente  negociaban  de  remover 
los  pueblos  contra  el  Rey.  En  el  año  de  mil  CCCC.  XXXI,  a  seys 
dias  de  Diciembre,  el  Rey  Enrique  sexto  (de  Inglaterra)  de  quien 
agora  hablamos,  fue  coronado  Rey  de  Francia  en  París  en  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  con  grandísima  solemnidad,  siendo  presente  el 
Cardenal  de  Inglaterra  y  el  Duque  de  Bedfort  con  otros  grandes  Se- 
ñores franceses  e  ingleses,  con  letras  públicas  e  privadas,  con  sello 
de  la  Corte  judicial,  y  en  la  moneda  que  él  hizo  nuevamente  forjar 
se  llamó  Rey  de  Franóia  e  de  Inglaterra»... 

Termina  el  cronista  la  historia  de  Enrique  VI  en  otro  capítulo 
titulado:  «de  cómo  este  Rey  de  aguí  hasta  que  murió  siempre  fue  de 
caída,  perdiendo  lo  que  sus  antepasados  habían  ganado  s^.   Pero  no 


(i)     Ya  se  ha  dicho  que  no  había  cumplido  los  diez  y  siete. 
(2)     Y  así  sucedió,  como  más  adelante  reconoce  el  autor. 


4^2  SANTA  JUAPÍA  ÓK    A^CO  Y   fWN  jtfAff  tí  DE  CASTILLA 

atribuye  esa  caída  y  pérdida,  en  los  reinos  de  Francia,  a  castigo 
providencial  por  la  muerte  cruel  ejecutada  en  la  doncella  de  Orleana; 
éino  al  casamiento  o  abarracamiento  con  Margarita  hija  del  Rey  de 
SicJKa. — Dice  el  autor:  «aquí  es  de  notar  que  desde  el  tiempo  que  el 
Rey  Enrique  casó,  nunca  aprovechó  ni  fue  adelante  en  nada  que 
puso  mano,  antes  la  fortuna  le  trastornó  e  abatió  poco  a  poco  de  su 
estado,  perdiendo  cada  día  en  su  reino,  en  Francia,  en  Normandia  e 
[ilegible]  lo  que  sus  antecesores  habían  ganado.  Y  es  opinión  de  mu- 
chos venirle  tantas  adversidades,  por  dejar  la  hija  del  Conde  de  Ar- 
«liñaque,  con  quien  primeramente  estaba  asentado  e  sellado  su  ca- 
samiento, y  tomar  a  Margarita  la  hija  del  Rey  de  Sicilia;  que,  por 
haberla,  dio  a  su  suegro  el  Ducado  de  Anjou  y  el  Condado  de  Mayn; 
€  tubiera  con  la  otra  muchas  e  buenas  villas,  y  castillos,  y  oro,  y 
otras  riquezas;  y  por  esto,  en  el  reino  grandes  divisiones  vinieron 
entre  los  hombres  poderosos.  Por  la  cual  causa,  infinitas  gentes  mu- 
rieron, y  en  el  fin  sobre  todo  el  Rey  fue  depuesto  de  su  corona  y 
estado  real,  como  adelante  oyreis,  y  la  Rey  na  y  su  hijo  tovieron  por 
bien  de  huir  deste  reyno  en  Escocia,  y  de  Escocia  en  Francia,  y  de 
Francia  en  Lobayna  de  donde  ella  vino  primeramente.  > 

Los  ingleses,  ni  entonces  ni  después  creyeron  en  la  interven- 
ción sobrenatural  de  Juana  de  Arco.  Solo  vieron  en  ésta  un  instru- 
líiento  político  en  manos  del  Carlos  VII  para  la  liberación  de  Fran- 
cia. Sus  mayores  hazañas  bélicas  eran  atribuidas  a  espíritu  diabólico, 
fesultando  que  quienes  apenas  creían  en  Dios  creyeron  a  pies  jun- 
tillos  en  el  diablo,  del  que  les  parecía  intermediaria  la  Doncella. 

Y  no  era  de  extrañar  este  criterio  de  los  ingleses,  cuando  mu- 
chísimos franceses  pensaban  lo  mismo,  hasta  que  el  Papa  español 
Calixto  ITI  rehabilitó  su  memoria  (1456).  Desde  entonces  acá,  toda- 
vía los  historiadores  se  dividieron  en  dos  bandos:  ^fué  una  ilusa,  fué 
una  verdadera  iluminada,  e  instrumento  de  Dios  para  salvar  a  un 
pueblo?  La  Iglesia  ha  sentenciado  el  pleito,  afirmando  solemnemente: 
fueuna  santa.  Y  esa  verdad,  ha  brotado  espléndida  nosolo  de  losAr- 
chivos,  sino  de  recientes  y  patentísimos  milagros  que  la  han  hechd 
acreedora  al  supremo  honor  de  los  altares.  Orgullosa  debe  estar 
Francia  de  esa  heroína,  de  esa  mujer  singular,  única  en  la  historia 
del  mundo,  virgen  santificada  en  el  fragor  de  los  combates,  y  que 
al  mismo  tiempo  puede  ostentar  la  aureola  humana  de  libertadora, 
de  mártir  de  su  Patria. 

P.  MlGÜKLEZ. 
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APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DQMINl  NOSTKi  RíBGiS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

.(eOlíGbVSlON) 

Primera  Adcción-Juan  Mangado  Infangon 

Al  séptimo  articulo  respondió  y  dixo  que  conoge  bien  a  los 
nombrados  en  el  articulo  y  con  esto  dize  que  esta  en  guarda  de  An- 
tonio Pérez  en  la  cargel  de  los  manifestados  y  saue  que  dicho  An- 
tonio Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorin  se  han  tratado  y  tratan  como 
muy  grandes  amigos  y  muy  familiarmente  y  ha  visto  que  cada  dia 
comia  y  genaba  dicho  Mayorini  con  dicho  Antonio  Pérez  hasta  que 
lo  recluyeron  arriba  y  después  de  recluydo  ha  visto  que  le  suben 
de  comer  criados  de  Antonio  Pérez  y  assi  mismo  ha  visto  en  dicho 
tiempo  que  dicho  Mayorin  escribía  muchos  villetes  a  dicho  Anto- 
nio Pérez  y  dicho  Pérez  assi  mismo  a  dicho  Mayorin,  y  que  en  es- 
te tiempo  ha  visto  que  Gil  de  Messa,  Pedro  Gil  González  y  Geróni- 
mo Martínez  han  seruido  de  criados  a  dicho  Antonio  Pérez  y  les 
ha  dado  de  comer  como  criados  suyos  y  que  han  soligitado  y  soli- 
gitan  las  cossas  de  dicho  Antonio  Pérez  con  mucha  solicitud  y  cui- 
dado y  j  ha  visto  que  dicho  Antonio  Pérez  y  los  dichos  sus  criados  fol.  96  n 
ha  hauido  y  hay  muy  estrecha  amistad,  ett.* 
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Primera  addicgion- Gerónimo  de  Gali  natural  de 
la  Ciudad  de  Qaragoza. 

Al  séptimo  y  octauo  articules  de  la  dicha  addicgion  dixo  y 
respondió  que  conoce  a  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorin, 
y  con  esto  dize  que  estando  vn  dia  oyendo  Alisa  le  dixo  el  depo- 
ssante  al  dicho  Mayorin  que  por  que  no  se  iba,  y  dicho  Mayorin 
respondió  que  ya  podia  irse  si  quería  porque  el  Principe  se  lo 
hauia  imbiado  a  degir  con  condigion  que  lo  Uebasse  de  aqui  a  Bar- 
gelona  vna  persona  y  que  alli  lo  entregasse  al  Gobernador  de  Cata- 
luña para  que  lo  metiesse  en  vna  galera  y  que  no  lo  dexassen  de- 
sembarcar hasta  estar  en  Italia,  y  preguntándole  este  depossante 
que  poder  tenia  para  esto  el  Pringipe  dicíendolo  por  el  Marques  de 
Almenara  dixo  dicho  Mayorin  que  el  era  el  que  hagia  la  guerra  á 
Antonio  Pérez  y  a  el  y  dixendole  este  depossante  que  porque  razón 
lo  hauia  de  llenar  presso  hasta  Italia,  respondió  dicho  Mayorin  que 
temian  no  sacasse  al  dicho  Antonio  Pérez  (l)  y  diciendole  que  que 
parte  podia  el  ser  para  ello  dixo  que  quien  habia  sido  parte  para  sa- 
callo  de  Castilla  lo  seria  para  sacallo  de  Aragón,  y  sonrriendose  el 
depossante  de  lo  que  degia  dixo  que  no  se  yria  sin  el  aunque  le 
costasse  la  vida  pues  hagia  mucha  confianza  del  dicho  Antonio  Pé- 
rez y  dice  que  vna  noche  estando  dicho  Mayorin  escribiendo  vn 
villete  el  depossante  con  el  cabo  del  ojo  leyó  en  el  que  degia:  confie 


(i)  En  20  de  enero  de  1590  escribía  el  marqués  de  Almenara  a  Felipe 
11:  tLa  relación  que  V.  M.  manda  envié  de  lo  que  ha  pasado  en  el  proceso 
de  Mayorin,  va  con  esta,  y  su  intento  y  el  de  Antonio  Pérez  siempre  fué  que 
se  estuviese  en  la  cárcel  para  el  efecto  que  ahora  se  ha  visto,  ú  si  saliese 
della,  que  fuese  de  manera  que  se  pudiese  andar  forajido  como  de  Gil  de 
Mesa.  Y  entendiendo  salía  a  que  le  soltasen  y  a  pagalle  las  costas  con  que 
se  fuese  del  reino  y  diese  fianzas  de  no  volver  a  el  hasta  qne  se  hubiese 
acabado  lo  de  Antonio  Pérez.  Y  respondiendo  que  no  tenía  fianzas  pero  que 
ge  obligaría  de  cumplillo,  y  pareciéndome  que  esto  no  era  buena  seguridad, 
le  ofrecí  que  daba  persona  que  le  llevase  a  Cataluña,  y  que  alli  le  entregase 
al  Governador  para  que  le  hiciese  embarcar  para  su  tierra  donde  decía 
quería  ir.  No  la  aceptó  ...»  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  España,  t.  XII.  pp.  97. 
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Vm.  en  mi  amistad  y  tenga  pagiengia  que  en  lo  que  en  mi  fuere 
«o  faltare,  y  vio  este  depossante  que  este  villete  lo  imbio  a  dicho 
Antonio  Pérez,  y  con  esto  dice  que  de  alli  a  unos  quantos  dias  el 
dicho  Mayorin  llamó  al  depossante  y  le  dixo:  Porque  vea  Vm.  si  An- 
tonio Pérez  tiene  confianza  de  mi,  le  enseño  vn  villete  sin  firma  que 
no  saue  cuyo  era  mas  de  que  por  las  razones  que  en  el  degia  ima- 
ginó el  deposante  era  de  Antonio  Pérez  las  cuales  eran  las  siguien- 
tes: Todo  se  me  acaba  ya;  su  Magestad  manda  no  se  me  probea,  no 
puedo  tener  ya  mas  pagiengia  supplico  a  V.  m.^  de  orden  en  lo  que 
le  tengo  supplicado. 

Verenguer  de  Arbues  hauitanU  en  (taragoza  fol,  97  r. 

Al  segundo  articulo  de  la  quarta  Addicion  dixo,  que  el  depo- 
ssante copio  del  Processo  manifestado  por  la  Corte  del  Justicia  de 
Aragón  del  Progesso  de  enquesta  la  Comission  que  benia  de  su 
Magestad  firmada  y  despachada  en  forma  de  cangellaria  para  que 
dicho  Señor  Regente  inquiriesse  a  dicho  Antonio  Pérez,  y  también 
copio  la  demanda  que  por  parte  del  Procurador  fiscal  se  dio  en 
dicho  Progesso  contra  el  dicho  Antonio  Pérez,  y  que  uno  llamado 
Pedro  Gil  González  solicitador  de  dicho  Antonio  Pérez  le  dixo  que 
higiesse  otra  copia  que  el  le  pagana  y  assi  lo  hizo  el  depossante  y 
las  entrego  a  dicho  Pedro  Gil  González,  y  le  pago  dichas  copias. 

Martin  de  Lezuan  notario  real  hauitante  en    Qaragoza 

Al  segundo  articulo  de  la  quarta  Addigion  respondió  y  dixo, 
que  el  depossante  está  escribano  en  vna  de  las  escribanias  de  la 
Corte  del  Justigia  de  Aragón  en  la  qual  ha  visto  está  manifestado  el 
Progesso  de  Enquesta  que  se  haze  a  instangia  del  Procurador  fiscal 
contra  Antonio  Pérez  en  el  qual  Progesso  ha  visto  esta  copiada  la 
comission  que  vino  de  Madrid  para  dicho  Señoi  Miger  Urbano  Xi- 
menez  de  Aragues,  firmado  de  mano  de  su  Magestad  y  despachada 
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en  forma  de  cancellaria,  y  la  demanda  que  en  dicho  Progesso  ae 
dio  por  dicho  Procurador  fiscal  contra  dicho  Antonio  Pérez  dea 
qual  Progesso  íe  dixo  vno  llamado  Pedro  Gil  González  solicitador  de 
Antonio  Pérez  al  depossante  le  sacasse  copia  de  dicha  comission  j 
demanda,  y  queriéndola  sacar  el  depossante  tomó  la  mano  y  Im 
sacó  vno  llamado  Berenguer  de  Arbues  el  qual  le  dixo  que  ya  ia 
hauia  el  copiado  y  entregado  al  didio  Pedro  Gil  González. 

Después  de  lo  sobre  dicho  á  nuebe  dias  del  mes  de  febrero 
del  año  de  mil  quinientos  nobenta  y  vno  en  la  ciudad  de  Qarago- 
za  ante  la  presencia  de  Juan  Montañés  escribano  de  Mandamiento 
de  su  Magestad  y  Notario  de  la  Causa  compareció  Jusepe  Salas 
fo!.  97  V.  Portero  Real  y  nuncio  del  pressente  Processo  |  y  causa  el  qual  hizo 
relagion  a  mi  dicho  Juan  Montañés  hauia  reencomendado  la  perso- 
na de  Antonio  Pérez  en  el  pressente  Processo  acussado  a  Pablo  de 
Gurrea  Alcayde  de  la  cargel  común  de  dicha  giudad,  el  qual  le  tubo 
por  reencomendado. 

Después  de  lo  sobre  dicho  dicho  dia  dentro  de  la  Cargel  de  ios 
Manifestados  Juan  Montañés  escribano  de  mandamiento  de  su  Ma- 
gestad y  escribano  de  la  Causa  comparegio  personalmente  ante  la 
pressengia  de  dicho  Antonio  Pérez  acussado,  al  qual  pressentes  tes- 
tigos infrascriptos  intimo  cara  a  cara  la  publicata  por  parte  del 
Procurador  fiscal  en  el  pressente  Progesso  hecha,  y  assi  mesmo  le 
intime  que  dentro  de  diez  dias  de  sus  defenssiones,  el  qual  dixo  y 
respondió  está  muy  bien  ett.* 

Et  fecho  lo  sobre  dicho  dicho  dia  se  hizo  relagion  de  como  se 
hauia  reencomendado  Antonio  Pérez  en  la  Cargel  Vieja  al  Alcayde 
de  la  Cargel    nueba. 

Finís. 

Por  la  copia 

P    J.  Zarco 

o.     s.     A. 


LAS  COOPERATIVAS  DE  CRÉDITO 

Y  LA 

RESPONSABILIDAD   ILIMITADA 


En  la  historia  de  ías  luchas  religiosas  se  comprueba  que  ios 
apasionamientos  se  llevaron  a  las  mayores  exageraciones,  cerrando 
el  corazón  a  todas  las  nobles  solicitudes,  y  tapándose  los  oídos  para 
no  escuchar  palabras  de  concordia. 

Nada  tan  interesante  y  curioso  como  lo  sucedido  con  las  Cajas 
Raifleisen.  Ellas  han  sido  lazo  de  unión  entre  las  más  opuestas  con- 
fesiones. 

El  fundador  de  las  Cajas  Rurales  era  protestante  y  tuvo  a  su 
lado  para  dar  cima  a  su  humanitaria  empresa  al  clero  católico 
alemán. 

En  Italia  fué  un  israelita,  Wollemborg,  quien  tomó  la  iniciativa 
para  crear  las  primeras  Cajas  Rurales  y  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad de  todas  las  confesiones  le  prestaron  el  más  entusiasta  con- 
curso. 

Esto  nos  enseña  que  cuando  una  gran  idea  se  traduce  en  reali- 
dad, no  hay  escuela  ni  partido  que  por  espíritu  sectario  cometa  la 
insensatez  de  combatir  lo  que  de  modo  notorio  se  ve  que  tiene  la 
sanción  de  la  Etica  y  las  ventajas  de  una  realidad  que  se  conforma 
con  las  más  atendibles  necesidades  de  la  economía. 

Las  Cajas  Rurales,  cuidó  mucho  su  fundador  de  ponerlas  a  salvo 
de  los  riesgos  de  la  mala  fe  y  de  los  peligros  de  la  irreflexión,  y  a 
este  respecto  tomó  providencias  que  resultaban  una  manera  infran- 
queable a  los  que  querían  buscar  medios  indebidos  a  costa  de  la 
institución. 
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La  necesidad  de  declarar  el  destino  que  se  iba  a  dar  al  dinero, 
los  plazos  cortos  del  préstamo  con  objeto  de  anularle  si  había  el 
menor  motivo  que  lo  aconsejase,  y  por  último,  la  responsabilidad 
solidaria  iliinitada  que  obligaba  a  todos  a  ser  inspectores  muy  dili- 
gentes y  severos  de  la  Caja  Rural  para  conjurar  todo  peligro  de 
estafa  o  desfalco,  eran  previsiones  que  en  un  país  de  tan  fuerte  espí- 
ritu de  asociación  como  el  alemán,  no  impidieron  que  nacieran  a 
cientos  las  Cooperativas  de  crédito. 

Formaban  estas  sociedades  hombres  de  fortuna  y  altruismo  y 
modestos  agricultores  de  costumbres  intachables. 

No  hubo  sucesos  desagradables  que  pusieran  en  entredicho  la 
bondad  de  dichas  prácticas;  pero  sí  se  apreció  el  retraimiento  de  un 
gran  número  de  personas  que,  teniendo  por  las  Cajas  Rurales  justi- 
ficadas simpatías,  no  llegaban  a  formar  parte  de  ellas  porque  les. 
inquietaba  el  no  saber  previamente  hasta  qué  límite  comprotr^etían 
su  fortuna  si  la  Caja  sufría  serios  quebrantos. 

Los  que  abogaban  por  la  responsabilidad  limitada,  consiguieron 
buen  número  de  prosélitos  y  llevaron  a  las  esferas  oficiales  el  con- 
vencimiento de  que  se  hacía  obra  de  patriotismo,  dejando  en  liber- 
tad a  las  Cooperativas  de  crédito  para  aceptar  o  no  la  responsabili- 
dad ilimitada. 

1^  ley  de  Mayo  de  1 889  sancionó  estas  propagandas  y  de  lo 
procedente  que  era  la  reforma  ofrecen  testimonio  irrecusable  los 
sucesos  que  siguieron  a  la  promulgación  de  la  Ley. 

Las  cooperativas  se  aumentaron  considerablemente  y  a  este  res- 
pecto escribe  el  sabio  jesuíta  P.  Nogués  en  su  notable  libro  <Las 
Cajas  Rurales  en  España  y  el  extranjero^  lo  siguiente: 

< Opimos  frutos  se  recogieron  pronto  con  la  nueva  Ley.  La  res- 
ponsabilidad limitada  favoreció  la  fundación  de  Cooperativas  de 
crédito  allí  donde,  por  ser  mayor  la  desigualdad  de  las  riquezas,  las 
clases  opulentas,  expuestas  a  mayores  riesgos,  rehuían  el  concurso 
a  las  Cooperativas  de  responsabilidad  ilimitada. 

Sobre  todo    salieron   favorecidas   las  Cooperativas  de  compra, 
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"venta  y  producción,  para  cuyas  operaciones  es  más  peligrosa  la  res- 
ponsabilidad ilimitada  y  cuya  índole  consiente  la  determinación 
aproximada  del  capital  de  explotación  que  es  necesario» 

El  sabio  catedrático  de  la  Universidad  de  Santiago,  Dr.  Cas- 
troviejo,  publicó  un  libro  sobre  Cooperación  Agrícola,  y  en  el  que 
me  alude  en  diferentes  pasajes  y  expresa  la  extrañeza  porque  a  las 
Cajas  Rurales  que  he  fundado  no  llevé  las  normas  de  la  responsa- 
hilidad  ilimitada. 

En  mi  libro  las  «  Cajas  Rurales^  tengo  escrito  lo  que  sigue: 

«Yo  he  prescindido  de  la  responsabilidad  ilimitada  y  porque  ante 
la  idea  de  pechar  con  culpas  ajenas  abandonaban  el  campo  hasta  los 
más  animosos  y  entusiastas  partidarios  de  las  instituciones  de 
crédito. 

En  un  país  donde  tan  adormecido  está  el  espíritu  de  asociación 
y  la  cultura  general  alcanza  nivel  tan  bajo  como  en  España,  no  es 
de  extrañar  que  por  muchos  se  califique  de  innovación  peligrosa,  el 
establecimiento  de  la  responsabilidad  ilimitada». 

El  Dr.  Castroviejo  ha  podido  apreciar  cómo  ha  ido  evolucionan- 
do la  opinión  en  Alemania  en   favor  de  la  responsabilidad  limitada. 

Pueden  consultarse  a  este  respecto  los  últimos  números  del  Bo- 
letín de  Instituciones  Económicas  y  sociales  que  publica  en  Roma 
el  Instituto  Internacional  de  Agricultura,  pues  en  ellos  se  vien^  in- 
sertando un  notabilísimo  estudio  sobre  «El  Movimiento  de  la  Coo- 
peración Agrícola  en  Alemania». 

En  191 9  había  30.845  Cooperativas  Agrícolas,  figurando  en 
este  número  18.788  Cajas  Rurales,  y  de  éstas  tienen  establecida  la 
responsabilidad  limitada  8.675. 

Cierto  que  aún  figuran  en  mayor  número  las  Cooperativas  de 
Crédito  con  responsabilidad  ilimitada,  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  durante  muchos  años  todas  las  instituciones  venían  obligadas  a 
someterse  a  este  régimen,  y  que  la  evolución,  al  paso  que  va,  no  tar- 
dará en  rebasar  las  cifras  que  hoy  tienen  los  partidarios  de  la  res- 
ponsabilidad ilimitada. 
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l^s  Cajas  Centrales  han  prescindido  en  Alemania  de  la  respím^ 
sabilidad  ilimitada. 

Decía  el  propagandista  italiano  de  las  Cajas  Rurales,  WoAle»- 
borg,  que  la  responsabilidad  ilimitada  era  la  espina  dorsal  de  las  Ca- 
jas Rurales. 

Ya  ha  podido  apreciar  el  ilustre  sociólogo  cómo  en  su  país  y 
en  las  demás  naciones  las  Cajas  Rurales  han  prosperado,  a  pesar  de 
no  tener  en  sus  Estatutos  la  responsabilidad-  ilimitada. 

Existen  en  la  actualidad  en  España  unas  700  Cajas  Rurales  y 
casi  la  totalidad  de  ellas  se  rigen  por  la  responsabilidad  ilimitada. 

Se  explica  este  hecho  porque  los  Bancos  que,  como  el  de  León 
XIII,  hacen  préstamos  a  dichas  instituciones,  les  exigen  que  acredi- 
ten tener  consignada  la  responsabilidad  ilimitada  en  los  Estatutos. 

Si  no  existieran  estas  trabas  para  los  préstamos,  el  número  de 
Cajas  Rurales  excedería  hoy  en  España  de  l.CXX),  pues  aquí  cocno 
en  Alemania  e  Italia  son  muchos  los  agricultores  que  no  quiere» 
comprometer  a  ciegas  su  fortuna. 

Del  éxito  de  las  Cajas  Rurales  que  han  prescindido  de  la  respon- 
sabilidad ilimitada^  puedo  ofrecer  un  ejemplo  de  interés  notorio. 

P2n  1902  fundé  en  Alhama  de  Murcia  la  Caja  Rural  con  un  capital 
de  6.000  ptas  reunido  suscribiendo  acciones  de  25  pts.  reintegra- 
bles en  cuatro  anualidades  y  sin  interés. 

Hubo  años  en  que  la  demanda  de  dinero  obligó  a  esta  Caja  Ru- 
ral a  pedir  préstamos  de  relativa  importancia  al  Banco  de  Carta- 
gena y  otros  establecimientos,  y  como  tenía  de  la  institución  el 
buen  concepto  que  en  justicia  merecía,  los  recursos  le  fueron  faci- 
litados en  la  medida  que  lo  precisaba. 

La  Caja  Rural  de  Alhama  de  Murcia  ha  cumplido  siem- 
pre sus  obligaciones  con  la  mayor  diligencia,  y  en  1919  los 
préstamos  que  tenía  hechos  ascendían  a  la  respetable  cifra 
de  31 1.105  ptas. 

1^  usura  terminó  en  aquellos  campos  murcianos,  y  las  institu- 
ciones que  en  España  tienen  en  sus  Estatutos  la  responsabilidad  ili- 
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mitada,  no  registran  mayores  éxitos  que  los  alcanzados  por  la  Caja 
Rural  de  Alhama  de  Murcia. 

La  práctica  de  muchos  años  nos  enseña  que  las  Cooperativas  y 
las  mutualidades  marchan  siempre  sin  el  menor  tropiezo  por  cami- 
nos de  prosperidad  si  a  su  frente  se  colocan  personas  de  notoria 
competencia  y  de  intachable  honorabilidad. 

RivAS  Moreno 
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Introductionis  in  sacros  utríusque  Testamenti  Libros  Cotn- 
pendium.  Auctore  P.  Hildebrando  Hopfl.  O.  S.  B.,  Lectore 
Exegeseos  in  CoUegio  S.  xAnselmi  de  Urbe.  Vol.  II:  lntroducti§ 
speáalis  in  libros    V.  T. — Sublaci.  Typis    Proto-Coenobii,  192 1, 

Un  vol.    de  332  págs. 

Este  Compendio  de  introducción  a  la  S.  Escritura,  aunque  sale 
ahora  por  vez  primera  a  luz  pública,  viene  ya  sin  embargo  refren- 
dado por  el  más  lisonjero  éxito,  pues  escrito  e  impreso  en  edición 
privada  [ad  instar  manuscripti)  en  191 4  para  uso  de  los  alumnos  del 
Colegio  de  vS.  Anselmo  de  Roma,  tanta  aceptación  alcanzó,  apenas 
fué  conocido,  que  no  pocos  Colegios  y  Seminarios  le  adoptaron  de 
texto,  agotando  bien  pronto  la  edición;  en  vista  de  lo  cual  y  ac- 
cediendo a  reiteradas  instancias  de  muchos,  el  autor  se  ha  decidido 
a  reimprimirle  y  ofrecerle  al  público,  después  de  haberle  diligente- 
mente corregido  y  notablemente  ampliado.  La  obra  completa,  en 
esta  nueva  edición  que,  como  queda  dicho,  es  la  primera  del  do- 
minio público,  constará  de  tres  volúmenes,  de  los  cuales  hasta  el 
presente  sólo  se  ha  publicado  el  vol.  íí,  que  trata  de  la  introduc- 
ción especial  al  Antiguo  Testamento. 

Como  obra  de  texto  para  la  escuelas  católicas,  juzgo  esta  intro- 
ducción en  extremo  recomendable  y  de  mérito  no  común,  pues  a  una 
información  amplia  y  moderna  junta  una  claridad  meridiana  en  la 
exposición  y  tiene,  además,  la  ventaja  de  ser  relativamente  br^ve, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  bastante  completa.  En  algunos  puntos  sin 
embargo  pudiera  tal  vez  ser  tachada  de  excesivamente  concisa,  como 
por  ejemplo,  en  la  explicación  del  plan  del  (lénesis  y  en  la  exposi- 
ción del  argumento  de  ios  libros.  La  bibliografía  de  los  autores  de 
los  siglos  XIX  y  XX  es  bastante  extensa,  pero  nos  extraña  por  qué 
omite  casi  en  absoluto  o  cita  sólo  incidentalmente  la  de  los  anterio- 
res a  la  centuria  pasada.  En  las  cuestiones  doctrinales  o  que  atañen 
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indirectamente  a  la  fe,  excusado  es  decir  que  su  criterio  es  del  todo 
ortodoxo;  en  las  opinables  manifiesta  una  tendencia  moderada,  que 
alabo  sin  reservas,  a  defender  las  sentencias  que  podemos  llamar  tra- 
dicionales. Por  todo  lo  cual  repito  que  el  libro  del  R.  P.  Hopfl  reú- 
ne excelentes  cualidades  didácticas  que,  de  seguro,  le  abrirán  paso 
franco  a  las  aulas  de  muchos  centros  de  enseñanza. 

P.  M.  Revu.la. 


De  Opere  Messianico. — Oratio  habita  ¡n  CoUegio  Máximo 
Sarrianensi  S.  Ignatii,  Societatis  Jesu,  a  R.  P.  Joanne  RoviraS.  J. 
in  sollemni  studiorum  exordio  1919-1920.  Barcinone,  ex  Typo- 
grahia  Ginart  et  Pujolar.— Bruch,  63 — 1920.  vol  en  4.*^  mayor  de 
I52págs. 

Es  este  discurso  una  hermosa  disertación  de  Teología  Bíblica, 
en  la  que  se  compendia  la  doctrina  que  encierran  las  sagradas  pági- 
nas, acerca  de  la  persona  del  Mesías.  Sirve  de  introducción  el  rela- 
to de  la  caída  de  nuestros  primeros  padres  y  las  promsas  de  un  re- 
dentor; aparecen  después  los  preparativos  de  la  Providencia  para  en- 
viarle al  mundo,  por  su  orden  histórico;  presentándose,  al  fin,  la  Di- 
vina persona  del  Mesías,  descrita  según  los  vaticinios,  su  obra  'repa- 
radora y  la  constitución  de  la  Iglesia.  La  consumación  del  reino  de 
Cristo  en  la  tierra  y  en  los  cielos  es  el  remate  de  la  disertación, 
aunque  esta  segunda  parte  (el  reino  de  los  cielos)  no  aparezca  en 
este  volumen  por  temores  de  su  autor  a  retardar  demasiado  su  pu- 
blicación. 

La  síntesis  es  completa  y  sencilla,  coordinando  la  mayor  cantidad 
posible  de  datos  según  un  plan  rigurosamente  lógico.  El  marco  en 
que  coloca  el  autor  los  textos  bíblicos  le  ahorra  largas  explicaciones 
haciendo  que  por  sí  mismos  desempeñen  el  papel  que  les^  corres- 
ponde en  la  prueba  sólida  y  rigurosa.  En  algunas  ocasiones,  sin  em- 
bargo, nos  parece  que  fuerza  algo  la  interpretación  de  los  pasajes 
que  alega  y  les  quiere  hacer  decir  algo  más  de  lo  que  una  exé- 
gesis  desapasionada  pediría;  no  creemos  fácil,  por  ejemplo,  que  se 
pueda  demostrar  que  el  pasaje  de  Zacarías  (13-I)  haga  alusión  al 
Sacramento  del  Bautismo.  El  tecnicismo  es  de  un  sabor  bíblico  que 
agrada  sobremanera. 
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Lástima  es  que  las  galas  del  buen  decir,  que  tanto  realzaron  el 
mérito  de  las  obras  de  nuestros  teólogos  del  siglo  de  oro,  no  con- 
tribuyan algo  más  a  hacer  agradable  la  lectura  del  excelente  trabajo 
deí  P.  Rovira. 

F.  J.  López 


Novum  Testamentum  graece.  Textum  recensuit,  apparatum 
criticum  ex  editionibus  et  codicibus  manuscriptis  collectum  ad- 
didit  Henr.  Jos.  Vogels.  Dusseldorf,  Schwann,  1920.  Un  vol.  en 
12,   de  XV — 661  págs. 

La  crítica  textual  del  Nuevo  Testamento  griego,  que  durante 
mucho  tiempo  pareció  campo  reservado  casi  exclusivamente  a  la 
actividad  y  estudio  de  los  Protestantes,  va  empezando  a  ser  cultiva- 
da también  con  amor  y  éxito  por  algunos  escriturarios  católicos, 
entre  los  cuales  merecen  especial  mención  Brandscheid,  el  P.  Het- 
zenauer,  y  el  P.  Bodin,  cuyas  ediciones  del  texto  griego  del 
N.  T.,  si  bien  basadas  en  principios  de  crítica  bastante  discutibles, 
han  prestado  y  siguen  prestando  excelentes  servicios  a  los  estudian- 
tes de  Teología,  en  gracia  de  los  cuales  fueron  hechas.  Este  mismo 
fin,  es  decir,  el  de  subvenir  a  las  necesidades  de  las  escuelas  católi- 
cas, persigue  H.  J.  Vogels  al  dar  a  luz  la  nueva  edición,  que  hoy  te- 
nemos el  gusto  de  presentar  a  nuestros  lectores.  Con  esta  obra  el 
Sr.  Vogels  confirma  una  vez  más  su  excepcional  competencia  en 
materia  de  crítica  textual.  Su  edición,  nos  apresuramos  a  decirlo, 
no  solo  representa  un  progreso  notable  sobre  las  ediciones  católi- 
cas citadas  anteriormente,  sino  que  puede  competir  ventajosamente 
con  las  mejores  ediciones  publicadas  por  los  Protestantes,  sin  excluir 
la  tan  conocida  de  E.  Nestle,  a  la  cual  se  aproxima  bastante,  tanto 
en  el  fondo  como  en  la  forma,  pero  con  la  diferencia  de  que  la  de 
Nestle  se  basa,  como  es  sabido,  no  sobre  el  estudio  directo  de  los 
manuscritos,  sino  sobre  las  ediciones  de  Tischendorf,  Westcott- 
Hort,  y  Weiss,  mientras  que  la  de  Vogels  se  funda  inmediatamen- 
te sobre  los  manuscritos.  Su  trabajo  es  por  tanto  más  científico  y 
más  personal  que  el  de  Nestle,  sin  que  esto  signifique  que  no  deba 
nada  a  los  críticos  que  le  han  precedido,  antes  biei»  paladinamente 
reconoce  haber  utilizado  grandemente  los  estudios  de  sus  anteceso- 
res y,  en  especial,  los  de  H.  von  Soden. 
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El  aparato  crítico  que  acompaña  al  texto  es  bastante  copioso  y 
está  sacado  principalmente  del  Cod.  D,  de  las  versiones  latinas  y 
del  Diatesaron  de  Taciano  y  demás  versiones  siriacas.  Este  aparato 
nos  presenta  las  variantes  rechazadas  por  el  editor  y  las  autorida- 
des en  que  se  apoyan.  Su  utilidad  para  rastrear  la  historia 
del  texto  es  indiscutible,  pero  no  menos  útil  e  interesante  hubiera 
sido,  a  nuestro  juicio,  señalar  a  la  vez  los  fundamentos  en  que  se 
basa  el  texto  adoptado  y  patrocinado  por  el  editor.  También  hu- 
biéramos deseado- una  declaración  más  explícita  acerca  de  los  prin- 
cipios que  le  han  servido  de  guía  en  su  trabajo  crítico.  El  Sr.  Vo- 
gels  está  muy  lejos  de  reconocer  a  las  antiguas  versiones  la  autori- 
dad extraordinaria  que  las  han  concedido  el  P,  Hetzenauer  y 
Harnack.  Respecto  de  los  códices  Sinaitico  y  Vaticano  B,  cree  que 
se  hallan  alterados  por  el  influjo  de  las  versiones  latinas  y  que  por 
tanto  no  merecen  la  confianza  casi  absoluta  que  en  ellos  se  había 
puesto.  Estos  principios,  más  bien  negativos  que  positivos,  y  algunas 
otras  observaciones  que  expone  en  el  prólogo  son  ciertamente  in- 
teresantes e  instructivos,  pero  no  bastan  para  que  el  lector  pueda 
formarse  una  idea  acabada  y  exacta  acerca  de  las  direcciones  críti- 
cas seguidas  por  el  ilustre  autor.  Esperamos  que  estas  pequeñas  de- 
ficiencias serán  subsanadas  en  una  nueva  reimpresión,  que  no  du- 
damos alcanzará  bien  pronto  esta  por  muchos  conceptos  excelente 
edición  del  N.  Testamento  griego. 

P.  M.  Revilla 
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ROMA 


El  día  8  de  Diciembre  se  veriñcó  en  la  Basílica  de  San  Pedro  la 
ceremonia  de  consagrar  al  nuevo  arzobispo  de  Nicea,  monseñor 
Thiberghien,  prelado  francés.  El  acto  fué  presidido  por  el  Papa, 
quien  personalmente  hizo  la  consagración.  Tuvo  lugar  en  la  Capilla 
Sixtina,  concurriendo  muchas  notabilidades  eclesiásticas,  entre  ellas, 
los  cardenales  Gasparri,  secretario  de  Estado  del  Vaticano;  Vannu- 
teli,  Guyot  y  Dubois  (arzobispo  de  París).  También  estaban  el  re- 
presentante de  Francia  cerca  de  la  Santa  Sede,  señor  Jonnart,  y  per- 
sonal de  la  Embajada  y  varios  diplomáticos  extranjeros. 

Al  terminar  la  ceremonia,  el  Papa  ofreció  un  lunch  al  nuevo  ar- 
zobispo y  hermanos  de  éste,  al  embajador  francés  y  a  los  cardena- 
les y  varios  dignatarios  eclesiásticos. 

— El  ministro  norteamericano  y  secretario  de  Estado,  Carlos 
Hughes,  presidente  de  la  Conferencia  de  Washington,  ha  enviado  al 
cardenal  secretario  de  Estado  de  vSu  Santidad,  la  siguiente  carta  en 
respuesta  al  telegrama  del  Pontífice. 

«Váshington,  1 8  noviembre.  Eminencia:  Los  homenajes  de  sim- 
pático apoyo  enviados  al  presidente  de  todas  partes  del  mundo,  han 
reforzado  grandemente  su  fe  de  que  un  gran  mejoramiento  de  las 
condiciones  mundiales  resultará  de  las  conclusiones  de  la  Conferen- 
cia para  la  limitación  de  los  armamentos  que  actualmente  celebra 
su  reunión  en  Washington.  El  presidente  está  especialmente  agra- 
decido de  recibir  con  el  telegrama  del  lO  de  noviembre  el  precioso 
testimonio  del  gran  interés  que  por  la  Conferencia  se  ha  tomado  Su 
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Santidad,  el  cual  ha  mostrado  en  toda  ocasión  propicia  su  premu- 
ra en  promover  entre  todos  los  pueblos  del  mundo  entero  la  paz  y  la 
buena  voluntad.  Me  es  muy  grato  el  ser  el  intermediario  para  par- 
ticipar a  vuestra  eminencia  tal  gratitud,  y  confío  en  que  vuestra 
eminencia  querrá  a  su  vez  hacerlo  conocer  a  Su  Santidad.  Tengo  el 
honor  de  ser  de  vuestra  eminencia  devotísimo  servidor.  Charles 
T.  Hughes. 

— Con  motivo  de  haberse  fundado  en  Milán  un  gran  centro  de 
cultura  denominado  Universidad  Católica  del  Sagrado  Corazón, 
S.  S.  Benedicto  XV  ha  dirigido  una  carta  sumamente  laudatoria 
del  establecimiento  al  Rector  del  mismo,  P.  Agustín  Gemelli,  con- 
tribuyendo a  los  gastos  de  instalación  con  la  suma  de  treinta  mil 
liras  y  exhortando  a  todos  los  católicos  a  que  se  inscriban  en  la 
Asociación  de  «Amigos  de  la  Universidad >. 


EXTRANJERO 

Hasta  ahora  lo  más  importante  que  se  anuncia  de  la  Conferencia 
de  Washington  es  el  acuerdo  entre  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Francia  y  Japón  respecto  de  la  cuestión  del  Pacífico.  El  texto  del 
acuerdo,  firmado  ya  por  la  cuádruple  Entente^  se  resume  en  las  si- 
guientes cláusulas: 

Primera.  Las  potencias  firmantes  respetarán  los  derechos  de  los 
demás  en  el  pacífico. 

Toda  diferencia  no  resuelta  por  la  diplomacia  será  sometida  a 
una  Conferencia,  en  la  que  tomarán  parte  las  cuatro  potencias  sig- 
natarias, que  se  esforzarán  en  llegar  a  un  arreglo  del  punto  litigioso. 

Segunda.  En  caso  de  actitud  hostil  de  un  país  cualquiera  contra 
el  derecho  de  las  potencias  firmantes,  éstas  se  pondrán  de  acuerdo 
para  buscar  los  medios  de  resolver  las  dificultades  creadas. 

Tercera.  El  acuerdo  tendrá  una  duración  de  diez  años,  y  conti- 
nuará después  en  vigor,  a  menos  de  un  aviso  previo  de  denuncia, 
que  surtirá  su  efecto  rescisorio  un  año  después. 

Cuarta.  Este  acuerdo  deberá  ser  ratificado  conforme  a  la  Cons- 
titución de  cada  uno  de  los  Estados  firmantes. 

Desde  el  momento  que  entre  en  vigor,  automáticamente  termi- 
nará el  Tratado  de  alianza  anglojaponesa  firmado  en  1 3  de  Julio  de 
191 1. 
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El  senador  Lodge  ha  presentado,  en  nombre  de  la  Delegación 
americana,  dos  enmiendas  referentes  a  la  Cuádruple  Entente.  Con- 
forme a  la  primera,  los  Estados  Unidos  pueden  firmar  eventual- 
mente  un  convenio  con  el  Gobierno  japonés  respecto  a  las  islas  de 
Yap  y  a  las  situadas  en  el  norte  del  Ecuador  y  que  estén  bajo  man- 
dato. 

La  segunda  específica  que  el  acuerdo  no  debe  afectar  a  las  cues- 
tiones referentes  a  la  jurisprudencia  interior  de  las  potencias  intere- 
sadas. Se  considera  que  esta  segunda  enmienda  tiene  por  finalidad 
significar  que  el  Tratado  no  se  aplicará  a  las  islas  Haw^i. 


* 


Francia. — Los  diarios  se  muestran  satisfechos  dando  cuenta  de 
la  aprobación  del  proyecto  de  ley  relativo  a  la  reanudación  de  rela- 
ciones diplomáticas  con  el  Vaticano,  que  consideran,  conforme  a  la 
expresión  de  señor  Briand,  necesaria  para  llevar  la  paz  a  los  ánimos 
definitivamente  en  el  interior,  en  lo  que  a  materia  de  religión  res- 
pecta, y  en  lo  que  concierne  a  las  relaciones  exteriores,  un  punto 
de  vista  indispensable  a  los  intereses  de  Francia. 

Le  Gaulois  aplaude  al  presidente  del  Gobierno  por  la  franqueza 
de  su  discurso  y  por  no  haber  dejado  subsistir  equívoco  alguno  so- 
bre su  pensamiento. 

«El  presidente — dice — demostró  queera  justo  tener  atencióncon 
los  católicos,  sometidos  a  todas  sus  obligaciones  religiosas  y  cuya 
disciplina  les  hace  depender  del  Poder  espiritual.» 

U  Echo  de  París  dice  que  el  señor  Briand  tuvo  razón  en  insistir 
sobre  las  ventajas  que  reportará,  tanto  en  el  interior  como  en  el  ex- 
terior, la  reanudación  de  estas  relaciones. 

«La  unión  sagrada  no  ha  muerto — dice  este  diario — ,  puesto 
que  resurge  cuando  un  gran  interés  de  Francia  está  en  juego.  El 
voto  de  ayer  contribuirá  ampliamente  a  fortificar  las  corrientes  de 
libertad  y  de  unión  interior.» 

Inglaterra.—  Desde  hace  tiempo  los  informes  telegráficos 
acusan  frecuentes  disturbios  en  la  india   que   se   han    exteriorizado 
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más  intensamente  con  ocasión  del  viaje  del  Príncipe  de  Gales  por 
las  poblaciones  de  mayor  importancia  del  Indostán.  Todo  induce  a 
creer  que  se  prepara  en  aquellas  apartadas  regiones  una  evolución 
de  trascendencia. 

La  cuestión  migloirlandesa:  Por  fin,  en  la  conferencia  de  Lon- 
dres prolongada  durante  varias  semanas  entre  los  comisionados 
irlandeses  y  el  jefe  del  Gobierno  británico  se  ha  llegado  a  una  reso- 
lución que  por  ahora  parece  ser  definitiva  y  que  en  Inglaterra  y  en 
todos  los  países  extraños  se  ha  juzgado  un  triunfo  de  la  sagacidad 
política  de  Lloyd  George,  que  ha  sabido  sacar  de  las  dificultades 
una  ventaja  considerada  como  increíble,  es  decir,  el  que  Irlanda, 
con  todas  sus  adquisiciones  de  autonomía,  siga  formando  parte 
del  Imperio  británico. 

Las  estipulaciones  generales  del  acuerdo  firmado  por  los  dele- 
gados británicos  y  fenianos  con  la  condición  de  someterlo  a  los 
respectivos  Parlamentos,  son  las   siguientes: 

Irlanda  gozará  en  el  Commenwealth  del  Imperio  británico  del 
mismo  estatuto  que  Australia,  Canadá,  Nueva  Zelandia  y  África 
del  Sur.  Salvando  algunas  reservas  especiales,  su  régimen  político 
será  particularmente  análogo  al  de  Canadá.  Llevará  el  título  de 
Estado  libre  de  Irlanda.  Tendrá  a  su  cargo  una  parte  de  la  deuda 
británica,  hasta  la  firma  de  un  acuerdo  posterior.  La  Marina  del 
Imperio  asumirá  la  defensa  de  las  costas  irlandesas.  El  Estado  irlan- 
dés tendrá  la  facultad  de  construir  y  mantener  todo  navio  necesa- 
rio a  la  protección  de  sus  Aduanas  y  pesca. 

Una  conferencia  angloirlandesa  revisará  este  acuerdo  dentro  de 
cinco  años. 

En  caso  de  gnjerra  o  de  relaciones  tirantes  con  una  Potencia  ex- 
tranjera, el  Gobierno  británico  tendrá  a  su  disposición  todos  los 
puertos  Irlandeses  y  todas  las  demás  facilidades  que  juzgue  necesa- 
rias a  la  defensa  de  las  costas.  Si  el  Gobierno  irlandés  establece  y 
mantiene  fuerzas  militares,  éstas  deberán  permanecer  en  proporción 
numérica  con  los  efectivos  británicos,  sobre  las  bases  de  las  pobla- 
ciones respectivas  de  los  dos  países. 

A  continuación  se  exponen  las  garantías,  que  se  conceden  al 
Ulster.  El  acuerdo  deja  al  Gobierno  del  Norte  de  Irlanda  un  mes 
para  decir  si  se  adhiere  al  Estado  libre  de  Irlanda  o  si  continúa  go- 
zando de  su  estatuto  actual,  que  le  fué  concedido  en  1920. 

La  impresión  general  del  acuerdo   ha  sido  de  gran    entusiasmo 
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en  Inglaterra,  cuyo  parlamento  le  dio  ya  su  aprobación.  No  así  en 
Irlanda,  donde  el  presidente  De  Valera  ha  manifestado  su  oposición 
teniendo  a  su  lado  a  una  gran  parte  de  la  opinión  del  país. 


ESPAÑA 

El  día  23  de  Noviembre  se  celebró  en  Madrid  una  solemne 
fiesta  para  conmemorar  el  séptimo  centenario  del  nacimiento  del 
Rey  don  Alfonso  X,  el  Sabio.  La  iniciativa  del  ilustre  arabista  don 
Julián  Ribera  que  hizo  suya  la  Real  Academia  Española,  fué  secun- 
dada por  las  demás  corporaciones  que  simbolizan  la  cumbre  de  la 
cultura  española,  y  fué  acogida  con  gran  entusiasmo  por  las  perso- 
nas Reales,  por  el  Gobierno  y  por  todos  los  elementos  literarios.  No 
podemos  dar  minuciosos  detalles  de  la  fiesta  y  por  eso  nos  limita- 
mos a  decir  que  los  reyes  fueron  recibidos  en  el  salón  a  los  sones 
de  la  Marcha  solemne  cortesana  de  la  Cantiga  número  i  del  Rey 
Sabio,  ejecutada  por  una  nutrida  orquesta  que  dirigía  el  ilustre 
compositor  don  Tomás  Bretón.  Es  de  advertir  que  esta  marcha, 
encontrada  y  reconstruida,  como  el  resto  de  las  cantigas  que  luego 
se  ejecutaron,  por  don  Julián  Ribera,  aplicando  un  método  nuevo 
crítico  e  histórico,  por  él  formulado  para  la  interpretación  de  ma- 
nuscritos del  siglo  XIII,  ha  sido  armonizada  e  instrumentada  por  el 
dicho  maestro  Bretón. 

El  discurso  leído  por  el  expresado  Sr.  Ribera  se  dirigió  princi- 
palmente a  hacer  resaltar  la  especial  predilección  que  el  rey  Sabio 
tuvo  por  el  arte  musical.  El  señor  Bonilla  San  Martín,  como  repre- 
sentante de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  de  Jurisprudencia, 
estudió  la  obra  legislativa  del  monarca.  Don  Antonio  Vela,  acadé- 
mico de  la  de  Ciencias  exactas,  trató  de  los  conocimientos  aporta- 
dos por  Don  Alfonso,  el  Sabio,  a  la  Astronomía  y  otras  ciencias  Fí- 
sicas y  Matemáticas.  Don  Nicasio  Mariscal,  representante  de  la  Me- 
dicina, se  refirió  a  las  investigaciones  médicas  de  aquel  tiempo.  Don 
Julio  Pujol  por  la  de  la  Historia,  examinó  las  obras  históricas  del 
Rey;  y  por  último,  el  señor  Maura,  presidente  de  la  Española,  re- 
constituyó la  figura  de  Don  Alfonso  X  como  político.  Todos  los 
discursos  fueron  calurosamente  aplaudidos  y  constituyeron  un  dig- 
no homenaje  a  la  excelsa  figura  que  es  reconocida  como  una  de  las 
más  eminentes  de  la  historia  universal. 
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— La  cuestión  política  ha  seguido  su  curso  normal  durante  la  quin- 
cena, salvo  algunos  dardos  que  se  han  dirigido  al  Gobierno  con  tan 
pocahabilidadcomo  poca  fortuna.  Tiene  el  Gobierno  una  coraza,  para 
su  defensa,  compuesta  de  su  propio  prestigio  y  de  la  asistencia  de  la 
opinión  y  en  vano  han  intentado  herirle  con  la  cuestión  de  Tánger, 
la  del  rescate  de  los  prisioneros,  la  del  modus  vivendi  con  Francia  y 
la  del  relevo,  en  poco  tiempo,  de  dos  generales.  Las  declaraciones 
hechas  por  el  presidente  del  Consejo  y  por  los  ministros  de  la  Gue- 
rra y  de  Estado  en  cada  uno  de  los  asuntos  del  ramo  correspon- 
diente, satisfacen  cumplidamente  los  anhelos  de  la  opinión  general 
y  corroboran  el  prestigio  de  que  está  revestido  el  actual  Gobierno. 
-Parece  que  las  operaciones  de  Marruecos  entrarán  en  breve 
plazo  en  un  nuevo  período  de  actividad  en  las  dos  zonas,  de  Ceuta 
y  Melilla;  y  quizá  a  eso  obedezcan  los  repetidos  actos  de  sumisión 
y  entrega  de  armas  que  en  estos  días  están  realizando  algunas  ca- 
bilas. 

Para  sustituir  al  general  Cavalcanti  ha  sido  nombrado  interina- 
mente el  prestigioso  general  Saujurjo;  nombramiento  que  ha  sido 
muy  bien  recibido  en  la  península,  donde  tantas  simpatías  se  ha 
conquistado  por  su  sencillez  y  por  su  valor  y  mucho  más  en  Me- 
lilla donde  providencialmente  llegó  en  aquellos  días  angustiosos 
que  siguieron  al  desastre  de  Julio. 

— El  día  1 1  de  este  mes  falleció  en  Madrid  confortado  con  los 
Santos  Sacramentos  y  la  bendición  de  Su  Santidad,  el  insigne  es- 
critor y  publicista  católico  don  Ángel  Salcedo  Ruiz.  Había  nacido 
en  Cádiz  el  año  1859.  Cursó  con  aplauso  la  segunda  enseñanza  y  la 
carrera  de  Derecho,  ingresando,  en  1 884,  con  el  número  U7iOy  en  el 
Cuerpo  jurídico  militar,  en  el  que  llegó  a  ser  auditor  general,  con 
puesto  en  el  Consejo  Superior  de  Guerra  y  Marina.  Fué  diputado 
en  las  Cortes  de  1891  y  más  tarde  delegado  regio  de  primera  ense- 
ñanza y  consejero  de  Instrucción  Pública.  En  1913  ingresó  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Era  Profesor  de  la  Real 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  y  poseía  varias  cruces  y 
condecoraciones. 

Como  escritor  y  publicista  es  sobradamente  conocido;  periodis- 
ta de  vocación  decidida,  dirigió  La  Ilustración  Católica^  colaboró  en 
El  Movimiento  Católico  y  en  el  Diario  de  Barcelona',  fué  veintidós 
años  redactor  del  El  Universo  y  popularizó  el  pseudónimo  de 
«Máximo»  Qn  La  Lectura  Dominical.  Publicó   numerosos   libros   y 
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folletos,  entre  los  que  citaremos  el  Resumen  histórico  y  critico  de  la 
Literatura  Española  y  la  Historia  de  España.  Gran  paladín  de  la 
causa  católica,  hizo  siempre  pública  profesión  de  su  fe  en  Jesucristo 
y  en  su  Iglesia  y  por  ello  esperamos  que  Dios  le  habrá  dado  el  pre- 
mio por  sus  muchas  virtudes.  La  prensa  católica  española  ha  tenido, 
con  la  muerte  del  señor  Salcedo,  una  pérdida  irreparable. 

— La  Asociación  de  Antiguos  alumnos  del  Real  Colegio  de  Es- 
tudios Superiores  de  María  Cristina,  de  El  Escorial,  ha  organizado 
una  serie  de  conferencias  a  cargo  de  distinguidas  personalidades 
que  en  dicho  centro  han  hecho  los  estudios  de  sus  carreras.  Las 
conferencias  se  darán  en  el  citado  Colegio  en  las  tardes  de  diversos 
domingos,  y  el  día  II  se  ha  inagurado  la  serie  con  una  disertación 
muy  interesante  del  ex  ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Argue- 
lles, que  habló  de  «Lo  que  debe  ser  el  presupuesto». 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  no  nos  permita  dar  una  rela- 
ción detallada  de  tan  interesante  conferencia  que  fué  muy  aplaudi- 
da y  elogiada  y  que  demostró  la  intensa  preparación  del  conferen- 
ciante en  esta  materia,  a  quien  muy  de  veras  felicitamos. 

P.  G. 
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El  socorro  a  los  niños  de  Europa  central 

CARTA  DEL  EXCMO.  SR.  NUNCIO  DE  SU  SANTIDAD 
A  LOS  PRELADOS  ESPAÑOLES 

El  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  acaba  de  dirigir 
a  los  prelados  de  España  la  siguiente  carta,  eco  fidelísimo  de  ía 
tierna,  caritativa  y  paternal  raridad  que  atesora  en  su  magnánimo 
corazón  el  Romano  Pontífice, 

Dice  así: 

«Muy  señor  mió  y  venerado  hermano:  Llegan  al  Soberano  Pon- 
tífice noticias  dolorosas  sobre  la  situación  de  los  niños  en  Europa 
Central. 

Después  de  dos  años  de  continuados  esfuerzos,  con  que  la  cari- 
dad cristiana  ha  socorrido  generosamente  a  estas  inocentes  víctimas 
de  la  guerra  y  a  milllares  y  millares  las  ha  preservado  de  la  muerte, 
ha  llegado  el  momento  en  que  sería  preciso  que  todos  los  católicos 
hiciesen  un  supremo  esfuerzo  en  favor  de  esos  pobrecitos  niños, 
para  evitar  que  ahora,  después  de  tantos  sacrificios,  se  pierdan  irre- 
parablemente. 

En  efecto;  una  noticia  que  al  principio  era  tímida  e  incierta,  es 
hoy  una  bien  triste  realidad:  muchos*  Comités  de  socorro,  o  han  sus- 
pendido o  van  a  suspettder  su  obra  benéfica  y  humanitaria.  Y  el 
invierno  se  presenta  amenazador;  la  miseria  es,  como  nunca,  general 
y  desoladora;  jovencitos  pobres,  enfermizos,  sin  vestidos,  sin  ali- 
mento, sin  más  fuerzas  que  para  lanzar  el  grito  angustioso  del  do- 
lor. .  .  Y  no  son  casos  aislados:  son  aldeas,  ciudades,  naciones  en- 
teras; son  Austria,  Hungría,  Polonia,  Alemania,  Letonia,  toda  la 
Europa  central,  y  además,  como  es  notorio,  es  toda  la  inmensa 
Rusia. 

Los  obispos  de  estas  regiones  están  justamente  alarmados,  y  el 
eminentísimo  señor  cardenal  Pitfi,  arzobispo  de  Viena,  que  tan  de 
cerca  conoce  las  miserias  y  desesperada  suerte  de  su  pueblo,  ha  ex- 
presado su  convicción  de  que  si  el  Santo  Padre  no  logra  alejar  el 
peligro  de  cesación  de  socorros,  innumerables  niños  serán  presa  de 
la  muerte  este  mismo  invierno. 

Confirma  dolorosamente  estos  temores  la  relación  (cuya   copia 
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adjunto)  de  un  viaje  que  hizo  a  los  países  de  la  Europa  central  el 
señor  Mac  Kenzie,  delegado  del  eminentísimo  señor  cardenal  Bour- 
ne  y  tesorero  de  la  Unión  Internacional  de  .Socorros  a  los  niños  de 
de  estas  regiones. 

Los  ruegos  de  los  obispos,  las  relaciones  de  otros  testigos  auto- 
rizados, el  grito  desgarrador  de  esos  pequeñuelos,  el  desolador  es- 
pectáculo de  tantas  lágrimas,  de  tanta  miserias  y  de  tantas  muertes, 
apenan  profundamente  el  paternal   corazón  del  Soberano  Pontífice. 

Para  precaver  esta  inminente  hecatombe  de  inocentes,  el  Vicario 
de  Jesucristo  bien  quisiera  elevar  por  tercera  vez  su  voz  suplicante 
al  mundo  entero,  invocando  la  caridad  y  la  compasión  en  alivio  de 
tantos  niños  que  mueren  de  inedia. 

Pero,  por  razones  fáciles  de  comprender,  no  ha  parecido  ahora 
oportuno  un  tercer  llamamiento  mundial;  y  el  Santo  Padre,  al  bus- 
car otro  camino  para  socorrer  a  esas  inocentes  víctimas,  y  al  pasar 
su  vista  por  las  diversas  naciones  del  orbe,  no  ha  podido  menos  de 
fijarse,  con  especial  complacencia  y  particular  confianza,  en  la  ama- 
dísima España. 

Vivos  son  los  recuerdos  que  el  Santo  Padre  guarda  de  la  bon- 
dad y  caridad  cristiana  de  los  españoles,  y  no  desconoce  cómo  han 
respondido  también  a  los  otros  dos  llamamientos  mundiales  con  la 
prontitud  de  hijos  devotos  y  con  la  generosidad  tradicional  de  la 
católica  y  caballerosa  España. 

Por  eso  el  Soberano  Pontífice,  al  hacer  constar  su  gratitud  a  Es- 
paña, con  todo  el  afecto  de  su  corazón  paternal,  desea  que  esta  na- 
ción, donde  arde  vivísima  la  caridad  inagotable  de  Jesucristo,  sepa 
que,  de  no  acudir  pronto  en  socorro  de  los  niños  hambrientos  de 
esos  países,  serán,  ciertamente,  muchos  los  que  este  invierno  caigan 
a  los  golpes  despiadados  de  la  muerte. 

Como  representante  de  Su  Santidad  y  como  intérprete  de  sus 
auguetos  sentimientos,  no  puedo  menos  de  tomarme  la  libertad  de 
llamar  sobre  este  deseo  del  Santo  Padre  la  benévola  atención  de 
vuestra  excelencia  reverendísima. 

Confío  que  vuestra  excelencia,  compenetrándose  como  obispo  y 
como  español,  con  las  ardientes  aspiraciones  y  generosas  ansias  de 
la  caridad  pontificia,  querrá  proceder  lo  antes  posible  a  promover 
en  su  diócesis,  del  modo  que  crea  más  oportuno  y  eficaz,  nuevas 
colectas  en  favor  de  los  niños  víctimas  de  la  guerra. 

Para  demostrar  a  vuestra  excelencia  cuan  profundamente  intere- 
sa esta  obra  al  corazón  paternal  del  Santo  Padre,  no  dudo  en  decla- 
rarle que  no  desagradaría  a  Su  Santidad  que  el  Episcopado,  el  Clero 
y  los  fieles  de  la  católica  España,  sin  disminuir  en  nada  el  fervor 
con  que  tan  admirablemente  promueven  y  sostienen  las  iniciativas 
de  carácter  nacional  y  patriótico,  favoreciesen  estas  tan  necesarias  y 
urgentes  colectas  lo  más  generosamente  posible,  aun  a  costa  de  li- 
mitar o  suspender,  de  momento,  sus  limosnas  en  favor  de  otras 
obras  piadosas,  incluso  las  expresamente  recomendadas  por  la  Santa 
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Sede,  para  que  de  esta  manera  puedan  atender  ahora  con  más  largra 
mano  al  alivio  de  aquellas  criaturitas. 

Me  es  muy  grato,  además,  significarle  que  el  Sumo  Pontífice 
vería  con  mucho  gusto  que,  además  de  las  colectas  generales  de  cada 
diócesis,  se  hiciesen  otras  especiales  llevadas  a  efecto  por  los  niños 
españoles^  y  agradecería  singularmente  a  éstos  que  en  las  próximas 
fiestas  de  Navidad  tuviesen  la  delicadeza  de  ofrecer  al  Niño  Jesús 
una  oración  y  una  dádiva  por  sus  pobres  y  desvalidos  hermanitos 
de  aquellas  remotas  comarcas. 

El  Señor  que  ama  con  especial  cariño  a  los  niños  que  sufren  y 
a  los  niños  inocentes,  y  que  ha  prometido  dar  una  recompensa  cen- 
tuplicada a  cuantos  en  su  Divino  Nombre  socorran  a  unos  y  a  otros, 
escribirá  en  el  libro  de  oro  de  su  gratitud  infinita  el  nombre  de 
aquellos  católicos  que,  respondiendo  al  deseo  del  Papa,  hagan  cuan- 
to puedan  en  favor  de  estas  víctimas  de  la  guerra,  las  cuales  reúnen 
las  dos  características  de  la  piedad  cristiana:  el  sufrimiento  y  la  ino- 
cencia. 

En  cuanto  al  envío  de  socorros,  vuestra  excelencia  sabe  cuan 
conveniente  será  que  el  fruto  de  las  colectas  se  deposite  en  las 
manos  mismas  del  Sumo  Pontífice,  enviándolo  vuestra  excelencia 
directamente,  o,  si  así  lo  prefiere,  por  medio  de  esta  Nunciatura,  a 
fin  de  que  Su  Santidad  pueda,  no  tan  sólo  repartirlo  pronto  y  equi- 
tativamente, sino  que  pueda  tener  también  el  consuelo  de  manifes- 
tar su  gratitud  y  enviar  su  apostólica  bendición,  con  especial  afecto, 
a  sus  amadísimos  hijos  de  esta  hidalga  nación. 

En  la  seguridad  de  qne  esta  confianza  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre tendrá  una  nueva  y  consoladora  confirmación;  imploro  las  más 
copiosas  bendiciones  del  cielo  sobre  vuestra  excelencia  y  sobre  su 
clero  y  fieles  y  me  complazco  en  reiterarle  el  testimonio  de  mi  res- 
peto y  aprecio.» 
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